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D e s p u é s d é l a muer te d e Buffon , mas de t res mil 
especies de aves han ocupado por p r imera vez, un 
lugar preferente en las hermosas obras de A u d e -
be r t , Vieillot, Vaillant, Wi lson , Desmare t s y Tem-
minck , no menos que en memorias par t iculares i m . 
p resas á par te , ó en colecciones periódicas. Cada 
vez mas, el •número d e las especies aumenta to-
davía , á consecuencia de los largos vi ages d ispues-
tos por los gobiernos, ó de las indagaciones par t i -
cu la res , ó de las peregr inaciones aisladas de cien 
natural is tas que llenos de a rdo r , c o n s a g r a n s u s d e s -
velos al desarrollo de la c iencia q u e cul t ivan. Ac-
tua lmente , mas de siete mil. especies d s áves figu-
ran en los catálogos, y no obstante, si se atiende á 
q u e un mismo ser t iene á veces nombres d i f e r e n -



les y á q u e las d iversas e d a d e s de u n a misma e s -
pecie , con f r ecuenc ia , d ieron m a r g e n á es tab lecer 
dist inciones específicas, abus ivas , nos veremos en 
la neces idad d e p r e v e n i r n o s con t ra la p e r v e r s a 
cos tumbre de c r ea r denominac iones nuevas , q u e 
sobreca rgan la ciencia, mas b i e n q u e le s i rven d e 
auxi l ia r e n sus adelantos; y q u e hacen de la pa r t e 
s inón ima un dédalo donde e l en t end imien to mas 
pr ivi legiado no p u e d e c a m i n a r sin es t rav iarse , 
trope'zando en mil escollos. E n medio de ese c ú -
mulo de t raba jos , re la t ivos á la his tor ia na tu r a l 
de las aves, nos ha sido forzoso optar en t r e m u -
chos inconvenientes pa r a no e spone rnos á repe t i r 
las descr ipciones q u e se ha l l an esparc idas en la 
obra , cuyo complemento nos proponemos d a r 
á luz . 

H I S T O R I A . N A T U R A L M L A S A V E S . 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LA. ORGANIZACION DE L A S A V E S . 

Estud iadas las aves en su naturaleza intima, p r e -
sentan al observador ciertos medios de vida ó diferen-
tes hábitos dependientes de su organización, ó en 
otros términos, causas finales que evidentemente se 
reconocen como derivadas de cuanto esos seres h e -
redaron por su nacimiento. Pero la naturaleza de 
u n a ave en tanto que no ha sido modificada por la 
mano del hombre, revela caracteres constantes de i n -
dividualidad ó de especie, lo cual permite establecer 
u n punto de comparación para dist inguir las tribus, 
las familias, los grupos y hasta las variedades. Por lo 
mismo sin que intentemos establecer una filiación 
única en la serie de los an ima les , está demostrado 
que una ave n a c e de un germen fecundado con a t r i -
bu tos constantes, cuando se halla en el estado n a t u -
ra l , a tr ibutos que solo escepciones accidentales p u e -
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den convert i r en monstruosidades, ó que solo en p a r -
t e puede a l terar la domesticidad. 

Asi colocadas al nivel de los mamíferos por el 
conjunto y la perfectibil idad d e s ú s órganos, lo m i s -
mo q u e dichos seres nacen las aves de un huevo; 
pero en los pr imeros se rasgan las cubier tas q u e los 
preservan en el seno materno, al paso que la e x i s t e n -
cia de las aves cuando están en embrión se halla p r o -
tegida por una cubie r ta calcárea, la cual requiere 
para el desarrollo de los gérmenes f e c u n d a d o s , una 
elevación de tempera tura que se consigue por el acto 
de la incubación. 

Frági les , débiles y casi desnudos al nacer , los 
nuevos seres t ienen necesidad de guarecerse en c u -
nas acolchadas, si bien en algunas familias, los j ó v e -
nes ind iv iduos á su salida del huevo son aptos ya 
pa ra vivir bajo la custodia de su madre, y sin otro 
abrigo que su ala protectora . A una sustancia al imen-
ticia e laborada por los padres y fácil de diger i r s u -
cede un alimento de mas difícil digestión: a c o s t ú m -
brense los órganos al desempeño de las funciones 
q u e han de e jecutar , nacen las p l u m a s , la librea del 
joven indiv iduo desaparece, las alas se apres tan al 
vuelo; la edad adul ta , s iempre precoz, rompe los l a -
zos del parentesco, y el joven á su vez se hace gefe 
de una famil ia prodigando á nuevas generac iones los 
cuidados q u e ha merecido á sus padres en los p r i m e -
ros meses de su vida. 

No puede ocul társenos que varios ca r ac l é r e s , f á -
ciles de d is t ingui r al pr imer aspecto, hacen q u e una 
ave se diferencie de cualquiera otro animal . Al d i v i -
sar un reptil que se a r ras t ra lentamente, al ver u n 
galgo que corre con presteza ¿quién no le d is t ingue 
a pr imera vista de un águila q u e s e c i e r n e en los aires , 
o de un pez q u e h iende las olas? Y sin embargo, 
estos medios tan opues tos por su densidad, tan d i -

fe ren tes por los aparatos q u e exijen pa ra la locomo-
cion distan mucho de afectar esc lus ivamente á tal ó 
eual especie de aquellas t res g r a n d e s divisiones de 
se res . Los rusetas (1) con mamilas pectorales, a l g u -
nos peces de vastas alelas nata tor ias se mant ienen en 
el aire: a lgunas aves desprovistas de alas de n ingún 
modo pueden alzar el vuelo y á otras apenas e s pos i -
ble andar sobre la t ier ra , donde se a r ras t ran con 
len t i tud , mientras q u e en el agua nadan como peces. 
E n este concepto, pues, las aves no facilitan n ingún 
earacler dist int ivo q u e es tablecerse pueda por Jos 
medios en que viven. 

La piel de las aves es notable por la finura de la 
dermis , y esta cubier ta genera l del organismo está 
protegida por p lumas q u e crecen en ella del mismo 
modo q u e lo hacen los pelos sobre la capa cu tánea 
de todos los mamíferos, áescepc ion de los cetáceos. 
Dicha piel es el foco de uu vivo color,- pero protegida 
por cuerpos estraños, 110 puede serv i r de órgano del 
tacto, y de este modo considerada, sus funciones son 
comple tamente nulas . E11 todos casos la dermis es 
bas tante delgada en las regiones cub ie r t a s por las 

lumas, pero al coutrario s e ' hace sólida y densa so-
re ; las partes que carecen de aquel la defensa . La r e -

decilla vascu la res notable, por su ampl i tud , y recibe 
n n a g r a n cantidad de vasos en los cuales es digna de 
notarse una circulación de las mas activas. E11 cuan-
to al pigmentum es ó nulo bajo las p l u m a s , ó denso 

(4) Grandes murciélagos que se encuentran en las Indias 
orientales y en las islas del Asia. (N. del T.) 



sobre las partes desnudas , y la capa nerviosa , c u y a s 
papilas son muy delicadas, t iene poco desarrollo. La 
epidermis es bás tante delgada en a l g u n a s especies , 
m a s densa en oirás, y la mater ia q u e la const i tuye 
suele formar ciertas costrosidades compactas que se 
denominan escamas. Los poros ó criptas, g e n e r a l -
men te no son peculiares á los volát i les, puesto que 
Blainville solo cita un egemplar provis to de un a p a -
rato criptoso s i tuado á la par te pos ter ior del espinazo. 
E s una masa mami l i fo rme , b a s t a n t e considerable, 
de un blanco amari l lento y cons t i tu ida por pequeños 
granos contenidos en las mallas del tegido celular q u e 
t e rmina en un solo mamelón a t ravesado por dos d i -
versos grupos de poros. 

I I . C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S A C E R C A DE L A S 

P L U M A S . 

Los órganos conocidos con el n o m b r e de p lumas , 
s i tuados sobre la piel para defender la contra la acción 
de los agentes exteriores, pe r t enecenesc lus iva inén te 
á las aves. Todas son de naturaleza córnea , y están 
const i tu idas por un tallo y una ser ie de barbas que á 
su vez constan de bárbulas ó barbi l las . Mr. de 
Blainville c ree que las p lumas t i enen la mas com-
ple ta analogía con los pelos, y que nacen de un b u l -
bo generador . Las uñas q u e r e s g u a r d a n la pr imera 
fa lange, los cascos de los casuares, los espolones de 
algunas gal l ináceas , el cuerno q u e revis te las dos 
mandíbulas , no son otra cosa, para aque l hábil n a t u -
ral ista, q u e pelos aglut inados. La fo rma de las p l u -
mas varia según las diversas par tes del cuerpo : l l á -
manse guias las penuas fuer tes y l a rgas q u e g u a r n e -

cen los miembros super iores , y son adecuadas para 
volar, d ividiéndose en primarias y secundarias, s e -
g ú n la posicion que afecten, sea sobre el borde de la 
mano ó del antebrazo, al paso q u e el nombre de 
timoneras es pecul iar á las pennas implantadas á la 
estremidad de la rabad i l l a , porque en cierto modo 
sirven de gone rna l l eó timón para dir igir el vuelo de 
las aves. Mr . de Blainville propone los s iguientes 
nombres para las pennas de la mano; quiere que las 
u n a s se l lamen policiales ó pr imeras guias del ala , 
recibiendo las demás la denominación de digitales ó 
de los otros cuatro dedos, metacarpianas las cinco ó 
seis q u e rodean „el hueso del metacarpo , y cubitales 
las plumas secundar ias de los oruitologistas. Las alas 
pun t i agudas deben esta forma á la segunda guia q u e 
es mas larga que la pr imera y llevan el nombre d e 
alas rancosas, m i e n t r a s que las de los gavi lanes y 
otras aves recibieron de H u b n e r el nombre de alas 
veleras, es decir, pe r fec tamente organizadas para el 
vuelo. 

Las pennas de la cola existen s iempre en número 
fijo y se hallan d ispues tas sobre una l ínea que d e s -
cribe una c u r v a trasversal á la es t remidad del cuerpo. 
El par de p lumas céntr ico ó el par coccigiano a d q u i e -
r e con f recuencia un desarrol lo muy notable . C u a n -
do las pennas son iguales , d í c e s e ' q u e la cola es 
cuadrada; si las es te rnas son mas cortas que las c é n -
tr icas . se dice q u e es redondeada, dentada ó ahor-
quillada en el caso d k m e t r a l m e n l e opuesto y según 
el grado y na tura leza de los recortes q u e ofrecen las 
plumas: por ú l t imo, se l lama escaloneada, cuneiforme 
cuando las l imoneras es te rnas aparecen no t ab l emen-
te recortadas. Las plumas axilares ocupan el borde 
posterior del brazo ó d é l a ala. Las coberteras alares 
defienden las g r a n d e s p lumas que rodean la mano y 
el antebrazo, desde su or igen . Las coberteras de la 



cola son las mismas plumas que implantadas sobre 
la rabadilla se adelantan hasta las t imoneras: úl t ima-
men te des ígnanse con diferentes nombres las plumas 
de cierta par le del cuerpo, y as ios como se distin-
guen las cervicales, las ¡escápulares, las dorsales, las 
subalares, etc. Las plumas mas largas de la cabeza 
forman orejillas y penachos, las de la par te inferior 
del cuello, papadas, las de los costados," tocados, ve-
los, etc. 

No poseemos un exacto analisis de las plumas. Los 
químicos admiten que tienen la mayor analogía de 
eomposicion con los pelos y los cabellos, y que, como 
estos últimos cuerpos, constan de una materia animal 
semejan te al mucus colorado por aceites de diversas 
t in tas : destiladas dan aceite, carbón animal , y m u -
cho carbonato de amoniaco. 

E l desarrollo de ciertas plumas y hasta su misma 
coloracion, no menos depende de la edad que del sexo 
de la ave, y frecuentemente los tocados de lujo a p a -
recen en los machos hacia la época de los amores . 
El conjunto de plumas, constituye lo que los o rn i to -
lógistas denominan librea ó vestidura, y en una gran 
par te de las aves se nota que las hembras tienen l i -
breas desprovistas de ornato, mientras que reflejan 
las de sus consortes el mas brillante colorido. Los p e -
quéñuelos , en los primeros meses de su vida, g e n e -
r a l m e n t e se parecen á sus madres , y solo al hacerse 
adul tos , es cuando las plumas de su trage infantil son 
reemplazadas por las de s i vestidura nupcial . 

Según ya hemos dicho en nuestra Historia natural 
délos pájarosmosca.i, pág. 18, Audebert se ocupó con 
empeño de i n d a | a r cuales eran las causas de la n o t a -
bi l ís ima coloracion del plumage. Ha procurado d e -
most ra r por principios matemáticos, que era debida á 
la organización de las mismas plumas, y á la manera 
con q u e al ser heridas por los rayos luminosos son es-

tos d iversamente reflejados (1). Esta coloracion nos 
parece que puede a t r ibuirse en todos casos á los e l e -
mentos contenidos en la sangre , al mismo tiempo q u e 
la textura de las plumas desempeña un papel de g ran -

(1) Nota sobre el melanismo por Mr. de Lafresnaie (Echo 
du 9 octobre, 1835, p . 398). 

Ya había yo indicado en el Album (MagasinJ de Zoología 
en el artículo Cy mináis, que las aves de rapiña, ó cuando 
menos algunas de sus especies, me parecen propensas al 
melanismo como muchas lo están al albinismo. Fundábame 
para creerlo en la existencia de una variedad negra ó more -
no-negruzca del busardo de Montagu, que se encuentra en 
la mayor parte de las colecciones ornitológicas, y entre otras 
en la del Museo; no menos que en la de dos individuos del 
buzón de América y deí cj¡mináis de pico retorcido, que h a -
ce parte de la mia, y cuyo plumage negro mate, uniforme na-
da tiene de común con las descripciones ni con las láminas 
que hasta ahora salieron á luz, por lo que respecta á estas 
dos especies. Una nueva ocasion de comprobar este hecho so 
me acaba de presentar . Habiendo sabido por un ornitologis— 
ta, compatriota mió, que habia criado cuidadosamente un j o -
ven busardo de Montagu, completamente negro, pero el ún i -
co de este color entre toda la nidada, y que á la primera 
muda observó que aquella ave se revestia con un nuevo p l u -
mage siempre nesro, hice buscar en este verano nidos de 
dichas aves, bastante conocidas en este distrito de Calvados. 
Me han traído dos individuos jóvenes todavía, cubiertos en 
par te de un largo vello blanco, pero cuyas plumas á medio 
crecer parecían efectivamente negras. Guando estas llegaron 
al término de su desarrollo pude reconocer, con no pequeña 
satisfacción, que poseia dos individuos que ofrecían el m e l a -
nismo, puesto que eran de un tinte uniformemente negro y 
mate sobre todo su plumage. La primera idea que á vista de 
este hecho puede ocurrir, es que, entre los busardos de Mon-
tagu, los jóvenes son negros durante el primer año, y que no 
se revisten de su plumage natural hasta despues de algunas 
mudas sucesivas; pero no sucede asi. Todos los ornitologis-
as, ya por experiencia propia, ó ya por la descripción e x a c -

ta y detallada del plumage que tienen los jóvenes de esta 



de importancia por el modo con q u e la luz a t rav iesa 
aquel las innumerables f ace t a s , pa r a por medio de ellas 
ser descompuesta como por un p r i sma . Todas las 
p lumas escamosas q u e se notan sobre la cabeza de los 

especie, saben que varia desde el moreno hasta el rojo por 
encima, v que es enteramente rojo por debajo, como se pue-
de ver ene l Manual de ornitología de Mr. Temmmck. T a m -
bién pudiera decírsenos que en la mayor par te de las aves 
de rapiña, los jóvenes de una misma pollada suelen diferir 
mucho entre sí por lo que respecta ¡i la mescolanza de colo-
res que se observa en el primer plumage que sacan del nido, 
pero que á la primera muda todos resultan semejantes. Mas 
no es este el caso de que nos ocupamos, puesto que un indi-
viduo se revistió á la primera muda de un nuevo plumage 
tan negro como el primero. Cuando este hecho quede confir-
mado, y cuando por mí. mismo pueda convencerme al verifi-
carse la próxima muda de mi joven busardo de Montagu, será 
del mayor interés en ornitología. Suministrará la prueba de 
que cuanto hasta ahora se había asentado, por lo que respec-
ta á afirmar que el mehmismo era mucho mas raro en los' 
anímales que el albinismo, no es exacto, por lo menos en 
cuanto á las aves de rapiña, y mucho propendo á sospechar 
que algunas especies de negro plumage, presentadas como 
nuevas por ciertos autores, no son otra cosa que variedades 
negras de algunas especies ya conocidas. Hasta puedo a ñ a -
dir, con alguna certidumbre, que el busardo negro de Viei-
llot (Nouv. Dict, d'Hist. nat.J, especie que creó ademas del 
individuo existente en el Museo, no es otra cosa que nuestra 
variedad negra del busardo de Montagu; que el busardo m o -
ro, falco rnaurus fTemminck, lám. col. UA), especie del 
Cabo de Buena Esperanza, de plumage uniformemente negro 
mate, á escepcion de las primeras guias que son de un gris 
de pizarra y la cola barrada en toda su longitud; del mismo 
modo y muy probablemente no es mas que una variedad ne-
gra del busardo borracho (grenouillard) del antedicho pais. 
Tanto mas me inclino á creerlo, cuanto que poseo ambas e s -
pecies, y á pesar de haberlas comparado escrupulosamente, 
nunca entre ellas observé otra diferencia digna de ser no ta -
da que la del plumage. 

epímacos, paradiseas, pá ja ros -moscas , e tc . , se p a r e -
cen por el principio uniforme que ha precedido á su 
formación. Todas están compuestas de barbillas c i l in -
dr icas , t iesas, rodeadas de barbi l las regulares que á 

Esta observación escita naturalmente algunas reflexiones 
por lo que atañe al órden de las aves de rapiña ó carniceras. 
Si el de las passeres presenta dificultades iüauditas para el 
establecimiento de las divisiones genéricas, á vista de los 
tránsitos graduales y casi insensibles de unas especies á otras, 
el orden de las carniceras no menos las ofrece para la deter-
minación de las especies, puesto que no tan solo en la m a -
yor parte de estas últimas taiy una diferencia total de pluma-
ge entre los sexos y entre los individuos á cada una de las li-
breas sucesivas con que se revisten antes de llegar á la edad 
adulta, sino también entre los individuos de una misma p o -
llada durante el primer año, y actualmente estas variedades 
negras acabadas de citar, y que no nos parecen mas raras en 
este órden, complican mas todavía el estudio, y tal vez han 
ocasionado ya mas de un error, tal como el busardo negro 
de Yieillot, que no difiere de nuestra variedad del busardo 
de Montagu y el busardo moro de Temminck, que, según 
todas las apariencias, es una variedad negra del busardo 
borracho. 

Ademas, este hecho parece anunciar que, entre las aves 
de rapiña, los individuos que ostentan el melanismo son a p -
tos para reproducirse, lo que no se verifica en la mayor pa r -
te de los individuos afectados del albinismo. Me han asegura-
do que el padre ó la madre de mis individuos negros, p r e -
sentaba también color negro: esta es cosa que no me es p o -
sible afirmar, aunque fácilmente puedo cerciorarme al llegar 
el estío próximo. 

Tanto en el hombre como en los demás animales, asi el 
albinismo como el melanismo, se cree una degeneración en 
la especie, y si bien se atribuye el albinismo á la falta de s e -
creción de la materia colorante perteneciente á la retícula 
mucosa que se halla generalmente bajo la epidermis, y t ras-
mite su color á los individuos, por el contrario se creyó que 
el melanismo proviene de que el principio colorante adquie-
re mas intensidad en ciertos animales y pasa al negro osen-



su vez constan de o t ras mas pequeñas , y todas es tas 
barbi l las t ienen en su centro un surco profundo, de 
tal modo, que cuando la luz se desliza en sent ido ve r -
t ical , acaece que al atravesar le los rayos luminosos 
son absorvidos v hacen aparece r el color negro . No 
sucede otro tanto cuando la luz es devuelta por las 
mencionadas facetillas; cada una de las cuales, d e s -
empeña el oficio de un reflector. Entonces, es c u a n -
do por la distr ibución molecular de las barbi l las , o s -
tentan las p lumas toda la r iqueza de colorido que es 
pecul iar á la esmeralda , el rubí , e tc . , cuyo cambian-
tismo es muy diverso según las iucidencias de los r a -
yos lumínicos q u e las hieren. 

Pat-a dar un egemplo de la var iedad de t intas q u e 
se or iginan de las p lumas escamosas, ci taremos la 
corba ta de esmera lda con q u e se adornan algunos co-
libris: veremos q u e adquiere todos los tonos del color 
verde , desde los matices mas claros y mas u n i f o r m e -
mente dorados, has ta los reflejos sombríos del t e r c i o -
pelo negro. Los collarines de rubí de a lgunas e s -
pecies, lanzan multi tud de rayos de luz q u e van deg ra -
dándose pa ra dar una coloracion anaran jada ; despues 

ro; pero también se ha creído que estas variedades negras 
llamadas mclanos, por oposicion al nombre de albinos dado 
A los individuos blancos, son mucho mas raras que las de es-
tos últimos. Pero repetimos acerca de esto lo que ya hemos 
dicho al ocuparnos de los busardos de Montagu; y si, como 
casi estamos ciertos, estos individuos negros conservan su 
plumage por toda su vida y son aptos para reproducirse, esta 
diferencia de colorido no puede ser considerada en ellos como 
una degeneración. Una especie enteramente montaraz que 
indiferentemente producepolluelossemejantes áe l l a en co -
loracion, ó de un matiz de todo punto diferente coiuo lo h a -
cen las aves domésticas, seria un hecho de los mas admira-
bles en Historia natural, y merecería, según creemos, fijar 
la atención de nuestros sabios ornitologistas. 

agamuzada , y en segu ida rojo-negruzco. Pe ro los vo-
látiles mas r i camente dotados por la liberal n a t u r a -
leza no se presentan cons tan temen te con su trage de 
gala: cuando jóvenes , su l ibrea casi s iempre es s o m -
bría y carece de elegancia. En el segundo año de su 
vida," a lgunas ¡partes de su tocado aparecen á largos 
trechos, y parecen formar una dispar idad ó contras to 
con-Ia g r an sencillez de su trage de adolescencia. Al 
cumpl i r el tercer año, los andra jos de la edad pr imera 
desaparecen para s iempre : en tonces , el oro y la a m a -
tista des lumhran con su belleza; entonces es la época 
de los amores , del coquetisino, de la avidez de gozar. 
Los machos se dedican á las conquistas, el igen sus 
esposas, y consagran el t i empo á los cuidados que re-
clama su nueva familia. Genera lmen te , las hembras 
se adornan con los atavíos mas modestos, mien t r a s 
q u e sus esposos desp legan todo el lujo de un rico y 
e l egan te p lumage. Llámase color fijo á la coloracion 
de las plumas, q u e cualesquiera q u e sean las inciden-
cias de la luz, es cons tan temente roja, azul, negra , 
e t c . : en el caso contrar io, se dice que es cambiante: 
por ú l t imo, es de nótar ademas de lo dicho, q u e el 
br i l lan te metal izado ó barn izado de las plumas, nunca 
ocupa mas que la extremidad de ellas. 

La coloracion de las p lumas es gene ra lmen te 
tanto mas bri l lante y tanto mas viva, cuanto quo la 
especie habi ta las regiones mas calidas; y esto hasta 
el extremo que solo puede ci tarse un ilimitado n ú m e -
ro de aves de las regiones polares o templadas q u e 
t engan a lgunas partes bri l lantes. No acaece otro tanto 
bajo ' la zona tórr ida, donde ios p lumages mates f o r -
man los casos raros esceptuando s iempre la n u m e r o -
s a familia de los palmípedos. , 

La manera con que las plumas están implantadas 
en la dermis , tampoco está abandonada a la casua l i -
dad ó al capricho. Asi, pues, se ha notado que las 
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dest inadas á una colocacion ester tor , se hallan d i s -
pues tas obl icuamente una á una , y en quinconce (1), 
y que las plumas corlas, cuya suavidad iguala a l a del 
terciopelo, deben esta par t icular idad á es tar fijas v e r -
t i ca lmente sobre las partes q u e cub ren . Se dice q u e 
es tán erizadas cuando es su colocacion de atrás hacia 
adelante . Con bastante f recuencia las pennas caudales 
son horizontales; pero en algunas aves, el gallo por 
e j e m p l o , son verticales y oblicuas. 

~ Relat ivamente , á la cantidad de las plumas se ha 
observado que las aves están mas a b u n d a n t e m e n t e 
provis tas de ellas cuando deben vivir en los climas 
frios v que las que habi tan en las regiones calientes, 
t ienen plumas de ba rbas b landas y Hojas. No puede 
decirse, otro tanto del vello, especie de fieltro d e s t i n a -
do á interceptar el calor animal , y á impedir que se 
desprenda : las aves que habitan genera lmente en las 
r c ñ o n e s heladas de los polos, están provis tas de esta 
clase de abrigo como igualmente los polluelos. A l g u -
no* palmípedos nadadores t ienen plumas, cuya n a -
turaleza es muy análoga á la de los pelos, y un acei te 
q u e se desprende de la piel parece tener por objeto 
«q ludr i f i ca r lasde ta l modo, que resu l t en impermea-
bles á la prolongada maceraeion que en el agua e s -

*CiertaTp 1 umas, por último, están redondeadas y 
s e p a r e c e n á tos pelos, de modo que implantada s o -
bre las narices, parecen como de seda ó bien g u a r -
neciendo la periferia del pa lpebra l , desempeñen el 
oficio de cejas en la oclusion de los dos velos p r o t e c -

t o r e s del globo del ojo que presenta aquel músculo. 

H) Por quinconce ó tres bolillo se entiende, en agricul-
tura la disposición de un plantel hecho á distancias iguales 
en línea recta, que presenta muchas calles de arboles en d i -
ferentes sentidos. [N. de T.) 

I I I . E S T R U C T U R A Y DESARROLLO DE L A S P L U M A S . 

La organización de las p lumas es un hecho a n a t ó -
mico de los mas in te resan tes para el estudio, a u n q u e 
ha fijado muy poco la atención de algunos n a t u r a l i s -
t a s . Creemos muy del caso dar cabida en este l u s a r 
¿ las impor tantes not icias que debemos á Mr. F . C u -
vier , y se hallan inser tadas en las Memorias del Museo 
(t. A l l í , p . 327 y s iguientes , año de 1825). 

«Las p lumas t ienen la mayor analogía con los p e -
los, por mas q u e el órgano que las produce sea de 
u n a es t ructura mas complicada. Sin embargo, es ta 
analogía no es suficiente para dar una esplicacion ta l 
q u e convenga á unos y otros cuerpos . 

«El p r imer t rabajo especial que acerca de las p l u -
m a s se conoce, es el de Pon part , del cual se halla un 
e s t r a d o en las memorias de la Academia de l a s c i e n -
cias por los años de 1699. La pluma, según este a n a -
tomista , se compone del tubo córneo inferior del 
tronco que desde el nace, del cual solo considera la 
p a r l e esponjosa, y de las barbas que se hallan á cada 
uno de los Indos de dicho tronco, mas solo habla d e 
las plumas nuevas pertenecientes á las aves pequeñas-' 
como si hubiese ignorado que en tiempo d é l a m u d a 
nacen cada año otras semejantes . Pero muy bien h a -
bía echado de ver q u e los vasos nutri t ivos de las p l u -
m a s pene t ran en estas por su estremidad infer ior-
q u e estos vasos const i tuyen en cierto modo un ó r g a -
no en la superf ic ie del cual se ramifican, v que c o m -
p a r a a una vena repleta de linfa nutr i t iva; que la* 
p umas en la pr imera época de su formación e s S 
prese rvadas de tos accidentes esteriores por un tubo 



cart i laginoso, en c u y a faz in terna las barbas están 
enroscadas á modo de bocina; que en un principio d i -
chas barbas t i enen el aspecto de la gelat ina, y q u e 
al paso que van fo rmándose se deseca el tubo c a r t i l a -
ginoso, despréndese por escamas, y deja las barbas 
espues tas al a i re d o n d e adquieren toda su cons i s t en -
cia; que el órgano q u e cont iene la linfa, t e rmina s u -
pe r io rmen te por embudos membranosos cuando las 
p lumas comienzan á secarse, y q u e penetrado el c i -
l indro de cada embudo en el pavellon del embudo 
sobrepuesto , resu l ta un canal cont inuo: por último, 
como el órgano nu t r i t i vo de la p luma se resuelve 
def in i t ivamente encang i lon , suponía q u e es te era muy 
á propósito para dar una idea de su e s t ruc tu ra .» 

De este corto n ú m e r o de hechos deducía Poupar t 
q u e su órgano receptáculo de la l infa nu t r i t i va está 
contenido casi has ta el or igen de las plumas, en el 
tubo que las t e rmina in te r iormente cuando su d e s a r -
rollo es total, sin es tablecer n i n g u n a di ferencia en t r e 
este tubo y el tubo cart i laginoso de que ya hemos 
hablado; que es te ó rgano por su es t remidad superior , 
se introduce en la par te esponjosa donde la médula de 
la pluma de r rama su l infa, q u e por imbibición pene t ra 
en las barbas, las cua les de este modo concluyen de 
n u t r i r s e y fo rmarse ; y asi es como la p luma a d q u i e r e 
suces ivamente toda sii magni tud y la forma que le es 
propia . 

« E n u m e r a d a s y a es tas p r imeras observaciones , 
poco á propósito indudab lemen te para esplicar de u n a 
m a n e r a sat isfactoria la formación de las plumas, p a -
sa remos sin m a s dilación á las lecciones de a n a t o -
mía de Mr. G. Cuvier (t. 2.°, pág . 603). D e s g r a c i a d a -
men te la e s t ruc tu ra de las p lumas solo puede o c u -
pa r un lugar muy secun dario en un t ra tado gene ra l 
de anatomía comparada , que es el pr imero de su cla-
se q u e ha visto la luz pública. Como qu ie ra q u e sea, 

todos los hechos refer idos por P o u p a r t ha n sido c o n -
fimardos por aquel ; pero la vena henchida de l infa 
q u e Mr. Cuvier l lama cilindro gela t inoso, no d e r r a -
ma su mater ia en la par te esponjosa de la p luma p a -
r a nut r i r la del mismo modo q u e á las ba rbas , crece 
en longitud por su base , y sale del tubo cart i laginoso, 
des ignado con el nombre de tubo ó cañón, al mismo 
t iempo que sus barbas y q u e el tallo que las contiene; 
y esto es en efecto lo q u e l a esper iencia conf i rma. 
Pero nada ind íca las relaciones de aquel ó rgano con 
la p luma p rop iamen te dicha y sus d i fe rentes par les : 
ún i camen te se nota su desarrollo s imultáneo; y la for-
mación de las barbas por el desecamiento de la m a t e -
r ia que las cons t i tuye , mas b i en parece el resultado 
de una atracción pu ramen te física, de una especie de 
cristalización p roduc ida por u n a fuerza inheren te á 
es ta mate r ia , q u e un resul tado de la v ida , es dec i r , 
de una fuerza cuyo asiento es tuviese en un órgano 
de terminado. 

«Los numerosos detalles q u e ex ig i ae l conoc imien -
to cabal de las p lumas y de su órgano productor , solo 
p u d i e r a n resul tar de u n trabajo especial ís imo, y es te 
t rabajo es el q u e ocupó á Mr. Du t roche t , s egún puede 
ve r se en la memor ia q u e los cont iene y lleva por t í -
tu lo: De la Estructura y regeneración de las plumas, en 
el tomo LXXXVIII , pág ina 333, del Diario de Física 
(mayo de 4819). 

«Los hechos que cont iene son á corta d i ferencia 
lo s mismos que acabamos de r e fe r i r ; pero la tarea de 
Mr. Dutrochet se d i s t ingue por las e s p i r a c i o n e s con 
cuvo auxilio s e d a cuenta del modo de fo rmarse las 
d iversas partes de la p l u m a . 

«Después de una descripción m u y exacta de la 
p luma, cuando está completamente fo rmada , es decir, 
en tal disposición como las que usamos para escr ibir , 

"se ocupa de su desarrollo, é inves t iga la razón de t o -
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das las par t icular idades de forma y es t ruc tu ra q u e 
acaba de esponer en los d i ferentes fenómenos que e s -
t e desarrollo le presenta , haciendo no obstante e s c e p -
cion de las barbas y las barbillas, s iendo para él d i -
chas par tes de lodo punto análogas al tronco, y d e -
masiado pequeñas para que su formación pueda ser 
obse rvada . 

«Cuando una p luma comienza á crecer , desde l u e -
go solo se muest ra es te r iormente por un tubo (tubo 
cart i laginoso d e P o u p a r t , ó cañón de Mr. G. Cuvier ) , 
formado de muchas capas de la epidermis del bulbo 
(vena rep l e t a de i iu fa , de Poupar t ó ci l indro gelat inoso 
de G. Cuvier) que encierra , y q u e es una papila de la 
piel mas ó menos densa. Este bulbo penet ra en el t u -
bo por la aber tura inferior ó el umbílico de este. Si se 
a b r e es te tubo longi tudinalmente , hal lánse e n t r e su 
faz in te rna y el bulbo los rud imen tos de las b a r b a s 
te rminales de la pluma eriuu g ran eslado de b landura . 
No hay entonces n inguna apar ienc ia ó indicio de t a -
llo centra l : sus barbas rud imenta les rodean el bulbo, 
p legándose obl icuamente en torno de él (en bocina 
s e g ú n Pouparl): nacen de la c i r cun fe renc i a del u m b í -
lico, y n inguna adherencia orgánica t i ene con el c u e r -
po del bulbo. En breve el tubo epidérmico se desal iña 
ó desgreña y la p luma comienza á salir; pero solo 
cuando las primeras barbas han adqu i r ido toda su lon -
gitud es cuando el tronco nace, este se forma por la 
r eun ión de sus fibras córneas , y al paso q u e la p l u m a 
a d q u i e r e desarrollo, la faz pos ter ior del mencionado 
tronco aumenta en latitud y en la misma proporcion 
que el número de las barbas . Por lo q u e hace á las fi-
b r a s corneas de la faz an te r io r , nacen esc lus ivamente 
de una par te de la superf ic ie del bu lbo , y tanto m a s 
próximas es tán á la cima de este órgano , cuan to q u e 
l a pluma se acerca mas á su perfección. Las fibras 
córneas de las faces an te r io r y poster ior , existen a n -
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tes a u é la sus tancia esponjosa que las separa y es tá 
diSDues a por capas: quizás puede considerarse como 
u n modo de ser de la sus tancia córnea También e s 
el bífibo qu ien produce la sustancia coloran e de as 
p lumas! la cual no se halla j amás á no ser en las fibras 
C Ó r X e bulbo, esencia lmente compuesto de vasos y 
de nervios, está provisto de una e p . d e n m s q u c s e d e -
seca Y se desprende por el contacto del aire lo q u e 
p r d í c e los cüscos (embudos y c a n g i l o n e s ^ e Poupa l) 
niie es tán sobrepuestos v que nacen en bu c ima, e s 
p u e s t a al a i re no mas q u ¿ cuando el tubo e p i d e r m i -

C ° S « Y a c e m o s llegado con Mr. ^ V l l T ü 
midad inferior del t ronco de la p luma . L a . h b r a s d e 
su faz posterior han ido aumentando , y esta faz tomo 
inc emento á med ida que aumen to el numero de las 
barbas q u e estas han ocupado una pa r t e mayor de la 
c i rcunferencia del umbílico: por último esta c i r c u n f * 
rencia es tá totalmente llena, es deci r , que> se h a l l a d e 
todo punto ocupada por fibras corneas fibras cuyo 
ag regado represen ta la continuación de la par te p o s -
S r de todas las barbas . D e d i c h o ag regado nace e l 
c i l indro ó el tubo de la pluma, y d u r a n t e este t . empo, 
despues de haberse desarrollado el tubo ep idérmico , 

C 0 Q » e u X d e s p l u m a comienza á o r i g i n a r -
se por la reunión circular de las fibras corneas d e la 
faz posterior del tallo ó de las barbas , las fibras c o r -
neas de la faz anter ior de jan de producirse, as. como 
la sustancia esponjosa; lo q u e acaece , porque el tubo 
al formarse, ocupa el lugar del bulbo q u e p r o s e e a s 
ú l t i m a s fibras; obl iga á encerrarse en si insm , r -

eándole por toda? par tes : entonces dicho bulbo no 
deposita mas que l a s u s t a n c i a q u e debe fo rmar un t u -
b o e n s u cima: al finalizarse esta ta rea , d i sminuye 



gradua lmen te de a l tura , y concluyepor ser absorvida, 
de jando los casquii los de epidermis que const i tuyen 
lo q u e vu lgarmente recibe el nombre de alma de la 
pluma (médula). Por (in, la es t rémidad inferior del t u -
bo se forma á su vez , llegado el momeuto en que se. 
verifica la caida de la p luma. 

«Difícil es que ya á pr imera vista no l lame la 
atención esta ingeniosa teoría de la formacion de las 
p lumas: todos los periodos de su crecimiento es tán 
descritos con cuidado, y espueslas las causas de la 
producción de sus diferentes parles con m u c h o j n g e -
nio y verosimil i tud. Asi, pues, quizás no hubiese 
opuesto la menor duda á esta teoría, si los hechos que 
personalmente he recogido no los hubiese hallado en 
«posicion con los q u e le sirven de fundamento ; mucho 
menos en verdad porque son di ferentes que por ser 
mas numerosos y estar mejor desarrollados. 

«Por úl t imo, 'Mr. de Blainville te rmina la serie de 
los áutores que en Franc ia se han ocupado de la e s -
t ruc tura y del desarrollo de las p lumas. Espone sus 
ideas sobre es ta m a t e r i a , en el pr imer tomo, p á -
g ina 103 y s igu ien tes de sus Principios de anatomía 
comparada, y su objeto principal menos parece ser 
el de a u m e n t a r el numero de ¡os hechos q u e el c o n -
ducir , haciendo uso de una par te de los que son cono-
cidos, desde la esplicacion del desarrollo de las p l u -
mas, á la esplicacion del desarrol lo de los pelos. Asi 
es que , según l aop in ion de Mr. Blainville, las p l u -
mas, lo mismo q u e los pelos, están compuestas de un 
bulbo productor y de una parte producida. 

«El bulbo (reunión del tubo y del bulbo de Mr. 
Dutrochet) se compone esler iormente de una cápsula 
(cañón) fibrosa, b lanca , espesa, que está l lena de m a -
ter iasubgela t inosa (bulbo) ,cuya fo rmaesde te rminada , 
y en la cual pene t ran los vasos y los nervios. Es ta 
materia viva «ofrece en su superf ic ie varias estr ías 

ó cana lu ra scuya disposición indica la forma de la plu-
ma. El pr incipal de estos surcos ocupa el dorso del 
bulbo 

«Los otros, mucho m a s sutiles, están dispuestos 
por pares, oblicua é i r r egu la rmen te hacia cada costa-
do del surco principal , y comienzan en la linea media 
y central del bulbo.» Y á j uzga r por analogía, a lgu -
nas estr ias de te rcer orden se hallan repart idas sobre 
las del segundo, si bien su pequenez nos impide e l 
ver las : lal es el órgano productor de la p luma. «Cuan-
do llega á exalarse la mater ia que se deposi ta e a 
granos no adhe ren l e s . . . . se forma una sucesión deco-
nos no perceptibles; pero estos conos no enca jan des-
de luego los unos con los otros, se h ienden á lo largo 
de la línea media é infer ior , donde los filetes córneos 
producidos por los surcos se reúnen, y en la l ong i -
tud misma de dichos filetes córneos, muy p robab le -
men te t ienen lugar las estr ias te rc ia r ias . 

«Asi es como se forma la lámina de la p luma, es 
decir , la par te cuyo eje es sólido v macizo, y está 
provisto de barbas y de barbi l las . 

«Cuando el bulbo lía producido esta lámina que 
salió á medida de la cápsula rota á su es t remidad , 
d isminuye considerablemente de vida; y sea que los 
surcos desaparecen ó q u e su base no los p r e s e n t e ya, 
mues t r a por toda su c i rcunferencia la mater ia córnea 
q u e forma entonces el tubo completo, concluyendo as i 
la formacion de la p luma. 

«Dicho tubo enc ie r ra la pulpa, y como la e s t r emi -
dad d e esta, al paso q u e d i sminuye va a p a r t á n d o s e , 
p roduce una especie de tab iques en forma de vidrio 
de reloj: esto es lo q u e se llama el a lma de la p luma, y 
no viene á ser otra cosa q u e una sucesión de la es t re-
midad de los conos q u e componen el tubo. 

Estas ideas, acerca de la formacion de las plumas, 
c u y a esposicion he copiado tes tua lmente á causa d e 



su precisión, dif ieren ba sUn te de las de Mr. D u t r o -
chet ; y como las unas , p rop iamente hablando, no es-
t r iban sobre una base mas sólida que las oirás , m i s 
observaciones no se hallan mas conformes con el d ic -
tamen de Mr. de Blainville, q u e con las e s p i r a c i o n e s 
del observador , cuyo sistema acabamos de esponer . 

«Vov ahora á ocuparme, dice Mr . Feder ico L u -
vier , en describir los hechos q u e he podido recoger y 
procuraré en seguida indicar sus consecuencias . Des-
g rac iadamen te nuestros medios de observación son 
muy limitados, y la natura leza es tan inhn i t a e n Ja 
menor de sus producciones, como en el con jun to d e 
seres q u e const i tuyen al universo . 

DE LA PLUMA EN GENERAL, Y DE LAS DIVERSAS PARTES QUE 
LA COMPONEN. 

«La producción orgánica q u e viene á ser objeto 
de es ta memoria , es la que cons t i tuye la ves t imenta 
de las aves, v q u e se des igna c o m u n m e n t e con el 
nombre general de plumas, cua lqu ie ra que s e a l a t o r -
ma ó el aspecto (pie presentan; t an to q u e sean tlojas 
ó s e d o s a s como las de c ier tas var iedades de nues t ras 
gal l inas domésticas, firmes ó res is tentes como las plu-
m a s de las aves q u e vuelan, b landas ó a terc iopeladas 
como el vello, encorvadas á modo d e penacho, e r g u i -
das como crestas, ó prolongadas en sedosulades, e le » 

E n ofecto, toda esta d ive r s idad de plumas t iene 
la m i s m a e s t ruc tu ra fundamenta l ' su? diferencias, por 
g randes q u e parezcan, solo d e p e n d e n de modificacio-
nes bas tante leves, y tanto las unas como las otras , se 
componen de las mismas parles esenciales . 

«No es mi propósito demos t r a r la causa d e estas 
var iac iones , que no solamente da r ían mater ia para 

muchos volúmenes, sino que ademas exigir ían u n 
gran número de aves con estremo raras , de las cuales 
seria preciso disponer como si fuesen aves domésticas, 
lo que no es posible realizar. Un conjunto completo 
de indagaciones sobre las diferentes especies de p l u -
m a s solo puede ser obra sucesiva del t iempo: yo m e 
he de tenido pr inc ipa lmente en el estudio de las p l u -
m a s q u e rec iben el nombre de pennas , y son las m i s -
m a s cuyas d i fe rentes par tes he dado á conocer a n t e s 
de haberme ocupado del órgano que las produce . T o -
dos los cuchillos nos presentan un tubo córneo coloca-
d o á su estremidad infer ior , un tallo sobrepues tohác ia 
cada lado del cual se desarrollan las barbas, p r o v i s -
tas á su vez de válvulas. El tubo, s iempre mas g r u e -
so y mas corto q u e el tronco, es á corla diferencia ci-
lindrico y genera lmente diáfano, termina en una pun-
ta mas ó menos embolada , y se halla horadado en su 
estremidad infer iorpor unorif icio que l lamaremos u m -
bílico inferior, para que se distinga de otro orificio, a l 
cual debe darse el nombré de umbílieo superior , y e s -
t á si tuado en el punto donde el tubo se reúne á la faz 
in te rna del tronco, y donde las barbas de los costados 
de este que dc-sde algo mas arr iba comienzan á ap rox i -
marse concluyen por reun i r se def in i t ivamente . El 
interior de dicho tubo enc ie r ra varias cápsulas q u e 
enca jan recíprocamente , y con f recuencia es tán u n i -
das en t re sí por un pedículo central q u e forma una 
especie de cadena; y esto es lo que vu lgarmente r e -
cibe el nombre de alma ó médula de la pluma, y cada 
una de estas se halla fija ó está adherida á la piel por 
medio del tubo. 

«El tronco, si se considera ais ladamente, tiene una 
forma mas ó menos cuadrada y su grueso va d e s c r e -
ciendo gradua lmente desde el umbílieo superior has-
ta su es t remidad, siguiendo una línea cu rva . Des igna-
remos con el nombre de faz in terna del tronco la 



parle interior de es ta l ínea, y con el de faz e s t e rna su 
pa r t e esterior. E s t a s dos faces están reves t idas de una 
mater ia v is ib lemente córnea bas tante parecida á la 
q u e const i tuye el tubo, cuva mater ia cubre i n m e d i a -
t amen te á una sus tanc ia blanda y elástica de color 
b lanco, q u e l lamamos mater ia esponjosa y const i tuye 
la par te cént r ica del tallo, al menos en la mayor p a r -
te de las p lumas . La faz es te rna siempre es.l isa y l i -
ge ramen te redondeada: en algunos cuchillos (I) se 
mues t ra un ida , en otros presenta al t ravés de su ma te -
r ia córnea a lgunas l ineas paralelas longi tudinales , 
mas ó menos numerosas , que parecen es t r ias . La i n -
te rna s iempre está dividida en dos partes iguales en 
toda su longi tud, va sea por medio de una depres ión 
ócauali l lo, ó por un filete q u e sobresale mas ó menos, 
y estas úl l imas d i ferencias resultan por lo regular de 
la es t ruc tura i n t e r n a del tronco. 

«En efeelo, hemos hallado en las pennas , y hasta 
puede decirse en todas las p lumas , dos especies de 
tallo, los unos repletos y solidos, los oíros huecos y 
provistos de un canal en toda su longitud. E n el p r i -
mero, el a lma de la pluma t e rmina en el umbílico s u -
perior , al cual es tá adher ida : en el segundo i g u a l -
mente está unida á dicho umbí l ico ,aunque¡se p ro lon -
ga de uno á otro es t remo del tronco. En cuanto á las 
l ineas paralelas , cuyo aspecto es el de estr ías l ong i -
tudinales en la faz es te rna de algunos tallos, deben su 
origen á que la lámina córnea está formada por s e m e -
jantes surcos hacia el lado q u e se aplica sobre la m a -
ter ia esponjosa, y su t rasparencia las hace p e r c e p t i -
bles á s imple vista, si bien ester ior inente 110 lo son 
al órgano del tacto. 

«Las barbas consisten en a lgunas láminas, cuyo 

(4) Asi se llaman las plumas que las aves de rapiña tie-
nen en las alas y las mudan todos los años. (N. d . T.) 

espesor, asi como su longitud y lat i tud, var ían según 
la especie de plumas, y nacen sobre los costados del 
t ronco hacia el borde de su faz es te rna . A cada lado 
de dichas b a r b a s existen barbi l las ó láminas mas c h i -
cas q u e están fofas ó apre tadas , que son largas ó cor-
tas . Es tas barbillas suelen a l g u n a s veces estar b a r b a -
das , como podemos observar en las barbil las de las 
p l u m a s mayores del pavo rea!, y m u y especia lmente 
de la cóntes tura de unas y otras resul tan en gran p a r -
te las diferencias que caracter izan es te r io rmente á 
las plumas, si hacemos abstracción de los colores. 

«Dichas ba rbas y sus barbi l las es tán provis tas d e 
dos bordes, el uno de los cuales corresponde á la faz 
es te rna del tallo, q u e es el borde in te rno , y el otro 
á l a faz es terna , que es el borde es tenio: y d e las dos 
faces , la que mira hácia la cúspide del tronco es la faz 
super ior , y la que mira hácia el costado del tubo es 
la faz inferior. Los bordes de las unas y las otras 
s iempre me han parecido lisos y l igeramente r e d o n -
deados , y no s iempre en los puntos q u e • corresponden 
á las faces de las barbas es donde nacen las bárbu las . 

«Finalmente , aparece q u e la g ran var iedad de c o -
lor q u e presentau las plumas, reside en la ma te r i a 
córnea del tallo, en las ba rbas y las barb i l l as ; pe ro 
la brillantez de los colores no menos parece d e p e n -
d ien te de la cón tes tu ra de dichas partes, q u e d e las 
mismas sustancias colorantes . 

DE L A C Á P S U L A PKODUCTRIZ DE L A S P L U M A S . 

«Aunque compuesta de par tes q u e ' f á c i l m e n t e se 
d i s t inguen las unas de las otras por su forma y su 
contestura , este órgano cons t i tuye un todo ind iv i s ib le : 
no es posible separar n i n g u n a de sus par tes s in que 



se a l tere , y no obstante su anal ís is es necesario: sin 
él no podríamos conocerle; pero a u n q u e describo ais-
ladamente las parles que le cons t i tuyen , no debemos 

olvidar q u e su unión es intima, y q u e las funciones de 
la una son inseparables d é l a s funciones de la otra. 

«Lo q u e hace su estudio mas difícil, lo q u e ha im-
pedido q u e hasta el dia se haya es tudiado bien, es 
q u e nunca se presenta al observador en un estado 
completo y q u e se des t ruye por una de sus extremida-
des, al paso que adquiere inc remento por la o t ra . 
Mient ras q u e un diente es secretado, el órgano que lo 
p roduce conserva su integr idad. Esto parece ser mas 
completo todavía por lo q u e respecta á los pelos, pues 
se componen, según se dice, de u n a cont inuidad de 
conos producidos sucesivamente por un órgano q u e 
suminis t ra la materia s i rviendo de molde. Por el c o n -
trario, el órgano productor de la pluma, nunca es el 
mismo, la par le que ha secretado la pr imera porcion 
d e una p luma se obli tera al mismo tiempo q u e dicha 
porc ion concluye de ser formada y aparece la pa r t e 
s iguiente : la q u e produzca la s egunda porcion, á su 
vez l legará á obli terarse cuando cumpla el desempeño 
d e sus funciones, y asi suces ivamente has ta la total 
producción de la pluma. De aqui resul ta que los ó r -
g a n o s no pueden verse por completo a u n tiempo mis-
mo , ni el desarrollo de sus par tes seguido decerca so-
b r e una misma ave, pues es preciso des t ru i r el bulbo 
pa ra observar lo . Solo seria posible formar una d e s -
cr ipción general por la r eun ión de observac iones pa r -
t i cu la res y aisladas que no l ienen o t ra conexion q u e 
la que el entendimiento le conceda ó la que este p u e -
da establecer en t r e u n a s y o t ra s . 

«Todas estas c i rcuns tancias me forzarán á en t ra r 
en detalles que hub ie ra podido sup r imi r , si el exámen 
de una sola cápsula productr iz de las p lumas hubiese 
sido suficiente para dar la á conocer; pero en aquellos 

hechos cuya observación no es sencil la, con tanta r a -
zón debe indicarse el camino que se ha seguido, como 
los medios que se han empleado, como los resultados 
que se han obtenido. 

«Las cápsulas nacen de una papila de l a d é r m i s ; 
pero no siguen su desarrollo ni t ienen la menor a n a -
logía de es t ructura , ni se adhieren rec íprocamente á 
no ser por puntos m u y circunscritos: asi e s q u e c u a n -
do se ab re el es tuche de la dermis donde se h a l l a c o n -
tenida la par te infer ior de una cápsula nueva, y se 
pene t ra hasta la papila, se ve q u e forma un cono e s -
t i m a d a m e n t e pequeño en comparación de esta c á p -
sula , y q u e solo comunica con ella por su cúspide; lo 
q u e esplica la suma [facilidad que se esper imenta al 
a r ranca r una cápsula naciente , y la integridad de t o -
das sus paredes despues de esta violenta separación. 

«La pr imera fo rma de la cápsula , aquella bajo la 
cual se presenta desde luego antes que l legue á a l -
te ra rse , es la de un cil indro te rminado por un cono. 
E n la mayor parte de las aves, no bien llega es te c i -
lindro á salir a lgunas l íneas fuera de la piel, cuando 

•la par le cónica cae, al marchi tarse , para dejar l ibre 
la estremidad de la p luma. Sin embargo, bav a l g u -
nas cápsulas cuyo crecimiento se esl iendo á cua t ro ó 
cinco pu lgadas an tes de esper imenlar n ingún cambio 
es ler ior ; pero en todos casos la caida del cono p r o c e -
de s iempre, y con bas tante anter ior idad , á la total fo r -
macion de la p luma. 

«Cuando la cápsula correspondiente á u n a p luma 
de tallo sólido lia sido desprendida cu idadosamente 
de la capa cortical donde se verificó su nacimiento, 
apeuas se examina cuando se conoce que está t e r m i -
n a d a infer iormente por una membrana fibrosa, b l a n -
da, horadada en su centro por un orificio, al t r avés 
del cual pene t ran los vasos nutri t ivos del inter ior 
del órgano; lo q u e representa el umbílieo inferior do 



la p luma, po rque d e s e m p e ñ a ¡guales funciones a u n -
q u e no se halla en las mismas par les , siendo muy 
difícil de percibir el tubo de la p luma en una capsula , 
cuvo desarrollo se eslá efectuando. Notase en segui-
dá q u e toda su par te esterior consta de una cubie r ta 
(rae h a recibido y á la cual conservaremos el n o m -
í!re de va ina ; que la consistencia de dicha cub i e r t a 
va d i sminuvendo gradualmente desde su es t remidad 
l u n e r i o r á la infer ior , donde se halla el o r i f i co , al 

t 0 d a « r i S esta cubie r ta se descubre una m e m -
b r a n a q n e t iene la forma de la cápsula, y parece es-
t r i a d a A c e p t o en u n a l ínea recta correspondiente 
á la qu > el Eañon nos ha ofrecido en la línea media 
y en un sentido di rectamente opuesto a de es t e por 
cuan to va ensanchándose de alto á bajo. Las es t r ías 
nacen hac ia cada lado de esta úl t ima línea, sobre sus 
t o r d o s , s u b e n obl icuamente , y por último t e r m i n a n 
á de recha é izquierda de la p r imera . Es ta m e m b r a -
na q u e d e s i g n a r é con el nombre de m e m b r a n a e s -
t r iada e s t e r n a , forma la inmedia ta cubie r ta de la 

PlU"< \ i z a d a esta m e m b r a n a , encuén t ranse las barbas 
rep legadas de abajo arr iba, ha s t a el punto de a p r o x i -
mar se por su es t remidad y de formar un cilindro s e -
m e j a n t e al tubo; pero en la pr imera época del d e s a r -
rollo de la cápsula, las de la es t remidad de la p l u m a 
son las que ú n i c a m e n t e están formadas, v í a s m o l é -
culas q u e c o n s t i t u í a n las demás par tes , se hallan t an -
to menos un idas , ¿uanto q u e mas van a p r o x i m a r s e 
á su origen común: alli las ba rbas se separan al me-
nor esfuerzo, lo mismo que la papila y sus m o l é c u l a 

t ienen la forma de una agu ja . Las barbi l las es tán 
inmedia tamente d ispues tas á lo largo de las barbas 
Si se separan y hasla si se apa r t an las barbas que 
h a n adquir ido toda su consistencia, hállase e n t r e ca-
da una de el las , una m e m b r a n a delgada q ö e ¡as 
iguala asi en longitud como en lat i tud, y que l l a -
maremos tabiques t rasversa les , ó mas s implemente 
tabiques; é inquir iendo el or igen de estas nuevas 
m e m b r a n a s , se echa de ver q u e son una d e p e n -
dencia y vienen á hacer par te in teg ran te de una s e -
g u n d a m e m b r a n a est r iada, cuyo sitio se halla e n t r e 
la faz interna del tubo que fo rman las barbas reple-
gadas , y la par te central de la cápsula . Designaremos 
esta ú l t ima m e m b r a n a con el nombre de m e m b r a n a 
estr iada inter ta , y la par te cent ra l de la cápsula con 
el de bulbo. 

«Pasemos ahora á examina r sepa radamente cada 
una de estas par tes , á íin de fi jar sus caracteres , d e 
determinar sus relaciones, y de observar sus f u n -
ciones en el desarrollo de la p l u m a . 

DEL CAÑON. 

«Esta cubier ta esterior de todo el s is tema orgánico 
de q u e se compone la cápsula product r iz de las p lu-
mas , t iene su origen ea el mismo pun to que el resto 
de este órgano, es decir, sobre una papila de la d e r -
mis, y el desarrollo que adquiere es s iempre igual al 
de la p luma cuya formacion debe p ro leger : asi es q u e 
por egemplo, el cañón de la p luma m a s g r a n d e p e r t e -
neciente á un pavo real, ha tenido toda la longitud 
de esta pluma aun que su largo nunca pareciese esce-
der de cuatro ó seis pulgadas; y e s q u e c o m o ya hemos 
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dicho , se destruía por u n a de sus es t remidades a 
naso c'iue crecía por la opuesta . . 
[ Z t \ punto donde n a c e y hácia su par te in er .or , 
está formado por una m e m b r a n a muy blanca l ibró-
l a v amar i l lenta , pero mas allá, y en una longitud 
; a r a e s e g ú n a especie de las p lumas y el g rado 
de desarrollo que h a ¿ adquir ido, el canon esta f o r -
mado por una membrana blanca, opaca, b l a n d u j a , .de 
aspecto car t i laginoso, p rese rvada por una lamina 
ep idérmica . A medida q u e l lega al contacto del a i r e 
parece desecarse, endurecerse y conver t i rse en un 
número mavor ó m e n o r de capas ep .de rmo .dea , 
delgadas, t rasparentes , fibrosas, que se separan por 
correhuelas 6 t i r i tas , . s iguiendo el contorno de. la 
cápsula y no en dirección de su eje, lo cual es de 

n 0 l ^ E n c i e r t a s plumas, la cápsula solo parece constar 
de estas películas de ep idermis ; pero en otras s i rven 
d e cubier ta á una mater ia b lanquec ina de una n a -
turaleza part icular , c u y o aspecto es a l b u m m o . o y 
hasta cretáceo, v q u e se desprende por pequeñas e s -
camas de la membrana estr iada es te rna , a la que r e -
viste inmedia tamente . Es tos son los carac teres q u e e 
Cañón p resen ta hasta el momento ,de formarse el 
tubo córneo de la p luma; entonces las capas i n t e r n a s 
del cañón vienen á ser la capa e s t e rna de dicho tubo , 
identif icándose coa las capas de este, secre tadas po r 
el bulbo que encierra . Es to es lo q u e nos han de jado 
ver todas las p lumas de tubo córneo, de las cuales 
hemos procurado desp rende r la par te del canon q u e 
na tu ra lmen te es taban s e p a r a d a s del resto de la p l u -
ma, es decir , del tallo, d e las barbas , e tc . Asiendo 
fue r t emen te es tas pa r t e s del canon e in ten tando s e -
parar las , d i r igiendo d e s f u e r z o hácia la es t remidaü 
del tubo y pa ra le lamente á su eje, la superf ic ie de 
este cons tan temente se desgar ra en es ta dirección y 

no t rasversa lmente , sin q u e por ningún medio 
en t re dichas par tes de l cañón y la superficie del tubo^ 
hayamos podido e n c o n t r a r solucion de cont inuidad 
na tu ra l . 

DE L A M E M B R A N A E S T R I A D A E S T E R N A . 

«Esta de lgada m e m b r a n a , colorada algunas veces 
cuaudo la misma p luma lo está , lo mismo que el 
cañón, rodea en te ramen te á las par tes mas céntr icas 
de la cápsula , y su es t ruc tu ra t iene una conexion 
ínt ima con la organización de las par tes q u e con 
ella comunican inmedia tamente : es lisa hácia su 
pa r t e esterna, como la faz del cañón, y su faz opues-
ta es lisa ó estriada, s egún las par tes de la p luma 
q u e cubre , el intervalo vacío q u e las barbas dejan 
e n t r e sí á su es t remidad , según las mismas ba rbas ó 
la faz esterna del tal lo. Despréndese mas fáci lmente 
del cañón que de la p luma, pareciendo q u e e n t r e ella 
Y el cañón existen relaciones de justa-posicion y q u e 
las t iene mucho mas ínt imas con la pluma. Desde 
luego dichas estr ias no son otra cosa que los bordes 
d e los tab iques t rasversales que jun tos forman m a -
sa y á ellas queda genera lmente unida la es t remidad 
de las barbi l las , bien asi como la est remidad de las 
barbas se adhie re á lo largo del tronco tallo medio. 
Las líneas negras son las que dan indicio de las e s -
t r ias sobre dicha m e m b r a n a , por mas que solo c o n s -
t i tuyan una pa r t e accidental de las q u e alli ex is ten 
r ea lmen te . 

«Solo se llega áana l iza r esta membrana y á reco -
nocer todos sus ca rac té res en aquellas par tes donde la 
p l u m a está completamente formada, puesto que se de -
sarrol lan á l a vez , y solo con mucha dificultad puede 



; J 6 COMPLEMENTOS. 

i ^ „ h r i r s e cuando las barbas todavía se hallan en 

canon que se ^ h . r L r oQ r L a l manifiestan 
^ ' ^ o r Z t T o s T pe e t s detalles; y hé aqu i por 
S a s P i l a s d e pavo real son muy á propos.to para 
examinar la , de ten idamente . 

D E L O S TABIQUES TRASVERSALES. 

/ f i f ias membranas que no son mas que p ro longa-
• a p l l f a / i n t e r n a de la membrana estriada ciones de la iaz mwiJu* en t re ellas 

f S e S Í c i ó l a s b a r -
v i i l c fmp se^un parece, también están separadas 
b l S no p e q u e L tabiques que dependen igual-

f l S t S á mts observaciones no estuviesen apoyadas 
nnp H an alo "í a y muv poco me cuidar.a de esta sino 
estiivie se d e l ic uerdo co¿ los hechos que he tenido a 
l a V Í«T)ichos tabiques, como ya he indicado, se a p o -«1) icnos i-umiu , membrana estriada 

s 0 L o modo que sobre la faz in terna de 

g í s S a á ^ i M 
l a p l u m a forman ^>o mas que un mismo sistema o r -

gánico, en el cual las barbas se deposi tan como en 
uu molde, donde crecen y se consolidan por la acción 
propia d e s ú s moléculas . 

DE LA MEMBRANA ESTRIADA INTERNA. 

«Este nombre solo imperfectamente conviene á la 
membrana que lo recibe: parece estriada no mas q u e 
cuando las barbas han sido separadas ó se han d e s -
plegado, y cuando se han desprendido los tabiques 
t rasversa les para separarlos á la vez. Propiamente 
hablando, las estrias solo resultan á causa de la d e -
saparición de los tabiques, y en su integridad, en 
vez de estrias, presenta lengüetas ó ranuras , según 
que se consideran, independientemente los unos de 
los otros los tabiques ó los ¡ntérvalos que los s e p a -
r a n . Esta membrana colorada, cuando la pluma t a m -
bién lo está, reviste el bulbo: está ínt imamente u n i -
da á s u superficie esterna; pero se separa por la m a -
ceracíon, al menos parcialmente: nace en el punto 
donde brotan las barbas y 110 existe en la par le cor-
respondiente á la faz in terna del tallo. En el origen 
del bulbo ó de la cápsula, es poco perceptible, y 
permanece confundida con todas las partes informes 
d é l a pluma y de su órgano productor. No mas que 
en las parles medias del bulbo se presentan bajo la 
forma de película cont inua ,y su carácter membrano-
so solo se dist ingue bien en las partes superiores de 
esle último órgano; y si en este punto se pretende 
desprender , obsérvase q u e nunca está libre á no ser 
en los intervalos de dos anillos, ó de dos círculos 
estrechos, al rededor de los cualeses^á o rgán icamen-
te unida. Estos son los punios por los cuales el siste-
ma de las membranas estr iadas parece sujeto al 



bulbo , y por consiguiente á los vasos q u e las a l i -
m e n t a n . 

«Las tres clases de m e m b r a n a q u e acabamos de 
describir , la es t r ia super ior , los tab iques y la es t r ia 
infer ior , presentan una misma con tes tu ra . Cuando es 
posible que se consideren a i s ladamente y se e x a m i -
nan de tal modo que los penet re la luz, se ve que e s -
tan const i tuidos por pequeños glóbulos q u e se tocaa 
y t ienen una opacidad mayor q u e los intérvalos q u e 
(tejan e n t r e sí. Dichas membranas del mismo modo 
q u e el cañón parecen estar en te ramen te desprovis tas 
de vasos y de nervios . 

D E L BULBO. 

«Esta par te céntr ica de la cápsula es s in c o n t r a -
dicción la mas impor tante ; pero también la mas 
complicada y aquel la cuyo analísis ofrece las m a y o -
res dificultades. 

«Ella es la única que parece ence r ra r los vasos y 
los nervios del s is tema orgánico al cual pe r t enecen . 
El la es la que di rectamente parece or iginar todas las 
demás funciones de es te s is tema, lo mismo q u e t o -
das las parles de la p luma; siendo lo q u e ú n i c a m e n -
te es tá en comunicación inmedia ta con el resto de la 
organización. 

«De esta diversidad de funciones que se e jercen 
suces ivamente , resul tan en dicho bulbo modif icacio-
nes variadas y tan diversas, q u e no parece posible es-
tudiar con acierto el ins tan te en que aquel las a p a r e -
cen ni las condiciones q u e las acompañan y c a r a c -
ter izan, á no ser con ayuda del t iempo y de las f a v o -
rables circunstancias q u e puedan ocur r i r . Sus a l t e ra -
ciones mientras dura el crecimiento de la p luma, son 

mas considerables que las de cualquiera otra pa r t e 
de la cápsula: nunca se presen ta bajo el misino as-
pecto: cuando nace no es lo que será mas tarde , y 
cambia todavía en todos los puntos intermediar ios , de 
modo que para describirlo comple tamente , preciso 
ser ia seguir le en todo el curso del desarrollo de una 
pluma, 'lo que es imposible, ó sobre un número de 
p lumas igual al de estos cambios, lo q u e tampoco es 
pract icable. Por otra par te , no todas las p l u m a s s e p a -
recen, y como sus diferencias se hallan en losbulbos , 
difícil ser ia reconocer sobre uno de ellos el punto 
correspondiente al que se hubiese observado sobre 
otro. Por lo mismo muy lejos me hallo de creer , que 
los detalles en que voy á en t ra r abrazan todo 10 que 
es indispensable saber para formar una idea perfec-
tamente acertada por lo q u e hace á este órgano s i n -
gu la r : he aqui por q u é va no me l imitaré á referir los 
hechos de un modo genera l , como hasta ahora me 
h a sido dable hacer , por cuanto estos hechos, con so-
lo q u e pongamos algún estudio de nues t ra parte , se 
pueden comprobar sobre todas las p lumas. En las 
par t icular idades q u e voy á describir ind icaré las e s -
pecies de p lumas q u e me las hayan ofrecido y e lnonr-
b re de las aves á q u e per tenecían dichas plumas. 

Primera observación. Una grande peona del ala 
de un marabú , comple tamente formada y desecada, 
pero en la cual hal lábase 110 mas que la mitad de su 
tubo por haberse des t ru ido la otra accidenta lmente , 
ha presentado desde la parte inferior de lo que que-
daba del tubo hasta la estremidad de su tallo una su-
cesión deconos epidermóideosenleros y en un p e r f e c -
to estado de integridad hasta la tercera par te del t dio: 
á part ir desde este punto estaban reducidos por el de-
secamiento á simples película.-; cóncavas , a s imples 
cangi lones. Estos conos se hallaban sobrepues tos y 
enfi lados en toda la par te q u e hab ía conservado su 



forma pr imit iva , de, tal sue r te , que uniéndose la cima 
del p r imero al interior de la cima del segundo, este 
á la del tercero, y asi sucesivamente hasta el últ imo, 
resul taba en consecuencia un tubo ó canal continuo 
hasta el cono q u e se hallaba debajo del umbílieo s u -
per ior , cono, q u e por no tener prolongacion tubulosa, 
era emisfèrico, estando fuer temente sujeto á las p a -
redes del umbílieo, fuera del cual aparecían r u d i -
mentos de otros conos aplicados contra la faz in t e rna 
del tallo y adheren tes á las mismas paredes. Mas 
a l lá de dicho cono hemisférico, en el interior del t a -
llo, con t inuába la serie de los conos que acabamos de 
mencionar : reunidos los pr imeros por su p r o l o n g a -
cion tubulosa , y aislados los otros por la carencia de 
dicha prolongacion. 

Segunda observación. Otra penna del ala de un 
marabú , cuyo tronco ya estaba formado, pe ro q u e 
aun no tenia mas q u e una par te de su tubo, en toda 
la estension de este, estaba repleta por un bulbo que 
parecía espec ia lmente compuesto de libras blancas 
longi tudinales , b landas y elásticas; a lgunos vasos y 
nervios penet raban en su par te in terna por el u m b í -
lieo infer ior y se es tendian por su superf icie: te rmi-
naba en punta hacia el lugar en que las úl t imas p o r -
c iones de la materia esponjosa del tronco hab ían sido 
deposi tadas , y veíase en su superficie, una mater ia 
b lanca , opaca, l igeramente nacarada . Es t aba c o r o -
n a d a su cumbre por un cono membranoso, con el 
q u e solo comunicaba por su base, la cual estaba a d -
her ida al punto mismo en (pie el bulbo se es t rechaba 
para te rminar en punta . Otros conos membranosos 
sucedían á este y parecían no tener m a s punto de 
contacto en t r e sí, ni con el pr imero, ni mas relacio-
nes q u e l a s q u e tenia este con la cúsp ide del bulbo, 
pues no se echaba de ver n i n g u n a prolongacion t u -
bulosa. iil cono contiguo al umbílieo super ior tenia 

en es te punto su m e m b r a n a acomodada en t re la ma-
ter ia esponjosa y la mater ia córnea en el espacio de 
t res á cuatro l ineas , hácia cuya par te se hal laba t e -
n ida de rojo. En aquel parage, donde por esta especie 
d e cana l , se n o t a b a q u e saliá del interior de la p luma, 
dejábase ver u n a segunda serie de conos membrano-
sos, encajados los unos en los otros por medio de su 
prolongacion tubulosa , y cubier tos es ier iormeute por 
la membrana estr iada in terna . 

Conos semejantes á los q u e coronaban inmedia ta -
men te el bulbo, hallábanse en el interior del tallo mas 
allá del punto correspondiente al umbílieo super ior y 
no parecían conservar mejor que los últimos los vesti-
gios de su tubo central común . 

Tercera observación. La penna de la cola de un 
hoco de la longitud de cu i t ro pulgadas y c o m p l e t a -
m e n t e cer rada todavía en su cápsula, ha sido ab ie r t a 
á lo largo de la l ínea media, p resen tándome un bulbo 
cil indrico, desnudo en su par le infer ior , y revest ido 
en todo el resto de su longitud por la membrana e s -
t r iada interna." 

Habiendo procedido de abajo a r r iba , y en el sent i -
do de la línea media, á la separación dé esta m e m -
b r a n a es t r iada, encont ré por la incisión de la p r i m e -
r a parte la porcion q u e estaba inmedia tamente s o -
brepues ta ; desde esta pasé á la que seguia , y asi s u -
ces ivamente hasta el punto en que ya no encon t ré 
otra cosa que conos membranosos. Cuando p rocuré 
separa r los bordes de esta m e m b r a n a , s a j ada de este 
modo en cinco par tes sucesivas del bulbo, la encont ré 
desgarrada t rasversa lmente en el borde inferior d e 
cada una de estas partes: seccionando en tonces esta 
m e m b r a n a al través, sus bordes se invir t ieron, y o b -
servé que solo const i tuía la par le es terna de los conos, 
tapizándolos en la mayor par te de su estension, por 
donde no es taban esír iados, y q u e cada uno d e ellos 



encer raba una sustancia pulposa q u e variaba de color 
y de consistencia en razón d i rec ta de su elevación. 
Por úl t imo, cada uno de estos conos es taba lijo por 
su borde inferior al que le precedía , en el mismo 
pun to en q u e se adhería á este la m e m b r a n a es t r iada , 
de donde resultaba la brida circular que ha sido indis-
pensable se sajase para abrir aquel los . 

El pr imer cono, á comenzar por la par te inferior 
del bu lbo , recubr ía la sumidad cónica de éste, que no 
estaba formado de conos, pero c u y a porcion de s u s -
tancia blanca, opaca, fibrosa, p resen taba el carácter 
del bulbo en su estado primitivo de actividad. El s e -
gundo cono encer raba una mate r ia q u e ya no tenia el 
aspecto fibroso, y que se parecía á una pu lpa blanca 
y l igera: el tercero contenia es ta misma mater ia p u l -
posa, a u n q u e con un tinte de color de lila: sobre el 
cuar to , d icha materia e ra roja y menos abundan t e que 
en los conos precedentes; por ú l t imo, el qu in to es taba 
casi vacío, y la poca materia pulposa q u e en él se e n -
cont raba también e r a rojiza: los conos s iguientes e s -
taban de todo punto vacíos. 

Cuarta observación. Por mas q u e se h a y a visto en 
la observación anterior que los conos se pene t raban 
recíprocamente , no era posible reconocer con esact i-
tud cuál era su conexion. 

Pa ra a tender á este objeto, separé la materia p u l -
posa de cada cono, y entonces vi q u e cada uno de 
ellos se prolongaba en un tubo es t recho , y que yendo 
á r eun i r se los tubos de los conos infer iores á los tubos 
de los conos superiores, resul taba un canal cont inuo 
que se podia seguir desde el p r i m e r cono, hasta aque -
llos cuyo desecamiento era la causa, de q u e se d e s t r u -
Í rese esta especie de canal. Para dar una idea clara y 
lacer concebir sin dificultad las relaciones exis tentes 

en t re todas las partes const i tut ivas del bulbo que aca -
bo de describir , trazó Mr. F . Cuvier una sección f ic-

ticia, pero muy suficiente para el objeto q u e se propo-
n ía . Al l i se v é ' q u e las membranas cónicas se d i r igen 
de alto á bajo, y convergiendo, s iguen un ángulo 
agudo para concluir todas en el canal céntr ico q u e 
forman por su reunión; y el intérvalo q u e separa los 
conos todavía no vacíos, queda repleto por la pulpa 
m a s ó menos colorada q u e acabamos de menc ionar . 

Quinta observación. Otra penna de la cola de u n 
hoco que tenia un cañón de dos pulgadas y media d e 
longitud y cuyo desarrollo se había verificado casi en 
el punto en q u e la faz es terna del t ronco tenia su f o r -
mación, pero donde este tronco todavía no estaba r e -
pleto de mater ia esponjosa, al menos en su pa r t e i n -
ferior, ha presentado un bulbo carnoso de dos p u l g a -
das de longitud, sobrepuesto por cinco conos m e m -
branosos q u e ocupaban la longitud de una pulgada: 
estaba en te ramente revestido por la membrana es t r ia-
da interna, que so hacia tanto mas perceptible, c u a n -
to que mas se elevaba hacia los conos membranosos . 
Separada esta membrana , ha dejado ver en toda su 
longitud el ca rác te r fibroso pecul iar al bulbo en los 
pr imeros t iempos de su formación, y los conos solo 
comunicaban en t re sí por su base: es taban privados de 
prolongacion tubulosa, y su cima era libre. 

Sesta observación. Otra penna de la misma e s p e -
cie y llegada al mismo grado de desarrollo, most ró 
en el punto correspondiente al nacimiento de las bar -
bas, el origen de varios filetes negros (la pluma tenia 
es te color) q u e seguian la dirección del borde de d i -
chas barbas , como si hubiesen tenido par le en su f o r -
mación. Desprendíanse sin esfuerzo estos filetes inme-
diatos á la membrana estriada y á las barbas, s igu ien-
do la dirección de aquel la . 

Sétima observación. El bulbo oslaba adheren te á 
toda la superficie in terna del tronco, pero bastaba un 
leve esfuerzo para q u e se desprendiese , y como los 



bordes de es ta pa r t e del t ronco eran preeminentes y 
el bulbo los circuía, resultaban en este último dos r a -
nuras muv perceptibles en toda su longi tud, y m u y 
lisas, siéndolo también ¡os bordes del tronco. Las 
pa r t e s laterales del bulbo q u e se es tendian mas a l lá 
de las r anu ras , e r an delgadas, es taban g u a r n e c i d a s 
de f r an j a , y la parte media cor respondien te á la e s -
t r i a del tallo, es taban en relieve y estr iada eomo es ta 
ú l t ima. La una era el molde y la c o u l r a - p r u e b a de la 
o t ra , resultando de esto que"dicho bulbo se componía 
de u n a par te super ior y de otra inferior cons t i tu ida á 
su vez por una porcion media estr iada y por dos p a r -
tes laterales lisas y f ran jadas q u e des ignaremos con 
el n o m b r e de alas. 

En su origen inferior el tronco era delgado, s ó l i -
do, de un aspecto membranoso , y estaba preservado 
por una capa de materia negra. Como á la a l tu ra d e 
dos ó tres líneas nacían las estrias longi tudinales de 
q u e acabamos de hablar , que concluían es tendiéudose 
has ta ocul tarse cu te ramente bajo la mater ia e s p o n j o -
sa . Sus bordes solo se e levaban g radua lmente : en su 
origen la mater ia córnea todavía" no era pe rcep t ib le , 
pero hacia la par te super ior es ta mater ia resu l taba 
m a s abundan t e , era b landa , se desprendía en suti les 
cor rehue las , y los bordes se aproximaban y hacían 
mas e s p e s o s / hasta el punto en que se reun ían para 
const i tu i r la faz interna del tronco. La mater ia e s p o n -
josa mas reciente había perdido ya todas las cual ida-
des pr incipales que dis t inguen á la mas an t igua , s o -
lamente q u e su blandura la hacia semejante á u n a 
sus tancia pulposa. Despues de haber separado el b u l -
b o d e su tronco, notábase también q u e muchas p o r -
ciones de dicha materia, permanec ían en aquel la p a r -
le ocupando p lenamente las e s t r í a s de aquel ó rgano . 

Tales son los hechos mas dignos de es t rac tár que 
hemos encontrado en las indagaciones de Mr. F. CU-

v i e r p o r lo q u e respecta al bulbo, por cuyo medio 
creemos q u e hasta cierto punto , no será difícil d e d u -
cir su es t ructura y sus caractéres esenciales. 

El exámen del bulbo de las plumas de tallo t u b u -
loso nos dá la esplicacion del bulbo de las p lumas de 
tronco sólido, a u n q u e en apariencia mas complicado 
precisamente p o r q u e sus par tes están separadas, y el 
análisis parece na tura lmente hecho. Efec t ivamente si 
los bulbos de estas dos especies de plumas no g u a r d a n 
semejanza, producen sin embargo , las mismas m a t e -
r ias de donde es fácil deducir que son esencia lmente 
iguales, q u e su natura leza es abso lu tamente idént ica . 

Asi es que el bulbo debe ser considerado como un 
órgano doble, es decir, q u e t iene una porcion a n t e -
r ior y otra posterior, desde el puuto en que el tallo y 
las barbas nacen hasta aquel en que concluyen, desde 
la primit iva es t remidad de la p luma hasta su umbilico 
super ior . A par t i r desde dicho punto has ta el u m b i -
lico inferior, resu l ta sencillo v uni forme en todas sus 
par tes , y esta porcion sencil la del bulbo nunca c o m u -
n i ca á no ser con el tubo . E n las p lumas del tronco 
tubuloso la par te anter ior de) bulbo esta en t e r am en-
te separada de la posterior, mien t ras que en las d e 
tronco macizo, la p r imera está in t imamente un ida a 
la segunda ; pero tan to en u n a s como en o t ras , dichas 
porc iones del bulbo conservan las mismas relaciones: 
la una está en comunicación con la pa r t e céntr ica del 
tronco, la otra reviste su faz in terna ; de donde se s i -
gue q u e debemos considerar la par te media de la po r -
cion anterior per teneciente á los bulbos sencillos, 

. como análoga á toda la par te anter ior de los bulbos 
dobles . Su sección posterior consta de las alas y 
de todas las partes q u e cubre la membrana es t r i ada 
I Q I C F H ^ 

Siendo el tronco y las ba rbas las pr imeras par tos 
de la pluma q u e toman incremento , fácil es couo ;e r 



que la porcion de bulbo q u e se lo proporciona debe 
brotar pr imero, y al paso q u e la p luma se desarrolla 
suces ivamente en longitud crece igualmente el bulbo; 
pero no bien desempeñó sus funciones la región es-
terior cuando se oblitera, se diseca y desaparece e s -
pontáneamente . En efecto, mien t ras que el bulbo es 
activo, ademas de los vasos q u e pene t ran en su i n t e -
rior ó se estienden por su superf ic ie , presenta f ibras 
longi tudinales , b lancas , b landas , e lást icas , que se 
pueden comparar á los hilos de una tela de araña , y 
su actividad parece res id i r pr incipalmente en su base 
y en una par te bas t an t e l imitada de su longi tud . A.I 
momento que su act ividad se debili ta, el lugar en que 
es te fenómeno acaece cambia de natura leza ; a lgunas 
membranas en forma de conos muy prolongados y 
que enca jan los unos en los oíros, se desarroí lau y se 
llenan de una mater ia pulposa, la cual poco á poco 
desaparece á medida q u e dichos conos, de blancos y 
opacos q u e antes e ran se desecan y hacen t r a spa -
r e n t e s . Durante a lgún t iempo, dichos conos c o m u n i -
can en t re sí por un tubo céntrico , pero este tubo de-
sapa rece con mas ó menos rapidez según la n a t u r a -
leza de las p lumas , y á no dudarlo , también según la 
inf luencia de una mult i tud de diferentes c i r c u n s t a n -
c ias q u e muy convenien te seria a p r e c i a r . 

DEL DESARROLLO DE LAS PLUMAS. 
' # 

E n t r e las observaciones q u e Mr. F . Cuvier r e f i e -
re son es tas las mas conc luventes de cuantas ha p o -
dido recoger y deben servir para la aplicación del 
desarrol lo de las plumas, de sus s ingulares productos 
orgánicos q u e solo las a v e s presen tan y esto en t o -
dos casos; porque los t egumentos pel iformes q u e se 

hal lan en cier tas aves y se han considerado como pe -
los, no son otra cosa q u e plumas desprovistas de 
barbas . 

Desgraciadamente estas observaciones son harto 
insuficientes para que sea posible conseguir el objeto 
á q u e t ienden; sin embargo, las juzgamos muy p r o -
vechosas, v si por su medio no puede adqu i r i r se una 
completa idea del lodo, sin d isputa presentan una es-
pl icac ionen los términos mas adecuados para hacer 
dis t inguir cu idadosamente lo q u e está fundado y lo 
queso io estr iba en s imples conje turas . 

Naciendo la pluma en un estado completo de 
blandura é imperfección t iene la c i rcunferencia i n f e -
rior del bulbo y del cañón en el pun to en que uno y 
otro se confuuden , y como por entonces no presen ta 
m a s que la faz es te rna y córnea del tronco las barbi -
l las v lal vez el borde es terno de las barbas, es i u d u -
dablé q u e en aquel p u n t o loma su or igen, q u e co-
mienza por la faz es te rna , y q u e desde el mismo p u n -
to salen suces ivamente todas las demás partes de q u e 
constan. E s un hecho este q u e debemos admit i r lal 
como nos lo ofrece la observación, y de él no p o d e -
mos salir sin apelar á hipótesis aventuradas de q u e 
debemos preservarnos , y para pe rmi t imoses la l i b e r -
tad seria necesario confiar m a s en nuestras fuerzas 
propias, ó tener mayor caudal de ciencia . 

Mas si del círculo umbilical es de donde salen los 
pr imeros r u d i m e n t o s de todas las par tes de las p l u -
mas, el res to del bulbo, producido al mismo t iempo 
q u e ellos, e s qu ien los a l imenta y les da incremento , 
qu ien forma otros nuevos, y qu ien hace adqui r i r á la 
pluma el desarrollo que puede esperar ; porque dichas 
pa r t e s solo llegan al término de su perfección cuando 
el cañón, del'mismo modo q u e las par les q u e enc ie r ra , 
l lega á un estado de desecación tal q u e pueda d e s -
h a c e r s e en f r agmen tos ó en polvo; pero hemos visto 

* 



bulbos, en act ividad, q u e no se hal laban reun idos al 
estado de conos membranosos, y tenian muchas p u l -
gadas de longitud. , , „ 

E n los p r imeros instantes de su formación, la faz 
e s t e rna del tallo parece tener todo su e s p e s o r ; pero 
las barbas, si existen, están ci rcunscr i tas á su borde 
esterno y á las barbas que á él están adher idas: las 
m e m b r a n a s estr iadas, del mismo modo q u e los t a b i -
q u e s t rasversa les , se confunden con las barbas, al 
menos asi nos lo hace creer la imperfect ibi l idad de 
nues t ros i n s t rumen tos . Una vez en contacto con el 
bulbo , este provee á la nut r ic ión de todas sus par tes , 
á las m e m b r a n a s es t r iadas in te rna y esterna y á sus 
tabiques trasversales, por la br ida circular , único 
pun to de comunicación entre, el bulbo y dichas m e m -
b r a n a s , como lo ha hecho ver la observación tercera; 
á las barbas por los bordes laterales de su par te pos -
ter ior ; porque los filetes negros d e q u e hemos h a -
blado en la ses ta observación parece q u e se ref ieren 
especia lmente á la lámina de las barbas: penetran en -
t r e los tab iques trasversales, y nacen en el intérvalo 
de los pun tos en que aquellos se adh ie ren á la m a -
teria córnea de las faces in te rnas y laterales del tallo, 
por la superficie inferior de sus alas, y últ imamente, 
á la mater ia esponjosa por su par te anter ior . 

H a s t a pudiera decirse que el or igen de las ba rbas 
t iene algo de común con el de las faces laterales del 
tallo, porque cuando en una dirección paralela á este 
se a r rancan aquellas en sentido del tubo , aca r rean 
consigo una par te de la lámina córnea que revis te 
dichas faces laterales, sobretodo si d e s f u e r z o es lento, 
y deja la lámina córnea de la faz es te rna en un per -
fecto estado de in tegr idad. 

El bulbo nace s imul táneamente con la par te e s t e -
rtor del tronco, las barbas y sus membranas , y desde el 
p r imer instante de su apar ic ión, seca y deposi ta las 

diversas mater ias procedentes de las fuerzas a n o 
obran en el. Sin embargo, la cápsula se d s a n X 
crece en longitud con lodo cuanto c o n t i e n e T e n 
breve su canon se marchi ta , desecado ya en su extre-
midad, porque la cúspide del bulbo deja de estar vív » 
y porque en esta pa r t e la pluma está lotalme to-
m a d a . Entonces a estremidad del tallo aparece v se 
desp egan las p r imeras barbas, j un t amen te con 
membranas y los conos reducidos á simples pe l í cu -
las t rasparentes , q u e en breve caerán, as como di 
chas membranas , á consecuencia d d c ó n X del 
a i re y del f ro tamiento de los cuerpos estertores 

En las plumas de tronco sólido, su faz i n t e r n i n o 
se forma hasta a lgún t iempo d e s p ú e s : con ien a nor 
sus bordes, concluyendo por su parte céntr ica H 
medida que su parte esponjosa se de, osita, el bu lbo 
se destruye en su faz anter ior , los bordes del L lo o 
aprox iman y es te solo se halla cubierto sino 
las alas productnces de la mater ia córnea í w P h 

d e l 0 S , b o r d e s 8 0 or igina la 3 r a d e tos 
roncos de que nos hemos ocupado. En la £ l 

1U H ' l 0 f 0 I c o m o l a Porción anter ior el b u l t 
deposita al rededor de él la mater ia esponjosa no P 
forman ranuras semejantes , al menos en e í ' m a v f 
n u m e r o de casos: la forma de lafaz in e r n i d e 2 o 

pero en cuanto estas partes de jan de prod eirse ^ 
opera de repente un cambio considerable- d b u L 5 
simplifica, la par te posterior se re t rae T r a d u a l m e n i 
las barbas se hacen cada vez mas c ó r t a s e l a s dos f ' 
neas sobre las cuales nacen áe anrox I m V n J 
tiempo que la faz es terna del taHP

0 °se e 'nd T ™ 
dondea en tubo; y llega el momento en que c o L r I 

u / y « i b l i o t c o a popu la r . T i x x ¿ 



COMPLEMENTOS, 

mido el bulbo por dicha aproximación ya no se adh ic -

« S i 
m a m m 
" t i l B ^ ^ ^ p 

« r n v k i a l e pe rmi te emi t i r : se acorta por g r a d o s , ed 

h Ü f Z t u s i o n Los detal les imperfec tos q u e hasta 

Í Ü C . U . » de este úl t imo tal como se 

HISTORIA NATURAL DE LAS AVES. fíj 

h a espuesto en las obras que de él se han ocupado 
con bas tan te es tens ion . Lo q u e acabamos de reseñar 

H i t T m [ l T l a s n u m e r o s a s d i ferencias que 
e x s t e a en t r e ambos órganos y hacen tan dis t intos 4 Ja 
p luma y el pelo, q u e resultan de muy p o c a i m p o r l a n -
c a Ja analogía que hasta ahora se creía exis tente e n -
t r e los organos mencionados. 

Asi, pues, las plumas y los pelos han recibido el 
mismo destino; tanto estos como aquel las resul tan de 
una excreción d é l a s mismas mater ias: pop" ú l t ima 

cuiai con que se producen, ni en el órgano oue su mi 

eTn^d íandfrT * N a d a ' considerando el organo productor de las plumas 
p u d i e r a dar una idea de ía formación de ios pelos 
por conos sucesivos, asi como nada en el ó gano p r o ! 
f ronco Pudiera esplicár la ferSrf^gSsi tronco, el canon v í a s barbas de la pluma. 

t i l e n n f , n 1U C á p S U ' a d e l a S l , l u , n a S Solo consis-tía en un cono mas o menos prolongado v encer rado 
dS « t o i f c r ? : í c c i a d i n c i l ' ríg0™sa , !1¿nlc S l a n -

• r J f p l u í ! ? a s c o r e l a d ; t Por dicho cono co -
mo si e s t í m e s e formada por una sucesión de conos a s , n o l é c u l a s deposi tadas por K ó -

gano sed is t r ibuyesen en tronco, barbas, barbil las e le • 
- suposición de esta clase no ' i p ^ a 

m oh m i ± , U t a m o a l e n a d a h a y la secreción d e 
ima pluma q u e se parezca á un cono; y aunciue los i«> 
gumen tos de ios animales estuviesenVo, K I u " a 
clasificación y a una nomencla tura regular no podría 
da r se a las p lumas el nombre genér ico de peiosfó r é ? 
ciprocamente, s ino es por el mas estraño abusode len 
g u a g e , al menos en el estado actual d r ¡ ¡ K 2 ¡ ~ 
nocimientos por l o q u e respecta á l a e s t S u r a 
órgano productor de ios pelos; a u n q u e n f s e r a abso 
lulamente imposible que" un estudio mas S i t o d ¡ 



s a f t - a 
l a d 0 de nues 0 0 c — ¿ R a . 

responden n e g a t i v a m e n -zones sobradas tenemos para i o t r a 
t e . El pelo, tal como se ne be j e = 
cosapara su d e s a r r * . V s l a p a -
l a - f e r ? ñ ? c 2 P r o d u c e una sucesión de conos, cuyo coa-pila cómca produce una s e r ¿ tan to mas 
í U ^ a mas espeso, cua nto que la papi la conserve largo y mas e spwv , n g ruesa . Para 
por mas complicada, 
C S t ° n ° I ^ u ^ d e s a S o mas considerable, pues le es ni s iquiera n ^ a n o u c l c a s o e n que 
suficiente " X ü v a Pero e „ las aves, la papi la de la 
no fuese p r o d u c í a , l ero en ¿ s l / n c e e S u a un 
dermis no bas ta produc r lai? u ^ ^ ^ . u 

d e S e l l a Sobre la papi la brota capsula p r o d u c i r á ue «4 S Q duda con 
l a adqu ie ren un 
6 1 pUn\\e«an'oUo' pero en t r e la papila y la cápsula no 

en el orgamsme> a i n m a h los vasos « 1 q c g ^ 

Ü C E n efecto la cápsula y la papila dérmica parecen 

otra no es mas q u e foi tu ta , a ¿ l r a e s 

ocasionar su formación ó mod.l.car su es t ruc tura . 

Asi es, que la cápsula product r iz de las p lumas , 
v i ene á formar par le de los órganos , tan dignos de es-
tilar la admiración, q u e nacen como ella enyir tud de 
u n a especie de nueva creación, cuyo principio exis te 
en las par tes de q u e dependen esencia lmente ; pero 
q u e nada, absolutamente nada , manifiesta antes sus 
efectos, y no podríamos nega r la formación espon tá -
nea de esta cápsula sin en t r ega rnos á las hipótesis 
m a s arbi t rar ias y mas contrar ias al verdadero espí r i tu 
de las ciencias de observación. Rea lmente sucede con 
es te órgano lo que con las as tas del ciervo, pues a n -
t e s de su apar ic ión n ingún indicio se presenta ni de 
sus formas, ni de su existencia fu tu ra , y este f e n ó m e -
no es igual al q u e se observa en el desarrollo sucesivo 
de todas las partes per tenecientes á los cuerpos o r -
ganizados. 

Sin embargo, m u y lejos estaríamos de concebi r 
toda la influencia q u e puede tener el órgano p r o d u c -
tor dé las p lumas sobre la existencia de las aves, s inos 
limitásemos á considerarlo a is ladamente . Pero d e b e -
mos fijar nues t ra mente en lo admirable q u e es su de -
sarrollo, sin olvidar que adquie re cons tantemente la 
longi tud d é l a s plumas, q u e no cesa de crecer m i e n -
tras ellas se desarrol lan, q u e hay aves cuyas plumas, 
todas se r e n u e v a n a n u a l m e n t e , y por decirlo asi, en el 
espacio de muy pocos dias, que en t re ellas se e n c u e n -
t ran algunas de muchos píes de longitud y que hay 
épocas fijas du ran te las cuales tiene lugar la r e n o v a -
ción; es decir, que las papilas de la dermis es tán al-
t e rna t ivamente dotadas de una actividad prodigiosa y 
condenadas á un reposo absoluto. 



. I V . NATCRALEZÍ DE LAS UÑAS, ESPOLONES, ETC. 

Las uñas faltan á casi todas las aves en las fa lan-
ges de las manos, si bien en a l g u n a s especies, tal c o -
mo los vencejos t ienen una en él pu lgar , y otra en el 
pr imero de los dedos, cuyas uñas son gene ra lmen te 
p u n t i a g u d a ^ aceradas . C a d a u n o de los pr imeros dedos 
del avestruz está provisto de una uña vigorosa y fue r -
t emen te encorvada; l a sde a lgunas aves f r ías son a g u -
das , y especialmente el camichi posee una muy r o -
bus t a implantada en el carpo. Los pies casi nunca es-
tán privados de uñas, si bien de e s t a regla general d e -
b e escéptuarse el ruin (rouloul) cuyo pie está comple-
tamente inunguicu lado . La? cos tumbres de las aves 
modifican sobremanera la fuerza y magn i tud dé las 
u ñ a s , asi es que las andadoras , por egemplo, las t i e -
nen rectas, espesas y obtusas; las rapaces , e n c o r v a -
das, ganchosas y aceradas , s i rv iendo mejor que para 
anda r , para retener la presa q u e dichas aves d e s g a r -
r a n . La uña del pulgar suele prolongarse en algunos 
géneros has ta el punto de adqu i r i r una inagn i tuddes -
proporcionada respecto á la de los demás dedos, lal 
como sucede á las jacanas , que también se l laman c i -
ru janos , porque dicha uña se parece á una l ance ta , 
se^un lo pun t i aguda y afilada q u e está. Las a londras 
t ienen ademas , una uña posterior, cuya longitud e s -
cede en mas de un duplo á las de delante . Muchas 
veces la correspondiente al dedo del medio está e n -
sanchada y dentada en su borde in te rno , cuya p a r t i -
cularidad resal ta espec ia lmente en las garzas y los 
papavientos . 

Algunas aves t ienen co ronada la cabeza de c u e r -
nos , como sucede al faisan népa lo , ó bien t ienen a r -

mados los tarsos de robustos espolones, como lo o b -
servamos, por egemplo, en las gall ináceas y f ranco l i -
nes en t r e otras . Es tos órganos parecen formados por 
laag lomerac ion d e varias plumas dispuestas del modo 
que lo es tán los pelos que consti tuyen las asías de a l -
g u n o s mamíferos . 

La lámina córnea del pico, ó la cub ie r t a sólida y 
densa q u e revis te las dos mandíbulas , es de la misma 
na tura leza que los espolones y las uñas. Mr. Geoff roy 
Sa in t -Hi la i re admi te ademas [Sistema dental de tesina-
míferos y las aves, París , 1824) q u e dicha cubie r ta de 
los huesos maxi lares t ienen una ana logía m u y m a r -
cada con los,dientes. Al examinar varios fetos d e loro 
ha visto qué él contorno de las mandíbulas es taba 
provisto de cuerpos blancos, redondos y r egu la rmen-
te dis t r ibuidos, has ta el número de diez y siete en la 
par te super ior y t rece en la infer ior , de tal modo q u e 
los mas anter iores q u e sones t remadamente pequeños , 
se parecen á los dientes incisivos, mien t ras los poste-
r iores, mas espesos y menos molestados en su d e s a r -
rollo, reemplazan a los molares, s iendo redondeados 
y menos tuberculosos . Es de adver t i r que Mr. Geof -
froy se convenció de la analogía que media en l r e d i -
chos cuerpos y los d ien tes , buscando d e b a j o d e a q u e -
llos en los alvéolos, los cordones formados de vasos y 
nervios que allí te rminan. Pero en la edad provecta 
reemplaza la mater ia córnea á dichos d ientes r u d i -
mentar ios , y en las aves adul tas solo se observa s o -
b r e los bordes de las mandíbulas una masa córnea, 
al través de la cual es muy fácil que en todos casos, 
procediendo con cuidado, se descubran a lgunos i n d i -
cios del t ránsi to de los vasos. Por últ imo, Mr. G e o f -
froy Sain t -Hi la i re encontró bien manifiesto este s i s -
tema dental en el avestruz, el casoar, el pato, el g a n -
so, la gall ina, el lucan, el har ía , e tc . , 



Y . DEL E S Q U E L E T O . 

La armazón ósea de las aves, no dil iere c o n s i d e -
rab lemen te de los mamíferos, V todas las modif ica-
ciones que ha recibido, se refieren á de te rminadas 
par tes y t iene pr incipalmente por objeto hacerla ap ta 
para la locomocion, asi en el aire como en el agua ó 
sobre el te r reno , y por consiguiente varia el juego de 
•sus palancas según los medios sobre los cuales d e -
ben obrar convenien temente . 

Destinadas á e je rcer la mayor par te de sus m o v i -
mientos en un fluido de poca densidad, su osamenta , 
a u n q u e sólida, debe ser de un volumen proporcionado 
y t ener un peso relativo poco considerable, para exigir 
de los músculos un esfuerzo que no sea superior á las 
facul tades del animal . Hasta se ha observado acerca 
d e esto, q u e el aire pene t r a abundan temen te en los 
pulmones , 110 menos q u e en el buche y la I raqu ia r t e -
r ia de las aves, y por lo que respecta á los huesos, 
hizo observar Gampér por pr imera vez, q u e eran p o -
rosos ó ¡llenamente lacunosos, á l i n d e dar paso al 
a i re , cuya masa d i sminuye notablemente el peso e s -
p e c i f i c o d e l cuerpo del volátil, re la t ivamente á la 
cant idad d e fluido aereo q u e debe desalojar . I lácia lo 
alto del pecho se abre , s^gun el sent i r de algunos o r -
n i t o l o g í a s , un conducto destinado á dar paso al a i -
re por una aber tura pract icada en la par te superior y 
mas gruesa del húmero . ¿Vdemas, el esqueleto d é l a s 
av.es se ve q u e está como prolongado y dispuesto en 
carena , de modo q u e los brazos parecen serv i r de 
contrapeso á todo el cuerpo, tanto por su desarrol lo 
cuan to por las pennas ó g randes plumas de que es tán 
provisto?. Solo las aves andadoras ofrecen c scepc io -

nes ííraves á esta tendencia general de las formas del 
esqueleto , y asi es, que atendiendo á su organización, 
forman sin duda a lguna una especie de eslabón n a t u -
ral en t r e los mamíferos y las aves . Nótase , ademas , 
q u e los huesos t ienen una forma cil indrica bas tan te 
cons tante , y que la capa es te rna y delgada de lostato 
calcáreo t iene una densidad poco comu.i. Por u l t imo, 
g r an número de asperezas laminares proporcionan a 
los músculos muchos puntos de contacto. El color de 
los huesos es de un blanco mate en las aves te r res t res , 
y de un blanco oleoso en las acuáticas; pero por el 
uso cont inuo, al menos du ran te cierto t iempo, de d e -
t e rminados alimentos, tales como la rubia , has ta la 
sus tanc ia misma de los huesos se impregna de una 
mate r ia colorante roja, q u e concluye por desaparecer 
cuando ya no se hace uso del misino género de a l i -
mentac ión; y hasta es posible, a l imentando a l t e r n a -
t ivamente á un pichón, por egemplo, ya con semillas 
comunes , va con rubia ó galium, q u e los huesos se 
cubran de círculos blancos y rojos á modo de anillos, 
cuyas d imens iones resultan comple tamente iguales . 
Hablase, ademas , de a lgunas gal l inas, Cuyos huesos 
conservan un color negro inleuso, y muchas e n l e r -
medades pueden producir i gua lmen te esta especie de 
melanosis del tegido óseo. 

El cráneo de las aves (1) es gene ra lmen te s e m i -
globuloso, y parece s i tuado hacia a t rás por la p ro lon-
gación mas ó menos considerable de los maxilares . 
Las su tu ras q u e separan las diversas piezas, se s u e l -
dan n a t u r a l m e n t e , y las cavidades orbi tales son d i g -
nas de notar por su ampli tud. El hueso frontal esta 
provis to de una espina muy prolongada casi has ta 
la base del pico en dos ángulos. En vez de esta t u b e -
rosidad colocada sobre la órbita en los cuadrúpedos , 

( l j Daudin, Ornitologie, t . I, p. 68. 



se observa un hueso par t icular , chalo, muy sal iente, 
q u e avanza hasta debajo de los ojos en forma de una 
semi -a rcada cil iaró d é l a s cejas: consta dicho hueso de 
dos di ferentes parles, de las cuales la una se incl ina 
sobre el arco zigomàtico, y la otra q u e se eleva has-
ta enc ima del ojo, aparece t e r m i n a d a por un h u e s e -
cillo unido á dicha par te por medio de una a r t i c u l a -
cian flexible. Este hueso cil iar, t iene una forma casi 
romboidal aplastada. Como el arco ciliar colocado en 
la par te super ior de cada órb i ta , parece reemplazar 
en las aves al tubérculo frontal de los mamíferos , de 
aquí el q u e los ornilologistas hayan colocado la m e -
gilla de las aves, en t re los ojos y la abe r tu r a del pico. 
Obsérvase, ademas, en a l g u n a s especies , sobre todo 
en los loros, dos arcos s i tuados in te r io rmente bajo el 
hueso frontal , en lugar de los palatinos, y parecen 
contr ibuir en mucha p a r t e a ! movimiento de la m a n -
díbula super io r . El c ráneo del casoar es sobretodo 
notable por esta especie de pa r t e sal iente en forma d e 
casco, la q u e eslá colocada sobre el hueso frontal y 
se prolonga desde alli hasta la base de la maudíbula 
super io r : d icha parte sal iente, consta por den t ro de 
u n t e g i d o celular óseo muy ligero, y su superficie e s -
lá sembrada de agugeros y t ambién de poros m u y 
numerosos , q u e cor responden al interior de las c é l u -
las. A medida que el ave adqu ie re desarrollo, d icha 
sal iente aumenta dees tens ion , v parece como que c i -
ñ e la par te posterior de las órb i tas . El pico de los t u -
canes y de los luríceros, es totalmente celuloso en t r e 
las láminas in terna y es te rna q u e le cubre con una 
capa córnea, de lgada y lus t rosa . 

Los huesos parietales de los mamíferos son dobles 
y es tán reunidos por una su tu r a muy dist inta: en las 
aves parecen soldados, v confundidos en uno solo, 
especialmente en los individuos de edad provecta; y 
en vez de tener una forma c u a d r a n g u l a r , como en el 

hombre v en muchos cuadrúpedos , casi se parecen 
por la convexidad q u e mues t ran es ter iormente , á una 
s e m i - e s f e r a ensanchada y hueca en su inter ior pa ra 
recibi r el cerebro. 

Los bordes del hueso temporal q u e pos te r io rmente 
hace pa r l e de las ó rb i tas , se prolongan s iempre en u n a 
cresta sal iente, t e rminada por una punta q u e se incli-
n a hacia la inserción del arco zigomàtico. 

El hueso occipital de las aves presenta menos t u -
berosidad q u e el de los mamíferos, y t iene en cier to 
modo la forma de un anillo; genera lmente no se ve 
m a s en su superficie esterna, que tres tubérculos y 
un pequeño rud imento del hueso llamado roca: en 
vez de muchas sal idas condilóideas, solo se halla un 
pequeño cóndilo redondeado, q u e descansando sobre 
la pr imera vé r t eb ra del cuello, parece des t inado á 
impedi r q u e la cabeza se incline eseesivamente hacia 
adelante . Como es único el cóndilo del hueso occ ip i -
tal de las aves, facilita la escesiva movilidad de su 
cabeza , asi es , q u e pueden volverla en d i fe rentes 
sent idos y has ta mirar hacia a t rás . 

E l tabique eltnoidal que separa las órbi tas de las 
aves, puede ser comparado á una simple lámina ósea 
t rasparente , provis ta de muchos agugeros por donde 
pasan los nervios q u e comunican, tanto con los dos 
ojos como con el inter ior de las nar ices . E n su par te 
infer ior , este tabique, está adher ido al vomer, o t ra e s -
pecie de l ámina que divide el inter ior de las nar ices 
en dos par tes iguales. En el cráneo del hombre , el 
h u e s o elmóideo está sembrado de agugeril los por 
donde pasan otros tantos nervios muy pequeños, q u e 
s ec s l i enden en el interior de las narices, y provienen 
p r inc ipa lmen te del pr imer par; y á causa ele esto los 
anatómicos le h a n denominado hueso crihiforme. Po r 
el contrar io, esta par te del cráneo de las aves solo 
es tá provista de dos agugeros de donde par ten a l g u -



nos nervios que igua lmente proceden del p r imer pa r , 
los cuales adqu ie ren su es tens ion en linea rec ta h a -
cia la base del pico: dichos nervios son mas visibles 
en l a s g r a n d e s a v e s acuát icas , v mas especia lmente en 
las garzas . Este hueso, á causa de su pequenez , de 
su ligereza, y pr inc ipa lmente á causa de su forma, ha 
sido causa de q u e muchos anatomistas ant iguos , cre-
yesen , bien e r róneamente por cierto, que|uo existia en 
las aves . El tabique etmoidal del casoar solo está p e r -
forado hacia la caja del cráneo, é igualmente hacia su 
p a r t e superior, para de ja r paso l ibre á los nervios q u e 
se dis t r ibuyen y repar ten en t r e los órganos de la vis-
ta , el oido, el olfato y el gus to . 

El hueso esfenoidal de las aves, dif iere mucho de 
el de los mamíferos: en aquel las está colocado en t re 
el cóndilo occipital y el vómer, y en a lgunas e s p e -
pecies es notable, sobre todo, por dos apólisis q u e se 
prolongan é insertan con t ra el vómer cerca de la base 
de la mandíbula in fe r ior . 

El arco zigomàtico de las aves es tá colocado hacia 
u n o y otro lado de la base de la cabeza, y consiste en 
una pieza t rasversal q u e descansa sobre cada una de 
las órbitas. Es te hueso es delgado, agudo , y es tá p r o -
visto de una pequeña apófisis hácia la abe r tu ra de las 
narices en las aves de rapiña. Está ar t iculado v es 
movible en Sus dos es l remidades , de modo q u e facilita 
el juego de la mandíbula super ior permit iéndola r e t i -
ra r hácia atrás , y al mismo tiempo sirve para a r t i c u -
lar la mandíbula infer ior . Al examina r es te hueso en 
la cabeza del casoar y en la de a l g u n a s otras aves, 
reconócese que está consti tuido como en los m a m í f e -
ros, por dos huesos ar t iculados; pero como su forma 
es s implemente recta y no a rqueada , parece mas c o n -
veniente llamarle hueso zigomàtico. 

El hueso cuadrado, l lamado asi por Mr. Dumeri l , 
a causa de la forma que le es propia, debe ser c o n s i -

dorado como totalmente peculiar á las aves. Los a u t o -
re s ant iguos no hicieron mencionde este hueso, y sin 
e m b a r g o , es muv percept ib le , puesto q u e bajo de el 
se mueve la mandíbula inferior presentándole u n a 
escavacion para recibir su tubercu o. 

En la fosa ó cavidad de las n a n c e s y el pico, ba jo 
el hueso frontal , perc íbese una gran porcion de ce ld i -
llas regulares q u e se conocen con el nombre de hueso 
esponjoso, donde pene t ran los nervios conductores del 
olfato que pasan al t ravés del hueso e tmoulco. 

Los huesos maxilares de las aves v a n a n mucho 
según las especies, y su forma es igua a la del pico: 
a s f e s , q u e los huesos m a x ü a r e s d e los chorli tos de los 
ibis de los colibris y de la abubil la , son largos, 
delirados, v mas ó menos corvos en su par te interior; 
los de las aves de rap iña p i c o - g r u e s o s y ga l.naceas 
son cortos, robustos, y ademas de esto e t superior 
es tá un poco encorvado: los de las espa tu las y peli-
canos son aplastados. , . , 

Otro tanto puede decirse, por lo que respecta a las 
demás especies, según la forma de su pico, puesto que 
esla par te esencial del rostro de las aves esta formada 
por los huesos maxi lares , envuel tos en una pie seca, 
luciente v m a s ó menos semejante al cuerno. Algunos 
g é n e r o s , especialmente los loros, son notables por ta 
fuma movil idad de su mandíbu la super ior que se une 
al hueso frontal por medio de un l igamento l e í b l e . 
En las actas de Copenhague, por los años de. 4 6 / 3 se 
halla una observación sobre la e s t ruc tu ra s i n g u l a r de 
los órganos vocales de los papagayos , por O t o J a -
c o l * Según este autor , cada mandíbula es ta c o m -
puesta de dos huesos movibles, y reciben en t r e si d o , 
estiletes oblongos: la par te e s tenor de la mandlbft a 
super ior , forma la p a r t e cu lminante del pico, j a 
par te inferior no es otra cosa que el tendón de un 
músculo q u e se perc ibe en la boca. Del mismo modo, 



a u n q u e e r róneamente , parece sospechar este autor 
«antiguo, que el hueso á q u e se adhieren los m ú s c u -
los terigóideos, está formado de la misma manera . 
La par le inferior de la mand íbu la baja, compone la 
p ieza inferior del pico, y la parle superior c o r r e s p o n -
de a la posterior de la mandíbu la inferior de los d e -
m a s animales . Los dos esti letes de q u e acabamos de 
hab la r , están unidos por una de sus estreinidades á la 
pa r l e posterior de esta mandíbula : el menos largo se 
pro longa sobre la par te inferior de la mandíbula s u -
perior, y el otro sobre la parte ester ior . La pun ta d e 
la mandíbula puede separarse en las aves jóvenes y 
pa rece reemplazar al hueso intermaxi lar de los mamí -
feros . Al paso que las aves t ienen mas edad c o n f ú n -
dese dicho hueso con el maxilar super ior , v en tonces 
es tá provisto de numerosos poros. 

Los huesos palatinos de las aves se ar t iculan con el 
arco zigomatico: los del casoar son pect ineos hacia la 
pa r t e inmedia ta al vómer . 

Ademas de estos huesos , que son los mas p r i n c i -
pales de la cabeza, hay a lgunos otros que dependen 
mas par t icularmente de losórganos circuvenles- 1 ° e l 
hueso hjoides q u e hace par te de la le ñ a u a , v c o n t r i -
b u y e mas ó menos d i rec tamente á Variar ¡as"inflexio-
nes de la voz y del canio; 2.° el hueso pediculado que 
reemplaza en las aves al estr ibo y hace pa r l e del ór-
gano del oído. 

T rev i r anus hace notar que Gal va ni v Scarpa con 
los únicos autores que hasta el presente s u m i n i s t r a -
ron a lgunos detalles sobre la e s t ruc tu ra de la oreja 
in te rna detalles que la mayor par le de los ana tomis -
tas no hace mas que copiar. La descr ipción u u e G a l -
v a m y aca rpa hicieron del apara to audi t ivo, pareció 
imperfec ta mucho t iempo despues á Trev i ranus 
puesto que esle aparato estaba descri to como m u y 
sencillo, mientras q u e la f inura del sentido de la a u -

dicion en las aves , y lo m u y propensas q u e genera l -
mente son á la melodía, indica lejos de eso un órgano 
audi t ivo muy complicado. 

T o m a n d o por tipo la ore ja in te rna del laico lago-
pus de los autores , ó buso común, se observan tas p a r -
t icularidades s iguientes: el caracol t iene en todas las 
aves la forma de un cono obtuso l igeramente corvo y 
redondeado eu su cúspide: en su base inmedia ta al 
vest íbulo se halla la faz inferior de la ven tana c i r c u -
lar y la ventana oval, y en la faz superior la abe r tu r a 
por l a cual pene t ran las dos. r amas del nervio acúst ico. 
Separando con precaución la lámina, ósea esterior 
del caracol, descúbrese en la cima un depósito r e d o n -
do v carti laginoso, desde el cual salen dos laminas 
igualmente car t i laginosas y muy es t rechas q u e se d i -
r igen hacia el vestíbulo, y reciben en su superhc ie 
cóncava las espansiones del nervio del caracol, m i e n -
tras q u e su superf ic ie convexa está tapizada en toda 
su longitud por una cubier ta membranosa formada 
por una doble serfe de láminas sobre las cuales se e s -
t iende la mayor par te de las ramas que per tenecen al 
nervio del caracol . 

El depósito ó receptáculo cart i laginoso, t iene con 
cor ta diferencia , la forma de una re tor ta cuyo cuello 
se hub iese roto: su abe r tu ra está vuella hácia la p a r -
te cóncava del caracol: por esta aber tura pene t ra en 
la cavidad una rama del nervio del caracol , q u e en 
aquel punto se subdivide, en los términos q u e Scarpa 
ha indicado va . . 

Los bordes de las dos prolongaciones ca r t i l ag ino-
sas de dicho receptáculo, es táa replegadas y se a p r o -
ximan hác ia ¡a par te del vestíbulo: pasando la e s t r e -
midad del uno sobre la del otro, forma una cu rva tu ra 
l igeramente espiral , q u e se pierde, por úl t imo un poco 
m a s lejos, de manera q u e las dos es t remidades de d i -
chas prolongaciones forman en t r e sí un canal . IJna 



de las láminas car t i laginosas es un poco mas densa 
q u e la otra, y en su intervalo se halla una abe r tu ra 
estrecha y estensa, por la cual pasa la rama mas g r u e -
sa del nervio del caracol. Estas láminas se est ienden 
todo á lo largo de l e je del caracol, y dividen el i n t e -
r ior de este último en dos cámaras, la una posterior, 
y la otra anterior: hacia el costado de la cámara p o s -
ter ior se halla la ventana oval, y hacia el mismo c o s -
tado de la an te r io r la ventana circular . 

En uno y otro costado de la es tensa aber tura de 
ue acabamos de hablar , se hallan sobre el car t í lago 
el caracol, las láminas audi t ivas membranosas ya 

mencionadas : es tas láminas están colocadas t r a s v e r -
sa lmente en la dirección de su hendidura y se elevan 
ver t ica lmente apoyándose las unas en las otras. E n 
cier tas especies de aves, dichas láminas t ienen t res 
bordes, uno convexo y dos estrechos: el borde c o n -
vexo comunica con la faz in terna por medio de una 
cubier ta membranosa en forma de bóveda, q u e ocupa 
toda la cámara posterior del caracol y se u n e c i r c u -
l á r m e l e á los bordes e s t e m o s de las 'p ro longac iones 
car t i laginosas . 

T r e v i r a n u s no pudo decir si las dos láminas de 
cada par están reunidas por sus bordes en todas las 
aves , pero ev identemente lo es tán en el loxia cum-
r ostra. 

Después de haberse separado de los nervios perte-
nec ien tes á los canales semicirculares , se dir ige el 
nervio de los caracoles hacia un canal de la faz c ó n c a -
va del caracol, hasta acercarse á !a ven tana c i rcular , 
por la cual penetra en la cámara anter ior de a q u e l di-
vidiéndose despues en dos ramales, uno de ellos m a -
yor q u e el otro. El pr imero se subdivide en u n a r e -
decilla q u e ocupa el intérvalo de las dos pro longacio-
nes carti laginosas, y una cantidad de pequeños fila-
mentos se dir igen á las láminas membranosas q u e se 

hallan en la cámara posterior sobre c u y a s dos faces 
t e rminan . El pequeño ramal solo se separa del mavor 
á la inmediación del receptáculo y penet ra en ia c a -
vidad de es te ú l t imo. 

La es t ruc tura del caracol en el corvus glandarius 
el ardea stellaris, el ¡ringilla, canaria y el loxia ctir-
yirostra, si se esceptuan a lgunas leves diferencias, es 
igual á la del falco lagopus-, pero el caracol del galio y 
de los patos dista ya sens ib lemente de dicha e s t r u c -
t u r a . 

El número de las vér tebras cervicales varía , e s -
pec ia lmente en los pájaros, pero s iempre es m a n -
que el q u e se observa en el hombre que solo t iene sie-
t e de dichos huesos. El gorrion t iene nueve , la mayor 
p a r t e de las aves de rap iña y de las passeres , de once 
á doce; la corneja y el buho t ienen trece; el gallo ca-
torce , el pato diez y seis, el aves t ruz diez y siete la 
g ru l l a diez y ocho, la anh inga veinte y uno, v el cisne 
ve in t e y tres. En general , la a l tura del cuello coincide 
casi s iempre con la a l tu ra proporcional de las p iernas . 
Por la natura leza dé las facetas a r t icu la res de estas 
mismas vér tebras , solo puede doblarse el cuello eu 
forma d e S , y ap rox imándose m a s ó menos las c u r v a -
turas , se alarga ó se encoge. El atlas t iene la forma 
de un anillo y se art icula con la cabeza por medio de 
una sola faceta, resul tando por lo mismo esa facilidad 
de rotacion, tan g rande en los movimientos hor izon-
ta les q u e ejecutan las aves, y que facilitan algunos 
músculos in le r t r a sve r sa les . 

Las vér tebras del lomo varían desde siete á diez: 
es tán reun idas en t r e sí por fuer tes l igamentos, y con 
m u c h a f recuencia , sus facetas ar t iculares están só l i -
damente soldadas. Lo inflexible de esta poreioa de la 
columna vertebral , su impotencia absoluta para a y u -
dar los movimientos, tiene por objeto r e s i s t i r á la vio-
lencia de la fuerza muscu la r q u e se hace necesar ia 
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para el vuelo. Asi es que la escepcion q u e presentan 
las aves á esta lev casi genera l , de su organización, 
pertenece, á l a familia de las brevipenas , cuyos m i e m -
bros superiores rudimentar ios son completamente i m -
propios para la locomociou en el aire, y en las cuales 
a consecuencia de su analogía general con los m a m í -
feros, las vértebras dorsales t ienen movimiento de n a -
tación, , . . 

Por últ imo, el número de las ver tebras cocc ig ia -
nas varía notablemente según la aptitud que para el 
vuelo tienen las aves, y por consiguiente, según la 
ampl i tud de la cola que deben soportar. Cueutanse 
genera lmente de cinco á siete, sin comprender en este 
número un huesecillo llamado caudal, cuya forma es 
muy var ia . Asi es que dicho hueso se presenta t r i a n -
g u l a r e n las gall ináceas, prolongado y comprimido la-
tera lmente en las aves de rapiña; ancho, depr imido 
sobre los costados y perforado c i rcu larmente hacia el 
centro en el avestruz. Las vér tebras q u e te rminan la 
co lumna vertebral sostienen las p lumas urupigiales ó 
las coberteras de la cola; por el contrario al hueso 
caudal se unen las peonas t imoneras . 

Bandin cita un egemplo muy notable de las m o -
dif icaciones q u e int rodujo la domesticidad en la r e -
ducción de las piezas óseas per tenecientes á la cola 
de una variedad de gallo q u e vive en Virginia , y q u e 
solo t iene cuatro pequeñís imas vér tebras d e s p r o v i s -
tas de plumas largas, razón por la cual se l lama gallo 
sin rabadilla. 

Las costillas ve rdaderas ó las sterno-vertebra/les, 
q u e así es como les l lama Vioq-d' Azyr, se ar t iculan 
por una par te con las vér tebras , y por la otra con el 
es ternón. Dobladas en forma de arco y divididas h a -
cía el medio por un cartí lago, se cs t iénden tanto mas 
cuan to que están s i tuadas mas infer iormente hácia 
lo bajo del tórax; asi es que permiten la dilatación 

de esta cavidad desde adelante hacía atrás , y no de 
derecha á izquierda, como se verifica en los" m a m í -
feros. El cuco, el gallo y el casoar tienen no mas 
q u e cuatro de dichas costillas; la corneja , el p a p a -
gayo, el aves t ruz cinco; el alcaraván seis; el águi la , 
el buso, la grul la y el pato', siete; el cisne nueve ; 
aunque cinco de es tas úl t imas tenian hácia su centro 
u n a apófisis inc l inada , que es cuadrangula r en el c a -
soar. Las cinco costillas verdaderas del avestruz e s -
tán achatadas en forma de paleta hácia su es t remidad 
es te rna l y son ganchosas en su inserción ver tebral , 
pareciendo que pueden aproximarse las unas á 
las o t ras , según ciertos movimientos inspi radores 
•del ave. 

Poroposicion se ha dado el nombre de v e r t e b r a -
les á las costillas falsas porque están s implemente r -
t iculadas con las vé r t eb ra s y su número es muy l i -
mi tado. Su posición es mas ó menos anter ior ó" pos-
terior en las diferentes aves, según que estas sean 
rapaces, t repadoras ó palmípedas. Estos dos órdenes 
de costillas se mueven por dos planos musculares 
que obran en sent ido opuesto. Cuando el movimiento 
se verifica hácia lo alto, las costillas se elevan por la 
inspiración: e n el sent ido opuesto se bajan por la e s -
piración. 

La horquil la es un hueso peculiar á las aves: 
ocupa la par te anter ior y superior del cuerpo, y cons -
tan de dos ramas soldadas en su par te infer ior . Las 
d o s r a m a s d e la horquilla 110 t ienen cons tan temente la 
misma forma: son gruesas, están ensanchadas y s i m -
plemente unidas hácia abajo, por una ar t iculación 
flexible en las aves de rapiña; son cilindricas, y e s -
tán r eun idas por una lámina circular y aplas tada en 
las gall ináceas; es ganchosa en los pásseres, y p o r ú l -
t imo, t ienen la forma de una U, y es p u n t i a g u d a h á -
cia el esternón en los papagayos" y los tucanes . S in 



e m b a r g o , el casoar y el aves t ruz , que son casi m a -
míferos por su organización, carecen del mencionado 
hueso, q u e como hemos dicho se llama horqui l la . Las 
clavículas del p r imero son planas, anchas y es tán 
provis tas de dos eminencias laterales internas , de las 
cuales la una se prolonga sobre el borde anter ior del 
es te rnón , mien t r a s que la otra se d i r ige hac ia a 
par te superior como para reemplazar á la horqu i l l a 
que falta. En el aves t ruz , las dos eminencias de c a -
da clavícula se sueldan y c o n f u n d e n en su e s t r e m i -
dad, de jando en t r e sí una aber tu ra . 

El esternón cubre toda la parte anter ior del tórax 
y lo alto del abdomen . Su forma general es la de un 
cuadri látero prolongado, convexo por a fue ra y c o n -
cavo por aden t ro . Sobre la faz anter ior se eleva u n a 
lámina mas ó menos saliente l lamada paletilla [bre-
cliet) lamina que falta ¡por entero en el es ternón del 
aves t ruz y del c a s o a r . L a a l tu ra del bréchet c o r r e s -
ponde con bas tante regular idad á la potencia del vue-
lo de las aves . . 

Fn estos úl t imos años , ha servido el es te rnón a 
Mr. de Blainville (1), v despues áMr . Lhe rmmie r (2), 
de medio de clasificación, y en efecto, este hueso 
suminis t ra caracteres de pr imer orden para e s t a b l e -
cer las analogías de familia. He aquí un resumen del 
t rabajo de este últ imo natural is ta . 

E n t r e lodas las piezas del esqueleto de las aves 
la mas in teresante es el esternón, tanto para el 
anatomista como para el zoologista. Colocado en la 
parte an te r io r é inferior del tronco, const i tuye c o n s -
t an temen te en el adulto un hueso distinto impar , v a -
riable en sus fuerzas y en sus d imensiones , q u e s u -

( I) Journal do physique et de chiraie, mars 1821. 
(s2) Recherches sur 1' appareil sternal des oiseaux, to -

me VI des Anuales de la S o l e t é linnéenne de París, 1827. 

minis t ra á la vez un apoyo á los huesos de la espalda 
y á las costillas, puntos de inserción á los principales 
múscu los del a la , y por úl t imo, un preservat ivo ó un 
sustentáculo á las visceras contenidas en el pecho, 
b ien asi como en la mayor par te de las que enc ie r ra 
el abdomen. 

P a r a hacer mas inteligible la descripción puede 
cons ide ra r se el es ternón como si constase dedos pa r -
tes , l a u n a super ior , horizontal, y la otra inferior 
vert ical , que se llama la quilla ó la"cresta es ternal y 
se conoce vu lgarmente con el nombre de espinilla ó 
paletil la. 

El cuerpo del esternón es mas comunmente una 
placa ósea c u y a forma, dimensiones y solidez, varían 
mucho en los d i fe rentes grupos que cons t i tuyen la 
sér ie de las aves. Su faz super ior , cóncava en ambos 
sentidos, pero sobre todo, t rasversa lmente tapizada, 
en el estado de vida por la serosa común á las cav i -
dades toráxica y abdominal que comunican l ib re -
mente en t re sí, por la ausencia, ó mas bien, por el 
poco desarrollo del d ia f ragma, abierto con ampli tud 
hacia su centro, ora es lisa, ora desigual. Es tá h o r a d a -
da por un número mayor ó menor de agugeros , que 
a b u n d a n con mas part icularidad sobre la línea media 
al pr incipio de la cual, f r ecuen temente exis'.e uno 
mucho mayor q u e los otros y q u e algunas veces es tá 
r e e m p l a z a d o p o r u n a a r i s t a q ú e d e s c i e n d e d e s d e el bor-
de anter ior del es ternón. Todas es tas pequeñas aber-
tu ras comunican con el tegido diploítico del hueso, y 
permiten la introducción del aire por los vasos p u l -
monares , ó de la sangre por los vasos de hutr ic iou. 

La faz inferior es convexa, muy f recuen temente 
de adelante atras; pero sobre lodo, en sentido t r a s -
versal ; presenta hácia cada lado de la línea media 
u n plano mas ó menos inclinado, que parece c o n c u r -
r ir con su correspondiente, á la formación de la e r e s -
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ta es ternal , lisa por lo r egu la r y pu l imen tada . La s u -
perficie de estos dos planos está l lena a lgunas veces 
de un g ran número de hoyos y e m i n e n c i a s q u e la 
h a c e n muy des igual ; disposición m u y adecuada para 
a s e g u r a r los l igamentos de los músculos pectorales 
sobre el e s t e rnón . 

Desde los dos cos tados de la l ínea media , d i cha 
faz se divide en dos pa r tes á causa de una línea q u e 
par t iendo desde el b o r d e an ter ior del e s t e rnón , ora sd* 
d i r ige d i r ec tamen te hácia su borde poster ior , o ra 
ob l i cuamente hácia su cres ta , para confund i r se con 
una l ínea s e m e j a n t e que también la recor re en u n a 
par te mas ó menos cons ide rab le de su longi tud . L a 
porcion comprend ida en el in ter ior de esta línea so-
bre cada uua de las faces , f u é l l a m a d a medio p e c t o -
ral por V i c q - d ' A z y r , y con el nombre g ran pectoral 
se conoce la porcion que existe f u e r a de aque l l a . 

La c res ta esternal ó paletilla está s i t u a d a sobre la 
lnea media : cons t i tuye una l ámina fa lc i forme, m a s 

ó menos desarrollada," y que exis te cons t an temen te en 
todas las aves , á escepcion del aves t rúz , del nandú ó 
aves t rúz de América, de l casoar con casco ó sin él 
(emeu) en los cuales fal ta comple t amen te . 

Mas a l ta y mas densa por delante q u e por de t rá s , 
la c re s t a se prolonga mas f r ecuen t emen te has ta el 
borde posterior del e s te rnón : a lgunas veces concluye 
con él, dividiéndose e n dos l ineas , que separándose 
u n a de o t ra , c i rcunscr iben un espacio gene ra lmen te 
t r i angu la r , m a s ó menos g rande , á q u e se d á e l n o m -
b r e de márgen . Es t a super f ic ie i n m e d i a t a m e n t e d e s -
n u d a bajo la piel, casi nunca es ta cub ie r t a por las f i -
b ras de ios pectora les que c o n c l u y e n g e n e r a l m e n t e 
en las líneas que la c i r c u n d a n p o r c a d a uno de los 
lados. El borde infer ior d é l a c re s t a es recto ó c o n -
vexo, é incl inado de de lante a i ras : mas denso en e s -
te ú l t imo sent ido que en el p r imero , está provisto en 
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toda su long i tud de un tegido l i b ro - ca r t i l ag inoso , 
mas ó menos a b u n d a n t e , que ostenta u n a e m i n e n c i a 
sobre la piel . . _ . 

E l b o r d e an te r io r , s iempre es mas corto que el 
precedente : puede ser llano ó cóncavo y se ade lgaza 
de al te á ba jo , s iendo unas veces sutil y cor lan te , 
o t ras veces denso v acanalado, uniéndose por su p a r t e 
media á la aponevors is e s t e r n o - c o r a c o - c lavicular . 
F r e c u e n t e m e n t e está sobrepuesto por una apólisis 
comprimida, ora redondeada , ora b i fu rcada que t a m -
bién per tenece al borde an ter ior del es te rnón; y es to 
es lo que llamó epis te ruon Mr. Geoffrov S a m t - H ' i -
laire 

E n a l g u n a s de las aves q u e carecen de dicha a p ó -
fisis v ha«ta en a lguuas (pie es tán provistas de ella, el 
borde an ter ior del es te rnón presenta por debajo u n 
a^uo-ero. Es t a disposición, q u e por si misma n a d a 
ofrece de notab le , indica r u d i m e n l a l m e n t e una p a r -
t icular idad m u y curiosa que p r e s e n t a la cres ta e s -
ternal en dos especies de grul las la común (árdea ci-
nerea L ) v las de las Indias Or ienta les , (A. antigone 
LatJi • bien asi como en una sola espec ie del g é n e r o 
anás 'el cisne s i lves t re ó de pico amar i l lo (anas aje 
ñus í ) Efec t ivamente , en estas t res aves la c res ta es-
ternal por lo regular sól ida, está hueca, y su cavidad 
es b a s t a n t e g r a n d e para recibir u n a porcion de la 
traiui-arteria que puede tener has ta veinte y u n o 
ó veinte v cuat ro cen t íme t ros de largo. Es la s i n g u l a r 
disposición q u e se observa en los ind iv iduos de u n o 
v otro sexo, por pr imera vez la lia indicado W i l l h u g -
L s e un a s e g u r a Mr. Baíllon d ' AbbeviHe, que ha 
hecho sus observaciones sobre el es ternón del c i sne 
s i lves t re . . . 

La en t r ada de la t r a q u i - a r l e r i a en la cres ta q u e 
al tera sensiblemente, la fo rma del e s te rnón y >a c lavi -
cula se observa e n las aves (pie se hacen no ta r por 



la longi tud de su cuello y de su es te rnón , asi como 
p o r el n ú m e r o de sus costillas, q u e es el mismo, a u n -
q u e por otra par te d i ferente bajo una mul t i tud de 
re lac iones . ¿Por ven tura , eslá un ida su exis tencia á 
la respiración ó á alguno d e s ú s acc identes?¿Tal vez 
éi la producción de la voz ó á los movimientos del 
cuello? ¿Debe confund i r se con el abotargamiento de 
la t r aqu i - a r t e r i a en los patos, con las c i r cunvo luc io -
nes q u e forma por delante del pecho en el eassican 
querodr iano (kérandren) de la Nueva Guiuea? Esto 
es lo q u e puede presumirse , pero de n ingún modo es 
posible afirmarlo. 

En el punto de unión de los dos bordes de la es -
pinil la existe una eminencia mas ó menos notable , 
q u e denomina Mr. de Blaioville ángulo de la cresta 
es te rna l . Es redondeada en a lgunas aves y aguda en 
el mayor número de ellas: a lgunas veces se ar t icu la 
con la clavicula, que con f r ecuenc ia no hace mas 
q u e locarla ó apoyarse s implemente sobre e l la . El 
ángu lo de la cresta puede, queda r sobre el mismo 
plano q u e el borde anter ior del es te rnón , puede e s -
ta r separado de ella 6 hallarse implantado algo mas 
lejos. 

Las par tes laterales de la cresta esternal están 
cubie r tas por la doble capa de los pectorales, y p r e -
sen tan una línea mas ó menos pronunciada , y c e r -
cana al borde infer ior , cuyos límites s igue t e r m i -
nando ora con él, ora an tes q u e él para reunirse á 
u n a linea análoga que se halla señalada sobre la faz 
i n t e r n a del cuerpo del es ternón. El medio pectoral 
c u b r e el espacio circunscri to por es tas dos líneas y 
el borde anter ior , mien t r a s q u e el q u e existe enc ima 
y debajo está ocupado por el g r an pectoral. Asi es 
q u e conociendo la estension proporcional de estas 
dos superficies no es difícil ad iv inar el volúinen r e s -
pectivo de uno y otro músculo. _ 

La cresta esternal m u y pocas veces es rec ta , o b -
servación que debemos *á Mr. S t r aus s quien se ha 
ocupado mucho de la ana tomía d e las aves, a u n q u e 
desgrac iadamente todavía no nos dió á conocer los 
resul tados que ha obtenido. 
* Casi cons tan temente se desvia sea á la derecha , 

sea á la izquierda, ó á uno y otro lado á la vez. Es tas 
desviaciones se observan par t i cu la rmente en las aves 
domésticas, y todavía , con mas especialidad, en las 
gal l ináceas. "Probablemente deben su origen al r a -
qui t i smo ó á la presión e jerc ida por el peso del cuer-
po cuando el a n i m a l , joven a u n , se apoyaba sobre 
su espinilla antes de que se hubiese osificado. 

El esternón t iene cuatro bordes : uno an te r io r ó 
cervical, dos laterales ó costil lares, y uno posterior 
ó abdominal . 

El borde anter ior ó cervical, presenta en su p a r -
t e media dos r a n u r a s ar t iculares mas anchas en el 
centro ?que en las estremidades, ora dist intas y s e p a -
radas , sea por un in térvalo inar t icular , sea por un 
a g u g e r o , sea por una apófisis, ora confundidas y a l -
g u n a s veces ent recruzadas por dentro: reciben la es-
t remidad posterior del hueso coracoidcs y concluyen 
por a f u e r a en una superficie inar t icular mas ó menos 
es tensa , t r iangular , cóncava, q u e M r . d e Branvil le lla-
m a fosa sub-clavia, fósela es ternal ó foseta del múscu-
lo es te rno-coraco id iano q u e la llena y no parece ser 
aná loga al sub-c lavio (sous-clavier). Limitada hácia 
fue r a por el borde costillar, la fósela se prolonga mas 
ó menos sobre la faz inferior del es ternón, s egún el 
vo lúmen del músculo q u e en ella se implanta . Dos 
labios circunscriben la a l tu ra de dicho borde: la s u -
perior a l te rnat ivamente cóncava v convexa por d e -
lante , aunque s iempre cóncava en la p a r t e super ior , 
o f rece ora un tubérculo ya embotado ó agudo q u e es-
tá sobrepuesto, ora una" eminencia t r iangular , ora 



una apófisis v i toreada ; eu uno y otro caso s i rven de-
fundamento á la aponevrosis e s t e rno -co raco -c l av i cu -
lar: a lgunas veces es ta un ida ó hasta traeca y es-
cotada. 

El labio inferior s iempre es convexo por delante 
y puede ofrecer exac tamente l asmismasdispos ic ione t 
que el -superior, En ciertas aves cada uno de los la -
bios presenta una eminenc ia laminosa, q u e despues 
de reun i r se , de jan una a b e r t u r a por la cual se tocan 
los huesos coracoides por el ángulo interno de su e s -
tremidad posterior . 

Los bordes laterales ó costillares son cóncavos en 
la mayor par le de las aves, a u n q u e de una longitud 
muy var ia . Su par te an te r io r , mas densa q u e la pos-
terior , que es donde se ingieren a lgunos dé los mús-
culos abdominales, proporciona eu una es tension va-
riable, un punió de apoyo á las costillas, y ofrece a l -
g u n a s eminencias t rasversales en número igual al 
de dichos huesos, y están separadas las unas de las 
otras por g randes abe r tu ra s en las aves co r redoras , y 
en las demás familias por esco taduras rodeadas de 
agugeros nutr idores . 

El número de las costillas, y hablamos aqui de las 
costillas es ternales , var ia desde t res á nueve en las 
aves. No siempre es constante en los géneros p e r t e -
necientes á la misma familia, n i aun en las especies 
del mismo género; siendo todavía mas notable q u e no 
h a y a igualdad cu t re las de uno y otro lado, como s u -
cede en los papagayos que se cr ian en jaula . Por lo 
mismo forzoso es q u e nos abs t engamos de a t r ibu i r ó 
conceder una g ran impor tancia al número de las cos-
tillas, considerado como carác te r zoológico. 

El borde posterior ó abdominal merece q u e se es-
tudie de ten idamente , porque su disposición s u m i n i s -
tra escelenles caracteres para d is t ingui r las fami l ias , 
el género y las especies. Muy var iable en su e s t e n -

sion y en su configuración, s iempre es cóncavo por-
la par le superior , y puede ser recto, convexo, c ó n c a -
vo, ó angular hácia a l rás . Ora es tá perforado con dos 
agugeros q u e persisten en todas las épocas de la vida 
ó que se rellenan con la edad, ora ofrece dos e s c o t a -
duras constantes ó susceptibles de conver t i r se en 
agugeros ; ora presen ta cuatro q u e var ían en toda su 
estension no menos q u e en su proporcion relat iva y : 
están separadas por cinco apófises mas ó menos d i l a -
tadas en su terminación, y de ellas la del medio s i e m -
pre es mas ancha y m a s fuer te . Si bien estas d i spos i -
ciones diversas se reproducen f recuen temenle con 
g ran constancia en los diferentes g r u p o s á q u e p e r -
tenecen , a lgunas veces suelen presentar c ier tas i r r e -
gular idades . Asi es q u e mient ras que todas las aves 
de rapiña t ienen dos agugeros ó dos escotaduras , en 
el borde posterior del esternón, el bu i t r e au ra p r e -
senta cuatro de estos últimos; hay cuatro e s c o t a d u -
ra s en todos los mochuelos y solamente dos en la 
zumacaya . En los pichones hay genera lmente dos e s -
cotaduras y dos agugeros: estos últ imos pueden ob l i -
te ra rse , y entonces solo quedan aquellas . En los c a -
balleros casi todas las especies t ienen cua t ro e sco t a -
duras , si bien el caballero culiblanco ( tringa ocltro-
pus) v el pequeño guignette tringa hypoleucos Gmel), 
soló t ienen dos. Todas es tas var iac iones deben indu-
c i r n o s , á q u e solo concedamos una importancia s e -
cundaria á las diferencias q u e en es te concepto o f r e -
ce el borde posterior del es ternón, y á tomar muy-
en cuen ta el conjunto de los caractéres s u m i n i s t r a -
dos por las d i ferentes piezas que cons t i tuyen el a p a -
ra to es ternal . 

En la unión del borde anter ior del es te rnón con 
los bordes la tera les , existe una apófisis compr imida 
desde fuera á adentro, var iable en su magni tud, su 
forma y su dirección. Y i c q - d ' Azv r le l lama c l a v i -



cu la r , por q u e está próxima al hue«o coracoidcs que 
consideraba como clavícula; pero s iguiendo el e g e m -
p l o d e M r . Blainville mejor será que le llamemos 
la teral , por oposicion á la apólisis media, á la que 
está sobrepues to el borde anter ior de la cresta e s t e r -
n a l . Poco desarrol lada en a lgunas aves, lo está m u -
cho m a s en otras; ya es aguda , ya ob tusa , ya se 
i n c l i n a hácia delante, ó hacia a i ras , ó hácia afuera . 
Por su faz esterior concurre á formar la fósela del e s -
t e rno -co raco id iano , al cual se une en es te sentido 
lo mis mo q u e por dentro: en su c ima se adhiere , p »r 
d e t r a s , el e s te rno-cos ta l ó t r iangular del esternón, 
v por de lante e les te rno- l raqu ia l . El ángulo q u e existe 
hác ia a t rás , en la unión del borde posterior con 
lo s bordes la tera les , puede ser roclo obtuso, c u r v i -
l íneo, pero n inguua otra cosa ofrece de notable . 

Todo lo q u e hasta aquí hemos dicho del es ternón, 
por lo que respecta al mayor número de las aves, 
también se puede aplicar al n a n d ú , al casoar y al 
e m e u , con la diferencia de q u e en estas cuatro aves 
j a m á s se ñola cresta ni línea a lguna que señale el l í -
mi te de los pectora les . La ausencia del primero de 
es tos carac teres impr ime al esternón una fisonomía 
par t icular muy adecuada para que se d i s t inga entre 
sus congéneros . 

Exis te en t re las aves una mul t i tud de diferencias 
por lo q u e hace á lo mas ó menos ap tas que son para 
r emon ta r el vuelo, y no es difícil apreciar las con bas-
tan te esacl i tud, estudiando de ten idamente el aparato 
es ternal y sobre lodo el es ternón. Genera lmen te cuan-
to mas óseo es el es te rnón , mejor vuela el animal; 
pe ro si e s membranoso, encuen t ran mas embarazado 
su vuelo. Las aves de rapiña, los pájaros moscas, los 
vencejos, los petrelos y las f raga tas , por una parle , y 
po r otra las gallináceas, los t i namus ( t inamous) , las 
pollas de agua nos ofrecen ambos eslremos en tal con-

cepto. E n t r e estos dos puntos , exis ten una inf inidad 
de grados intermedios, cuyo exámen seria muy prolijo 
y has ta ageno de e s t e t ra tado . También el desarrollo 
de la cresta es ternal influye poderosamente sobre la 
facultad de volar: su a l tura var ia mucho en los d i f e -
r e n t e s grupos de aves, por mas que sea cons tan te en 
cada una de ellas. Una cresta bien desarrol lada, coa 
un esternón ancho y sólido, es peculiar á las aves q u e 
en caso d e necesidad, pueden sostener su vuelo por 
mucho t iempo y con rapidez, v esto es lo que se o b -
serva en los verdaderos halcones, los pe t re los y las 
f ragatas . U n a cres ta muy alta con un es ternón e s t r e -
cho, es ya una disposición menos venta josa , s iendo la 
q u e genera lmente se observa en las aves, cuyo vuelo 
es veloz y sostenido, ó apresurado pero corto, ó len-
to aunque prolongado: los colibris y los vencejos se 
hallan en el pr imer caso; los papagayos y las a b u b i -
llas en el segundo; y en el tercero se hal lan las g r u -
llas, las garzas y las c igüeñas . 

Siempre q u e el ancho del e s t e rnón sea mayor que 
la a l tura de la c res ta , se puede deduc i r q u e el ave no 
vuela bien: cuando ademas de lo dicho, e s muy largo 
el es ternón, se puede asegurar s in temor de engaño, 
que es el ave buena nadadora , pero q u e vuela mal, ó 
cuando menos, q u e nada con mas facilidad que vue la ; 
en cuvo caso se hallan los cisnes y los somorgujos. 
Verdad es q u e los pingüinos y los mancos, q u e m u y 
poco ó nada vuelan, t ienen uña cresta es ternal mucho 
mas desarrollada q u e lo q u e al pr imer golpe de vista 
parece que debia serlo; pero esta contradicción solo es 
aparen te y queda dest ruida si se a t iende á que d ichas 
aves pocas veces abandonan el mar , q u e al modo de 
los peces nadau sumerg idas en el líquido, por lo cual 
á cierta dis tancia suelen confundi rse con ellos, que se 
s i rven de sus alas como de una verdadera a l e t a -na ta -
toria ó nadadera, v se mueven en un medio mucho 



mas res is tente que el aire . Asi, pues , era preciso que 
para compensar es ta desven ta ja , les concediese la na-
turaleza músculos vigorosos y es leusas superficies de 
inserción, y esto es jus tamente lo que ha hecho. Las 
g a l i n á c e a s of recen ademas una escepcion análoga: 
su c res ta esternal está genera lmente muy desarrol la-
da , pero esta ven ta ja deja de serlo por la si tuación de 
ésta lámina hacia atrás, ' y por la debilidad de los pun-
tos de apoyo que ofrece," á los principales músculos 
del ala, un esternón casi del todo membranoso . 

La ausencia de la paleti l la en el nandú , el aves-
t rúz , el casoar y el emeu , dá al esternón la forma de 
un escudo ó de una placa bas tante parecida á la con-
cha de las tor tucas . Esta disposición que armoniza con 
e l poco desarrollo de los músculos pectorales á conse-
cuencia de aquel la , nos dá cumpl ida razón de la i n -
uti l idad del ala para volar y de su empleo, solamente 
como medio auxil iar de la carrera que en cambio eje-
cu tan dichas aves con tal rapidez, q u e han merecido 
el nombre de corredoras . 

Asi, pues, toda ave que vuela es tá provista de 
u n a cresta es ternal mas ó menos desarrol lada, cuy?; 
pieza existe, aun en aquel las aves que no vuelan pero 
q u e nadan con mucha velocidad, con auxil io de sus 
alas; y falla completamente en aquellas cuya ala es 
u n órgano de locomocion p u r a m e n t e accesorio, pas i -
vo y análogo á l a vela de una embarcación. La p re -
sencia de una cresta en el esternón, es cosa que no 
tan solo se observa en las aves, sino que ademas exis-
te en cierlos mamíferos, tales como los murciélagos y 
los topos. E n uno y otro caso se echa de ver que 
coincide con el g r a n d e s a r r o l l o y el f recuen te ejerci-
cio del miembro anter ior ; y quizás existe también en 
a lgunos repti les. 

E n todos los mamíferos , y en la mayor parte de 
los ver tebrados, consta el esternón de m u c h a s piezas 

s i tuadas en la misma dirección, sobre una ó varias 
l íneas. Posible es q u e con los progresos de la edad, se 
suelden en t re sí, y formen un lodo continuo; pero 
s iempre existen ranuras ó engranaduras , contraccio-
nes y di lataciones ó proeminencias al ternativas que 
reve lan su separación primitiva. No sucede lo mismo 
con el es ternón de las aves, pues 'por muy prolijo q u e 
sea el cuidado con que se examine en los individuos 
a d u l t o s , s i e m p r e parece compuesto de una sola pieza 
y nada hay que anuncie la multiplicidad d e s ú s e l e -
mentos pr imit ivos . 

Es t a disposición era necesaria para la solidez de 
dicha par te ósea que desempeña un papel de no p e - . 
quena importancia en el mecanismo del vuelo. La 
diferencia que hemos indicado deja de existir cuando 
se observa el animal en la pr imera época de su vida . 
Efec t ivamente , el estudio del esqueleto en las aves 
m u y jóvenes , uos deja ver el hueso caracóides, la cla-
vícula , las escápulas (scapulums), las costillas casi 
to ta lmente osificadas, al paso que el es ternón p e r m a -
nece blando y gelatinoso: no obstante, muy poco tiem-
po despues aparecen muchos cent ros de "osificación. 
Cinco existen perfec tamente distintos en las ga l l iná-
ceas, q u e s iempre se han elegido para seguir la mar -
cha de la osteogenia por lo que respecta al es te rnón; 
y de los cinco, dos son anter iores si tuados sobre el 
mismo plano, dos posteriores y uno intermedio ó cen-
t ra l . Los primeros cons t i tuyen las apófisis laterales 
an ter iores y s i rven de apoyo á las costil las; los s e -
gundos forman las dos apófisis laterales posteriores 
q u e en estas aves se ha l lan implantadas sobre un p e -
dículo común: la tercera finalmente, forma la c res ta 
y la par te central del cuerpo del es ternón. El profesor 
Geoffroy Sa in t -Hi la i re des igua eslas d i ferentes pie-
zas con" los nombres de yo-sternal, hypo-sternal y 
anto-sternal. La apófisis media del es ternón la cree 



fo rmada de dos piezas dis t in tas á las que denomina 
ep i - s t e rna l : por último, según aquel sabio o b s e r v a -
dor , se desarrollan otras dos en el borde posterior del 
e s t e rnón , las cua les reciben el dictado de xiphvo-
sternal y q u e con m u c h a f recuencia fallan ó quedan 
en el estado de cart í lago, como puede verse en los 
mochuelos, las picasas (pies) y genera lmente en todas 
las aves q u e t ienen cuatro escotaduras en el es ternón: 
si asi fuese , habr ia nueve piezas primit ivas en el e s -
te rnón de las gall ináceas. 

E n las aves de rapiña, los pichones y las passe res , 
la osilicacion comienza sin género de duda por la 
par te an te r io r del esternón y se propaga de delante á 
a t rás . Parece que no existe núcleo par t icular para la 
apólisis media, y para la cres ta q u e crece formando 
cuerpo con el hueso. 

E n una becada joven , cuya edad sea como d e unos 
q u i n c e dias, si se observa con cuidado, se notará que 
los t res huesos de la espalda están osificados del m i s -
mo modo q u e las costillas, mient ras el es ternón t o -
davía se halla en estado cart i laginoso. P resen ta no 
obs tan te , cuatro puntos de osificación: uno en la p a r -
te an te r io r del es ternón en contacto con el hueso c o -
racoides , al q u e se incorpora ; otro en la parte a n t e -
r i o r y super ior de la cresta es ternal : estos dos p r ime-
ros son bas tante gruesos , los otros dos m u y pequeños, 
v existen á una y otra parte , hácia las apófisis latera-
les an te r io res . 

Muchos es ternones de las pollas de agua de las 
tedicnemes, de los grebos, y otras aves cuando son j ó -
Yenes, ponen de manifiesto la precocidad de la osif i-
cación en la clavícula, el hueso coraeoides, los e s c á -
pulos y las costillas; pero el es ternón no ofrece ni el 
mas leve indicio de gérmen óseo. 

En el aves t ruz y el nandú solo presenta el e s t e r -
nón dos puntos p r imi t ivos de osificación, uno hác i a 

cada lado de la línea media. Se propagan e s t e n d i é n -
dose en radios, desde el centro á la c i rcunferencia , 
como en los huesos del cráneo, se tocan desde luego 
por la par te in te rna , dejando en la superior é inferior 
un inlérvalo ocupado por un l ibro-car t í lago, y c o n -
cluyendo por formar no mas q u e una pieza como en 
todas las aves No hemos pract icado observaciones s o -
bre el esternón del casoar y el erneu, e n una edad 
poco avanzada, pero t ienen t an ta analogía con el aves-
truz y el nandú, que no es posible d u d a r q u e la osteo-
genia s igue en ellos las mismas leves. 

El hueso coracoides existe en todas las aves y h á -
cia cada uno de los lados, e n t r e el esternón por d e -
trás, la verdadera clavícula ó la horquilla y el o m ó -
plato por delante , un hueso largo, de forma "y d i m e n -
siones varias, qué er rónea y generalmente"se llama 
clavícula; Mr. Cuvier le considera como la apófisis co-
racoides muy desarrol lada; Mr. de Blainville cree que 
es un nuevo hueso que in terv iene en la composicion 
de la espalda v que en su concepto, desempeña f u n -
ciones análogas á las del isquion relat ivamente al b a -
cinete, y por eso le llama isquion an te r io r . 

Por muy divergentes q u e ambas opiniones p a r e z -
can á pr imera vis ta , tal vez no sea difícil conciliarias, 
diciendo que dicho hueso es ve rdaderamente una d e -
pendencia del omóplato, como manif ies tamente se vé 
en los últ imos mamíferos , tales como las equ idnas y 
el orni lor inco, no menos que en ios reptiles; que s i -
tuado debajo de la cavidad glenóidea, q u e concur re á 
formar , s i rviendo de apoyo al co raco-b raqu ia l y al 
biceps solo puede representar la apófisis coracoides, 
cuyo nombre deb ie ra conservar como lo conserva 
Mr. Cuvier, a u n q u e indudab lemente como imagina 
Mr. de Blainville, es análogo al isquion, como la c l a -
vícula lo es al pubis y el omóplato al ilion. Nada mas 
puede decirse ac tualmente ace rca de esto, porque es 
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COMPLEMENTOS, 

preciso e s tud ia r y iratar d e u n a ' nanera mas p ro funda 
í a cuestion referente á d e t e r m i n a r es te hueso. Ora tan 
¿ s o como el esternón, o r a mas largo o mas corto 
a u f é l el hueso coracoides, c u y o grueso s iempre * 
mono ' en la par te media q u e e n sus es t remidades , 
nuede ser redondeado, p r i smát ico ó achatado. Muy 
Fuerte en a S o r pa r t e ' de las aves que vuelan con 
S d á d c o m o las águi las , los vencejos, los pa ja ras ssscff. « rgado sfrque 

hueso c o -
racoides se h i a c h a siempre y se encorva en f o r m a 
d e «ancho sea háeia la par te inferior sea h a c a a d e n -
tro se articula por la super ior con el escanolo q u e 
rec ibe en una cavidad a r t i c u l a r y cons t i tuye en 
S n c o n él, la c a v i d a d g l e n ó i d e a , cuya forma es 
gene ra lmen te s emi - luna r , o f rec iendo mas o menos 
r r o f u n d i d a d v esteusion. Por adent ro y mas ahajo 
e s t á en contacto con la clavicula y se une a ella, ora 
« o ma« que en el interior por l igamentos m a s o m e -
« o s Xí idos , ora interna é in fe r io rmen te a la vez por 
« n a articulación completa en es t e u l t imo sen t ido . 

Muv ensanchada en la may«ir par te de los casos, 
la es t remidad posterior del hueso coracoides es ta r e -
vesUda por un cart í lago y p u e d e ocupar oda la os-
tensión del b o r d e anter ior de l e s te rnón , donde es r e -
c ib ida en las ranuras y se ha l l a fia m a s ó m e n o s s o h d a -
m e ò t e por medio de fibras l igamentosas , . y por los 
músculos que por todas par tes le rodean, si se c s c e p -
t ' w ñor la anter ior . Ofrece cons t an temen te en la p a r -
t e alta a n a depresión repleta por el m scu,1o es te rno 
coracoidiano. Hác.a cada uno g l o s ados presenta 
«na apófisis: la in terna m a s a g u d a q u e la es te na 
« ! á s e n a r a d a de l a q u e le cor responde o bien la toca 
V se cruza con ella; la e s t e rna de lgada , t runcada con 
mas frecuencia, en ángulos rectos , casi s iempre esta 

sobrepues ta por u n a eminencia ósea m a s ó menos 
desarro lada , mas ó menos aguda . La faz super ior del 
^ o ^ e n c u b r e por de lante una pe ü ' r ° 

S t í ' b " S W l a r ' y p o r d e i f a s Pequeño pec-
toral d e V i c q - d ' Aziyr, está horadada de una á otra 
par te p o r c u y o a g u g e . r o penetran los vasos q e se 
ram.f i a n e n el p n m e r músculo y los erec tores d S 
t J u f a V n l e r i i r c a s , e s t á a t r ' l v e s a ( l a en toda su 
S s C a J U i e a q ? e , S ¡ r v e d e C o n l ' n u a c i o n á t razada sobre el cuerpo del esternón, v separa á e s t e 

del pequeño y med.o pectoral . El primero S i t u a -
do h a c a adentro y el segundo hacia fuera de " s a l í -
nea : el borde estenio del hueso coracoides casi s i e m -
p r e es pocodis t .n lo , especialmente por delante v «e 
conf imde insensiblemente con sus doP

S face E U r d e 
in terno s i empre es nías pronunciado • ora forma un 
simple r eheve como en los pásse re s ; ora m l l c 
encorvado hác .a abajo y en contacto con ^ c l a v í c u l a 
como en los mochue los , los papagayos y los cuco ' 

e s t o n S 6 d ° a p 0 y 0 e n u n a & r a n P ^ t e d e su 
c l n Z T a a j T e v r o s r s e j ' c r n o - c o r a c o - c l a v i c u l a r , v 
r o X r v P O í l d f , a n t e C O n l f C l a v í C U , a i' c l omóp la t l 
sado rínr tn f ° r m a c i o n de un canal q u e e s a t r a v e -
sado por los museulos depresores del ala 

Un el mayor número de las aves el hueso co raco i -
d e , s m p l e m e n t e c o n t i g u o a la clavícula val omóplato 
const i tuye en todas las épocas de la v i d a , un ueso 

í f ' C U a n , d 0 m f ' P u e d e s o ' d a r s e con 1. c a ! 
s e l TrVUCCÚ(\en h s , I V a * a t a s - L a , n ' s n i a d i s p o -sición, por lo q u e a taue a los tres huesos de la esoa da 
r s a t a f » c n e l y el nandú por m a l 
q u e la clavicula parezca per tenecer al hueso co raco i -
sos 'd? I ? , ' " a , e < l a d

 (
a d u l t a d c tístas «ves los t res hue-

sos de la espalda no forman mas q u e u n o , como s e 
echa de ver en las t o r t u g a s , é igual disposición e 



s s s i i i p l l 
g g S J K a , si bien se examina , la mi sma 
feS^K^o en u n a edad 
p „ i a » « ¿ a s i L p r e , h a parecido q o e la o ^ n o » 
Sel hueso coracoides se ver i f icaba lanío ade a m e co 
m o a w s , y lenia luga r ai mismo t iempo q u e la de 

harta de su nido, e hueso coracoides ex i s t en te no 
mas que en su par le an t e r io r , y » í h o d 
r ' torménte por un cordón l igamentoso. Este n e e n o , ei 
S í se conoce por lo q u e respecta a dicho h u e -
so requ ie re un examen mas de ten ido an tes de da i l e 

C 0 ' , , í c í , a v C í c u t ° e s t á s i m a d a en t re la cabeza del h u e -
so coracoides por de lan te v el es ternón por de ras : 
cons t t in e un hueso en forma de V que a causa de su 
K a se l lama hueso furcnlar , y mas comunmen e 

'o lla ó espuela . No es un hueso peculiar absótu-
u leu te á 1as avos, s i n o tan solo el análogo a la c l a -

\dcu 1 a de los mamí feros, que como d i c j J J r d e ^ i n , 
ville, se habrán soldado por su e s l r e t t i dad stecnal 
para formar un solo hueso , disposición que p r e s e n -
tan hasta el orn i tor incoy laequich ia . 
de este modo á la organización de 
aves t rúz , el nandú e tc . , según se d i rá muy lue o, 
pkrc.ee-n tener algo de común con los m a m i r o . por 
su doble c lavicula . Mas gruesa g e n e r a h n ^ e « ^ 
es t r emidades que en su par e media, M a v i ^ c j * 
s i empre se d i r ige hácia abajo y pooas vc e e rec a 
ó encorvada hacía la par te super ior . La estension d e 

la concavidad q u e p resen ta por de lante , es tá en p r o -
porcion con las dimensiones del cuello , y var ía con 
ella: p lenamente ab ier ta en las aves q u e vuelan f á -
ci lmente, es muy es t recha en las q u e vuelan con d i -
ficultad. Sus r amas , cuyo g r o s o r e s vario según la 
energ ía del vuelo, o ra son muy fuer tes , ora muy d é -
biles, pueden estar comprimidas la te ra lmente de d e -
lante hácia a i r a s , si bien el mayor n ú m e r o de las aves 
las t i enen redondeadas. Su es t remidad unas veces 
e s aguda y otras redondeada ó t r iangular . Po r d e n -
tro es tá un ida por medio de l igamentos al hueso 
coracoides, y ademas se ar t icula a lgunas veces con 
su faz interior: por la par te alta se apoya sobre el 
escápulo al que suele es ta r ligado. 

La clavícula n inguna eminencia presenta, a l g u -
nas veces por de t ras en el punto de reun ion de sus 
dos ramas ; otras veces por el contrar io se observa 
una eminenc ia redondeada ó t r iangular , mas ó m e -
nos desarrol lada. E n un solo género de aves , las gar -
zas, no es por detras sino por delante y en la misma 
concavidad de la clavícula donde se hal la la preci tada 
eminencia q u e también existe rud imen ta lmen te en 
las pollas de a g u a . La clavícula puede ar t icularse con 
el ángu lo de la c res ta es ternal , apoya r se sobre él ó 
a le jarse mas ó menos del borde anter ior del es ternón; 
as i es que puede corresponder á los di ferentes pun -
tos de su a l tura . Por su faz es te rna se une este hueso 
al gran pectoral ; por la es t remidad de sus r amas al 
del toides, y á un pequeño músculo colocado debajo 
de él; por su labio super ior á la aponevrosis s t e r n o -
coraeo-clavicular , q u e ocupa el intérvalo ex is ten te 
cutre, el borde anter ior del e s te rnón , los huesos c o r a -
coides v la clavícula. . 

E x a m i n a d a esta en las aves de m u y t ie rna edad , 
s i e m p r e ha aparec ido formada de u n a sola pieza, 
a u n q u e no ser ia de admi ra r que pr imi t ivamente cons-



l ase de dos. No es menos precoz su osificación que lá 
de los demás huesos de la e spa lda y las costil las. Se 
ha visto que fallaba en casi toda su estension á una 
cotorra adul ta cr iada en cau t iv idad , y del mismo modo 
q u e las correderas exist i r no mas q u e hácia la e s t r e -
midad de sus ramas es tando sus t i tu ido el resto de su 
volumen por un cordon fibroso. Este hecho q u e solo 
una vez se ha obse rvado , quedó reconocido sobre 
una pieza remit ida á Mr . de Blainvil le. 

En el aves t ruz , el nandú , el casoar y el emeu , 
mucho menos desarrollada la clavicula q u e en las 
demás aves, ni un solo hueso cons t i tuye , sino q u e 
forma hácia cada lado un muñón a d h e r e n t e al hueso 
coracoides por ambas es t remidades , como en el a v e s -
t ruz , ó por la superior tan solo como las otras t res 
correderas , donde casi l iende á desaparecer . E n un 
jóven avestruz, como de la edad de un año, todavía 
permanece la clavícula casi to ta lmente cart i laginosa, 
mien t ras que el hueso coracoides y una b u e n a par te 
del esternón y el omóplato están ya osificados. 

Dicho hueso facilita los movimientos del ala o p o -
niéndose á la aproximación del hueso coracoides y 
con t r ibuye á la solidez de la espa lda cuando se a r t i -
cula con el es ternón. 

El omóplato de las aves es m u y es t recho , si se 
compara al de los mamíferos, y s o b r e t o d o al de los 
p r imeros animales de es ta clase: ap las tado i n f e r i o r -
mente de delante á atrás, y s u p e r i o r m e n t e de fuera á 
den t ro , se encorva m a s ó menos hácia a t rás y var ia 
e u s u forma, sus dimensiones y su dirección. De una 
la t i tud casi igual por todas par tes en muchas aves, en 
a lgunas este hueso se ensancha suces ivamente de aba -
jo á a r r iba hasta su e s t r emidad , y en otras has ta el 
medio de la a l tura , y decrece en seguida para t e rmi -
na r en una punta mas ó menos a g u d a , m a s ó menos 
redondeada . En las ga l l ináceas , las aves de rapiña y 

especialmente los mancos, se observa que t iene m u -
cha latitud: al mismo tiempo es muy delgado en e s -
tos últ imos seres , muy largo en las pollas de a g u a , 
las g ru l l a s y las garzas , y muy corlo en los s o m o r g u -
jos, exist iendo numerosos grados in termedios e n t r e 
a m b o s estremos. Cons tan temente está mas ó m e n o s 
inclinado hácia atrás. 

El omóplato se ar t icula infer iormente con el h u e -
so coracoides, por medio de una foseta convexa que. 
se halla en una cavidad cart i laginosa y de f ibras l i -
gamentosas anter iores y poster iores . Por la par te c s -
te r ior concu r r econe l hueso p receden teá formarla cavi-
dad g lenóidea tapizada por un cartí lago grueso q u e s i r v e 
cons tantemente para consolidar la unión de estos dos 
huesos; por la par te anter ior é in te rna , p resen ta un 
tubé rcu lo mas ó menos desarrol lado, que hal lándose 
en contacto con la es t remidad de la r ama de la c l a -
vícula , parece reemplazar al acromion. Las dos faces 
y los dos bordes de este hueso, se hallan cubier tos d e 
músculos q u e mas ta rde daremos á conocer . 

En todas las aves, el omóplato es un hueso dis t in-
to del coracoides y de la clavícula. El aves t ruz , e l 
nandú , el casoar y el emeu , presentan la misma d i s -
posición en la edad t ie rna; pero cuando son adul tos 
los ind iv iduos , soldándose dicho hueso con los otros 
dos, viene á formar no mas q u e uno como sucede á 
los quelonios . La osificación del omóplato s iempre h a 
parecido q u e se verificaba de aba jo á a r r iba . 

Despues de haber examinado la espalda de l a s 
aves , parece conveniente y ventajoso comparar la á I» 
de los mamíferos, si hemos de adqui r i r una idea c lara 
y luminosa acerca del part icular . En estos ú l t imos 
an imales casi nunca consta la espalda de mas h u e s o 
q u e dos, á s a b e r , l ac l av ícu lay el omóplato; pe ro en la 
m a y o r par te de las aves se cuentan tres, que son é l 
hueso coracoides el omóplato y la c lavícula . E s t a 



110 existe en todos los mamíferos, y en tal concepto 
pueden dividirse en claviculados V no claviculados, es 
deci r , en animales provistos de clavícula y en anima-
les desprovistos de ella. 

La clavícula exisle en todas las aves, y si bien a l -
g u n a s solo la t ienen en oslado rudimental , en el mayor 
número de ellas está muy desarrollada. En la mayor 
par te de los mamíferos es doble y const i tuye dos hue-
sos distintos: en la mayor par te de las aves no forma 
mas que un hueso, cuya última disposición solo en 
dos mamíferos se observa, á saber, en el ornitorinco 
y la equidna . En solo cuatro aves (el avestrúz, el nan-
dú , el casoar y el emeu) es doble como en los m a m í -
feros. E n estos últimos seres, es ancho el omóplato y 
facilita la unión de numerosos y robustos músculos; 
por el contrar io , el omóplato de las aves es gene ra l -
m e n t e m u y estrecho y los principales músculos del 
ala se' apoyan sobre el esternón. P resen ta dos apóf i -
sis en los mamíferos, la espina ó la cresta escapular , 
donde concluyen el acromion y la apófisiscoracóidea. 

Las aves carecen de esp ina , el acromion está en 
ellas muy poco desarrollado y solo se conoce por ser 
análogo á la clavícula, mient ras q u e en los mamíferos 
puede estar muy proporcionado y siempre hay i nd i -
cios de su existencia, sea sobre la faz esterna ó sobre 
el borde cervical del omóplato. La apófisis coracóidea 
cons tan temente hacecuerpocon el omóplato en los m a -
míferos, y sin embargo eslá separada en losgibones los 
o rangu t anes y los chimpanzés cuando son de lierna 
edad. Apenas visible en los rumiantes , t iene notable 
desarrollo en los murciélagos y los galeppitecos; pero 
nunca toca al esternón en las aves ; por el contrario 
const i tuye un hueso distinto bien desarrollado que 
sirve de columna á la espalda y existe no tan solo en 
lodos los individuos de o-¡ta clase, sino también en los 
de la s iguiente (los reptiles). 

La cavidad glenoidea está formada no mas q u e 
por el escápulo en los mamíferos, y solo el o rn i to r in -
co y la equ idna s i rven de escepcion á esta regla y se 
aproximan á las aves, en las q u e dicha cavidad s i e m -
pre está consti tuida por el escápulo y el hueso co ra -
coides. 

Cualquiera q u e sea la analogía q u e existe en t r e la 
espalda y el bacinete de los mamíferos, el poco d e s a r -
rollo de la apófisis coracóidea s i empre ha de jado un 
vaeío y algo de defectuoso en todas las comparac io -
nes establecidas en t re es tas dos partes del esquele to . 
No sucede otro tanto por lo q u e respecta á las aves, 
pues en ellas, la analogía q u e existe en t re u n a y otra 
par te es muy notable:, en efecto, lo mismo q u e en la 
genera l idad de los animales , el bacinete de las aves 
es tá pr imi t ivamente formado de tres piezas que solo 
consti tuyen una en los individuos adultos. La espalda 
p resen ta del mismo modo tres piezas que se dejan ver 
con toda distinción en el mayor número de los volátiles; 
pero por el contrario, en todas las aves corredoras , pa-
ra que la semejanza sea mas cabal, se sue ldan en su 
p u n t o de contacto para formar un solo hueso. 

N O T A SOBRE LA D O M E S T I C I D A D DE L A S A V E S . 

Lo mismo sucede con los animales q u e con los 
hombres : algunos por un carácter poco t ra table , mas 
ó menos despótico, que recibe el dictado de orgullo ó 
noble independencia, parece que se complacen en 
agoviar á s u s semejantes con todo el peso de su a r r o -
gancia ó de su rust icidad Los animales y las aves do-
mésticas no son otra cosa para la mayor ía de los h o m -
bres , que seres degenerados de su natura leza pr imi t i -
va, sometidos por su docilidad á todos los caprichos de 



sus dueños, y después de haber los enr iquecido con los 
productos duran te su vida, están dest inados á servir 
aun despues de muer tos ; pero el filósofo que hubiera 
debido apreciar toda la generos idad de es t e dócil ins-
tinto de a lgunas razas, es indudab le que se apar ta de 
la senda de la verdad, cuando el estudio de sus cos-
t u m b r e s solo lo considera útil para saber el medio de 
subyugar los y obteuer servicios mas fructuosos qüe 
los que prestaban antes . 

Cuando favorables circunstancias sirven de aux i -
l iar al observador, la l ibertad de los an imales monte -
ses permite seguir la vida de un ser cuando solo obe -
dece á sus necesidades, á sus ins t intos y recorre sin 
oposicion el sendero de su vida. Pe ro ¿puede creerse 
que las colonias (I) desde, muchos siglos a t rás famil ia-
r izadas con el hombre, es téu de tal modo degradadas 
que ni un solo rasgo conserven de suscos tumbres ins -
t in t ivas? Y ademas , los t roncos salvages de una m u l -
t i tud de especies han desaparecido de la superficie de 
la t ier ra sin q u e s e a posible encon t r a r vest igiode ellos, 
y en vano es q u é se p rocure comparar les con otros se-
res q u e difieren lo suficiente para q u e su semejanza 
pueda ponerse en duda . Lo repet imos, las costumbres 
dependen de la,organización genera l , y como esta solo 
s u f r e modificación en las variedades, resul tan no mas 
q u e g randes matices en las cos tumbres de los seres 
híbr idos procedentes de la cruza de dichas varieda-
d e s , or ig inadas á su vez por el cl ima, la localidad, las 
d i fe reutes razas, etc. 

Ladomest ic idad es un hecho fisiológico de los mas 
in teresantes , a u n q u e no se ha estudiado de un modo 
completo. Ser ia del mas alto interés el poder darse 

(1) Bajo este nombre se conocen las aves, peces, cuadrú-
pedos, insectos, mariscos e tc . , que emigran de un sitio á 
otro permaneciendo constantemente en el segundo. (N.d. T.) 

cuen ta de la propensión que t ienen algunos animales 
de acomodarse á ciertos hábitos ágenos de su n a t u r a -
leza que el hombre le inculca. Es ta docilidad, que r a -
r a vez se desmiente , la apti tud q u e mues t ran para r e -
petir los actos aprendidos , no son un embrutec imiento 
de la especie, que por el contrario, camina hacia la 
perfección: la habil idad de muchos hombres ¿depende 
por ven tu ra de otra cosa dist inta, si se hace a b s t r a c -
ción de su privilegiada intel igencia? Ridículo es c o n -
ceder mil bellas cual idades al león, ese noble rey de 
los animales, cuyo tratamiento se le concede en todas 
las obras y cuyos apet i tos carniceros se acallan por el 
abuso de una fuerza irresist ible, y den ig ra r al asno, 
e se útil animal que presta al hombre una multi tud de 
servicios y posee las cualidades mas raras, como son 
la sobr iedad, la fuerza, la paciencia y la afición a l 
t rabajo . El estudio de los animales , f recuentemente se 
ha emprendido con las ideas predominantes en la s o -
ciedad humana , y por consiguiente sus bases se a p o -
yan casi s iempre sobre conje turas mas nocivas a u n 
q u e los er rores . 

La sociabil idad de los animales , depende por c o n -
s iguiente , de una causa pr imi t iva , esencial á su o r -
ganización. Es ta causa es el resultado de fuerzas 
ocultas, cuyas leyes aunque pasivas, dominan á la 
individual idad. 

En la mayor par te de las aves, no menos que en 
los animales "mamíferos, la necesidad de asociación no 
t iene otro móvil que el de muy fugaces conveniencias 
ó apetitos, q u e casi s iempre desaparecen cuando se 
han sat isfecho. La unión de los machos y las hembras 
es bas tan te íntima mient ras d u r a , pero una vez des-
empeñadas las funciones de reproducción, una vez 
arrojados los polluelos del nido, cesa es ta unión, y la 
mas completa indiferencia reemplaza al cariño e n t r a -
ñable que se profesaban los dos individuos. 



La ternura de las hembras hacia sus hijuelos os 
de las mas decididas mientras que reclaman su apoyo, 
y has ta aquellos pequeñuelos seres reconocidos á los 
cuidados que sus padres les prodigan, son dóciles á 
sus mandatos y muestran afección, en tanto que ne-
cesitan de su amante solicitud. Pero cuando los po-
lluelos son suficientemente ágiles y robustos para 
abandonar el nido.se observa que tanto el padre co-
mo la madre los arrojan de la morada común, si es 
que ellos espontáneamente no remontan el vuelo, de-
jando para s iempre la cuna que abrigó sus miembros 
delicados en los primeros ins tantes de su existencia: 
entonces los individuos de aquella familia totalmen-
te dispersada, se miran ya como estraños, y no obs-
tan te , vemos que la madre desplega un valor sobre-
na tura l para defender aquellos jóvenos incautos con-
t ra las acechanzas de sus enemigos, y le devora la 
inquie tud cuando aquellos están ensayando sus fuer-
zas. 

CAPITULO II. 

DE LA DISPERSION DE L A S A V E S SOBRE L A SUPERFICIE 

DEL GLOBO. 

Cada pais produce animales que le son propios, y 
es ta ley general reconocida por Buffon, no sufre es-
cepciones, si bien su autor, engañado por falsas ana-
logías, la abandonó en los últimos tiempos de su car-
rera científica. Esta persistencia de la especie indivi" 

dual en ciertos límites, es una de las circunstancias 
mas admirables del poder creador de la na tura leza : 
n ingún animal se separó de las demarcaciones ni de 
las leves impuestas á su organización. No sucede 
otro tanto con los géneros: resultados de combinacio-
nes totalmente artificiales debidas al entendimiento 
humano, fácil es concebir que los caracteres que se 
les a t r ibuven, var ían según las circunstancias o los 
diferentes modos de se r , lomados por principal punto 
de analogía ó de desemejanza entre cierto numero de 
animales. , , , 

Por consiguiente, resulta que algunos generos 
pueden constar de especies peculiares apa i ses muy 
diversos, si todas ellas se parecen por un conjunto de 
analogía, C U Y O punto de part ida es la comparación y 
el juicio que ' forma un autor sistemático v hasta m e -
tódico. Asi, pues, el género en historia natural es u n 
resultado del arte, ó en otros té rminos , la espres ion 
de un analisis; mientras que conservando p e r p e t u a -
mente la especie sus caractères, existe como tipo de 
organización v ha sido el producto de la creación. 
Pero lo muy difícil que es circunscribir la localidad 
mas adecuada á cada série de animales, y nuest ro co-
nocimiento todavía imperfecto de todas las especies 
peculiares á tal ó á c u a l clima, hacen e s t i m a d a m e n t e 
difícil esta tentativa de demarcación. Ademas de eso, 
no todos los animales están dotados del mismo modo 
para vivir en el medio que les rodea, y asi es de toda 
necesidad darnos razón de las influencias d i a m e t r a l -
meute opuestas, que detienen en su vuelo á u n a n i -
mal terrestre, ó bien de las que preparan una vasta 
mansión de arena á un animal acuático. Pero estas 
rellexiones nadie las ha procurado hacer, al menos de 
u n modo fructuoso para la ciencia, porque si bien a l-
gunos autores han desechado las causas finales, ó mas 
bien han condenado el abuso que ciertos filósofos han 
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cuidados que sus padres les prodigan, son dóciles á 
sus mandatos y muestran afección, en tanto que ne-
cesitan de su amante solicitud. Pero cuando los po-
lluelos son suficientemente ágiles y robustos para 
abandonar el nido.se observa que tanto el padre co-
mo la madre los arrojan de la morada común, si es 
que ellos espontáneamente no remontan el vuelo, de-
jando para s iempre la cuna que abrigó sus miembros 
delicados en los primeros ins tantes de su existencia: 
entonces los individuos de aquella familia totalmen-
te dispersada, se miran ya como estraños, y no obs-
tan te , vemos que la madre desplega un valor sobre-
na tura l para defender aquellos jóvenos incautos con-
t ra las acechanzas de sus enemigos, y le devora la 
inquie tud cuando aquellos están ensayando sus fuer-
zas. 

CAPITULO II. 

DE LA DISPERSION DE L A S A V E S SOBKF. L A SUPERFICIE 

DEL GLOBO. 

Cada pais produce animales que le son propios, y 
es ta ley general reconocida por Buffon, no sufre es-
cepciones, si bien su autor, engañado por falsas ana-
logías, la abandonó en los últimos tiempos de su car-
rera científica. Esta persistencia de la especie indivi" 

dual en ciertos limites, es una de las circunstancias 
mas admirables del poder creador de la na tura leza : 
n ingún animal se separó de las demarcaciones ni de 
las leves impuestas á su organización. No sucede 
otro tanto con los géneros: resultados de combinacio-
nes totalmente artificiales debidas al entendimiento 
humano, fácil es concebir que los caracteres que se 
les a t r ibuyen, var ían según las circunstancias o tos 
diferentes modos de se r , lomados por principal punto 
de analogía ó de desemejanza entre cierto numero de 
animales. , , , 

Por consiguiente, resulla que algunos generos 
pueden constar de especies peculiares apa i ses muy 
diversos, si todas ellas se parecen por un conjunto de 
analogía, C U Y O punto de part ida es la comparación y 
el juicio que ' forma un autor sistemático y hasta m e -
tódico. Asi, pues, el género en historia natural es u n 
resultado del arte, ó en otros términos , la espres ion 
de un analisis; mientras que conservando p e r p e t u a -
mente la especie sus caractères, existe como tipo de 
organización y ha sido el producto de la creación. 
Pero lo muy difícil que es circunscribir la localidad 
mas adecuada á cada série de animales, y nuest ro co-
nocimiento todavía imperfecto de todas las especies 
peculiares á tal ó á c u a l clima, hacen e s t i m a d a m e n t e 
difícil esta tentativa de demarcación. Ademas de eso, 
no todos los animales eslán dotados del mismo modo 
para vivir en el medio que les rodea, y asi es de toda 
necesidad darnos razón de las influencias d i a m e t r a l -
mente opuestas, que detienen en su vuelo á u n a n i -
mal terrestre, ó bien de las que preparan una vasta 
mansión de arena á un animal acuático. Pero estas 
rellexiones nadie las ha procurado hacer, al menos de 
u n modo fructuoso para la ciencia, porque si bien a l-
gunos autores han desechado las causas finales, ó mas 
bien han condenado el abuso que ciertos filósofos han 



in t roducido en sus escr i tos , lo cierto de ello es , q u e 
u n animal provisto de alas, e s tá des t inado al vuelo, y 
aquel cuyos dedos constan de largas membranas q u e 
los unen , son esencialmente aptos para la natación, 
y es te hecho es tan trivial y vu lga r como esacto en 
su principio. Ahora b ien , c i rcunscr ib iendo cierto n ú -
mero de seres en las cuencas formadas por los r e l i e -
ves de la corteza del globo ¿debemos t ene r en cuen ta 
los paralelos y los mer id ianos , la inf luencia de los 
a g e n t e s físicos ester iores y .sobre todo la na tura leza 
del animal? E n efecto, muchas son las diferencias q u e 
ex is ten en t re los mamíferos ter res t res y los acuát icos, 
las aves sin alas, las q u e vuelan con dif icul tad, las de 
vuelo rápido, las gal l ináceas , las pa lmípedas y las de 
r ibe ra . 

E n las demás clases, estas desemejanzas son m u -
cho mas var iab les ,y para probarlo c i ta remos u n e g e m -
plo, tomado en un orden estraño á la mater ia que nos 
ocupa: aislados los peces en ciertos m a r e s , confinados 
en t re ciertos límites de una lati tud q u e se acomoda á 
su exis tencia , encerrados en a lgunos e s t anquesde p o -
ca consideración, cuen tan ademas a lgunas especies 
s iempre e r ran tes en el a l t a m a r , m i e n t r a s que otros no 
abandonan la a rena de las playas, los linios de a l g u -
n a s r iberas y las rocas que á f l o r de a g u a s e hallan en 
los archipiélagos. Por úl t imo, las a g u a s dulces de ca-
da región, pueden comprender géneros idénticos; p e -
r o á no dudarlo , sus especies s i empre son dis t in tas y 
d i ferentes en su esencia. 

La influencia mas seña lada q u e poseen los a g e n -
tes es ter iores , es dar origen á lo que debe l lamarse 
var iedad de localidad que dif iere de la variedad a c -
cidental , pues esta no es otra cosa que el resul tado de 
u n a circunstancia fortuita, q u e por acaso puede p r o -
ducirse del mismo modo y bajo la inf luencia de la 
misma causa , pero que no 'obs tante , mas bien es una 

especie de monst ruosidad que desaparece ó se e s l i n -
g u e sin renovarse por sí misma. No sucede otro tanto 
con las var iedades de localidad, pues el ser sometido 
á ella v q u e esper imenta su influjo en el organismo 
que l e e s pecul iar , se reproduce con los nuevos a t r i -
bu tos q u e le ha impuesto su localidad como una ley 
de exis tencia , y sin embargo, las desemejanzas por 
las cuales se aleja del tipo de su especie, no son b a s -
t a n t e marcadas ni luminosas para permit i r su d i s t i n -
c ión. La talla y los colores son genera lmente las dos 
m a n e r a s d e ser q u e con mas f recuencia modifica la 
localidad en t re los animales . Po r lo mismo ha dicho 
P e r ó n : « tomemos por egeinplo la ore ja de mar , cono-
cida con el nombre de haliotis gigantea: en la e s t r e -
midad del globo mecida con las ondulac iones de las 
olas polares es donde crece mas vigorosa; allí es don-
de llega á la longitud de quince ó veinte c e n t í m e -
tros; alli es donde forma esos bancos preciosos sobre 
los cuales los moradores de la t ier ra de Diemen van á 
buscar un a l imento abundante y saludable . . . . Apenas 
nos t ras ladamos á la isla María, no hemos hecho o t ra 
cosa, por decirlo asi, que a t ravesar el canal d e E n t r e -
cas teaux , y va es te gran molusco ha perdido u n a b u e -
na par te de sus dimensiones. En la isla King todavía 
es m a s pequeño y mas raro haciéndose su d e g r a d a -
ción, cada vez mas sensible, á medida que se avanza 
hácia la i s l aDec re s v hácia las Josefinas. En los m i -
serables abortos de esta especie q u e vegetan sobre las 
rocas de la t i e r r a d e Nuvtz, con dificultad se reconoce 
el marisco mas g r a n d e q u e hay en la tierra de Diemen, 
y mas allá del puerto del rey Jorge, en vano ser ia 
buscar sus vest igios. Otro tanto sucede con los pha-
cianelles, no mucho tan raros y tan preciosos y q u e 
hemos traido abundan temen te . La isla María e s su 
ve rdade ra patria y alli es donde seria posible cargar 
a lgunos buques . . . . lo mismo que la haliotis gigantea 



del cabo Sur , espiran en el puerto del rey Jorge , d e s -
pues de haber esper imentado como ella, una sé r ie de 
degradaciones casi insensibles, es cierto, pero que sin 
embargo , concluyen por anonadar la especie.» 

Pero á estos dos hechos que ha observado un na-
tural is ta célebre por mil títulos, pudiéramos añad i r 
en todas las clases otros no menos positivos y d is t in -
tos . La influencia del clima sobre los seres, . está d e -
most rada por egemplos irrecusables, cuyo test imonio 
nada puede debi l i tar . 

F i jando nues t ro pensamiento sobre el admirable 
conjunto de la creación, antes de que pasemos á e s -
tud ia r de ta l ladamente los seres de la natura leza , vea-
mos cuál debe ser nuestro punto de part ida, porque 
un edificio que carece de cimientos, en breve cae d e r -
r ibado por el impulso de los agen tes esleriores q u e 
agita la mano destructora del tiempo. 

La t ierra que depende del sistema solar, es tá s o -
met ida en sus movimientos anuales á la influencia 
mas ó menos di recta de la luz y del calor emanados 
del sol. De aqui resulta para todos los seres criados 
que en ella habi tan, una série de acciones, cuyas r e -
glas a l te ran p rofundamente los animales de las clases 
infer iores , completamente sometidos á las leyes de la 
distr ibución geográfica. Por el contrar io, los" a n i m a -
les super iores modificados en ciertos casos por el hom-
bre, pueden cambiar de modo de ser por una série 
de fenómenos cuyo resultado se llama naturalización. 
Por lo mismo, cada ser ha sido creado para vivir pri-
mi t ivamente bajo tales ó cuales influencias, y por con-
s igu ien te en un círculo cuyos grados de longitud y 
lat i tud, no p u e d e n separarse de ciertos l ímites. R e -
sulta de es ta creación, que cada comarca de la t ierra, 
cada isla, somet idas á influencias a tmosfér icas i d é n -
ticas casi , ha producido los mismos animales, á menos 
q u e despues de la distribución de dichas t ierras, a l -

g u n a s especies, mal protegidas por su organización 
hayan desaparecido bajo la influencia de causas a c c i -
dentales ó imprevis tas . 

. Aunque admitamos, pa ra una división genera l , la 
existencia de cinco zonas cada una de las cuales, 
t iene su creación privat iva y c la ramente dist inta , lo 
cierto es q u e esas mismas zonas son suscept ibles de 
divisiones secundar ias . Dichas cinco g randes zonas 
son la tórrida, las dos templadas , al Sur v al Nor te 
del ecuador , y las dos polares, una boreal y "otra a u s -
t ra l , s i tuadas hacia la es t remidad septentr ional v me-
ridional del esferoide ter res t re , pero si cada uña de 
estas zonas se toma en par t icular , muchas son las in-
fluencias locales que concurren á establecer ba r re ras 
á la progresión de ciertos seres ó á t razar limites que 
genera lmente no pueden salvar . Las altas cadenas 
montañosas, por la d isminución de tempera tura de su 
cumbre , convienen á los animales que es tán o r g a n i -
zados para vivir en medio de los hielos del polo, mien-
t ras que en los val les infer iores ó en las sábanas q u e 
ocupan el declive de a lgunas colinas ba jas , reina un 
calor de los mas vivos, y por consiguiente , una c r ea -
ción (jue le es peculiar . Asi es que , tomando por 
egemplo la zona tórrida, y por mas q u e en el c o n j u n -
to de. los seres q u e a l imenta haya una analogía g e n e -
ral , muchas son las var iedades q u e se presen ta rán á 
la vista del observador, según que examine los l ím i -
tes de ella, ya en el Nuevo Muudo, va en el ant iguo, 
sobre las costas de los grandes mares , ó en medio de 
las vas tas selvas de los desiertos arenales , de las sá-
banas inundadas ó sobre las cumbres de las m o n t a -
nas . ¡Qué de comarcas d i ferentes por sus p roducc io -
nes no encierra la América en t r e sus dos trópicos! Y 
es indudable que la creación terrestre e s p e r i m e n t a r á 
variaciones mucho mayores si se s igue de cerca e n -
t r e ambas líneas, en medio del mar del Sur , en las i s -
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las de la Malasia, en el Norte de la Nueva Holanda, 
sobre el con t inen te de la India, ó en Afr ica . L igadas 
entre si las zonas templadas por una cont inuidad de 
t ierras , y repart idas las del ant iguo mundo en cuencas 
mas numerosas , donde fluyen los rios que desc ienden 
de las cadenas de montañas q u e se c ruzan en lodos 
sentidos, impr imen á los seres q u e viven en ella u n 
sello especial, aunque menos imponente y menos f e -
cundo que el del ecuador . Inúti l ser ia , por ahora , que 
llevásemos mas adelante estas dis t inciones c l ima té r i -
cas: v r easumamos , no obstante, cuanto puedaadmi l i r -
se, sin inverosimilitud, por l o q u e h a c e á las i n f l u e n -
cias de la creación sobre todos los seres. 

Al salir la t ierra del caos fué or ig inada por la com-
posicion química de los e lementos atmosféricos q u e 
se condensaron en un núcleo pr imit ivo, cuyas partes 
in tegran tes se reunieron bajo la influencia de la a trac-
ción molecular. E s t e p lane ta , por mucho t iempo debió 
permanecer abrasado: p o c o á poco las mater ias en f u -
sión que le componían se enfr iaron en su superficie y 
su corteza se consolidó suces ivamente y con len t i tud . 
La masa prodigiosa de los fluidos evaporizados en la 
a tmósfera por el calor, tendió á prec ip i tarse sobre la 
superficie esterior q u e ya se h a b í a enf r iado , y la c o r -
teza desecada y resquebra jada del globo, no tardó en 
cubr i r se de aguas dulces y salobres , cuya superf ic ie 
creció progres ivamente . Una eno rme capa de ácido 
carbónico debió entonces formar los fluidos a t m o s f é -
ricos, y debemos suponer q u e el p r imer indicio de v i -
da que" apareció sobre la t ierra, fué una vegetación 
compuesta de cr iptógamas, de l iqúenes , de lépreas y 
de pequeños helechos. Mal c i rcunscr i tas las a g u a s e n 
sus prístinos depósi tos , pudieron i n u n d a r y des t ru i r 
este pr imer bosquejo de organización. Sin embargo , 
la permanencia de las aguas permit ió el desarrollo de 
c ier tos gérmenes , y asi es como las fucáceas y las a l -

gas, especie de nudo vital intermedio entre las p lantas 
y los animales, crecieron sobre las costas, e n l a m o q u e 
una vegetación algo mas complicada, se establecía 
sobre i a s a c a s , y que una descomposición sucesiva 
daba origen al humus . Muy en breve debieron de 
aparece r , en el seno de los mares, los alciones, las e s -
ponjas , los poliperos, se res ambiguos, primera t r a -
ma de la vida que se estableció por la irritabilidad 
animal. 

Sin embargo, la corteza del globo, por lo menos 
hasta el espesor q u e nos es conocido, se halla c o m -
puesta de cuerpos formados de moléculas semejantes 
reun idas por una fuerza ¡i que se da el nombre de 
atracción molecular , q u e obran en un sentido inverso 
d e la atracción planetaria , y estos cuerpos, l lamados 
minera les , se clasif icaron teniendo en cuenta c ier tas 
analogías bastante esactas, para que, por ellas, puedan 
es tab lecérse las edades del g lobo, t razando la historia 
d é l a s revoluciones q u e ha esper imentádo; pero d i -
chos minera les han sido pr imi t ivamente combinados é 
incorporados con a y u d a del fuego, otros fueron el r e -
sul tado lento y sucesivo de una cristalización por eva-
poración y por precipi tación, v de estas dos c o m b i -
naciones nacieron rocas compuestas, cuyo conjunto 
const i tuye lo que en tendemos por terreno. 

La superficie epidermóica del globo ha debido de 
es tar unida en los pr imeros t iempos: la vegetación que 
la cubr ía , componíase pr inc ipalmente de plantas m e -
nos completas en su organización, v has ta los mismos 
animales , si hemos de dar fé á los vestigios que de 
el los aparecen , pertenecían en su totalidad á las c l a -
ses infer iores . Varios choques l lamados, rior los g e ó -
logos, cataclismos ó rup tu ras , de las que resu l ta ron 
hundimien tos y a lzamientos , por sus poderosas p e r -
turbaciones l legaron á des t ru i r aquel los bosquejos d e 
vida y á t ras tornar la superficie de la t ie r ra . Las 



a g u a s inundaron los te r renos cubr iendo a lgunas co-
rnáceas de donde solo se re t i ra ron a lgunos siglos d e s -
pues , no sin dejar an t e s las hue l las q u e dan test imo -
nio de su t ránsi to . Asi es como los huesos fósiles de 
los a n i m a l e s , q u e perecieron despues de estos períodos 
l l amados antidiluvianos, con sus despojos han jus t i f i -
cado mate r i a lmente su exis tencia y su est incíon. 
Ademas de estos restos organizados , los grani tos , los 
gneiss, cons t i tuyeron capas pr imi t ivas que se f o r -
maron an te s que los an imales , y que solii icadas por 
la acción del fuego, anodadarou los frági les indicios 
q u e pudieran dar test imonio de la creación p r imi t iva . 
Solo en los te r renos q u e se l laman intermediarios, 
sobre todo en los secundar ios , y por último en los t e r -
ciarios, os donde dichos despojos aparecen en mayor 
n ú m e r o . No obs tan te , el orden y la armonía q u e se 
o b s e r v a n en estos vest igios de la" organización yacen 
sobre la corteza del globo, has ta el punto de r e c o n o -
ce r se fác i lmente , que , despues de haber pertenecido 
á ciertos seres menos elevados en la escala animal se 
ha visto que eran el resultado de un grado mas p e r -
fecto (!e organización. Otro tanto sucede con los vege-
tales fósiles: los menos profundos , asi como los mas 
numerosos, per tenecen , desde luego, á la serie de los 
géneros vascu la res , y hasta mas ta rde no aparecieron 
las dicotiledonías q u e son el resultado de una c o m b i -
nación vital super ior . Por úl t imo, las aves , los m a m í -
feros, v mas pa r t i cu la rmente el hombre, no exist ían 
en es tas épocas, y los.primeros vestigios de osamentas 
fósiles de los mamífe ros que fueron, solo se man i f i e s -
tan en las capas movibles de los ter renos de t rasporte . 
E n cuanto al hombre , su osamenta en n i n g u n a pa r l e 
se halla en estado verdaderamente fósil, y las b r e -
chas que c i rcuyen los huesos son de calcáreas m a d r e -
póricas aglu t inadas que , en t re sus intersticios, a c o g i e -
ron aquella a rmazón ósea, á consecuencia de acc iden-

tes pu ramen te fortuitos, cuya fecha solo se remonta 
hasta algunos siglos atrás. 

Los minera les 110 se hallan sometidos á las leves 
del clima, asi es que se encuentran repart idos i n d i f e -
rentemente en la masa total del globo, y tan solo afec-
tan a lgunas par t icular idades de posicion, que c o n o c i -
das con el nombre de yacimientos, son dependientes 
de las formaciones. No puede decirse otro tanto de los 
vegetales , puesto que su existencia está subordinada 
al terreno en que se hallan lijos, y de aqui la división 
q u e se establece de regiones hiperbórea^ europea, si-
beriana, mediterránea, etc, división establecida pol-
los botánicos para servir de guia en la explicación de 
las leyes que r igen, por lo que respecta á s u d i s p e r -
sión. Por lo mismo, casi es tá demostrado que la zona 
ecuatorial es la mas fecunda en plantas dotadas de 
formas imponen te s , y ampl iamente desarrol ladas; 
q u e las zonas templadas afectan en el tipo de la v e g e -
tación un aspecto robusto, seco, y leñoso; que por úl-
timo, ambas regiones polares se parecen en cierto mo-
do, puesto q u e el número de las especies es muy l i -
mitado, y que es tas no son mas q u e ye rbas que a p e -
nas crecen a causa del ri or y la perseverancia del 
fr ió. 

En estas grandes zonas encont ramos mil obs t ácu -
los, por lo q u e a iañe á la distribución metódica de las 
masas secundar ias , sea por la influencia de las cuen-
cas, de las localidades ó de los medios de vida : no 
obstante, cuanto mas nos elevamos sobre las m o n t a -
ñas mas se aproxima la vegetación á la de las zonas 
polares, y sobre el Chimborazo, por egcmplo, c o n c l u -
yese por encont ra r á la inmediación de los hielos q u e 
coronan sus picos, una flor análoga á la de la isla d e 
Melvílle. Sabido es adein?.s que a la inmediación d e 
los polos, las plantas fanerógamas ó c r ip tógamas d is -
minuyen ó desaparecen para dejarse reemplazar por 



las a g a m a s . No mas q u e bajo el ecuador se observa 
q u e las monocoti ledonias parecen a r rogan tes v e g e t a -
les, y q u e las g ramas adqu ie ren el aspecto y la soli-
dez de los á rboles peculiares á las zonas templadas . 

Los zoolitos que habi tan los mares , son tanto mas 
numerosos cuanto que mas se acercan al ecuador: 
v iven todos, sin distinción alguna, al rededor del globo 
formando una faja vege to -an ima l . Otro tanto acaece 
con un g ran número de moluscos marí t imos ; sin e m -
bargo , á medida q u e se eleva la l a t i t u d , sus especies 
cambian para ser reemplazadas por o t ras , calcadas 
sobre nuevos tipos. También los peces del mar es tán 
subordinados á e s t a ley: los del Nor te no son iguales 
á los del Sur , y las especies aus t ra les no menos se 
encuen t r an sobre las recaladas del cabo de Hornos 
q u e al Sur de la t ierra de Diemen ó á la inmediación 
de l cabo de Bueua Esperanza . 

Los peces ecuatoriales ó son pelagianos , como los 
exocelos, los escombros, y los cor i fenas , ó saxát i les 
como los labros , los aleuteros, las ballestas; y en ton-
ces esper imentau la necesidad de ser abrigados pol-
las costas y protegidos por los a r rec i fes r e s q u e b r a j a -
dos q u e se 'ha l lan en las playas abrasadas por los a r -
dores del sol. Var í an , por cons igu ien te las especies 
según la conformacion de los s i s t e m a s de la t ier ra , 
si bien la mayor pa r l e de los peces del g r a n d e 
Océano Pacífico, no menos viven en las cosías de 0 -
Taiti de las Carolinas o de las Molucas, que sobre las 
costas d e Mauricio ó los escollos del Océano Indico. 
Los insectos y los reptiles, es t raord inar iamenle comu-
nes bajo el ecuador , d isminuyen g r a d u a l m e n t e en 
número á medida q u e se avanza hácia los polos; pero 
como para mult ipl icarse necesi tan ind ispensable -
m e n t e j a unión del calor y de la humedad , d e aqui el 
q u e abunden menos en los cl imas donde es tas dos c i r -
cuns tancias no se encuen t ran r eun idas . 

En cuanto al número los mamíferos se hallan r e -
partidos con igualdad por todos los ámbitos de la 
t ierra; pero no existe esta igualdad si se a t iende á la 
talla de ios mismos: los mas vigorosos viven en las 
vas tas selvas, v í rgenes todavía, del ecuador ó en el 
inmenso espacio de los mares, ó f inalmente, hácia los 
l ímites del globo. De los mil mamíferos que se cono-
cen no cuen ta la Europa mas q u e doscientas cua t ro 
especies, mien t ras q u e la América encierra t resc ien-
tas , el Asia doscientas ochenta y el Africa doscientas 
diez y seis. Algunos cuadrúpedos separados de su 
pais uatal y sometidos á la domeslicidad, se han h a -
b i tuado á cl imas q u e muy poco se adecuaban á su 
organización; y , por el contrar io , otros inseparables 
compañeros del hombre, parece q u e no exis ten ya 
en estado salvage, y su ser primitivo se ha modificado 
á consecuencia de u n a prolongada esc lavi tud . 

Acabamos de descorrer una pequeña par te del ve-
lo q u e encubre las tablas de la ley de la na tura leza : 
nos hemos concretado todo lo posible y a u n q u e tal 
ma te r i a ex ig iese detalles mas numerosos , preciso es 
no olvidar q u e un trabajo de esta naturaleza no seria 
propio de la ciencia que nos ocupa, y que ha sido 
forzoso ceñirnos á simples prolegómenos para l l e -
gar ai objeto de este ar t ículo y á las genera l idades 
re la t ivas á la distribución de los seres . 

Provistos de remos á propósito para la na tac ión , 
los peces y los mamíferos pisciformes han recibido 
por mansión el seno de los mares , de los ríos v los l a -
gos: donde qu i e r a que el agua se halla detenida p u e -
den t raspor tarse por medio de sus apara tos locomoto-
res dest inados á obrar sobre un fluido denso. P u e s 
bien, á pesar de todo lo dicho, tal es la diversidad de 
degradaciones q u e se manif iestan en sir organización 
genera l , q u e solo gozan de esta prer rogat iva cuando 
la masa-de agua donde hab i t an se adapta á su misma 



organizac ión . Otro tanto puede decirse de las aves , 
porque aun cuando la a tmósfera haya sido otorgada 
casi á la totalidad de las especies, como un dominio 
na tu ra l , a u n q u e todo en su eonsti tuciou física esté 
dispuesto para obrar en un fluido gaseoso, mil par t i -
cu lar idades ret ienen las especies individuales en 
ciertos límites que no pueden traspasar. 

Ademas, la creación de las especies no pudo m e -
nos que ser sucesiva y no s imultánea porque si se a d -
mite que la superf ic ie de la tierra ha estado cubie r ta 
de a g u a , preciso es adver t i r , también: primero, q u e 
las aves palmípedas han sido las pr imeras de la 
creación dest inadas á vivir sobre un íluido q u e e s -
c lus ivamente les proporcionaba a l i m e n t o ; segundo, 
q u e en seguida las rapaces, detenidas sobre las c imas 
encumbradas de las mas prominentes montañas de la 
t ierra, a l imentadas por los cadáveres de otros a n i m a -
les arrojados á la orilla por el embate de las olas, 
aparecieron cuaudo ya las tierras llegaron á d e s p r e n -
derse del seuo de los mares; tercero, que , ú l t i m a m e n -
te , las zancudas s e diseminaron sobre los arenales , al 
nivel de la línea de las aguas ; y solo asi es como p o -
demos darnos razón de la identidad de a lgunas e s p e -
cies sobre casi todas las regiones del globo. U l t i m a -
mente, despues de establecida la vegetación, a p a r e -
cieron las aves omnívoras, e t c . ; pero las carnívoras 
no nacieron hasta despues de haberse producido las 
plantas herbáceas de que nacen las semillas con q u e 
se a l imentan, ó despues que los vegetales que produ-
cen f ru tos llegaron al t é rmino de su desarrollo. 

En suma, ios restos de las aves ó sus despojos f ó -
siles, poco numerosos en la actualidad y c o n t e m p o r á -
neos de ciertos mamíferos de notable alzada, p e r t e n e -
cen pr incipalmente á los busardos , las gal l ináceas y 
las zancudas, y solo han podido ser de t ruidos á con-
secuencia de a lgunas pe r tu rbac iones locales. 

Es indudable q u e los pingüinos v los mancos, s e -
r e s incompletos que casi nunca abandonan el seno de 
las aguas , que son incapaces de remontar el vuelo y 
que andan con dif icultad, establecen un lazo ó un 
vínculo de transición con los peces, cuyo tipo de o r -
ganización guarda cierta analogía, y han debido de 
preceder á todas las demás creaciones volátiles, en t re 
las cuales la del aves t rúz debió de figurar en último 
té rmino. Efec t ivamente , nacido para vivir en los d e -
siertos, especie de ter renos modernos en estado d e 
desecaciou, sin alas para volar y semi-cuadrúpedo si 
se at iende á sus ó rganos , es evidentemente el eslabón 
q u e une las aves y los mamíferos. Mas ámplíos d e t a -
lles acerca de una opinion que, á pesar de todas las 
probabili Jades, es tá velada por las sombras del m i s -
terio v basada sobre conje turas hipotét icas, ser ian 
tau inút i les como supèrfluo,? v por lo mismo no l l e -
vamos mas adelante nuestra invest igación. 

Ciertos géneros de aves esclusivamente han sido 
dest inadas á tal ó cual región; a lgunos constan de 
especies repar t idas , indi ferentemente , sobre toda la 
superf ic ie de la t ierra, y estas especies, a u n q u e es-
pecíficamente diversas, con f recuencia gua rdan la 
mas completa analogía en el conjunto de sus c a r a c -
tères , y parece como que se reemplazan m ù t u a m e n t e 
en localidades de te rminadas . Dos grandes divis iones 
dominan al parecer la dis t r ibución de las aves; la u n a 
per tenece al Nuevo Mundo y la otra al an t iguo con t i -
nen te . Es lo cierto, q u e una analogía muy marcada 
existe en t re las especies y has ta en t r e los géneros de 
Eu ropa , el Africa, el Asia y tal vez la Oceania v la 
Australasia, en tanto que la América posee unacreac ion 
totalmente especial , si bien no puede negarse q u e 
t iene de coinun con el ant iguo cont inente c ier tas for-
mas mas dis t in tamente específicas, v para eso dichas 
formas son peculiares á la par te boreal del Nuevo 



Mundo, parte q u e depende, por sus conexiones, del 
s is tema terres t re de la Europa y el Asia. E f e c t i v a -
mente , esto es lo mas notable que ofrece el hemisferio 
del Norte, pues forma un conjunto q u e se u n e á la 
América bajo el polo y está separado en su mayor 
estension, por angostos canales. No sucede lo mismo 
con el hemisferio meridional , terminado por es t rechas 
lenguas de tierra q u e solo t ienen por l ímite las olas 
del Océano Antart ico. Asi es q u e cada u n a de las 
t res porciones de t ier ra que avanzan hacia el Sur , t ie-
nen una creación completamente especial, de todo 
punto diversa, cuyos seres análogos solo exis ten e n -
tre las especies acuát icas . 

Por lo mismo, debemos admit i r en la geografía de 
las aves una dist inción en t re los géneros del Ant iguo 
y Nuevo Mundo, ademas de los per tenecientes á las 
zonas generales especificadas asi: la zona ecuator ia l , 
donde la influencia de un calor cons tan te proporcio-
na á las aves suntuosas vest iduras , magníf icas y m e -
talizadas galas. Es ta zona puede subdividirse en t res : 
la del ecuador p rop iamen te dicho, la del trópico d e 
Cáncer y la del trópico de Capr icornio , cada una de 
las cuales t iene una estension corno de t rescientas l e -
guas . Hay, ademas , las zonas templadas , s ep ten t r io -
nal y meridional , donde la inconstancia de las e s t a -
ciones es causa de q u e se engalanen las aves con a t a -
víos mas modestos y la a l ternat iva de calor que se 
nota es el origen de la emigración q u e sufren c ier tas 
especies . Cada una de es tas dos zonas puede s u b d i v i -
dirse en t res partes, la una centra l , otra boreal y me-
ridional la úl t ima: cada uno de ellas posee una c r e a -
ción peculiar ó una creación in termediar ia con la de 
la zona que mas se aprox ima al Nor te ó al Sur de 
las regiones templadas . Tenemos , por últ imo, dos re-
giones polares, árt ica la una y antàr t ica la otra, y ca-
da una de ellas ofrece tipos completamente espècia-

les. Allí i á s a v e s sometidas á la inclemencia d é l a s 
estaciones y á una t empera tu ra glacial, t ienen l ibreas 
de color mate, var iab le , un vello espeso, y casi s i e m -
pre embadurnado el cuerpo de fluidos segregados 
q u e protegen á la piel y le s i rven de cubier ta ó capa 
no conductora del calórico. 

Volviendo, úl t imamente , á la zona ecuatorial, na tu-
r a l i s m o seria subdividir la en a lgunas cuencas y de 
el las per tenecer ían al an t iguo mundo: pr imera, la re-
gión a f r icana centra l , á contar desde la par le boreal 
del Atlas hasta la meridional de la cadena del M o n o -
motapa; desde la par te occidental del cabo Verde, has-
ta la oriental del golfo de Persia , y de ella depende r í a 
la creación bastante especial de Madagascar; s egunda , 
la región malásica que desde Sumat ra y la península 
de Malaca, r eúne toda la par te inter tropical de la 
Nueva Holanda, las islas Fil ipinas, la Nueva Guinea 
y la mayor parte de las islas oceánicas, si bien se 
empobrece su orni togenia al paso que se de ja a t rás el 
meridiano de las islas de Salomon, en el Nuevo M u n -
do; tercera, la región colombiana que comprende el 
P e r ú , el Brasil , la Guavana , las Antillas y el Norte 
del P a r a g u a y . 

La zona templada boreal comprende la región e u -
ropea, la región altàica, la regio i indiana ( Indostan, 
Pegú , Siam) via región chinesca ó chínica, (China, 
Japón y Kamtschatka) . La región polar boreal estaría 
u n i d a , comprend iendo la Is landia , la Nueva Zembla, 
el Norte de la Noruega , la Groelandia , Ter ranova , el 
Spi tzberg, la Siberia boreal y todo el Nor te de la 
América . 

La zona templada austral se dividiría; pr imero , en 
región capensiana; segundo, región austra l iana (Aus -
tralia, Tasman ia y Nueva Zelanda); tercero, región 
mej icana. (Méjico, Florida, California); v cuarto r e -
gión p la ta -pa tagón ica . Por úl t imo,la región polar a n -



tár l ica comenzaría por algunos islotes al Sur de los 
tres g randes cabos, abrazaría una creación poco e s -
tensa, poco numerosa, en gran parte marí t ima y e s -
parc ida sobre la Tier ra de Fuego, y sobre las islas 
Malninas, S'.ielland, Kerquel in , Tr is tan, Acuuha, e tc . 

Pero como cada una de estas regiones par t i cu la -
res comprende especies y géneros bien distintos, fáci-
les de caracter izar en su conjunto , solo e spe r imen ta 
a lgunas leves modificaciones ocasionadas por la c o n -
figuración de las cadenas montañosas y de las citen -
cas; y por consiguiente, las aves q u e en ellas viven 
está» na tu ra lmente circunscriptas, si bien sus puntos 
de unión, con las especies de c ier tas zonas, ofrecen 
la mezcla deunas y otras sobre sus límites respectivos. 

Solo nos resta" emitir una prueba convincente de 
las ideas que acabamos de indicar, y q u e no p o d e -
mos seguir sin que produzcamos elementos positivos 
de cálculo. Apelaremos al auxil io de dichos e l e m e n -
tes en I > indicación decada género ,de tal modo como 
lo concebimos en la época actual ; y no se uos ocul ta 
q u e nuevos descubr imientos deben causar , en su 
dia, a lguna modificación en nuest ras ideas, y sin e m -
bargo , no creemos que puedan a l terar las bases que 
fijemos, ni s iqu ie ra el conjunto de ellas. 

Las aves á que hemos dado la calificación de 
anómalas porque su organismo animal part icipa del 
de los mamíferos, están repar t idas en cuatro g é n e -
ros, cada uno de los cuales solo comprende una e s -
pecie. Ahora bien, el aves t ruz vive en los desiertos 
del Afr ica , el nandú en las pampas de la América , 
el casoar en los bosques de la Malasia, y el emcu 
en los sotos de eucaliptas de la Australasia; pero estas 
especies han esper imentadó modificaciones geográ f i -
cas. Dos de ellas habitan en la zona ecuatorial y 
otras dos en los limites mas meridionales de la zona 
templada aus t ra l . Otra especie, tipo del género dron-

go, existió, an tes de ahora, en la isla deMauricio, pe-
ro ya desapareció de aquel t í r r e n o , y ppr cierto q u e 
es muy difícil concebir cómo esta ave, sin medios de 
protección, pudo vege ta ren una isla volcánica y por 
lo mismo de moderna creación. El apterix, por ú l t i -
mo, otra ave sin alas, está confinada en la par te m e -
r i d i o n a l de la Nueva Zelandia; pero no se le conoce 
suf ic ientemente para saber si debe ser clasificado en -
tre los casoares ó colocado en t r e los mancos Sin 
embargo no puede dudarse que subsis te en los b o s -
ques y todo induce á creer q u e s i rve como de e s l a -
bón in te rmedio entre los casoares y los mancos . 

De los cinco órdenes generales en q a e se ag rupan 
todas las aves normales, el pr imero que es el de las 
rapaces , comprende dos especies, tipo de dos géneros 
ambiguos, que son el mensagero del Cabo, el cual se 
a l imenta de rept i les , y el sár iama moñudo de la A m é -
rica tórrida que vive en las l lanuras a l imentándose 
de lagartos, serpientes é insectos blandos. Es t a s dos 
aves, muy semejantes en t re sí, parecen formadas en 
un molde idéntico, ya per tenezcan al an t iguo ó al 
nuevo cont inente , y "poseen las mismas costumbres é 
iguales hábitos. 

De los siete ú ocho verdaderos bui t res , bien c o -
nocidos, cinco de ellos son peculiares de la Europa y 
el Africa y los otros dos t ienen por mansión los con-
t inentes e islas de la India; pero los sarcoranfos son 
esclusivamente de la América, del mismo modo q u e 
los catarlos. El condor per tenece á los Andes; el r ey 
de los bui t res mora en las l lanuras de ia Guavana , las 
Floridas v el Brasil, y los catartos, de costumbres i n -
fectas, viven en casi "toda la América sin que les p e r -
jud ique la diversa t empera tura que se observa en un 
país tan dilatado. Los dos percnopteros son á la vez 
de la Europa , el Asia y Africa, y el l e m m e r - g e y e r , 
tipo del género gr i fo, se encuent ra ac l imatado sobre 



los hielos de todas las e n c u m b r a d a s cadenas que s u r -
can el ant iguo m u n d o . 

En la gran famil ia de halcones no podemos menos 
de admit i r a lgunos grupos , especies de t r ibus n a t u -
rales, cuyos individuos se hal lan diseminados en to-
dos los paises ó son pecul iares de c ier tas comarcas. 
Asi es que los ir ibinos y los rancancas son de la 
América tórr ida, y los caracáras de la Pa t agon ia y 
de la Plata. Las águilas solo habi tan el ant iguo m u n -
do y una de sus especies se acl imató en la Aus t r a l i a . 
Los pigargos que f r ecuen tan las bahías y enseuadas , 
se hallan esparcidos por la Europa , en la Grocland-a, 
los Estados Unidos, por el Afr ica , en Bengala , las 
Mo lu cas, por la Austral ia en la Nueva Zelandia v 
también se encuen t ran en el Sénégal , en el Cabo y 
en P a r a g u a y . Tal vez debamos d i s t i n g u i r , en es ta 
t r ibu, el qu imaqu ima y el ch imango ó quimango de la 
Pla ta , dos especies anómalas , por algunos de sus c a -
rac tères , y sobre todo por sus costumbres . Los b a l -
búsares , otros rapaces q u e se mant ienen de la pesca, 
se han propagado á io largo de todas las costas y pa-
rece bastante p robable q u e per tenezcan á la misma 
especie todos los q u e se hal lan en Europa y has ta en 
América y en las t ierras aus t ra les . El truan" sin cola 
vive en el Sénégal v se d is t ingue de los circaetos, los 
cuales se hallan esparc idos indi ferentemente por la 
E u r o p a , Africa, América y Austral ia , si es que p u e -
de repu ta r se como verdadero circaeto, el caracara 
f ú n e b r e de a lgunos autores . Las harpías son de la 
América tórr ida y los espizaelos , son propios de los 
dos cont inentes . Has ta a h o r a los cimindis solo se han 
visto en el Brasil y en la Guavana : en cuanto á los 
azores, (gavilanes y verdaderos azores) per teneceu á 
todos los paises. Sin embargo , los macaguas ( i naeá -
gouas) solo se hallan en la América del Sur, y los 
verdaderos milanos per tenecen á la Europa , el Asia, 

el Africa y Austral ia; pero los elanus y los mueleros, 
son á la vez de Africa y América, mient ras que los ic-
t inios se hallan t a n s o l o e n c s t a ú l t i m a región. L o s b o n -
dreas son del ant iguo cont inente , los busos y los b u -
sardos se encuen t ran tanto en el ant iguo como en el 
n u e v o c o n t i n e n t e , a u n q u e dees teú l l i inogruposolo una 
especie existe en las islas Mal u i ñas. Aunque mas c o -
munes en Europa , Asia y Africa, los halcones y sus 
razas se han propagado en América; pero p r inc ipa l -
mente en la Malasia es donde sus especies son muy 
variadas; y los individuos europeos se encuen t r an en 
¡a Ind ia continental sin haber esperimentado a l t e r a -
ción a lguna . 

Las rapaces nocturnas ó las s t r ix no están s o m e -
tidas á demarcaciones regulares: sus razas se ven d i -
seminadas sobre el globo sin admit i r pa r t i cu l a r ida -
des dist int ivas q u e merezcan mención especial, si 
bien no podemos pasar en s i lencio la cos tumbre de 
ciertos mochuelos americanos q u e abren cavidades 
sub te r ráneas , especie de madr igueras donde se reco-
gen . Sin embargo, el autillo de E u r o p a no parece t e -
ner análogo en otra par te del mundo, y t o m i s m o 
acaece con el ke lupa de J ava y las dos especies n o -
tables de duques , una de las cuales se halla en la 
Europa cent ra l y la otra en la América mer id iona l . 

Los passeres ,sean trepadores ó andadores , ofrecen 
mil dificultades para la de terminación de los géneros 
y la descripción de lasespec iesy por eso no es posible, 
en la ac tual idad, indicar , con certeza, cual es su d i s -
tr ibución geográf ica . A pesar de todo, p rocura remos 
hacer un ensayo de nuestros conocimientosacerc ide l 
part icular , comenzando por las t repadoras . 

Los curucus , q u e s iguen na tu ra lmen te después 
de los mochuelos, sou unas aves de p lumas metálicas, 
descubier tas pr imero en las regiones cálidas de la 
América, a u n q u e se han ^encontrado despues en la 



estremidad austral del Cabo y en las islas de la Son-
da . Pero este género es uno de los mas distintos, y 
parece en te ramen te acomodado á las regiones a b r a -
sadas de la zona ecuator ia l . Los misofagos y los t u -
racos que s iguen á estos, son esclusivamente a f r i c a -
nos, y t odos "del cabo de Buena Esperanza ó de la Se-
negambia , y el sasa parece ser su represen tan te en 
las sábanas anegadas de la Guavana . La gran famil ia 
de los cucos, numerosa eu especies y no menos n u -
merosa eu géneros y subgéneros , t iene sin embargo, 
algunas d i ferencias notables en cada una de las zonas 
q u e hemos especificado. Asi, pues, el esei t rop ( s cy -
trops) es aust ra l iano. Los anises (anis) son americanos; 
los malcohas, indianos v malasianos; ios curóles son 
de Madagascar ; los cucales de la Malasia y del Africa; 
los cuas de Madagascar y del Brasil; los "pías (pvaes) 
de l aGuayana ,Bras i l , Antillas, EstadosUnidos v Java ; 
los cúcua's (couconas) de América; los bubus (bous -
bous) de Sumat ra ; los tacoides de la península de la 
India ; los tacos de la Guavana y la California . 

Los cucos, propiamente dichos, están r e p r e s e n t a -
dos en E u r o p a por una especie viagera y célebre por 
su costumbre de depositar sus huevos en nidos es t ra -
ños , y de de ja r á otros el cuidado de educar su p r o -
gen i tu ra . Estas especies son del ant iguo cont inente , 
bien asi como los edolios, los eudinamis , los s u r n i -
cos, los calcitas y los indicadores. Estos últ imos 
son esc lus ivamente del Cabo, asi como solo en el 
Brasil se hallan los güiras. Los barbacus son de la 
Amér ica cálida; los barbicanes, del Africa central ; los 
barbudos, de la zona ecuatorial del Ant iguo y el Nue-
vo Mundo; pero los t a tuadas no pasan de los trópicos 
por la par te de América. Otro tipo s ingular de o r g a -
nización, esencialmente privativo de los bosque amer i -
canos q u e está representado en Africa y Asia por los 
calaos, e s el de los tucanes y los aracar is . La G u a v a -

na, el Brasil, el Pa raguay , Méjico y el Pe rú , son las 
únicas regiones donde hans idoencou t radas las t reinta 
especies conocidas de este género , cuyo pico es 
monstruoso. 

Una de las familias mas s ingulares de toda la or-
nitología que mejor conservan u n a forma especial y 
unos at r ibutos propios, es la de los papagayos, m u y 
r icaen géneros y sub -géne ros , mas rica todavía en es-
pecies var iadas , de diferente magni tud y divers idad 
de colores. Es ta familia, cuyas especies se e n c u e n -
tran á cen tenares , por mucho t iempo se creyó q u e 
es taba dest inada á an imar y á poblar las zonas ecua -
tor iales . Algunos descubr imientos rec ientes han pro-
bado q u e c ier tas especiesse es t ienden en el hemisferio 
boreal hasta el trigésimo grado de la t i tud , mien t ras 
q u e en el hemisfer ioaus t ra l se encuen t r an individuos 
hasta el grado qu incuagés imo segundo. 

Ahora bien, a lgunas especies están des t inadas á 
vivir en las regiones mas cál idas del globo, en tanto que 
otras están organizadas para las regiones frias y t e m -
pes tuosas de lasal tas lat i tudes meridionales: pe ro los 
s u b - g é n e r o s que hemos establecido en esta familia, 
á espensas del gran género ¡mttacus de los au to res , 
no solamente tienen de común los ca r ac t é r e s sacados 
de los órganos locomotores y digestivos, sino también 
los colores, las costumbres y las regiones donde d i -
chas especies v iven. Es tas d is t r ibuciones art if iciales 
or iginan varias t r ibus muy d i fe rentes en t r e sí: los 
detalles en que vamos á en t ra r probarán c u m p l i d a -
mente la exacti tud de esta aserción. Los bancas ianos 
(banksiens) ó los caliptorincos de los ingleses, son 
papagayos que solo se hal lan en la Austral ia y t ienen 
por representantes en el Nuevo Mundo los a r a s y los 
araras . Los cacatúas son propios de las t ie r ras q u e 
ocupan lodo el espacio (pie .existe en t re las Molucas 
y la Nueva Holanda y hasía todas las zonas t e m p l a -
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(las de es ta úl t ima par te del globo. Los microglosos 
no parecen haber salido d e las se lvas q u e abundan 
en el pais de los Papus , mient ras que los mascar inos 
se hallan eu las Molncas, en la Papuasia y M a d a g a s -
car . Dícese q u e una de las especies de las Amazonas 
s e halla en el Cabo, pero sin duda es e r rónea esta 
opinion porque todas son pecul iares del Brasil y de. 
la Guavana . Los nestores viven en la N u e v a Z e l a n -
dia ; los loris de p lumage de fuego, en la Malasia; los 
fligis en las islas oceánicas, v los I o n - c o t o r r a s (per -
ruches - lo r i s ) en la Nueva Gu inea . 

Algunas razas suba l te rnas se notan en t re los v e r -
daderos papagayos v su patr ia corresponde a los d i -
fe ren tes matices de" colorido que s i rven de ornato a 
su p lumage . Asi, pues, los tavuas ó cr iks son de la 
América tórr ida, los jacos de la Senegambia y el Lon-
go; los vazas, de Madagascar , los papagayos (pape -
gais) v los caicas, de la Guayana y del Brasil . L a 
cuanto" á los geofroys , son aus t ra l ianos y amer icanos ; 
los maximilianos brasi leños, los espatulas m a l a -
s i a n o s ; v los psi l taculos del ant iguo y el Nuevo 
Mundo: ño obstante, el géne ro micrópsito es una de 
las s ingular idades orni tológicas de la Nueva Gu inea . 
Los latamos ( lalhams) y los pezoporos forman u n a 
raza bien dist inta que mora en el hemisferio austral 
por lati tudes bastante e levadas , y los p la tycercos 
reemplazan en la Austral ia á las cotorras de cola l a r -
ga q u e se cr ian en la Ind ia y el Afr ica . Algunas c o -
tor ras de cola pequeña , tales como los guarubas y los 
verdaderos commis viven especia lmeute en America. 

Las úl t imas familias de las aves t repadoras son las 
de los picos y las galbúleas . Las numerosas razas d e 
picus se hallan d i seminadas , por do qu ie ra , con b a s -
tan te igualdad; asi es q u e lo mismo viven en la zona 
ecuatorial que al Norte ó al Sur de la misma. Las 
especies, de n inguna distinción son suscept ibles e n 

esta familia, á menos q u e se esceptuen los barh iones , 
que son afr icanos, y los picumnes que son j avaneses . 
E l g é n e r o lueivecuello consta de una especie e u r o -
pea y dos de la Guayana , el Brasil y el P a r a g u a y . 
Los j acamares ó chacamares , los jacameropes y j a ca -
ramalciones cuyo p lumage es de esmeralda y "parece 
metalizado, son esc lus ivamente de la zona i n t e r t r o -
pical de la Amér ica . 

La s e g u n d a y g r a n d e sección de los passeres es la 
de los andadores: la pr imera división comprende los 
sindacti los ó aquellos cuyos dedos medio v es ten io e s -
tán casi totalmente unidos. Los abejarucos son e s c l u -
s ivamente del cont inente ant iguo, y sobre todo de Asia 
y Afr ica . Los alciones ó mar t in -pescadores . cons-
tituyen una familia natural compuesta d e grupos d i s -
t intos, han enviado colonias á las márgenes de todas 
las aguas dulces del mundo, lo mismo en las zonas 
cálidas que en las templadas; si bien es de notar q u e 
los ceix son malasianos; los verdaderos mart in pesca-
dores , del Nuevo Mundo y del Ant iguo; mien t ras q u e 
solo en este úl t imo se encuen t r an los m a r i i n - c a z a d o -
res . Por ú l t imo, una tribu natural , l ade los chucalc io-
nes (choncalcyons) es peculiar á la Nueva Gales del 
Sur y á la t ier ra de los Papus . Las Molucas t ienen una 
especie de esta famil ia , el tanisiplero, cuya forma es 
par t icular , y las islas occeánicas del mar d e l S ú r están 
habi tadas por a lgunas especies que se a l imentan d e 
insectos y cuyo pico es acha t ado . Los todirranfos r e -
presen tan en la quinta par te del mundo á los todios 
(todiers)de las Anti l las . Los molmotes son amer icanos ; 
pero los calaos son esc lus ivamente del Africa no m e -
nos q u e del Asia, y sus especies se han multiplicado 
con mas part icular idad en las islas Malásianas. 

La segunda divis ión ó la de los passeres h e l e r o -
dáctilos, es su f i c ien temente d is t in ta por la d e m a r c a -
ción de los géne ros que comprende . Asi, todos los pi-



•pras (mauaquis) son de la América tórr ida; pero los 
rupicolas (gallos de roca) q u e se creían esclusivos del 
Pe rú y de la Guayana , se ha visto q u e t ienen un r e -
presen tan te en las islas d e la sonda, y el rupicola ver-
de , por mas que haya servido de tipo á los cal iptóme-
nos , e s una de las especies q u e sirven pa ra facilitar 
los datos positivos q u e pueden suminis t rar las d e m a r -
caciones geográficas de los géneros . En cuanto á los 
eur i l emas , aves singularísimas que figuran al lado de 
los papamoseas y los podargos, por ahora solo se han 
hallado en Sumat ra y en la Nueva Guinea . 

La tr ibu de los lat irostros consta de los géneros 
podargos peculiares á la Austral ia é islas asiáticas: el 
papavientos , que se halla en todas las regiones, el 
vencejo , esclusivamente confinado en el a n t i g u o m u n -
do, y la golondr ina q u e todo.lo recorre . Las especies 
de es tosi i l t imos géneros son afectas á l o s países c á l i -
dos , y de tránsito en las regiones templadasque aban-
donan duran te el invierno. 

La g rande tribu de los Conirostros se subdivide en 
u n a l a rga serie.de familias naturales que se rá s u f i -
c ien te enumera r para que demos á e n l e n d e r c u á n cos-
tosa ha sido la tarea q.ue hemos emprendido con el fin 
d e conocerlos debidamente . Los colibris y los pájaros-
moscas q u e se ponen ai f ren te de los passercs de del-
gadoy largo pico, son amer icanos y se estienden tanto 
al Norte como al Sur de los trópicos. Los sui -mangas 
son sus análogos en Africa y en Asia, los filidoniros 
en Austral ia y en j a s Molucas, y los heorotarios en las 
islas oceánicas. Los filedones son australios y los 
azucareros americanos y de la isla de Borbon: esto ha-
bitat es dudoso é in ter rumpir ía la série natural de los 
géneros . Los gu i t -gu i les son del golfo de Méjico y 
de la Guayana , los horneros del P a r a g u a y y d é l a s 
t ier ras s i tuadas mas al Sur , los escaletos dé lá Nueva 
Gales Mer id iona l , ; ' los pomatorinós de la Malasia; los 

edelios (edeles) y los picchiones son de las Molucas y 
dé la Nueva Holanda, v los ticodro.mos del mediodía de 
Europa . 

La familia de los cei t íades , todavía mal c i r c u n s -
cr ipta en sus divisiones, es no obs tan te , susceptible 
d e a lgunas demarcaciones exactas: asi, pues, los ver -
daderos t repadores son de F r a n c i a y de l aEuropa tem-
plada; los nasicanos, los picuculos, los falcirostros, 
los grimpícos v los silvietas son del Brasil y de laGua-
yaua . El unguiculado es d é l o s alrededores del puerto 
Jackson , los 'sí telas de todos los países cálidos y t e m -
plados y los si tacinos (sittelles) esclusivamente de 
América", asi como los verdaderos sinalaxos: en cuan-
to á los dasioruis son de Africa. 

La rica familia de los u p u p a s se compone de aves 
sun tuosas en su mayor par te y q u e pr inc ipa lmente 
pe r t enecen al género epimaco y falcinolo. Todas las 
especies de estos dos géneros son de la T ie r ra de los 
P a p u s y de la par te boreal de la N u e v a Holanda q u e 
solo está separada de la N u e v a Guinea porel estrecho 
de Torres . Los promerops son del Cabo, las' abubillas 
d e Europa, Africa y Asia, los coraceas, los cravupos 
(cravchuppes) y los corbicabros, del an t iguo con t i -
n e n t e y la Austral ia . 

Los" cuervos están esparcidos casi por todas partes; 
sin embargo, los tijucas son bras i leños , loscocarosde las 
montañas de Europa , los corbivales (corbivaux) a f r i -
canos y los gimnocorvos asiáticos. Las picazas v los 
grajos "de rico p lumage , se hallan repart idos por t o -
das las regiones cálidas, templadas y hasta fr ias de 
uno y otro continente; sin embargo ios cascanueces 
son de nues t ras regiones v los t imabas de Java. 

Los paradíseos no suf ren escepcion en las d e m a r -
caciones de su patr ia , pues todos son de los países s i -
tuados bajo el ecuador , en t re la India y la Nueva Ho -
landa; per tenecen esclusivamente á los archipiélagos 
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tic los Papus de d o n d e emig ran según las estaciones 
y las a l ternat ivas de lluvia y calor. Una sola especie 
d e esta admirable familia, d igna de mención por el 
lujo de su plumage, es el s e r í c u l o - p r i n c i p e - r e g e n t e 
na tu ra l de la Nueva Gales del Sur, q u e algunos au to-
res , aunque e r róneamente , le lian colocado e n t r e las 
oropéndolas. 

Las glancópeas son de Asia ó están confinadas cu 
el s is tema de t ierra q u e sirve de prolongacion á 'este 
cont inente : asi, pues, los g lancopea viven en la N u e -
va Zelandia, los t emnuros en las is las de Java y Bor-
neo, bien asi como en la Cochinchina, y los temías 
en las Molucas y las islas de la Sonda. Las beati l las 
r ecuerdan las formas de estos últ imos en las selvas 
del Brasil y de la Guayana . 

Los cassicanes son unas aves d e g ran tamaño, 
des t ruc toras , muy vocingleras, que afectan, en la de-
marcación de sus especies , limites .muy precisos: asi 
es q u e los fonigamos s o n d e la Nueva G u i n e a , los 
cassicanes de la Malasia v la Austral ia , los vangas d e 
Afi •ica, lo's balaras de Amér ica , los miofonos y los 
garru lacos (myophones et garrulaxes) de las islas de 
Ja Sonda y del Pegu . Los cliucaris son indianos y 
aus t ra l ianos , los qu i tes (k i l t e s )de la Nueva Holanda , 
los esfecópteros de Timor , y los manor inos de la N u e -
va Zelandia . 

La familia de los gálbulos, compuesta de los g é -
neros pirólo (pirolle), gá lbulo y rolo (rolle), y la de 
los menatos que comprende los géne ros menato mino 
y c readion , son un tipo carac te r í s ' i co del an t iguo 
cont inente y de su prolongacion a u s t r a l ; mien t ras 
q u e las coracineas divididas en gimnocéfalo, a i i la , 
cefalóptero, coracino y g imnodeno les reemplazan en 
América . Esta úl t ima par te del mundo cuenta , a d e -
m a s , como propias, los piohos, los cot ingas , los a v e r a -
nos , los a rapungas , los f i ba lu rosy los procneos; pero 
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d é l o s represen tan tes de esta familia los picoteros 
existen en la zona boreal templada y tr ia de ambos 
cont inenles v losdescocadores están confinados en Asia 
y en las Indias. Los ocipteros, especie de p e g a - r e -
bordas mu Y parecidos á las golondr inas , y q u e viven 
de insectos en las costas llenas de arbolado que e x i s -
ten en los paises s i tuados bajo el ecuador , solo se 
descubrieron por a h o r a en Timor, Manila, Sumatra y 
la N u e v a Gales del Sur . 

Los lamiades ó las pegas-rebordas de cos tumbres 
carn iceras , cuvas especies son varias ó están mal c l a -
sif icadas por lo regu la r , componen una familia n a t u -
ral q u e parece es lenderse hasta los límites del mundo ; 
vienen á s e r como halcones respecto á los insectos y 
cúsanos : por d o n d e q u i e r a que viven estos últ imos allí 
se p rooagan dichas aves . Sin embargo, en este g é n e -
ro se notan t r ibus na tu ra l e s que pocas veces se d i s -
pe r san , pues permanecen fieles al terreno que las vió 
nacer . Asi, pues, las corvinelas son de la S e n e g a m -
bia , los halconetes (falconelles) de la Nueva Holanda, 
los verdaderos pecas - rebordas y los chagras (lebagrns) 
del an t iguo mundo, los esquetbos de la Malasia, y los 
ta rabas de la América. Algunos otros grupos subal -
te rnos están de te rminados de un modo menos c o m -
pleto. Los dos ranlocenos conocidos son del Brasi l , 
el manicup de la G u a y a n a y el bagades y el culebri l la 
(crinon) de la costa occidental de Af r i ca : en cuanto á 
las beea rdas solo se han hallado en el Brasil y en la 
G u a v a n a . 

Los drongos , que no son otra cosa que p a p a - m o s -
cas de mayor magni tud , no abandonan el litoral de 
las regiones ecuatoriales del ant iguo mundo , y los 
«éneros i rene y enícuro per tenecen á las islas de 
Java y Sumat ra . 

Los muscieapídeos habi tan en todos los c l imas: 
obsérvase , no obstante , que los t i ranos están conf ina-



dos en el Brasil y la Guayana , los pla t i r incos y los t o -
dirostros en América, e fqu i t rec (tchilrec) en la Ind ia , 
el y e t a p a y los gallitos en el Brasil y en el Pa r aguay , 
los mirós en la Nueva Zelandia, los r ip idurós en la 
Austral ia , los conopógafos en el Brasil y en la Guava-
na; pero esta familia se ha e s t u d i a d o ' t a n poco q u e 
nada de exacto se puede decir acerca de ella, y solo se 
sabe que se halla d iseminada por todo el globo. 

Los breves y los hormigueros , a v e s s u m a m e n t e pa -
rec idas á los mirlos, y q u e viven deinsectos, no salcu 
de la zona ecuatorial; asi es q u e los gral lar ías son 
del Brasil y de la G u a y a n a , los breves de la Malasia, 
los hormigueros de las" regiones cálidas de la A m é -
r ica , mien t r a s que e s t án representados en Java por 
los braquipteros y en Méjico por los m e n d a c e s ( m e -
rulaxes) que tiene mucha analogía con los si tacinos. 
Los g r a d i n a s muy parecidos á la familia no ha mucho 
mencionada , viven en la Nueva Holanda , los cinclas 
cu Eu ropa , y los verdaderos trogloditas en las zonas 
templadas de ambos cont inentes : en cuanto á l o s t r i o -
toros son una especie de trogloditas que viven en las 
t ier ras del golfo de las Antillas. 

Los mar t inas , otros insectívoros de las regiones 
templadas , constan de var ias especies, tal como los 
t r op ído r incos , cuya lengua t iene la forma de un p i n -
cel y habi tan en las t ierras a u s t r a l e s ; los g racup ias 
q u e moran en el cont inente indio, los argías que son 
de la Nub ia y la Arabia, y los verdaderos mar t ines 
q u e solo se hallan en el Asia. Las oropéndolas y los 
búfagos fo rman dos pequeñas familias bas tan te dis-
t in tas por sus hábi tos y s u s costumbres , cuyas e s p e -
cies todas, son propias del ant iguo mundo . * 

La g rande y numerosa famil ia de las silvias c o n s -
ta de especies tan mal de terminadas , tan mal c las i f i -
cadas q u e muy difícil ser ia des ignar la mansión d e 
c a d a uno de los géneros que comprende. Esta familia 

e s como el comodín de los ornitologistas, pues han 
incluido en ella todas las aves que no han podido 
clasificar deb idamente . Algunos pequeños grupos 
sin embargo , aparecen con carac té res bastante m a r -
cados para que puedan d is t ingui rse con bastante pre-
cision. Asi, pues,, los e s t a r n a s so.i de la Malasia, 
los espreos del Cabo y de las Indias, los cinclosomas 
de la Nueva Holanda" los mirlofiledones del Asía, los 
petrocinclos del ant iguo cont inente , los ve rdaderos 
mirlos de todas las partes del mundo , los megaluras 
de la Malasia y de la Austra l ia , los collalbas de E u -
ropa, Asia, Afr ica v A u s t r a l i a , los mer iones de la 
N u e v a Holanda y de las Malucas o r i en ta l e s , los c u -
l i -engasados (quena® gazées) de la N u e v a Gales del 
Sur , Tos rubie tas , l a s cu r rucas y los tordos de todos 
los paises. La E u r o p a posee, como aves propias , los 
acentores (accenteurs) , el Asia los joras . Solo en el 
ant iguo mundo se encuentran las nevatillas; pero los 
régu los per tenecen ind i fe ren temente á dos g randes 
s i s t emas de t ie r ra . 

La familia de las a londras se divide en verdaderas 
farlusas del ant iguo y del Nuevo Mundo, en m a c r o -
n ix , del Cabo, en marifres y en alondras, de Europa v 
Africa, no menos que en sirlis del Africa meridional . 

Todas las t rupiales son de América, á escepcion de 
dos ó t res géneros y subgéneros . Es indudable q u e 
los verdaderos estorninos son de Europa v de la Ind ia , 
mien t ras que los ambliranfos , q u e se pa recen mucho á 
los es torninos , son de América . Por ú l t imo , los t r u -
piales de barbil lones se parecen e s t r a o r d i n a n a m e n t e 
á l o s gar rofas de la Nueva Zelandia, y los aleptos de 
l a Senegambia hacen el t ránsi to de las t rupia les á los 
t iserinos del an t iguo mundo. Todas estas aves viven 
á bandadas en las herbosas y f rescas prader ías , no 
menos que en las selvas sombrías y húmedas y las sá-
b a n a s anegadas . 



Losf r ing i l l a s se unen á las t rupiales s i rv iendo d e 
cácalo n i o s tiserinos: estos se e a c u e a t r a a no m a s q u e 
en Asia y en Afr ica , mien t r a s q u e por do quiera se 
han establecido los verderones, y q u e los e n j a m b r e s 
var iados y vagabundos de gorr iones se han disputado 
todas las comarcas de la t ierra, en razón de la mayor 
ó menor abundancia de cereales q u e forman la base 
de su al imento. Por m a s que este género , el cual cuen ta 
las especies por cen tena re s y los individuos por mi -
llones, es té todavía mal c i rcunscr i to , u n estudio r e -
flexivo, nos ha dado á conocer g r u p o s muy na tura les 
y bastante caracterizados; asi, pues , las- v iudas y los 
orix son de la es t remidad austral de la costa o c c i d e n -
tal de Africa; los pa roaras reemplazan á estas dos e s -
pecies en ambas Américas; los verdaderos gor r iones 
son del an t iguo cont inente , los ch ip iús del Nuevo 
Mundo, los o r ic ivorosde ios Estados Unidos, los t a r -
dívolas del Pa raguay , los chacaronis de las Antillas, 
los verdaderos senegales de Africa y Asia, los padas 
de la Malasia y Africa, los pit i las de América: en cuan-
to á los pinzones, g i lgueros y loxias (picos c ruzados) , 
están esparcidos por uno y otro con t inen te . Otro tanto 
puede decirse de los bubrelos , picos cruzados y picos 
duros; no obstante, solo so halló en las islas de S a n -
wich el género sitacino, en el Cabo el género m u y 
caracterizado de los colius que representa sobre la 
costa occidental de la Nueva Holanda, nuestro género 
ami t i s . 

Los paros, sea q u e se pongan en su f r en te los 
pardalotes que recuerdan en el an t iguo m u n d o los 
p ip rasde l nuevo cont inente , sea que entre ellos se 
admita los dacnis de América , no ofrecen n i n g u n a 
par t icular idad en la distr ibución d e s ú s especies, q u e 
se encuent ran por do qu ie ra q u e los lepidópteros 
existen, cuyas larvas, j un tamen te con las orugas, cons-
t i tuyen para ellas un a l imen tomuy grato. Una especie 

de paros no ha sido descr i ta y es propia de Chile en la 
América meridional . Ul t imamente , las diversas t r ibus 
de los lángaras viven en el ecuador lo m i s m o q u e e n l a s 
zonas templadas del Nuevo Mundo, v las se ten ta ú 
ochenta especies conocidas se a g r u p a n m u y n a t u r a l -
m e n t e en pequeñas razas, harto dis t intas , que o s t e n -
t a n un p lumage fue r temente colorado. 

E n el s u b - ó r d e n de los paserigallos, los pichones, 
es ta familia tan variada, de tanto interés por las b r i -
l lantes vest iduras de la mayor par le de las especies 
q u e la componen, ha propagado sus representantes en 
u n o y otro hemisferio; sin embargo , a lgunas t r ibus 
bas tante dist intas, dan indicio del concierto que e x i s -
t e en todas las obras de la naturaleza, cuya d i s t r i bu -
ción no es hija del acaso. 

La raza de lo? verdaderos pichones, es de la par te 
septentr ional del an t iguo mundo; pero los muscad í -
voros son esclusivamente de las regiones mas cál idas 
del Asia, las verdaderas palomas de América, de Aus-
tralia y de. Africa, los colongallos de la Malasia, los 
turvetas del ant iguo mundo , los t inilopes de la M a l a -
sia y de la Occeanía, bien asi como los eo lombares 
son 'de Asia y Africa. E n cuanto á las tor to l i tos , á las 
col omb i - g a l fin as , à las colombi- tór to las , se e n c u e n -
t ran por do qu ie ra y por lo mismo no es posible fijar 
los caractères geográficos que mejor puedan c o n v e -
n i r les . Por últ imo, de las dos especies de lofiros, la 
una es de las Anti l las y la otra de la Nueva G u i n e a . 
Los megápodos son de la Malas ia , si se osceplúa la 
magnífica ave conocida con el nombre de la lira, q u e 
vive en las hondas selvas de la Nueva Gales del S u r : 
en América sus representantes naturales son la f a m i -
lia de los peuelopes, y nuestro género megalonix. 

Las aves del orden de las gal l ináceas están g e n e -
ra lmen te provistas de alas anchas y cóncavas q u e no 
pueden resistir un vuelo prolongado; asi, pues, todas 



las especies parecen es tar circunscri tas en s u p e r f i -
cies pocoes teusas , y todos los géneros geográf icamen-
te aislados. Es "de no ta r ademas , (pie nacidas las g a l l i -
náceas cu las se lvas de las al tas cadenas montañosas, 
en n inguna pa r t e son mas abundan tes , en n inguna 
pa r t e se hallan mas r icas , variadas y hermosas e s p e -
cies, .que en las cu lminan te s mesetas del Asia, si bien 
es cierto q u e las ver t i en tes d e las Cordilleras p r o d u -
cen cierto número de gall ináceas que en nada ceden á 
las del mundo conocido antes de los descubrimientos 
d e Colon. 

Los hocos y los pauxis sou de la Guayana , del Bra-
sil y del P e r ú ; los pavos rea les y los espoloneros de la 
I nd i a y de la Malasia; el magnífico argos es tá aislado 
en las montañas del centro de Sumatra ; los lofofórus 
(pavones de Impey) son de Bengala, los pavos d e 
Amér ica , los gallos y faisanes del Asia, el mac.irtuei 
de S u m a t r a , los napau'.es (napauls) del Tii ibet , las 
p in tadas de Africa y l o s r u l u s (roulouls) de la p e n í n -
su la de Malaca. Algunas de estas especies, tan ú t i les 
como de vistoso p lumage , se han connatural izado en 
Europa , desde t iempo inmemorial ó se acl imataron en 
nues t ro suelo con posterioridad al descubr imiento del 
Nuevo Mundo. 

La g ran familia de los tetras, cuyas formas son de 
todo punto especiales, es la única en q u e los grupos 
que la componen, mas bien estén subord inados á la 
na tura leza propia del pais, que á las d i fe rentes a l t u -
ras de cada provincia y á sus c i rcunscr ipciones . Los 
ve rdaderos tetras, los lagopedos y los genilotas, e s tán 
a b u n d a n t e m e n t e esparcidos por todo el ámbi to del he -
misfer io boreal q u e se estiende desde el polo has ta los 
l ímites meridionales de las regiones templadas . Por 
el contrar io, los francol ines parecen preferir los a r e -
nales del Africa, las es tepas del Asia y los lugares 
mas secos del Indos lan y del Mediodía "de la Europa; 

con todo, se encuen t ran a lgunos en las islas de la Ma-
lasia y en el Napaul . Las perdices son igua lmente del 
an t iguo mundo, del mismo modo que las codornices, 
reemplazadas en América por los tocros y los colines 
en las inmensas pampas ó vastas l lanuras del Sur y en 
los terrenos bajos y l lanos de la Cal ifornia . 

Los turn ix s o n o t r o tipo que descuella en t r e las 
gallináceas, y habi tan en Asia y en Africa, mient ras 
que los t inamus de cos tumbres meticulosas, no se s e -
paran de l¡ s espesos m a t o r r a l e s que por cierto a b u n -
dan en el Brasil, la G u a y a n a y el Paraguay s e p t e n -
trional. Las numerosas especies de gangas t ienen por 
mansión las zonas tanto cálidas como templadas del 
Asia y del Africa; el heteróclito es tá aislado en las lla-
nuras caucasianas, los chonis no abandonan las islas 
tempestuosas del polo austral , y los atagis y los t i no -
coros son peculiares de la América meridional . 

Nuevas formas, nuevas a t r ibuciones se p resen tan 
en el orden de las zancudas, dest inadas p r inc ipa lmen-
te á vivir, sea á orillas del mar , sea en las márgenes 
de los rios, sea en el seno de las aguas dulces . El o r -
den de las zancudas seria infa l ib lemente m u y n a t u -
ral , si los ca rac té res q u e se les a t r ibuyen no fuesen 
en cierto modo indecisos por lo q u e respecta á m u -
chos géne ros , y especialmente á los h imantogal los . 
E s indudable q u e se observa la forma de las g r a n d e s 
gall ináceas en el kamichi y el chaya del Brasil y el 
Pa r aguay , en los talegallos de la N u e v a Guinea, los 
a g a m i s d e Cayena , las abu la rdas de los frondosos a r -
bolados que sé hallan en el an t iguo cont inente , y en 
las corredoras q u e f recuentan los arenales de Asia y 
Afr ica . 

Las macrodacl i las , ó sea aquel las aves cuyos d e -
dos, q u e están esces ivamente hendidos, son bas tante 
lardos, solo, comprenden una familia, la de las pollas 
de agua , la Cual se divide en muchos géneros m u y pa-



re t idos en t r e sí, q u e ú n i c a m e n t e dif ieren por p a r t i -
cular idades de detal le . Asi, de las dos especies de za r -
ce tas conocidas, la una es propia de la F ranc ia é 
igua lmente de la India, mien t r a s q u e la segunda t iene 
por mansión las aguas dulces de la g r a n d e isla de 
Madagascar; pero los porfir iones y las gal l ínulas , no 
menos son de! an t iguo que del Nuevo Mundo. 

Las verdaderas "zancudas á quienes su o r g a n i z a -
ción especial, y necesidades de pr imer orden man t i e -
n e n á oril las de los g randes m a r e s ó en las bah ías , 
que son los lugares mas abr igados de la costa, como 
su habitación está menos espues la á los cambios de 
t empera tu ra son mas indi ferentes á las demarcac iones 
de los ter r i tor ios , y por lo mismo para sus diversas 
especies, la línea de las a g u a s es la única ba r re ra q u e 
in tercepta sus escursiones. Asi, pues, ciertas z a n c u -
das son en realidad cosmopolitas: ta! es, entre otras, el 
p luv ie l dorado q u e vive en las r iberas , d e todo el 
mundo, y si bien es c ier to que las especies va r ían 
según las regiones, también lo es que el género , sin 
d u d a alguna t iene representantes en todos los lugares 
de la t ierra . Como diseminados en el ant iguo mundo 
yen el nuevo cont iuente pueden ci tarse las aves fr ías , 
los pluviales, los ostreros, los aedicmemas, los g i a r o -
las, los vargas, las zancudas , los caballeros, las b e c a -
das, las maubecas , los s trepsi las , los t r ingas , los h e -
mipalmas , las avócelas , los flamantes, los lobipedos, 
los chorlitos, los ibis , las garzas , los espátulas , los 
tántalos , las g ru l l a s y los podiceps, pero sin embargo 
a lgunos géne rosno salen de ciertos l imites. Asi, pues , 
los dromos son peculiares de las costas del m a r l lojo, 
los eliornos de las regiones ab ra sadasde Africa y Amé-
r ica ; el cur l i r i , el helias, el sabacú de pico raro, y los 
verdaderos chab i rus de la Amér ica tórr ida; la o m b r c -
ta es de la S e n e g a m b i a , y los marabús son del Afr ica 
y. de las Indias . 

Las consideraciones generales relativas á las z a n -
cudas son aplicables á las aves nadadoras ó p a l m í p e -
das, pero en una escala mas vas ta . Es tas aves lejos d e 
hal larse c i rcunscr i tas por es t rechos l ímites, ú n i c a -
m e n t e se encuen t r an subordinadas á las grandes z o -
nas que dominan las influencias te r res t res de nuestro 
p l ane t a . El vuelo poderoso de la general idad de las 
especies, su vista pene t r an t e , su fue rza corporal , sil 
vida ac t iva , de las aves longipennas , ó que vue lan 
b ien , const i tuyen seres cuya misión es la de an imar 
las i nmensas soledades del Océano. Los pelícanos, 
los fae toules , los anh ingas y las f ragatas , son por el 
contrar io, unas aves q u e solo accidentalmente se s e -
pa ran de los trópicos, y por mas que se haya cons ide-
rado la f r aga ta como "esclusivamente pecul iar á las 
costas de América , e s lo cier to q u e se ha propagado 
hasta el m a r del Sur. Las fragatas , por últ imo, no se 
separan mas q u e u n a s veinte ó treinta leguas de las 
cos tas que f recuen tan , y pref ieren para su género de 
vida las g randes bahías de abundantes peces y a p a c i -
bles aguas . Mensageros del sol, los f ac lon tes \ l e v u e -
lo lento y mesurado , anuncian la inmediación de la 
zona tórr ida , y cuando t raspasan sus límites es á i m -
pulso de los huracanes q u e tan bruscamente se l evan-
tan en el ecuador , s iendo origen de rápidas pe r tu r -
baciones. Los cormoranes y las aves locas viven i n -
d i fe ren temen te en uno y otro hemisferio, lo mismo 
cerca de los polos que en el ecuador ; por do qu ie ra 
sus especies son dis t in tas , pero sus géneros se han 
diseminado en lodos los lugares donde" los peces p u e -
den servir les de a l imento . Los p ico- t igeras , los nodis 
no se separan de la zona ecuatorial; las golondr inas 
de mar , los goelandiosy los m a l v i s s e encuent ran en 
todos los paises, los estercorarios jamás se a le jan de 
los límites del polo, sea septentrional ó meridional . 
Los pet re los f recuentan todos los mares, pero sus e s -



pepiesson m a s numerosas y mas comunes en las al tas 
lat i tudes y en los mares mas borrascosos. Asi es, q u e 
los queb ran ta huesos y los priones son de las l a t i t u -
des mas an tá r t i ca s , los puf inos de los mares e c u a t o -
riales, y el tablero de damas abunda mas^especial-
mente en t r e los t re in ta v cuarenta y cinco grados de 
lati tud S u r . Po r último", los grandes albatros.es solo 
aparecen en el Océano Atlántico por la lati tud del 
Cabo, v re inan en los mares libres y aislados de este 
hemisfer io, hasta cerca de los hielos eternos; mien t r a s 
q u e en el Océano Pacif icóse halla en el hemisferio del 
Norte sobre las costas del J apón y de la China. 

La g r a n d e familia de los lamelirostros, numerosa 
en géneros y en sub-géneros , se ha propagado en 
Amér ica lo mismo q u e en las demás par les del m u n -
do, y con todo parece gus ta r mas de los países fr íos y 
que es tá conven ien temente organizada pa ra los i n -
viernos r igorosos. Los cisnes, los gansos, las cercetas 
los ederes , los miluinos y los tadornas habi tan en las 
t ier ras m a s boreales de uno y otro hemisfer io, ó en 
los c l imas an ta r t i cos . Asi es , que la Nueva Holanda 
posee el raro cisne negro de la costa austral; la c e -
reopsis es indígena de la Nueva Gales del Sur; la her -
mosa cercela de la China proviene de las Filipinas, y 
las har ías no menos se hallan en Amér ica q u e en el 
an t iguo m u n d o . Es indudable q u e solo las especies 
son suscept ibles de demarcación, pero que los g é n e -
ros v los s u b - g é n e r o s , que se han tratado de e s t ab l e -
cer , son rebeldes á los límites geográficos, con una ó 
dos escepciones . 

Por fin, la última famil ia de las aves, que es la de 
los b raqu íp te ros , la que en cierto modo se parece mas 
á los peces por la organización t runcada ó incompleta 
d é l a s especies que la componen, encier ra , á no d u -
darlo, algunos géneros p e r f e c t a m e n t e caracterizados. 
Asi e s q u e los somorgujos, los urias, los cefusos, los 

alcas y los c e r o r i n c o s s o n oriundos del sistema polar 
boreal , mient ras q u e los mancos, los g o r f ú s y los e s -
feniscos están esclusivamente organizados para vivir 
en las al tas lat i tudes aus t ra les . Üe todas las aves, las 
b raqu ip le ras , cuyas alas rudimentar ias ó nulas son 
impropias para el vuelo, y cuyos píes demasiado 
abiertos y encorvados se prestan muy poco á andar 
con facilidad, son las mas hábiles nadadoras: en su o r -
ganismo todo parece haberse sacrificado á es le g é n e r o 
de locomocion, y á costumbres mar í t imas que la épo-
ca de los amores"apenas alcanza á modificar . 

C A P Í T U L O I I I . 

RESEÑA G E O G R Á F I C A SOBRE L A S A V E S M A R Í T I M A S . 

En las largas travesías de los viages lejanos, c a n -
sa al navegante el espectáculo magestuoso, pero s iem-
pre monótono, de un horizonte sin límites, y para re-
crear su vis ta conviene que la fije en los seres poco 
numerosos , cr iados por la naturaleza para vivir lejos 
de las costas y conquis tar su subsis tencia en medio d e 
las vastas soledades del Océano. Los unos t ienen su 
m o r a d a en medio de las ondas, los otros h ienden las 
l lanuras e téreas con rapidez, y viven á e s p e n s a s de los 
primeros q u e les suminis t ran una presa tan segu ra 
como fácil. Solo las aves nos ocuparán en esta corta 
noticia, c iñéndonos ún i camen te á recordar a lgunos 
hechos observados duran te nues t ro viage, porque no 
podemos olvidar q u e esta mater ia ha sido t ra tada coa 
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l a n t a elegancia como sabidur ía por dos compañeros , 
á los cuales nos unen la es t imación y la amis tad . 

La oscuridad q u e envue lve el conocimiento de 
cier tas aves pelagianas , solo al cabo de mucho t i e m -
po podrá disiparse completamente . La dificultad de 
poseer a lgunos de esos seres causa la desesperación 
del natural is ta , caut ivo en medio de los maderos flo-
tantes , que le conducen á remotas comarcas , y solo 
ía casualidad puede hacer q u e se haga dueño de ellos 
cuando vuelan á la inmediación de los bagóles, ó 
cuando heridos por el plomo mortífero l legan á caer 
den t ro de la embarcación. Con frecuencia nos sucedió 
en el viage que hicimos alrededor del mundo en la 
corbeta Concha el matar a lgunas de esas aves, que c o -
mo caían al agua , aunque con mucho sent imiento , 
nos veíamos en la precisión de abandonar á la vora-
cidad de los peces. 

Efect ivamente , solo m u y pocas veceá, y en tiempo 
d e calma, es posible pasar á recogerlas, y una o b s e r -
vación general hecha mucho t iempo há, es que las 
aves mar í t imas escasean cons iderab lemente mas, 
cuando reina la bonanza, ó son mas difíciles de conse-
guir : parece q u e la agitación de las olas es necesar ia 
para suminis t ra r les mas fác i lmente los peces ó los 
moluscos de q u e se a l imentan , y q u e en las g randes 
per turbaciones de la a tmósfera t ienen como un placer 
inst int ivo par t icu lar el luchar contra las tempestades 
y en hur la rse de la b ravu ra de las olas (1). 

Las aves mar inas ó pelagianas pueden dis t r ibuirse 
geográf icamente en tres g rupos principales, á saber: 
p r imero buenas voladoras; segundo nadadoras , y te r -
cero mar í t imas . 

(1) Esta memoria, leida á la Sociedad dé Historia na tu -
ral de París el 19 de agosto de Í825, se refiere á las aves 
observadas en el viage, que hizo al rededor del mundo, la 

• corbeta conocida con el nombre de la Concha. 

I A V E S MARITIMAS QUE VUELAN BIEN. 

rETRELOS ALBATROSES Y FAETONES. 

Las aves de es la división d is f ru tan en genera l , d e 
un s is tema de organización robusta y propia pa ra 
sosleuer un vuelo prolongado: solo los faetones dif ie-
ren de ellas por muchos carac teres . Los petrelos y 
losalbatroses tienen alas agudas, afi ladas, sus m úsculos 
terminan en gruesos tendones con cuyo auxil io recor-
ren inmensas distancias, sobre la superf ic ie del mar ; 
sus pies, ámpl iamente palmeados, les facilitan el m e -
dio de descansar sobre las olas, su vista pene t ran te 
hace inevi table la presa de los peces que buscan con 
avidez, v de los cuales se apoderan sin necesidad de 
introducirse en el agua, pues los cazan á flor de el la . 
Los navegantes encuent ran con f recuencia estas aves 
á distancias remotísimas sobre los mares mas s e p a r a -
dos de la tierra, y m u y pocas veces se ve q u e t r a s p a -
sen los límites dé ciertas regiones ó las zonas q u e 
hab i t an preferentemente . Es tos dos géneros enc ie r ran 
á la vez, las aves palmípedas mas robustas y mas v o -
luminosas, del mismo modo q u e las especies mas p e -
queñas . 

LOS PETRELOS. 

El a v e de las t empes tades (procellaria pelágica) ¡ 
ó 11.i mese alción ó el sa tanás de los navegantes , h a b i -
ta las zonas templadas de los mares de E u r o p a y a l g a -



ñas veces se ade lan ta hasta los trópicos. Hemos visto 
en el g rande Oceano, una especie totalmente negra , 
de mayor es ta tura q u e la del pelágico, hien asi , como 
el pequeño petrelo de vient re blanco (procellaria fre-
gala, Geli.) No dudamos q u e bava ademas otro p a r 
de especies en el mar del Sur; pero á pesar de n u e s -
tros esfuerzos no nos ha sido posible adqui r i r las . E s -
tos pequeños palmípedos no temen la l'uria del m a r 
y se alejan á dis tancias bas tante considerables . 

El petrelo pufino (procellaria puffiuss, G. m.) nos 
apareció en el oceano Atlántico, desde nuestra e n -
trada en los trópicos hasta lascostas de Sania Catal ina 
en el Brasil , pero despues v a n o le hemos visto mas . 

El petrelo l lamado tablero de damas (procellaria 
capis ó pardela de los españoles); habita mas allá 
de los trópicos . Llegamos á verla desde el vigésimo 
cuar to grado de latitud Sur ; pero se hizo mas común 
á medida q u e nos adelantamos hacia la América m e -
ridional, hasta las islas Maluinas y hasta el sexagés i -
mo grado de la t i tud. Yuela con mas dificultad q u e 
los demás petrelos y gus ta de de tenerse sobre la e s -
tela ó rastro q u e t ras de sí dejan las embarcaciones , 
cuyo movimiento acumula los moluscos que le sirven 
de al imento. 

El petrelo moreno (procellaria quinoxialis) ó n e -
gro de cuello blanco, se halla gene ra lmen te en el in-
térvalo de los treinta v cinco á cuarenta y tres grados 
de longitud Sur , y en ' l as inmediaciones de los cabos 
de Buena Esperanza y de Diemen . 

Petrelo antàrtico de Cook. Hácia los cua ren ta g r a -
dos de latitud S u r , se ha visto un petrelo de la m a g n i -
tud del tablero de damas, al cual se parece por el c o n -
junto d e s ú s formas. El color de las p lumas del a b d ó -
men es de un blanco satinado, y el de la par te supe-
rior del cuerpo y la anterior del cuello, has ta el p e -
cho, es de un negro morenuzco. 

Hemos observado q u e es ta ave, del mismo modo 
que los demás petrelos y aibatroses, tienen la c o s -
t umbre de poner la es t remidad de sus alas en contac-
to del agua , barr iendo ó rozando la superficie del mar , 
y elevándose en segu ida para cernerse de un modo 
cont inuo, por mas q u e su vuelo sea rápido y sin m o -
vimieu to percept ible de las alas. Por medio de esta 
acción parece q u e rea lmente tocan al mar como si lo 
hiciesen con intención'deliberada; ¿será acaso q u e s o 
propongan saber cual es la distancia á que se hallan 
del líquido? ¿ó tal vez la agi tación del agua , con la 
es t remidad del ala , servi rá de est ímulo a los peces 
pa ra que asciendan á la superí icie de ella ó para ob l i -
garles á que huyan con temor con el fin de que sean 
m a s fácilmente apresados por el ave cazadora? 

Desde el cuadragéximo quinto grado de lati tud 
Sur , hasta el sexagésimo, se encuentra el petrelo g i -
g a n t e ó quebrantahuesos (procellaria gigantea ir. m.) 
fácil de confundir con el albalros, cuando se ve desde 
lejos. Sus costumbres le fi jan en medio de las alias^ la-
t i tudes del Sur v de las tempestades del cabo de Hor-
nos. Frecuenta también la- recaladas de las islas M a -
luinas v de. la T ie r ra de los Estados. Un individuo de 
esta especie conseguí matar en la bahía de la Soledad, 
donde son bas tante comunes . 

El in tervalo que media en t re los grados cincuenta 
v sesenta de latitud es tá f recuentado por un petrelo, 
cu va éstatur» iguala á la del tablero de damas, a u n -
q u e es mucho mas esbelto en sus formas (petrelo ce-
niciento de Cook). El p lumage de esta especie es sobre 
el cuello de un color ceniciento azulado claro, y como 
abri l lantado; la par te infer ior del cuello, vientre y 
rabadil la es de un blanco sat inado; el pico es azulado 
con a lgunas t intas pu rpú reas que también se notan en 
las palas. Estúpida y sobradamente confiada esta ave, 
se deja p render fáci lmente por medio de redes que se 



s i túan sobre el agua á la popa de la embarcación y 
gene ra lmnten te queda presa por las alas. 

Por los c incuenta y dos grados, pero especia lmen-
te por los c incuenta y cinco grados de lati tud Sur , en 
los mares de la Tier ra de Fuego y hasta los sesenta 
g rados , nos acompañó en n u e s t r a navegación el l indo 
petrelo azul descrito por Forsler en el segundo v iage 
de Cook {procellaria vittata G. m.) E s t a ave cuya ta -
lla es dos veces mayor que la del petrelo pelágico, 
t iene de no tab le el color mate de su l ibrea . El lomo y 
la par te super ior de ia cabeza son de un gr i s azulado, 
l a s a l a s m u y suti les y de color gr i s morenuzco, un che-
vron de color mas oscuro cruza el lomo y las alas. Los 
costados del cuello y par te de la cabeza, ostentan plu-
m a s teñidas de gr i s negruzco; el v ient re y la gargan-
ta , son de un blanco niveo; una línea blanca a t r a v i e -
sa por encima del ojo, las plumas de la cola son c e n i -
c ientas y su borde es negruzco; la membrana de los 
pies es blanca y estos son negros; el pico es mas a n -
cho por su base que el de los demás pelrelos, y es te 
carácter hizo q u e M M . d e L a c e p e d e y Cuvier adopta-
sen el s u b - g é n e r o prior. 

Hácia los sesenta grados de latitud Sur , aunque en 
pequeño número , hemos visto un petrelo (procellaria 
pacifica) cuya talla es un tercio menor q u e la del p e -
trelo g igante . Sus pies negros están ámpl iamente pa l -
meados ; su pico de color moreno parece mas f u e r t e -
men te encorvado que el d e las demás especies. Todo 
su p lumage es de color gris uniforme, mas intenso y 
mas sombrío en la cabeza y las cober teras de las alas; 
estas son afi ladas y muy largas, y la cola es cuad rada 
por lo regula r . Es ta especie vueía con rapidez, y al 
modo de las demás aves de este género , es dec i r , " co -
mo esfloreciendo y palpando la superf ic ie del mar . 

LOS ALBA.TROSES. 

Después de los 
e n t r e ¿ aves p e l a g r a s que v u ü a n co^i• ^ t 0 _ 
las de mayor tamaño. La t a l ^ p m r o l a r a _ 
das estas « s p e c i e s s q a r d a ^ w ^ o ^ _ 
p M „ y l a — ^ Z Z ^ t ^ f r r a o c a , 

costas, habita ™ b a n a n los 

ije l & S h pero los p . » M < » 7 ¡ , c ° á fS§¡¡ l i l i 
ceándose con molicie, las olas d e n s a , t u 

, „ . fácilmetrté W « t o « * » » , f ™ 



COMPLEMENTOS. 
I ' y T e s e n l a S p e C ¡ C ^ ^ p r e f e r i r , o s S r a d » s c incuen-
ta J ' ^ f ' f ^ M ^ W ^ exhulans, L). Su e s -
ta tu ra es a de un ganso; la longitud de las alas cuan 
do estendidas, es como de diez pies la cal oza b l ín 
q u e c n a v el co ordel cuerpo, las ala e í v euíre va" 
r an desde el blanco has ta el gris y ef c a s S claro" 
siendo su p.co de color de cuerno" 

p a r e c i d a ' P ° r , O S C Ü l o r e s ™ p lamage v es parec ida a la cuarta por razón de su color mas ó m P 

nos moreno ó gr is iento. Esta diferencia d e S d e ^ f ñ 
e m t r í V e T c o W 0 n e S ' l a s e d a d e s ? ' o s T e h o s : Ta 

te 

S - Í ^ I S & V i 
No hemos tenido oeasio,, de ver el diomutea ftili-

ginosa ó el sooíy (albatros brown) de Fors le r , á menos 
q u e la hayamos confundido con el spadicea, lo que seria 
muy posible. 

LOS FAETONTES. 

Las dos especies conocidas de faetonte paja en la 
cola ó rabijunco "(1) son susceptibles de ser colocadas 
en la división artificial y puramente geográfica que 
hemos establecido, aunque puede decirse q u e su p e r -
manencia habitual en la zona tórrida, no les permite 
a le ja rse mucho de la. t ier ra , y q u e por consiguiente , 
en rigor y casi cada noche pueden gana r l a s islas ó las 
encumbradas rocas que le s i rven de refugio. No o b s -
tante , nos acaeció con tanta f recuencia encont ra r e s -
tas aves en los espacios mas distantes de la costa, oír-
los sobre nuest ras cabezas en ese tiempo de calma, en 
esas noches deliciosas de los trópicos, q u e debemos 
considerarlas comó las aves de alta mar que parecen 
a n u n c i a r ó ser las mensageras de las regiones del sol , 
tal como lo indica el nombre poético que les puso la 
imaginación fecunda de Linneo. 

El fae tonte se separa muchas veces de los límites 
na tu ra l e s q u e le han sido prescr iptos , á c o n s e c u e n -
cia de los huracanes , q u e son muy comunes en ia 
zona ecuatorial : asi es que , mas de una vez le hemos 
v is to hácia los t re in ta grados de latitud S u r . El r a -
bi junco común [phaeton ethereus G. m). que es el mas 

(4) Reconócense los faetontes por la cabeza y garganta 
completamente emplumadas, y dos pennas largas y estrechas 
en la cola, que de lejos parecen dos pajas ó juncos, de d o n -
de se deriva el nombre vulgar de rabijuncos que les dan los 
marinos. (Yañez, lecciones de Historia natural). 



g r a n d e del género, pa rece hal larse confinado en el 
océano Atlántico Y de tenerse en los mares de la I n -
dia. Por el contrario", el de manchas rojas (phae tonp lm-
nicurus, L). parece per tenecer maspa r t i cu l a rmen tea l 
g rande Océano equinocial ; s in embargo , las dos es-
pecies existen casi por igua ' en las islas de Franc ia y 
de Borbon. El vuelo del fae tonte es lento, apacible , 
ba le las alas con f recuencia y á veces i n t e r i u m p e s u 
vuelo por una especie de ca idas ó movimientos brus-
cos. Gusta de aproximarse á las embarcac iones y las 
reconoce desde muy cerca. 

2 ." AVES NADADORAS. 

L O S M A N C O S , GORFUS Y E S F E N 1 S C 0 S . 

El navegan te sue le encon t ra r á considerable d i s -
tancia de las costas ciertas a v e s cuya organización 
para el vuelo es e s t i m a d a m e n t e mala , que viven en 
medio del mar y solo f recuentan las r ibe ras en é p o -
cas de t e rminadas , que es cuando hacen su pos tu ra , 
se dedican á l a encubacion y a l imen tan á sus pol lue-
los. Hab i tan tes d é l a s lati tudes australes , an idan s o -
bre las es t remidades t empes tuosas del Sur de la 
Amér ica , de la Nueva Holanda y del Africa: tales son 
los mancos. Tres especies de es ta fami l ia na tura l pue-
blan las t ierras m a g a l l á n i c a s pero por una s i n g u l a -
r idad muy notable, la especie mas común (apteno-
dytes de mersaG. ra), se propagó á lo largo de las 
costas de América q u e baña el océano Pacihco h a s -
t a Lima en una es tension como de doce grados , p o r -
q u e he vislo un gran número de aves de esta e s p e -
cie, en la rada de Callao, somet idas á la iufluencia 

de u n a t emoera tu ra q u e parece no debia c o n v e n i r -
les. l a Soniieral (1) habia indicado la presencia de 
algunos mancos en los mares de la Nueva Guinea, 
mien t ras que en el hemisferio del Norte, los piugor-
cinos son sus represen tan tes naturales . 

El gran manco ó el pingüino rey de los marinos 
íaptenodytés patagónica, G. m). vive por lo regular 
solitaiio, ó cuando mucho con su pareja en las al tas 
ía ' i tudes , y s o l o se halla en las caletas ó pequeñas 
bah ía s de la Nueva Shel land, de la Tierra de los E s -
tados, v de la T ie r ra de Fuego . Es mas raro en las 
Maluinas, donde duran te mi permanenc ia no he visto 
mas q u e un solo individuo. , , , ~ , 

El manco de anteojos (aptenodytes demersa, h. m). 
puebla con sus numerosos en jambres todas las c o s -
tas magallánicas por espacio de seis meses, t r a scur -
ridos los cuales sé vuelve al mar con la cria de aquel 
año. Las costumbres particulares de esta ave s i n g u -
la r han sido descritas cuidadosamente por Pe rne t ty 
(Vovages aux Malouines, lom. II, pág. 17);. 

Al ir á las islas Maluinas ó Virginias de Hawkins 
hal lamos en el mes de noviembre , hacia los c u a r e n -
ta v cinco grados de lati tud Sur, un g ran número de 
gor fús saltones (aplenodytés chrysocoma, G. m). por 
entonces apare jados , q u e vivian á gran dis tancia de 
las t i e r ras mas próximas. Sus plumas peludas si asi 
podemos decirlo, eslan lubrif icadas sin cesar por u n a 
exudación cu tánea oleosa que facilita s ingu la rmen te 
sus costumbres de todo punto marí t imas. Se ha l l e -
gado á notar q u e cuando los mancos vuelven a t ierra, 
l legan muv flacos. Por lo dernas estas aves nadan con 
eran rapidez; pero sobre todo, lo q u e los carac te r iza 
es su modo de br inca r sobre la superf ic ie del a g u a 

(4) Viage á la Nueva Guinea, 4176, en 4,°, p 179 y s i -
guientes. 



como lo hacen muchos escombros, hasta tal punto 
que a lgunas veces las hemos confundido con los 
boni tos (1). 

3 . ° AVES MARITIMAS. 

AVES LOCAS, FRAGATAS, NODÍS, GOLONDRINAS DE MAR, 
ESTERCORARIOS Y QUIÓNIOS. 

En esta división colocamos aves bastante notables 
por cierta semejanza en sus formas, si escepíuamos 
el quionio q u e posee alas agudas adecuadas para el 
vuelo balanceado [2) sobre la superf ic ie del mar , 
s iendo notables por sus cos tumbres , pues se m a n t i e -
nen á la inmediación de las costas ó cuando mas á la 
distancia de diez á veinte leguas, de tal modo q u e su 
encuen t ro puede servir para indicar al navegante la 
inmediación de las recaladas ó á dar le indicio de los 
bancos que yacen á flor de agua . 

La presencia del quionio y del p ico- t i je ras , lejos 
d e las costas q u e habi tan , es mas accidental y casi 
s iempre or iginada por los golpes de viento que los 
impulsa lejos de las orillas, las cuales según parece 
abandonan con pesar. 

Ave loca (Sula). Las aves de este género t ienen 
u n sistema robusto de organización; dest inado á con-
qu i s t a r su al imento sobre los mares , desplegando una 
actividad constante y una industr ia que mues t ra s in 

(1) Pez algo semejante ni a tún. 
(2) Vuelo que se compone de movimientos iguales, agi-

tando el aire con una acción alternativa de arriba á abajo. 

interrupción en todos los ins tantes de su v ida . No 
arrebatan los peces ú otros animales marí t imos q u e 
les sirven de presa, rozando la superficie del m a r , s i -
no mas bien disponiendo sus alas de tal suer te que 
formen como á modo de una flecha, y s i rv iendo de 
pun ta su pico acerado se precipitan sobre su víct ima 
indefensa con una rapidez increíble. 

Las diversas especies de aves locas t ienen un vue-
lo horizontal rápido, v al paso que agi tan las alas 
mueven la cabeza á de recha é izquierda: p a r e c e n 
p e r t e n e c e r á todos los mares , con especialidad á los 
cálidos; se alejan bas tante de las islas en que an idan , 
pero todas las noches d i r igen su vuelo hácia las r o -
cas, espec ia lmeme cuando t ienen polluelos. 

El ave loca de color moreno ó sea el loco moreno 
[sula communis) e s genera lmente abundan t e en todos 
los mares; en t r e los trópicos, lo mismo q u e el loco 
blanco de alas negras [sula càndida, Brison) q u e se 
hal la especialmente en el mar del Sur . Este úl t imo 
l lamado manga de terciopelo, ofrece var iedades con 
plumage medio negro, medio blanco, ó en te ramen te 
manchado de blanco v moreno, [pelecanus macula-
tus G. m). que viven reunidas en t r e sí, p r inc ipa lmen-
te en las inmediaciones de las islas Solitarias del 
Océano Atlánt ico, y sobre todo en la isla de las As-
censión, donde anidan por bandadas numerosas s o -
bre las rocas volcánicas que en ella abundan . Cuando 
m u y jóvenes la epidermis de estas aves se halla p r e -
servada por un vello copioso. 

La f ragata [pelecanus aqnilus, I ) „ es el ave mas 
voraz v mas destructora de los peces; está provista 
de dos la rgas alas v desempeña con tal rapidez el 
mecanismo del vuelo, que le ha valido el nombre de 
navio velero por e sce lenc ia .Laf raga ta según nues t ras 
observaciones, solo se aleja de las costas como unas 
qu ince ó veinte leguas á lo sumo. Es una ave de los 



cl imas cálidos, que a b u u d a e u el océauoAAlántico, lo 
mismo q u e en el mar del Sur, y muy equivocadamen-
s e s e dijo que no vivían eu l a ' O c e a n í a , porque eulas 
.islas de la Sociedad y en las Carolinas, liemos visto 
¡una que no obstante "difiere por su tamaño, d é l a es-
pecie común, y tal vez no e s o t r a cosa q u e una varíe-, 
dad de esta; cuyo hecho había sido indicado ya por 
Mi'S. Quov y Gaimard. 

El nodi" (sterna stolida), habita en toda la zona 
ecuator ia l , y es una ave tan e s t i m a d a m e n t e tonta , que 
todavía mas confiada q u e la loca viene á posarse so-
bre las gabias de las embarcaciones y se dejan coger 
á la mano. 

Las golondrinas de mar y las gaviotas anuncian 
s iempre , de un modo casi invariable , la inmediación 
de las costas. Viven á bandadas numerosas , en jas 
bahías ó sobre los peñascos salientes de los archipié-
lagos, donde a lgunas especies poco numerosas pa-
recen diseminadas por paralelos, aunque muchas 
pertenecen á muy grandes espacios de los mares del 
globo. Las i s las 'Malu inas presentan legiones de la 
sterna minuta cuyas formas graciosas y esbeltas 
contrastan con el gr i to á spe roy pene t ran te que les es 
pecul iar , listas golondrinas de" mar hacen su postura 
sobre los islotes esparcidos en medio de la bahía 
francesa, y mues t ran un valor indecible para de fen-
der su p rogen i tu ra ó sus huevos cout ra los ataques 
de las aves de rapiña que tan comunes son en esta? 
t i e r ras antar t icas . _ 

Hemos encontrado con f recuencia en el a rchi -
piélago de la Sociedad, sea eu L s islas bajas de los 
Pomotus ó en Borabora, no lejos de Taiti, una golon-
dr ina de m a r q u e los insulares llaman pi rae , cuyo 
tamaño es igual al de la golondrina de mar de Euro-
pa . Su p lumage es de una blancura deslumbradora, 
los troncos de sus p lumas son morenos , y sus pies, 

del mismo modo que el pico, son de un color azul ce-
leste. ¿Es acaso esta ave la sterna pacífica? 

Los canales numerosos que separan en t re sí las 
g randes islas de la Sonda, son f recuentados por una 
golondrina de mar de fondo moreno con v ien t re b l an -
co y manchas leonadas sobre la parte superior del 
cuerpo, cuyo pico y patas son de color negro: ha r e -
cibido de Gmelin el nombre de sterna pahayénsis. 

Solo las altas lat i tudes del Sur son habi tadas por 
el stercorario cataracte. Le vimos con frecuencia en 
las inmediac iones de las islas Maluinas ; pero no 
creemos q u e se aleje hab i tua lmente , porque en la 
bahía f rancesa ó de la Soledad, es donde se det iene 
con preferencia . 

Otro tanto sucede con el chionis alba de Fors t e r . 
Esta ave tiene formas groseras y macizas, impropias 
para un vuelo cont inuo, y sin duda atendiendo á su 
facies, los ant iguos navegantes le han dado el nombre 
de pichón blanco antartico. Navegando en el Sólido 
la descubrió á sesenta leguas al E s t e de la e m b o c a -
dura del rio de la P la ta . Nosotros la encontramos al 
i r á las Maluinas, hácia los cuaren ta v cinco grados 
de lat i tud; vino á posarse sobre el mastelero de la 
embarcación y parecía agoviada de cansancio. E s t e 
géuero, del cual solo se conoce una especie, parece 
no existir mas allá del tr igésimo quin to grado de l a -
titud Su r . Su mansión predilecta la t iene en las 
costas magal lánicas y sobre todo, en la Tier ra de los 
Estados, las islas Maluinas, la par te meridional de la 
Diemenia ó t ierra de Diemen y de la N u e v a Holanda; 
sus costumbres son salvages, y en realidad p e r t e n e -
cen á la familia de las gal l ináceas. 



CAPITULO IV. 

OBSERVACIONES ACERCA DE LAS AVES PELAGlANAS (1). 

Lo mismo q u e la t ier ra , t iene el Océano sus aves 
q u e obl igadas á recorrer sin cesar , la vasta es tension 
de los campos cerúleos, p a r a proveer á su subs is ten-
cia, fue ron do tadas de una potencia es t raord inar ia 
pa ra el vue lo , a l i nde poder a t ravesar en solo a lgunas 
ho ras espacios considerables y de dir igirse á donde 
el inst into las gu ia . 

En t re es tas numerosas t r ibus exis ten cos tumbres 
tan diversas como en los caractéres físicos que s i rven 
pa ra clasificarlas, y esto nos de te rmina á dar el nom-
bre de aves pelagiánas, propiamente dichas, no m a s 
q u e á los petrelos y los albatroses. Hál lause ¡os p r i -
meros en todos los mares , bajo lodos los meridianos, 
y en casi todas las lat i tudes. Esceplo el poco tiempo 
q u e invierten en la reproducción, emplean todo el 
res to de su vida en recorrer el Océano buscando p e -
nosamente , en medio de las tormentas , un al imento 
raro que digieren con la misma rapidez que lo e n g u -
llen, lo q u e pa rece someter á estos animales al d o -
minio de una función única, la de la nu t r i c ión . S a -
bido es q u e algunas aves forman familias de l engua 
plumosa, y q u e en virtud de esta organización p a r -
t icular se* ven obligadas á estar con t inuamen te en 

( \ ) Memoria de Mis. Quoy y Gaimard, inserta en la pa r -
te zoológica del Uranio, pág. 142 y siguientes. 

movimiento con el fin de al imentarse . Realmente v 
con toda jus t i c ia , puede decirse de estos an imales 
q u e en lugar de comer para vivir, viven para comer. 

Las f ragatas , los rabi juncos, las aves locas, los no-
dís, a u n q u e a lgunas veces hacen largas escursiones^ 
sobre el Océano no merecen el nombre de pelagíanos: 
genera lmente se separan muy poco de las costas y 
pref ieren á las ondulaciones de las aguas del mar s u s 
rocas solitarias q u e les s i rven de guar ida nocturna. 

Antes de hablar suces ivamente de es tas especies, 
diremos que la dificultad de es tudiar las de cerca ha 
complicado cons iderablemente su s iuonimia. Los n a -
vegantes de todas las naciones les han dado nombres 
d i ferentes y se han aven tu rado á hacer descr ipc io-
n e s solo porque las han visto cruzar en su de r ro t e ro ; 
de suer te que á escepcion de las especies que posee-
mos, cuyas cos tumbres habi tua les son bien conocidas, 
debemos de preservarnos contra las innovaciones q u e 
hacen muchos nomenclátores . Muy útil ser ia sin e m -
bargo conocer los nombres q u e recibieron a lgunas de 
dichas aves; y como aun podemos deber nuevos d e s -
cubrimientos á la geografía, la navegación en ciertas 
circunstancias pudiera i lus t rarnos en la mater ia . 

Esto es lo que la esper ieuc ia ac red i ta o r d i n a r i a -
mente , y con especialidad en el g rande Océano, como 
antes de mucho haremos ve r . 

Habiéndonos dedicado par t i cu la rmente al estudio 
de las aves marí t imas, y habiendo observado duran te 
nues t ras navegaciones que les aplicaban lo.s mar inos 
nombres m u y diversos, tales como los de cor tadores 
de agua , sardineros , mangas de terciopelo , z a p a t e -
ros, locos, e tc . , habíamos procurado hacer de tal m o -
do que esta s iuonimia es tuviese acorde con la de los 
natural is tas; pero muy en breve abandonamos esta 
idea al ver que los navegan tes 110 se en t end ían u n o s á 
o t r o s j o r lo que respecta al nombre dado á los m i s -
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mos individuos, y q u e muchos de estos animales no 
los teníamos á la vista para reconocerlos d e b i d a m e n -
t e . Limitarémonos, po r t an t e , á hablar de las c o s t u m -
b r e s de algunos, comenzando por los albatroses. 

Es t a s aves son muy conocidas, y las personas q u e 
hicieron a lguna travesía pasando por la es l remidau 
meridional del Africa, saben q u e los marinos f r a n c e -
ses las conocen con el nombre de carneros del L U D O . 
E n t r e las aves palmípedas son las de. mayor tamaño: 
muy ra ras en el Norte , per tenecen mas especialmente 
al hemisfer io Antart ico, v nunca llegan has ta n u e s -
t ros mares. Preciso es pasar el ecuador y visi tar los 
m a r e s q u e se es t ienden desde la China has ta las c o s -
tas de América, pues estas regiones son las que pr in-
c ipalmente habi tan, y se a segu ra q u e son muy a b u n -
dantes en Kamslcha tka . " 

En el hemisferio del Sur se . comienzana ver a l b a -
troses desde el trópico, si bien en pequeuo numero , 
v solo hemos visto una sola vez la especie clororinco, 
cerca de Cabo Fr ió en el Brasil . Genera lmen te princi-
pian á ser mas f recuentes en el trigésimo grado , y lo 
son todavía mas á medida q u e es mayor la la t i tud . 
En t re los c incuenta y cinco y c incuen ta y nueve g r a -
dos es donde a b u n d a n mas, y probablemente en es ta 
dirección no conocen otros límites q u e los hielos p o -
lares , recorren todos los mer idianos de e s t e espacio 
inmenso , los corlan ó los prolongan con la rapidez 
del águi la según q u e hallan el a l imento mas o menos 
a b u n d a n t e . . ... . _ 

Tienen, sin embargo , s u s mansiones predilectas, 
q u e son las es t remidades mas aus t ra les de los dos 
continentes, es decir , el cabo de Hornos y el de B u e -
n a Esperanza, donde son muy comunes las tempes l a -
des, y perpétuas las escarchas , y donde se estrel lan 
las olas de dos océanos sin l ímites . Al ver sus n u m e -
rosas bandadas , todos ios navegan tes reconocen que 

se encuen t ran no muy distantes del cabo de B u e -
n a Esperanza , cuyo indicio hemos observado por 
nues t ra parte , al paso que nos íbamos acercando á la 
T ie r ra del Fuego. Habíamos recorrido sin i n t e r r u p -
ción el espacio q u e separa al puerto Jackson de la 
Amér ica : desde nues t ra salida habíamos visto a lgunas 
de es tas aves que nos acompañaron casi cons tante-
men te , y cuando al ver una mar irritada, y al t ravés 
d e las. nieblas, reconocimos la Tier ra de l luego, por 
estar inmedia to al cabo de la Desolación, s u n ú m e r o 
aumentó cons iderab lemente . 

Como eslas aves son de un tamaño enorme, y pa -
san muy cerca de los buques , muy fácil seria e s t a -
blecer a lgunas especies , si los matices no var iasen 
has ta lo infinito, tanto en uno como en otro sexo , s e -
gún la edad y las estaciones, como se observa en los 
goelandios. Asi, pues, nos contentaremos con indicar 
por las localidades las especies cuyos caracléres son 
bas tan te distintivos; y reuniremos en un mismo g ru -
po, como si se tratase de un solo individúo, el d i o m e -
dea desterrado (diornedea exulans), otros muchos a c e r -
ca d e los cuales muy pocos dalos leñemos todavía. 

Comenzaremos por esta úl t ima especie por ser la 
r imora que hemos visto á las inmediaciones del c a -
o de Buena Esperanza en el mes de abril , y nos 

acompañó via jando á la isla de Francia h a s t a ' c i e n 
leguas mas allá del trópico de Capricornio. A tines de 
agosto la encontramos casi en los mismos parages 
po r los veinte y seis grados de lat i tud, cerca de la ba-
h í a de los Perros Mariuos, en l aNueva Holanda. P e r -
tenecen ademas á la misma especie los albatroses del 
P u e r t o Jackson y del cabo de Hornos, que hemos 
visto en estos mares desde noviembre hasta" febre ro . 

Las diferencias que hemos observado, se r educen 
á las q u e vamos á indicar para cada individuo. 

4 L o m o y cober teras de las alas de un moreno 



sucio; vientre blanco: probablemente es ta var iedad 
es la que ha servido de tipo pa : a la especie diomedea 
spadicea. 

2 .° Lomo grisiento: este color se es t iende sobre 
las alas y se hace parduzco á medida q u e se acerca á 
sus es t remidades : el vientre es moreno. 

3.° Lomo y pecho de un blanco br i l lante , asi como 
las coberteras "de las alas: el resto de las mismas alas 
es negro por encima. Exis ten ligeras var iedades en 
tal concepto, por lo q u e respecta al blanco q u e se e s -
t iende m a s ó menos en los diferentes individuos. 

4.° Alas morenas, v ient re y lomo blancos: d i s t i n -
güese pr inc ipalmente por una raya negra sobre la 
es t remidad de la cola parecida á un abanico y tal vez 
sea es ta una especie d i fe ren te . J u n t a m e n t e coa las de-
mas la hemos visto no muy lejos de la bahía l lamada 
de los Per ros -Mar inos . 

5.° Como á los t re in ta y seis grados de latitud 
nor te , al v ia ja r desde las Mar ianas a l a s islas de S a n d -
wich, vimos u n albatros mucho mas pequeño que los 
p receden te s , a u n q u e como ellos tenia a lgunas m a n -
chas de un gr i s b lanquec ino . Un carác te r cons tante , 
pecul iar á todos los individuos de esta especie, es el 
tener b lanca la par te posterior de las alas á escepcion 
de la p u n t a cuyo color es negro . 

L a s demás especies pe r fec tamente d is t in tas , son: 
el a lbat ros moreno d e la China , q u e á causa de su c o -
lor y de su pequeño tamaño, al verle volar puede 
confund i r se con un g r a n petrelo; el fuliginoso q u e 
p o r poco que se ace rque á los buques se dis t ingue 
s iempre del petrelo g igan te , por su color moreno mas 
oscuro, su pico blanco, y sobre todo por el semicírculo 
q u e del mismo color t iene alrededor de los ojos (1). 

(•)) Esta ave tiene el cuerpo de un color gris ceniciento; 
la cabeza, las alas y la estremidad de la cola, de un color mo-

Nos hemos podido proporcionar dos individuos en el 
g rande Océano, ba jo lat i tudes bien opuestas; el p r i -
mero al ir desde las Marianas á las islas de Saudwich 
como á los t reiuta y seis grados de latitud Norte, y el 
segundo hácia los c incuenta y ocho de latitud Sur y á 
u n a s cuatrocientas leguas del cabo de Hornos . 

Viene en seguida el clororinco que desde lejos se 
conoce, por ser m a s pequeño que el diomedea exulans, 
y porque siendo blanca la par te superior del cuerpo, 
las cober teras de sus alas s iempre son negras . Este ca-
rác ter no var ia jamás , siendo por lo mismo mas s a -
l iente y por lo menos tan positivo como el del color 
del pico. 

Esta ave nunca se aproxima mucho a las e m b a r c a -
ciones, como las demás especies. La hemos visto c e r -
ca de la Tier ra del Fuego , por los c incuenta y cinco 
grados de lat i tud, en la bah í a f rancesa , en las islas 
Malu inas , y por últ imo, recorr iendo la costa oriental 
d e América bas ta llegar al trópico. 

Los pctrelos inf ini tamente mas numerosos , en e s -
pecies q u e el género precedente , son también mucho 
mas difíciles de de terminar . Es t a s aves son c o m p a ñ e -
ra s inseparables de los mar inos du ran te su larga y 
f e n o s a navegación, y como ya lo hemos indicado, se 

alian en todos los mares desde el uno al otro polo. 
Volando sin cesar a l rededor de los b u q u e s , solo los 
abandonan cuando el viento se pone en calma, y esto 
por un instinto de q u e ya hablaremos despues de h a -

renuzco: un semicírculo blanco al rededor del ojo, tiene la 
amplitud del párpado. La mandíbula inferior presenta una l í -
nea membranosa de un blanco azulado. Contra lo comuu las 
patas.tienen posteriormente ciertos rudimentos de uñas. La 
amplitud de sus alas estendidas es como de seis pies y dos 
pulgadas. 



c e r mención de los ca rac lé res físicos pecul iares á a l -
g u n o s de estos seres . 

l i emos visto al mas común y mejor conocido de 
todos, que es el tablero de da mas, f r ecuen tando al mismo 
t iempo en el mes de febrero, los pa rages brumosos de 
las islas Maluinas , hacia los c incuen ta y un g r a d o s d e 
la t i tud , y el hermoso cielo del Brasi l ,"donde todavía 
le encont ramos en se t i embre ! Asi es, q u e d e t e n i é n d o -
se en lat i tud luc ia los l ímites de la zona templada , 
recor re en longi tud todo el espacio que separa al 
Afr ica del Nuevo Mundo y de la Nueva Holanda . D i s -
tan mucho estas aves de hallarse conf inadas bajo los 
cua ren ta g rados de lat i tud mer id ional , como a f i rma 
Linueo , ref i r iéndose á las aseverac iones de los v i a g e -
ros y por io q u e á nosotros respec ta no hacemos mas 
q u e indicar lo que hemos visto, sin iiiferir q u e no es-
t iendan sus correr ías mucho mas lejos en o t ros p a r a -
ges que no hemos llegado á f r ecuen ta r . E n c ie r t a s 
cues t iones de historia liaftiral solo ex i s ten con j e tu r a s 
mas ó menos fundadas y nunca hechos generales é i n -
var iables , por carecer de suf ic ien te número de o b s e r -
vaciones exactas . 

Preciso es añadir á las par t i cu la r idades q u e c o n o -
cemos ace r cado estos seres , la de no poder r e m o n t a r 
el vuelo cuando se les pone sobre una superf ic ie p l a -
n a , tal como el puente de un navio; sin e m b a r g o , sus 
alas no son muy largas ni s u s piernas e sce s ivamen te 
cor tas . 

Despues de los tab leros de damas , el g r u p o que 
se encuen t r a mas f r ecuen t emen te , es el de los p e q u e -
ñís imos petrelos, de los cuales se conservan a lgunas 
especies en las colecciones, a u n q u e no todas ellas son 
conoc idas . 

Nada podemos decir del ave de las t empes tades 
(proecllaria pelágica) ó el s a t anás de los mar ineros , 
que apa rece desde los mares del Nor te has ta l legar al 

nnln del Sur s ino que y a se h a desvanecido el e r ro r 
q u e a l g u n o s ' a ü m c n t a b a n de q u e su presencia es p r e -
CUr Nos l ^ \ a t a S o s S á ind ica r a lgunas especies d i v e r -
s a a u e S en C o n f u n d i r los navegantes con a q u e 

d e rabadil la b lanca que t e m a n sobre cada una, de a s 
a l a s u n a ancha l ínea longitudinal de un n e c r o mas 
0 S C A n t c s de ent rar en el cabo de Buena E s p e r a n z a 
v en e mes de marzo, muchos mil lares de estos p e -
^ue f io pa lmípedos , neg ros , manchados d e g p s por 
p n r i m a s e r i a n cons tan temente n u e s t r a esteta . 

Baio l'a U n i equinocia l en el g r a n d e Océano como 
á u n a s d o s c i e n t o s c incuenta grados d e I o n * od o c c i -
den ta l . contados desde el me."d.ano d e P a r i s f u i m o s 
seguidos por una espec ie negra de v ien t re Dianco y 
S e n c o r v a d a q u e vuela con m u c h a r ap idez . 

P o r ú imo, d e s p u e s de n u e s t r a sal ida del pue r to 
J a c t a n a d i r ig i rnos hacia la es t remidad mer id iona l 

Ü í a , he mos visto m u c h a s especies de color 
negro y v i en t r e blanco, a u n q u e con la cola cua 

^ P a s a n d o desde las mas p e q u e ñ a s de e s t a s a v e s á 
las mas voluminosas de la misma famil ia , que por lo 
a u e respec ta á sus d imens iones dif ieren tan to como 
utt s o r n o n y u n ganso, d i remos q u e el petre lo g . g a n -

habi ta desde algo mas allá del cabo de Hornos h a -
l a el de B u e n a Esperanza y q a e s u s l m. tcs en a . d 
narecen *er los de la zona templada ; fuera de la cua l , 
m u v r a r a v e z s e descubre . Lo hemos encont rado e n 
las Matuinas , y has ta a lgunas veces hizo p a r t e de l o , 
a l imentos con q u e nos sus ten tábamos . 



Sabemos por Orné, capitan americano, q u e s e o c u -
paba por entonces de la pesca de las focas en es tos 
parages , que en tiempo de pr imavera se dir igen en 
numerosas bandadas , á depositar sus huevos soljre la 
a rena : as. es, que con ellos se a l imentaba la t r ipu la -
ción y podían cargarse var ias chalupas. 

Si hemos de da r crédito á lo que dice Delano, 
otro capitan que también frecuentó las costas de A m é -
rica, parece que dichas aves son susceptibles de o r -
denar metódicamente la distribución general de sus 
huevos y q u e colno viven por entonces á modo de r e -
pública e jercen a l te rna t ivamente una vigilancia muy 
par t icu lar en la especie de establecimiento temporal 
q u e forman en aquella época. Y como el capitan O r -
ne q u e conoce perfec tamente lasMaluinas p o r h a b e r -
. f p r : a

l s ' ; u l o
(
 , n u c i ; | S nada nos hava hablado 

acerca de esta part icularidad, solo le daremos el crédi-
o que merece un hecho estraordinario cuando no le 

hemos llegado a presenciar. 
™ n ¡ ! ? 1 V n

l
a r ' e l petrelo g igante puede confund i r se 

con el a lbatros gns . en to por ser de tamaño igual : 
con todo por poco (f ue se le vea de cerca se le d i s t i n -

Siu dificultad a causa d é l a protuberancia m u v 
sa l iente que forman sobre su pico los dos mechones 
o t sus nances , pro tuberancia que enel a lba s t ro sapc -
nas es perceptible. K 

. Los caractéres de que vamos á servi rnos para d i s -
t ingui r las especies ó las variedades s iguientes q u e 
daremos a conocer, no son bastante esactos para e s -
tablecerlos como seguros , puesto que no hemos pod i -
do tener a nuestra disposición los individuos: solo 
oespues de un e s a m e n minucioso y rei terado que ha-
cíamos cuando pasaban una y otra vez por delante d e 
nuestras embarcaciones , es cuando nos hemos a v e n -
turado a describirlos, todo lo cual es m u y insuficiente 
sin duda alguna. 

Pero si se reflexiona q u e solo los albastroses y los 
petrelos t ienen la cos tumbre de acompañar á los b u -
ques, parecerá fácil á los navegan tes el apl icar á unos 
ú otros lo que vamos á decir , y reconocer los rasgos 
de analogía q u e existan en t r e las especies q u e so 
ofrezcan á s u inspección, y las q u e nosotros hemos 
visto en tal ó cual parage. 

Por lo demás, este medio puesto en práct ica por 
observadores juiciosos y reflexivos, quizás es el ú n i -
co por cuyo medio pueda esclarecerse la historia de 
dichas aves; porque como solo vuelan al rededor do 
los b u q u e s cuando la mar es tá agitada, es bastante 
fácil el matarlos y esto es l o q u e hicimos a lgunas v e -
ces; pero en cambio no es posible recogerlas sin c o m -
prometer la vida de los hombres q u e á ello se a t r e -
viesen. Por otra par te , como en general las t ierras 
que f recuentan son rocas inaccesibles, contra ías cua -
les se estrellan las olas del mar , mucho t iempo ha de 
t rascurr i r antes que lleguemos á conocer sus h á b i -
tos du ran te la postura y la educación d e sus po~ 
Muelos. 

Cerca del cabo de Buena Esperanza hemos visto 
algunos petrelos grises y otros negros, con una lúnula 
blanca al rededor del ojo, y en t r e dicho cabo y la isla 
de Francia , una especie de gran tamaño, totalmente 
morena que compareció á la par que otra mas p e q u e -
ña cuyo color casi era negro. 

Al" navegar desde la isla de Borbon á la bahía de 
los Perros-Marinos , hemos visto a lgunas comple t a -
mente negras y otras que un ian á este color un v i e n -
t re blanco con manchas morenuzcas sobre la cabeza y 
el lomo. La misma especie sin manchas de tal n a t u -
raleza, nos acompañó desde las Maluinas has ta M o n -
tevideo y desde alli al Brasil; de suer te q u e habi ta 
mas acá y mas allá del cabo de Buena Esperanza hasta 
llegar al estrecho de Magallanes. 



E l petrelo ceniciento se encuen t ra en la bahía 
de los Per ros-Mar inos , en la N u e v a Holanda. 

No lejos del puerto Jaekson y en el mes de noviem-
b r e encontramos algunas bandadas d e a v e s d e e s t a e s -
nec ieaue . seguían la dirección de los banco* donde 
liabi a Abundanc ia de peces ó de ciertos moluscos que 
apresaban con mucha agilidad: eran negros por e n c i -
m a v morenos por debajo. u , ¡ , „ ( i 

Como á los c incuenta y tres grados de latitud a 
las inmediac iones de la isla de Campbel se hal u 
net re lo por c u y a forma y modo de volar se parece ai 
tablero de damas , siéndoos» color grisientc. Probable-
m e n l e es ta ave es la que el cap. tan C o o k c o m p a r a 
con el procellaria capcnsis, a u n q u e no son d t la mis 
m a C o T c o n a di ferencia se ven otros s e m e j a n l e s en 
las Maluinas, si bien en la es t remidad de sus alas eMa 
manchado de negro y blanco y se parecen mucho al 
P C l No lejos 'de la misma isla Campbel v imos du ran te 
muchos días, g randes petrelos cuyo cuerpo era b l a n -
co las alas por la par te e s t e n o r , el lomo por su la 
tit'ud v la est remidad de la cola e ran de color negro, 
mien t r a s que por su par te interior las alas e ran n e -
gras , con una faja blanca q u e se es lend.a en sentido 
de su longitud. , , , . „ 

Una de sus var iedades , en lugar de tener la cabe-
za blanca como las precedentes, la tenia totalmente 
n e 8 P o c o despues de haber salido de aquellas aguas 
hemos visto g i rar en torno de nuest ras embarcac io-
nes , uu petrelo muy diferente por su forma y su v u e -
lo, de los que habíamos visto hasta el d ía . ü s muy 
voluminoso, n e s r o muv oscuro, con a lgunas manc tu s 
b lancas en la es t remidad del ala y un vuelo poco agí , 
lo q u e quizás depende del poco desarrollo que t ienen 
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sus alas compara t ivamente á la de otros volátiles d e 
su género . , . , 

Cuando los navegantes observen q u e ciertas aves 
mar í t imas vuelan sin cesar al rededor de las e m b a r -
caciones, cerniéndose sobré sus cabezas, desde luego 
podrán afirmar que son petrelos. Las grandes e s p e -
cies de estas Hves pueden confund i r se a lgunas veces 
con los al bat ieses , pero como ya hemos indicado si 
se acercan suf ic ientemente , nada mas fácil q u e d i s -
t inguir los, á «musa de la proeminencia de sus n a n c e s . 

°Estas aves deben ser consideradas como esenc ia l -
m e n t e pelagiauas, pues f recuentan lodos los mares y , 
por decirlo así, en todas las estaciones. Es de p r e s u -
mir no obs tan te , que en la época de los amores se 
aleien menos de las rocas por no abandouar sus h i -
juelos q u e en ellas yacen y requieren ser a l i m e n t a -
dos con f recuenc ia . , 

E s indudable que los peces s i rven de presa a los 
a lba t rosesy á los petrelos, sin embargo , nunca hemos 
visto que pers igu iesen á los peces voladores, de los 
cuales no hemos hallado indicio al abr i r el es tómago 
de dichos animales , ni tampoco á ciertos moluscos 
que á veces cub ren los mares y de ios cuales bastaría 
uno solo para saciar el apetito de u n a d e e s t a s aves por 
el término de veinte ycualro horas. Por do qu ie ra , nos 
rodeabau las medusas , los biforos, los fisalias, e tc . , 
pero despreciaban estos peces para buscar con avidez 
otros al imentos. No miran con la misma indi ferenc ia 
las j ibias y los ca lamares cuyos f ragmentos hemos 
encont rado casi s iempre en su ventr ículo. 

Una circunstancia que no ha podido ocultársenos 
du ran te nues t ras largas navegaciones, es el hábito, ó 
mas bien diremos, la necesidad que tienen de f recuen-
tar los mares agitados: la misma tempestad 110 les a r -
redra y despues del golpe de viento, memorable para 
nosotros, que recibimos en el es t recho de le Main, 



veíamos á los petrelos rodear el cadáver de una b a -
llena, volar cont ra la corr iente del aire y ba l ancea r se 
sobre las montañas movibles de un mar irr i tado. 

Habiendo susti tuido la calma al furor de las olas, 
abandonaron la superficie de aquellas aguas huyendo 
á otras regiones para reaparecer cuando los vientos 
soplasen desencadenados . Esto depende sin duda a l -
g u n a de que la agitación de las olas eleva á la s u p e r -
ficie mayor cant idad de animales marí t imos q u e s i r -
ven de pasto á dichas aves; y acaso por igual razón se 
det ienen sobre la estela del buque, bien que el mar 
es té agi tado ó en calma. Es ta causa nos fué d e m o s -
trada del modo mas evidente al llegar al cabo de Bue-
na Esperanza . Nos hab ía acompañado una numerosa 
cant idad de petrelos, cuya magn i tud no era mayor 
q u e la de los alciones, y volando á flor de agua solo 
ocupaban una l ínea exac tamente igual á la lati tud de 
nues t ra estela, sieudo de notar q u e eu n inguna otra 
par te se ve iaa . Hemos observado que nada a r ro jaban 
desde el buque, y veíamos no obs tan te , q u e á cada 
paso s e lanzaban á coger con el pico a lguna cosa que 
no podíamos d i s t ingu i r . 

La durac ión , la rapidez, la fuerza y has ta el mismo 
modo de volar de estas aves, s i empre ha sido para nos-
otros un objeto de admiración y de es tudio . V e r s u a g i -
l idad al d i r igi rse sobre su p resa como quien lanza un 
harpon , y arrebatar la con el pico, contemplar la pron-
titud c o n q u e e luden losemba tes délas olas espumosas , 
recorr iendo sus sinuosos surcos; este espectáculo e r a 
a lgunas veces el único q u e d u r a n t e muchos meses 
nos podían ofrecer las soledades del Océano. 

Uno de los caractéres que mejor d is t inguen á estos 
palmípedos, es q u e casi s iempre se ciernen en el a i re 
al paso q u e vuelan . Si a lgunas veces mueven las alas, 
es para e levarse coa mayor rapidéz; pero estos casos 
son muy raros . E s t e mecanismo puede observarse 

mas pr inc ipalmente en los a lbat roses , como que son 
mas voluminosos y se acercan mas á os navios. Nos 
h e m o s cerciorado y lo hemos hecho observar a d i f e -
r e n t e s personas del estado mayor de Urarmo, q u e es-
tendidas sus alas y formando por debajo u n a c o n c a v i -
dad no ofrecen vibraciones aparentes , cua lqu ie ra q u e 
sea ' la posicion que tomen dichas aves, b ien q u e estlo-
reciendo la superficie de la ola p inguen el vuelo a sus 
ondulaciones, bien que elevándose descr iban g randes 
curvas al rededor del bagel . 

Las aves de rapiña ter res t res q u e se c ie rnen con 
frecuencia, acos tumbran á ba ja r las alas cuando p r a c -
t ican dicho movimiento. Los albatroses y los petrelos 
por el contrar io, se elevan con facil idad, giran b r u s -
camente sobre sí mismos, val iéndose de la cola; s iguen 
u n a dirección opuesta, al v iento mas fuer te , sin que su 
vuelo parezca mas lento, y sin comunicar a sus alas 
n i n g ú n movimiento sensible . 

Sin embargo, forzoso es admi t i r una acción, una 
impulsión cualquiera sobre el fluido q u e los sost iene, 
aunque probablemente uo la perc ibimos porque se 
efectúa en la es t remidad de muy largas palancas , s in 
que por eso de je de exis t i r : ni de otro modo p u d i e r a 
concebirse como se verifican d ichas funciones en el 
animal que nos ocupa. . , . , 

Algunas de estas aves están provistas de alas tan 
desmesuradamente largas, q u e aun despues de p o s a -
das las t ienen es tendidas por un ins tan te . Cuando las 
c ierran son menos e legantes sus formas a causa del 
bul to que producen hácía la pa r t e posterior del c u e r -
po. Pero al volar e s cuando estas aves despl iegan con 
ven ta ja sus encantos naturales y para sostener aque l , 
es tán dotadas de una fue rza prodigiosa. Hacia los 
c incuen ta y nueve grados de latitud Sur , donde casi 
no se conoce la noche, cuando el sol se halla bajo el 
trópico de Capricornio, hemos notado que los mismos 



pet re los volaban sin in te r rupc ión por espacio de m u -
chos dias. 

Los petrelos no acos tumbran á sumerg i r se en el 
a g u a para alcanzar su p .esa ; descansan desde luego 
sobre la superf ic ie del mar , y si el animal á quíeu ace-
chan se mant iene á cier ta profundidad, p rocu ran a p o -
de ra r se de él, in t roduciendo en el agua una pa r t e de 
su cuerpo . 

De lodo lo dicho resul ta q u e solo la presencia de 
estas aves no es un indicio seguro de la proximidad 
de la cosía. 

D e s p u j s de es la numerosa familia s iguen las f r a -
ga ta s q u e asi mismo vue lan fáci lmente , a u n q u e sin 
m e r e c e r el nombre de pelagiauas, según el sent ido q u e 
h e m o s dado á esta denominación basada sobre h á b i -
tos par t iculares . En efeclo, las f raga tas se alejan p o -
co a c las costas, y como solo dos veces hemos visto 
cua t ro en alta mar y ademas eu parages poco c o n o c i -
dos, sospechamos desde luego, la exis tencia de a l g u -
n a s rocas en aquel las cercanías . 

Es te género es muy limitado y todas las especies 
q u e hemos visto nos parecieron to ta lmente s e m e j a n -
t e s a l a mas común pelecanues aquila, s in escepiuar 
las que los hab i tan tes de las Carolinas l levan de r e -
galo al gobernador de las Mar ianas (1). 

Las f raga tas hacen un g ran consumo de a l i m e n -
tos: en Rio Jane i ro donde llegan has ta delante del p a -
lacio real para buscar su paslo en t re la inmund ic i a de 
la rada , hemos visto á uua de estas aves que cayó mor-

(1) De estas aves domesticadas, nutridas con peces y r e -
galadas por un pueblo pacífico, de costumbres sencillas, exis-
ten algunos individuos en el Museo. El color leona Jo que so 
observa en sus alas es peculiar de los individuos mas jóvenes, 
y entonces es cuando con mas facilidad puede percibiese oí 
vello. 

t a l m e n t e her ida , a r ro ja r de su estómago al t iempo d e 
espirar mas dedos l ibras de peces. . 

Se mant ienen con frecuencia en las regiones e l e -
vadas , se ciernen ó agi tan las alas de tal modo, como 
si las tuviesen dislocadas. Cuando llegan a descubr i r 
SU presa , descienden dando vueltas al rededor sus-
p e n d e n su vuelo cuando se hallan á la inmediación 
del agua y sin in t roduci rse en esta, a r reba tan su v i c -
tima°sirviéndose de su largo pico. . 

Hemos leido con las narraciones de ciertos v i a g e -
r o s v oido con frecuencia á a lgunos marinos, q u e m u ; 
chas veces han visto f ragatas en gran cantidad y a 
u n a considerable dis tancia de la costa. No es i m p o s i -
ble que eslo suceda; sin embargo , seria muy c o n v e -
n ien te cerciorarse si es ta ave era totalmente neg ra o 
n e g r a con v ien t re blanco, larga y encorvada cota , 
cuello prolongado con el buche rojo ó de otro color, 
si volaba á mucha a l tu ra aproximándose muy pocas 
veces á las embarcaciones . Por nues t ra parte , solo la 
hemos visto en las cercanías de la isla de la Ascen-
sión en el mar Atlánt ico, el rio de Janeiro, cerca a e 
la isla de Rosa, q u e hemos descubierto en e! g r a n a e 
Océauo, en Timor y algunos otros parages, a u n q u e 
s iempre a la inmediación de las cosías. 

Lasdemas aves mar í t imas , de que nos ocuparemos 
m u y luego, no tan solo distan y difieren de las e s p e -
cies precedentes por sus formas, sino también por 
sus costumbres. Su energ ía en el vuelo es muebo m e -
nor y necesi tan descansar f recuentemente , bien sea 
sobre las aguas ó en t ie r ra . Por lo regu la r se alejan 
poco, y s iempre en graudes bandadas , de los lugares 
q u e han escogido para mansión suya, y se s u m e r g e n 
en el agua lanzándose b ruscamente sobre su presa. 

Cofocaremos las aves locas en tercer- t e rmino . 
Aunque m u y pocas veces se hallan en medio de los 
mares , no por eso es tán menos esparcidas que los pe-



trelos sobre la superficie del globo, habiendo o b s e r -
vado q u e genera lmente sus especies no están circuns-
cr i tas á de terminadas la t i tudes . La mas común, que 
es to ta lmente blanca á escepcion de las alas, cuya 
pa r t e super ior es negra (pelecanus bassanusj, habi ta 
en las costas de Franc ia é Ingla ter ra : encuén t r a se 
t a m b i e n e n el cabo de Buena Esperanza, donde los na-
vegan tes franceses le dan el nombre de manche de 
vclours, asi como los por tugueses le llaman manga de 
veludo (manga de terciopelo). El célebre marino , é h i -
drógrafo d l Aprés, i n d í c a l a presencia de estas aves 
como un signo infal ible que da á conocer la p r o x i m i -
dad de aquella par te del Africa. 

Otras semejantes hemos visto en la isla de Franc ia 
no lejos de las costas de la Nueva Holanda, al d i r i -
g i rnos á la bahía de los Perros Marinos: nos a n u n c i a -
ron la inmediación de Timor si tuado en una la t i tud 
a rd ien te , y las islas Howe, q u e preceden al puerto 
Jacksou. Las descubr imos en gran número, de lante 
de Amboina, en las Marianas y alrededor d e la isla d e 
Rosa: por úl t imo, si quisiésemos citar los lugares q u e 
frecuentan, casi seria preciso enumera r todas las t ier-
ras que hemos visitado ó s implemente percibido. 

Ésta especie por el color negro que , en todo ó en 
pa r t e cubre sus alas, es muy fácil de d is t ingui r a u n -
q u e sea de lejos. 

Hay otras cuyo color incierto varia con la edad: 
nosotros nos contentaremos con indicarlas. No s u c e -
dió otro tanto con el loco bub ia (pelecanus calvus): 
por su talla mediana, su 'color totalmente moreno, 
a lgunas veces con vientre b lanco, e s muy fácil de co-
nocer . En los meses de diciembre y enero hemos 
visto muchos en el Brasil: habi tan en" es ta época los 
numerosos islotes de Rio Janeiro; y d ia r iamente , 
cuando la brisa agi taba la superficie "de la mar , les 
ve íamos concurr i r por centenares , á la en t rada de la 

bahía , de jándose caer, desde bastante a l tura , con las 
alas plegadas cual si fuesen cuerpos inan imados En 
este ejercicio, q u e r enuevan hasta que su enorme es-
tómago se h inche de pescado, permanecen de seis 'á 
ocho seguimos bajo el agua . Pa ra que su pesca sea 
a b u n d a n t e parece necesario que las olas es tén algo 
turbias , porque no se presentan duran te las horas de 
calma hasta que los vientos regulares comienzan á 
soplar . 

Cuando tres años despues volvimos á las mi smas 
aguas, se pasáronlos meses de julio, agosto y set iem-
b r e sin q u e viésemos aves de es ta especie ni s iquiera 
en mediocre cant idad, porque habían mudado de man-
sión: tan solo a lgunas q u e no habían llegado á emi-
g ra r como las demás, de cuando en cuando se de jaban 
ver en la rada . 

Armados de un pico muy fuer te v dentado á modo 
de s ierra , son susceptibles los locos "de ocasionar h e -
ridas tanto mas peligrosas, cuanto que se ha observado 
que como lo pract ican las garzas , se lanzan al ros-
tro cuando se van á coger despues de haberlas 
ner ido. 

Solo podemos hacer mención de una especie que 
mató Mr. Berard en la travesía, al ir desde Guam a 
l i m a n en las Carolinas. E ra notable por el color r o -
sado de las membranas que cubren genera lmente la 
cabeza y la par te superior de la garganta . Los ca ro l i -
nenses, quecons idc ran la carne de es tas aves como un 
manja r esquisi to, se apoderaron de ella con avidez v 
contentándose con presentarla al fuego para q u e se 
desprendiesen las plumas se pusieron", 3 comerla: asi 
es , que nuestro compañero no pudo tomar otros datos 
acerca de esta especie nueva que los que acabamos 
de refer i r . 

El indicio mas seguro para d is t inguir los locos en 
el mar es el ver que se sumergen desapareciendo ba-
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io el agua . Nos espresamos asi porque hay otras aves 
t j u e parecen sumerg i r se , Y sin embargo no hacen 
mas que rozar la superficie del agua . Pero como los 
s e re s de que nos ocupamos muy pocas veces hacen 
uso de esta inmersión, pues al menos nosotros solo 
u n a hemos presenciado, añadiremos q u e fác i lmen-
te se reconocen por su cuello prolongado y esten-
dido en la: m i s m a dirección q u e el cuerpo , por su vue-
lo pesado que se verifica moviendo las alas unas v e -
ce-! v cerniéndose las otras. Dan a lgunas vueltas a l -
rededor del bágel que desean reconocer, vo viendo la 
cabeza hacia uuo y otro lado, despues de lo cual se 

a U ' s igu iendo la opiuion de Berna rd ino de San Pedro, 
Cook,!~Peron y Apres, d i remos q u e no hay aves mar í -
t i m a s cuya presencia sea un indicio mas ce r te ro de 
ta proximidad de las t ierras; sin embargo , preciso es 
añad i r que solo es seguro el pronóstico cuando apare-
cen en bandadas numerosas . Mas de una vez suelen 
a n d a r er rantes en número de t res ó cua t ro ; pero fácil 
es observar que no s iguen entonces una dirección 
fija v cons tan te como los q u e despues del crepúsculo 
vesper t ino vuelven á sus acostumbradas rocas; y 
cuando va la noche ha cerrado, se ve que descansan 
sobre el" agua . Asi e s c o m o al ir desde las islas de 
Sandwich a la Nueva Gales del Sur, lo hemos notado 
varias veces, desde los dos á los ocho grados d e l a t i -
tud Norte , es t imándonos á qu in ien tas leguas de todas 
las t ier ras conocidas. 

Siguiendo la dirección del vuelo de estas aves 
reunidas en gran número, j u n t a m e n t e con ¡as f r a g a -
tas , golondrinas de mar v petrelos, c ier tos n a v e g a n -
tes han descubier to a lgunas t ierras. E s t o e s lo que 
acaeció al capitán americano Delano, que, sin otros 
indicios q u e este, dijo á un he rmano suyo: «baja en el 
e s q u i f e v ve á reconocer la isla ó las rocas cuya í u m e -

diacion manifiestan e s a s a v e s q u e ves volar.» Su orden 
f u é obedecida, y asi es como se descubrió la isla de 
P i l g r im . 

Otro tanto hubiéramos podido hacer nosotros s i 
en vez de a r r ibar á la isla de Rosa hubiéramos p a s a -
do á c ier ta distancia de olla. Todo el dia invierten e s -
tos animales en la pesca, y cuando al l legar la noche 
vuelven á su guar ida , es cuando puede observarse 
con mas ventaja la dirección q u e s iguen. 

Todos los marinos hablan de los locos que, d u r a n -
te las t ravesías , pasan la noche sobre los aparejos 
del buque. No es difícil que esto suceda en a lgunos 
casos; pero casi s iempre se confunden es tas aves con 
los nodís [nodí negro , sterna stolida). A los ojos de 
personas poco versadas en his tor ia natura l , pueden 
los nodís pasar por locos, y hasta t ienen cierta a n a l o -
gía: difieren, sin embargo, en ser de menor talla, de 
color negro con un casquete blanco en la cabeza: un 
pico menos fuer te y mas aguzado queda siempre e n -
treabierto á causa d é l a curvatura de las mandíbulas , 
y es tá desprovisto de piel matizada en su base . P u e -
de añad i r se á esta reseña el que su vuelo tembloroso 
se parece al de un ave muy fatigada v próxima á caer 
de cansancio. 

Sin embargo , a lgunas personas que han navegado 
muchas veces entre los trópicos, de tal modo nos han 
descrito las aves , que de noche se recogían en los 
aparejos de sus bageles, que no hemos podido menos 
de reconocer el bubia (pelecanus parvus). Nunca nos 
aconteció una cosa de esta especie, y tan solo una vez 
hallándonos en las Molucas, una de es tas aves locas 
de color moreno oscuro se dejó coger á bordo. 

Reuni remos eu un solo grupo los rabi juncos y las 
go londr inas de mar , puesto que en t r e es tas v a q u e -
llos existe bastante conformidad. 

Los pr imeros , per fec tamente conocidos de los na -



v e i n t e s porque anuncian la proximidad d é l a t ierra, 
habi tan en la zona tórr ida, de la cual no se separan 
jamás- f u e r a de estos límites solo se apar tan como a 
unos veinte v seis grados de latitud Sur . Muy poco 
podemos decir acerca de esta hermosa ave de p lumas 
sa t inadas á no ser la part icularidad de q u e al d e s c u -
br i r un buque pasa á reconocerlo y se cierne sobre 
los másti les. Asegúrase q u e para a t raer la es suficien-
te- colocar un pabellou rojo en la cima del mas e l e v a -
do v que se aproxima hasta el alcance de la mano , 
l i emos hecho el esperimeuto sin haber conseguido 
el fin que nos p ropon íamos : sabemos, 110 obs tan te , 
que en Borbon las hacen llegar bas ta la playa sin va-
lerse de otro ar te q u e el de agi ta r un pañuelo. Por lo 
demás cuando en a l ta mar cruzan por encima del b a -
eel puede t irárseles coa la esperanza y hasta con la 
segur idad de q u e caigan á bordo. Muchos hemos co-
gido de esta suer te y los debimos á l a des t reza d e 
Mr. Berard , tan buen marino como escelente cazador, 

Las especies mejor conocidas son el faetonle aereo 
cuyo p l u m a j e e s de un precioso blanco, mas ó me-
nos manchado de negro según la edad, y el rabi junco 
de p lumas rojas, mucho m a s raro y voluminoso, cuyo 
pico, con bas tan te f recuencia , es rojo t ambién Halla-
se éste último en la isla de Francia y en la de Norfolk: 
se le ha vis toá veinte v cinco grados de latitud Sur y 
noso ros le hemos encontrado en nuestra travesía 
desde las islas de Sandwich a la Nueva Holanda, s o -
bre todo una vez bajo el ecuador, como á ciento c i n -
cuen ta arados de longitud al Oeste de París . Es p r e -
ciso fijar mucho la atención para dis t inguir en el aire 
las dos plumas rojas de su cola. 

Los r a b i j u n c o s a t raviesan la isla de Franc ia en to-
das direcciones, descansan sobre los árboles y c o n s -
t r u v m su nido en t re rocas innaccesibles. 

'Muchas veces nos complacíamos en ver como da -

han vueltas sobre si mismos dejando oír su voz c h i -
llona ó descendiendo basta lo mas profundo de las 
cascadas q u e ofrece aquella isla. La b lancura de su 
p lumage contrastaba admi rab lemen te con la t inta 
neg ruzca de las rocas volcánicas, y el mismo espec tá -
cu lo se ofreció á nuestra vista e n ' l a isla de Borbon, 
sobre todo cerca de la ciudad de San Pablo . Agrupa-
dos los pequeñúeios en su nido y cubier tos de un v e -
llo de des lumbradora blancura, parecen copos de n i e -
ve ó borlas de piel de c isne . 

El modo de volar de estas aves es en es t remo 
par t icu lar . Lo hacen con una especie de temblor, asi 
es que s iempre parecen agoviadas de fatiga y próxi-
mas á c a e r . Algunas veces se ciernen, pero 110 es esto 
lo mas común: se dejan caer desde muy alto a b a n d o -
nándose á la impulsión de su propio peso, a p o d e r á n -
dose de los peces sin hund i r se en el agua , del mismo 
modo q u e las golondrinas y los mart in-peseadores . 

Las golondrinas de mar recorren el Océano en pe-
queñas bandadas como lo hacen los faetontes . l l e co -
nocense en su vuelo oblicuo, i r regu 'a r en zigzag, en 
sus grandes alas t r i angula res , pun t i agudas , y en la 
poca prominencia de su cabeza. Muchas especies 
u u e n á esto una cola ganchosa , y la mayor par te de 
ellas exalau por intérvalos gritos agr ios y chil lones: 
generalmente .no siguen de cerca ni rodean las e m b a r -
caciones, pues no hacen mas que pasar . 

Nada puede presagiarse con certeza cuando en 
corta cantidad se descubren a lgunas de estas aves va-
gabundas ; pero no sucede otro tanto cuando aparecen 
en gran número . Reun idas a los locos nos anunc ia ron 
en e lgran. e Océano, la isla a r enosade Chrislmas aun-
que todavía es tábamos bastante lejos. En los apaci-
bles mares del ecuador las golondr inas suelen viajar 
de noche, pues oíamos q u e al cruzar ante nues t ra 
v i s t a lanzaban gritos pene t r an t e s . 



Las islas y las costas des ier tas acogen mil lares de 
ellas q u e viven en bandadas , s iendo la bah ía de los 
Pe r ros Marinos el parage donde obse rvamosque exis-
tían en mayor número. Estas aves indican, del m i s -
mo modo que otras muchas especies a c u á t i c a s , las 
p layas que a b u n d a n en pesca: sin embargo , á causa 
de su muchedumbre se hallan espuestas á largas a b s -
t inencias, sobre todo cuando la mar es tá tempestuosa , 
lo q u e no es para ellas como para los petrelos el i n s -
t an t e mas favorable pa ra saciar su apeti to : en tonces 
permanecen amontonadas á la orilla del mar . 

Una especie bas tante ra ra es una golondrina m u y 
pequeña , totalmente blanca, cuyas plumas son s e d o -
sas y es tán sat inadas como las del rabi junco. Habi tan 
el cabo de Buena Esperanza en las inmediaciones de 
la isla de Christmas y las Marianas, y con mucha f r e -
cuencia la hemos vislo en G u a m . Pesca á la p r o x i -
midad de las orillas, y se posa sobre los árboles; p e -
ro los pies palmeados 'de esta ave son tan cortos que 
con mucha dificultad puede sostenerse . Su piel y el 
vello q u e la cubre son de un negro oscuro, del mismo 
modo q u e el pico q u e por su forma no nos pareció 
igual al de otras golondrinas . 

Rés tanos hablar de los cormoranes, los mancos y 
a lgunos otros palmípedos, q u e por a le jarse m u y poco 
de t ierra viven en las bahías mas abr igadas contra el 
impulso de los vientos. 

Pa ra esto nos s i t ua remos en las is las Maluinas , 
donde desde todas las par tes del hemisfer io aus t r a l 
van á reunirse muchos millares de aves de es ta e s -
pecie . Allí veremos á los estúpidos cormoranes cub r i r 
en prodigioso número todas las rocas que se p r o y e c -
tan en el mar. Los matábamos á fusi lazos ó á p e d r a -
das , siu q u e nuestra presencia ni el es t rép i to de. las 
a rmas , ni la vista de sus compañeros her idos que se 
revolcaban en t ierra, f ue sen un est imulo bas tante 

poderoso para q u e emprendiesen la fuga con mas p r e -
cipitación. 

Cierto es que sus pequeñas alas, las cuales no 
guardan proporcion con su pesada masa, son un obs-
táculo fisico para que fáci lmente puedan remontar el 
vuelo: lanzarse en el aire, es para ellos un t rabajo 
penoso que solo e jecutan en caso de s u m a necesidad 
ó cuando se les obliga: entonces s a J . e s ve e s t ende r 
el cuello, desp legar su cola, agi tar pür mucho t iempo 
y con violencia la superficie del mar antes q u e les 
sea posible emprende r su vuelo. La sorpresa, el te-
mor, son suficientes y poderosos motivos para q u e 
arrojen de su ámpl io 'y repleto es tómago los peces 
que en él r e ten ían . 

Reina mucha incer t idumbre por lo q u e respec ta 
á las diversas especies de es tas aves, cuyo p lumage 
var ía según el sexo, la edad, las localidades v tal vez 
las estacioues. Por egemplo, entre las i nnumerab l e s 
baudadas que moran en el cabo de Buena Esperanza , 
puede reconocerse una especie ún ica y muy d i s t i n -
ta en él carbo cristatus, cuyo color parece que c o n s -
tan temente es negro. 

No acaece otro tanto con los q u e se ven en la 
bahía de los Per ros Marinos, en el cabo de Hornos y 
las Maluinas , q u e según nuestro dictámen forman no 
mas que una misma y ún i ca especie, a u n q u e forzoso 
es decir lo, tan var iable por la mult ipl icidad de m a t i -
ces que no se sabe de un modo cierto cual es el mas 
común y cual el que conserva después de su d e s a r r o -
llo completo. H e a q u i lo qite hemos observado. 

La bahía de los Perros Marinos posee cormoranes 
totalmente negros , v otros que t ienen el v ien t re 
blanco y un círculo amari l lento al r ededo rde los ojos. 

Los 'que hemos visto en el cabo de Hornos g i r a r 
incesan temente al rededor de los mástiles, i g u a l -
mente tenian el v ien t re blanco. 



En las islas Maluinas donde nuestra mansión p r ¿ 
tongada mucho t iempo despues de la época de la i n -
cubación, nos permit ió observar mas de ten idamente 
estas aves, hemos not ido que los pequeííuelos mas 
jóvenes son de un negro verdoso. A medida que c r e -
cen su cuello pr imero y el pecho despues, resul tan 
de un blanco sedoso. Parece que cuando se han d e -
sarrollado c o r n e t a m e n t e , uno de los sexos conserva 
el buche blanco y algunos individuos t ienen al r e d e -
dor de los ojos y en la raíz del pico varias carúnculas 
amari l lentas . 

Algunos individuos mucho mayores v mas vo lu -
minosos t ienen dichas carúnculas mejor desarrolladas, 
v el pecho y cuello blancos. 

La ince f t idun ib re q u e existe por lo que respecta 
al color mas habitual en estas aves ha impedido el 
que hubiésemos copiado a lguna de ellas. 

Estas son las que mas genera lmente b lanquean 
con su fiemo las rocas que habi tan, hasta el pun to 
de que á cierta dis tancia parecen cubiertas de nieve, 
sobre todo cuando las localidades pueden favorecer 
esta i lusión. 

Asi las Maluinas son sin duda a lguna la región del 
hemisferio austral , y por consiguiente de toda la t i e r -
ra , donde existen los maucos mas abundan temen te . 
Ya Pernet ty habló de estos singulares anfibios (apte-
nodytes demersa)] pero como fueron para noso'.ros d e 
la mas alta importancia , por cuanto cont r ibuyeron á 
a l imentarnos y nos vimos en la precisión de cazarlos 
f recuentemente , y de es tudiar sus regates ó la as tucia 
con q u e se evadían de nuest ras asechanzas, lo que de 
ellos podemos decir, puede aclarar las not icias q u e 
se han escri to acerca de sus cos tumbres . 

Las aves nadadoras t ienen genera lmente una por-
cion de! cuerpo fuera del a g u a : no asi los mancos 
que solo dejan ver la cabeza cuando se hallan den t ro 

de la masa liquida. Esta pos tura es análoga á su con-
formación: como no pueden volar para as i r su presa 
y se ven en la precisión de perseguir la a nado t o r -
zoso se hacia q u e la na tura leza les o torgase la t a c u l -
tad de man tene r se bajo el agua por su propio peso, a 
fin d e q u e puedan consagrar en ins tan te opor tuno 
toda su fuerza al acto de la natac ión. Asi es, q u e lo 
desempeñan con u n a act ividad t a l j | e iguala y n a s -
ta sobrepuja á la de ciertos peces. ® n ademas s a l -
tando á modo de los bonitos, y ios imitan en esto b a s -
ta tal punto, que fuera de las Maluinas hemos creído 
en un principio q u e teníamos á la vista una bandada 
de escombros. 

Esta ave pez, si se nos permi te esta espres ion , 
habi ta esc lus ivamente en las isletas q u e se hallan 
en t r e las Maluinas. El inst into la ha impulsado a t o -
mar esta precaución á fin de que su progen i tu ra no 
sirviese de presa á los perros antar t icos q u e se hallan 
en las islas Mayores . 

Pa ra dar á conocer la na tura leza de estos islotes 
elegiremos uno de los q u e se descubren en la bahía 
f rancesa , 'y que muy in fundadamente fué l lamado isla 
délos Pingüinos (I). . 

T e n d r á como cuatro millas de c i rcunferenc ia , b n 
todo su per ímetro , solo á las márgenes del mar p e r -
cíbese un cordon de precioso verdor que de lejos p a -
rece arbolado, y solo al l l e g a r s e conoce que es p r o -
ducido por a r a ñ d e s dactylis de anchas ho jas . A g l o -
meradas es tas plantas y formando densos manojos 
por su base, se elevan sobre los cerros y crecen has-
ta las orillas del mar . Cada año sus innumerab le s 

(1) Isla dé los Mancos debiera llamarse, que n á d e l o s 
Pingüinos, por cuanto no se hallan estos en el bemisteno 
meridional. Verdad es que el nombre de pingüinos fue dado 
en un principio á los mancos por los holandeses. 



hojas se pudren al caer formando nuevas capas de 
detr i tus, que dan m a y o r elevación á la periferia de 
la isla. 

Los mancos han elegido esta espesura de p lan tas 
herbáceas para vivir du ran te seis meses del a ñ o , los 
del eslío y el otoño, es decir, hasta q u e sus hi juelos 
se hallan en disposición de lanzarse al mar . Alii h a n 
t razado s e n d e r o ^ q u e se cruzan en todos sent idos, 
en ¡os cuales l i W a los mismos hombres pueden c i r -
cular l ibremente separando á uno y otro lado las h o -
jas que pudieran estorbar les . Sus v iv iendas son a g u -
gcros en forma de horno , de dos á t res pies de p r o -
fundidad , cuya e n t r a d a es bas tan te ancha y muy 
ba ja . Preciso es, que es tas aves r ecur ran á toda la 
fuerza de su pico para labrar sus gua r idas á pesar de 
las raices que son muy tenaces. Algunas de sus g u a -
r idas es tán tapizadas de yerba seca, y alli es donde 
depositan sus huevos q u e son de un amari l lo sucio y 
de un tamaño igual á los de pava: el número de 
ellos no debe pasar de dos ó tres si ha de juzgarse 
por los pequeñuelos que veíamos a g r u p a r s e a le lado 
del macho ó de la h e m b r a . 

De noche y al romper el día, de jan los mancos 
sus madr igueras y se lanzan en el agua pa<a pescar . 
Los q u e t ienen el es tómago lleno se vuelven á la r i-
bera, y cuando ya hay muchos reunidos , ponen en 
acción sus pulmones, |v dejando oír su voz desagrada-
ble, parece como q u e apues tan á quien gr i t a rá ó b e r -
reará mejor: cuando todos sus compañeros r eg re san 
de su escursion se dirigen á sus guar idas ó pasan a l -
g u n a s horas sobre las yerbas . Sin embargo , poco á 
poco llegan algunos q u e quedaron rezagados, ó q u e 
menos hábi les en el ejercicio de la pesca, no vuelven 
á l a isla has ta que rebuten cumpl idamente su e s t ó -
mago. Estas aves loman á la vez lauto a l imento, q u e 
con f recuenc ia se ven en la precisión de ar ro jar lo 

en vómito, asi es q u e por donde quiera , se ven f r a g -
mentos de g ibias y oíros peces. 

Cuando los hijuelos han adquir ido un desarrol lo 
conveniente , en un dia delicioso, á uua hora fija tal 
vez, toda la bandada deja aquella isla para dir igi rse 
á alta mar . ¿A donde van? Esto es lo que no s a b e -
mos. El capitan Orne que f recuenta estos parages, en 
todas las estaciones del año, p resume que pasan el 
invierno en la mar . E n el año 1820 emprendie ron su 
emigración desde el dia 20 al 25 de abr i l . No poco 
nos hemos sorprendido cuando al ir á examinar los 
por úl t ima vez solo hemos encontrado uno re tenido 
por enfermedad en el mismo sitio donde la víspera á 
millares los hubiésemos podido contar . Por entonces 
solo nuestra cur ios idad quedó burlada; pero si una 
cosa parecida hubiese acontecido un mes antes , p r o -
bablemente ,nos viéramos en la precisión de guardar 
forzosa abs t inenc ia en aquel dia, porque cuando c a -
recíamos de otras provisiones, nos dir igíamos i n c o n -
t inenti á es ta isla, que considerábamos como nuestro 
almaceu de reserva . Vamos á indicar como pudimos 
descubrir esle recurso , este manant ia l inagotable , 
que en su dia, nos ha prestado los mayores servicios. 

Encargados con Mr. Berard de hacer una e scu r -
sion tres días despuesde nuestro naufragio con el ob-
je to de eucontrar víveres de cualquiera especie , nos 
hemos d i r ig idoá aquel punto con la esperanza de que 
en él encontrar íamos a lgunas focas, a u n q u e nos l ie-
mos engañado en nuestra congelura . Al aproximar-
nos á la isla, oimos, un ruido espantoso sin que p u -
diésemos dis t inguir qu ien lo or iginaba, porque a p e -
nas era de dia. Cuando esle llegó á aclarar d e s c u b r i -
mos sobre la r ibera algunos centenares de mancos 
que gr i taban todos á la vez. Para que se pueda fo r -
mar juicio de cual seria aquel la batahola, baste decir 
que el gri to de una de estas aves casi iguala en p u -



j anza y a rmonía al rebuzno de un asno. Su voz i n -
gra ta no deb iaa r redra rnos , porque el hambre era im-
periosa, y forzoso por consiguiente que á toda costa 
nos apoderásemos de ellos; ¿pero cómo consegui r lo? 
Por lo que habíamos observado en el cabo de Buena 
Esperanza , podíamos couocer que eran muy difíciles 
de matar , y que un escopetazo con buena carga nun-
ca der r iba m a s q u e uno ó dos, s iendo de advert i r que 
los heridos en breve recobran el mar : que r i endo 
por otra parte , utilizar venta josamente nues t ras m u -
niciones, habíamos resuelto abandonar esta caza por 
la de los gansos . Pero al a t ravesar las ye rbas mas al-
tas encontramos a lgunos mancos q u e delante de n o -
sotros huían por sus angostos senderos y los m a t a -
mos con facilidad. Desde eu tonces quedamos e n t e -
rados del modo de proceder para conseguir a b u n d a n -
te caza: cuando teniamos;nccesidad de víveres pasába-
mos á la isla con ocho ó diez hombres, cuatro de ellos 
a rmados con buenas estacas: avanzábamos en s i l en -
cio, y cuando al t ravés de las hojas de aquellas g r a -
míneas llegamos a descubrir a lgunas de es tas aves, 
las der r ibábamos á garrotazos. Bastaba un solo golpe 
asestado sobre la cabeza para a turdí r los y tenderlos 
al suelo, pero 110 para matarlos porque si los aban-
donábamos volvían en sí y se escapaban, y por lo 
mismo era indispensable abrir les la cabeza para tener 
la convicción de que realmente es taban muer tos . 
Cuando estos infelices animales se veian a tacados 
por sorpresa exalabau gritos las t imeros, y se d e -
fendían repar t iendo algunos picotazos que á veces 
hacían sangre . Los pequeñuelos descubren g e n e r a l -
men te su guar ida cuando lanzan un gri to par t icu lar 
que aprendimos á reconocer, y entonces es tábamos 
seguros de encont ra r t res ó cuatro j u n t a m e n t e con 
alguno de edad mas provecta. A la sazón era t iempo 
de m u d a p a r a estos últ imos: los t o r p r e n d í a -

mos a lgunas aves ace le rando con el pico la caí-
da de l á c u b i e r t a esterior de las p lumas que solo se 
desprenden cuando van á ser reemplazadas por otras. 
Los ricinos de q u e no s iempre pueden l ibrarse les 
molestan e s t r ao rd inanamen te . . 

Cuando huían al t ravés de los laber in tos de MIS 
senderos , remedaban el trote de los potros cabal lares . 
Los perseguíamos con lauto empeño, q u e m u y pocas 
veces conseguían escapársenos, y cuando se r e fug i a -
b a n en sus guar idas , uno de nosotros provisto de un 
h i e r ro punt iagudo t e rminadoen t i r abuzón , faci lmente 
los hacia salir a fue ra . Los q u e en aquellos instantes 
regresaban del mar igualmente caían en nuestro p o -
d e r en cuanto descubríamos á flor del agua su c a b e -
cita en forma de mrnta, p a r a servi rnos de la e s p r e -
sion característ ica del benedict ino Perne t ty , nos o c u l -
tábamos hasta q u e s irviéndose á du ras penas de sus 
p ies redondeados y de sus pequeñas alas se acomoda-
b a n sobre las piedras en que abundan aquellas p l a -
yas y entonces nada mas fácil que matar los . 

E n el espacio de seis horas podíamos apresa r d e s -
de sesenta á ciento veinte , y con este últ imo numero 
proveíamos de víveres á la tripulación d u r a n t e dos 

' a Dé diez á doce l ibras pesa cada manco, pero como 
t iene una masa considerable de intest inos y es forzo-
so a r rancar le la piel para que cueza mejor , p e r d i e n -
do entonces toda su crasi tud, solo obteníamos t res o 
cuatro l ibras de viandas cuando mas . 

Su c a r n e e s muv ingra ta al paladar , v por cierto 
q u e solo la necesidad pud ie ra obligarnos a declarar 
u n a ^ u e r r a tan cruel v s añuda á aquellos intelices ani-
males . Algunos cerdos que aun conservábamos y se 
a l imentaban con las pieles oleosas ó gras icntas de los 
mancos, adquir ieron un gus to á sard inas v e r d a d e r a -
mente de tes table . 



Esta especie de mancos lo mismo q u e los del C a -
bo, nos ha ofrecido un canal intest inal de ochen ta pies 
de longitud (I), á contar únicamente desde la c o n c l u -
sión del es tómago, que en este animal , como saludo 
es, se est iende hasta la par te inferior del abdomen; lo 
que da uu tubo digestivo como de unos veinte y c i n -
co pies que g u a r d a con el ave , cuya l o n g i t u d e s de 
diez y nueve pulgadas, la relación de quince á uua . 

Encuéut ranse también en las Maluinas , a u n q u e 
pocas veces, el manco moñudo y el g ran manco (up-
tenodytes patagónica): uno de esta ú l t ima especie pe-
só hasta veinte y nueve l ibras. Se alejan de las c o s -
tas á distancias considerables; asi es que hemos visto 
á dos ó tres en t re la isla de Campbell ve l cabo de Hor -
nos; si bien es cierto q u e t iene la previsión de reposar 
sobre los carámbanos de hielo que flotan en aquel los 
parages . Las bandadas de gansos que pacen en a q u e -
llas l lanuras hermosas, y de las cuales Bougainville se 
ocupó muy es tensameuté , nos s i rv ieron" de mucho 
sacándonos de mas de un conflicto. Solo permanecen 
en las islas de la bahía f rancesa el t iempo necesario 
para cr iar sus polluelos, hecho lo cual emigran , d i r i -
giéndose á otros parages mas acomodados á su t e m -
peramento : asi es que á fines de abril , época en q u e 
salimos de las Maluinas, muy pocos quedaban ya eu 
aquellas praderas . Difieren del ansarón común, no so -
lamente pore l p lumage y los tubérculos que t ienen en 
los repl iegues del ala, sino también por su gr i to q u e 
no es re tumbante , a u n q u e si bas tan te parecido á la 
carcajada de uua persona qne se ríe con poca e s p a n -
sion. Hemos observado que solo se a r ro jaban al agua 
cuando se Ies obligaba á la fuerza . 

(1) Entiéndase que estos pies son de rey ó franceses, y 
lo mismo decimos respecto á todas las demás dimensiones, 
cuando no se advierta lo contrario. (A', de T.) 

Las cercetas se hallan muy bien en los es tanques 
de agua dulce, y los patos en todas las s inuos idades 
de la rada: solo'dos especies reconocimos de estos úl-
timos: la una de mediana talla y color ahumado, v o -
laba con facilidad; p o r e l contrario la otra , cuyo t a -
maño es mayor á causa de la pequenez de sus alas q u e 
no le pe rmi te c ruzar el aire, ha recibido el no mbre 
de pato de alas cortas. Su notoria desconfianza los sus-
traía con f recuencia a nues t ros golpes; pero la n e c e -
sidad no ta rdó en enseña rnos que si los h a d a m o s e n -
caminar hasta la orilla, su presa era segura . 

Preciso era imaginar mil artificios con el objeto 
da hacer víveres como dicen los marinos, para ciento 
veinte personas que para a l imentarse no contaban con 
otras provisiones. Pe ro los navegantes que f r e c u e n -
tan estas t ierras para descansar de su penosa t r a v e -
sía v obtener abundan t e caza, harán per fec tamente 
en despreciar estos patos, pues no siendo posible des-
plumarlos , es forzoso arrancar les la piel. 

Algunas legiones de goelandios, a londras de mar 
y ostreros revestidos de negro y blanco, ó totalmente 
negros , hal lábanse en t re l a se spec i e sque acabamos de 
citar, ademas del estercorario ca tarac la conocido pol-
los navegantes ingleses con el nombre de polla del 
puerto Egmont. Fácil es reconocerle en su ancha faja 
t rasversal y de color blanco q u e t iene debajo de las 
alas v contrasta con el color morenuzco de su cuerpo . 

El emisferio austral nos ha dejado ver en muchos 
lugares las especies comunes de malvis (mauves) y 
goelandios, como eu el cabo de Buena Espe ranza , en 
la Nueva Holanda, en la bahía de los P e r r o s Marinos, 
en las islas Maluinas, en Montevideo y eu el Brasil , 
q u e es la lati tud mas elevada en donde hemos a l c a n -
zado á descubrir los . E n Rio Janeiro se cazan en la 
misma rada porque su carne se aprecia en tau to g r a -
do como se desdeña en t r e nosotros. 



Aunque sin n ingún recurso en las soledades de las 
Maluinas de donde no preveíamos salir t an pronto, 
nunca abandonamos el es tudio de la natura leza: e n -
cont rábamos en él una distracción poderosa con t ra 
las dolorosas reflexiones que nos suger ía nues t ra p o -
sición, la cual cada vez iba á ser mas crít ica, pues el 
invierno se acercaba á pasos ag igantados . E n n u e s -
t r a s cacerías espiando á los animales, es como s o r -
p rend imos mas de una vez esas s ingular idades de cos-
t u m b r e , esos hábi tos sociales propios de cada t r ibu, 
que. desaparecen y dan lugar al terror cuando el hom-
b r e se muest ra ante ellos. 

De todo lo que acabamos de decir , r e la t ivamente 
á la util idad q u e las aves mar í t imas pueden p r o p o r -
cionar á los navegantes , resul ta que solo un limitado 
número de ellas es susceptible de anunciar con a l g u -
na precisión y en determinada- circunstancias, la pro-
ximidad de las t ierras; q u e no debe hacerse n i n g u n a 
deducción de vaticinio cuando solo aparezcan a lgunas 
especies que andan er ran tes por el Océano para bus-
car su al imento, Al indicar los parages en que las he -
mos encontrado, de ningún modo hemos pre tendido 
lijárselos por límites: los que con escesiva p r e c i p i t a -
ción han quer ido designárselo se han espuesto á e r ra r 
á falta de un número suficiente de observaciones con-
ducentes . Por otra par te la diversidad de estaciones, 
la calma ó los vientos, cont r ibuyen á alejar las mas ó 
menos de cier tas zonas. 

Ademas, no puede ocultársenos que todas estas 
determinaciones de géneros y hasta de especies , son 
bas tan te difíciles de aplicar á la s imple inspección de 
las aves acuát icas como lo hacen los marinos, q u e e s -
traííos á la his tor ia de la naturaleza, se crearon, como 
ya hemos dicho, una nomencla tura usua l , e sce s iva -
mente variable, y que por mucho t iempo dejará en 
t inieblas este ramo de la ornitología. No obstante , si 

en a lgún d ia ha de l lenarse el vacío q u e se nota, si 
a lgún adelanto en la ciencia ha de ilustrar la historia 
de estas aves, podemos espera r q u e á esta mejora 
con t r ibuyan con buen éxito algunos oficiales del U r a -
nio, que test igos de nues t ros estudios, en este género, 
f i jaban inf in i tamente mas su a tención que a c o s t u m -
b ran á hacerlo las personas de su profesión. Haremos 
mención honorífica de Mr. Berard, cuya afición á la 
caza, j un t amen te con su des t reza y habil idad, c o n t r i -
buyó á q u e pudiésemos conseguir todas las aves q u e 
se ponían al alcance de sus tiros. Es te d is t inguido 
marino, honor de su patr ia , partió para hacer un s e -
gundo vi a g e alrededor del mundo, esplora en este 
momento nuevas regiones, a f ronta nuevos peligros, y 
satisface esa necesidad de sensaciones fuer tes v c o n -
t inuamen te renovadas que tan imperiosa es en el hom-
b r e avezado á ios peligros y á la inconstancia del mar . 

CAPITULO Y. 

MEMORIA SOBRE EL CONDOR (1 ) . 

Sarcoramphus, cuntur, Dum. Vultür gryphus. L. 

Muy notable es por cierto, que una de las m a s 
grandes aves de la t ierra (2) que un animal que h a b i -
ta en regiones desde t res siglos á esta pa r t e f recuen-

(1) Memoria leída por Mr. de Humboldt en el Instituto ti 
dia 13 de octubre de 1806, é inserta en la parte zoológica de 
su viage, 1 .1 .° , página 2 6 y siguientes; láminas 8 y 9 . 

(2) Lo que Buflon ha escrito acerca.del condor está p l a -
6 8 7 Biblioteca popular. T. XX. 12 
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t adas por los europeos, sea tan imperfec tamente co-
nocida. Sin embargo , las descripciones q u e se hallan 
en las relaciones de los viageros y en las obras de 
los natura l i s tas , es tán llenas de contradicciones y de 
ment i ras . Los unos exageran el t amaño y la ferocidad 
del condor; otros le confunden con las especies m a s 
inmedia tas ó toman las d i ferencias que presenta el a v e 
en las diversas épocas de su vida por diferencias diag-
nóst icas de los dos sexos. 

Al hablar de la forma del condor, despues de h a -
be r comparado cuidadosamente todo lo que se na e s -
cri to acerca del par t icular ; uno de los mas g r a n d e s 
na tura l i s tas del siglo, Mr. Cuvier se espresa en los s i -
gu ien tes términos: «Algunos autores le a t r ibuyen un 
p lumage moren uzeo y una cabeza provista de vello; 
otros una cresta carnosa en la f ren te , y un p lumage 
n e g r o y blanco. Todavía no ha sido descri to con 
exac t i tud .» , _ r , 

El doctor Shaw a s e g u r a que el Museum levena-
num en Londres , es el único gabinete de Europa en 
que se halla un condor; pero de los dos dibujos q u e 
publicó este sabio es t imable (vol. I> p. 4 y vol. ü , 
p 5 solo el segundo se parece un poco al gran bui-
t r e de los Andes. Sin embargo , la cabeza esta mal de-
lineada, y mas bien se parece á la de un gallo q u e a la 
del condor peruviano. Buffon no se atrevió a publ icar 
n n grabado v el q u e se añadió á la edición de sus 
obras , hecha en D o s - P u e n t e s , es tan malo, que ni si-
qu ie ra merece el honor de la crí t ica. 

H a b i é n d o m e detenido du ran te diez y s iete meses 

aado de errores, pero de esos errores crasos que causan ad -
miración; porque el ilustre naturalista parece como que so 
complació en reunir todos los cuentos pueriles que acerca do 
esta ave se han forjado, juntamente con todas las maravillas 
que se leen en las Mil y una Noches. 

en las montañas donde se halla esta magnífica ave , 
habiendo tenido ocasion de ver la en las diferentes e s -
curs iones q u e Mr. Bompland V-yo hemos emprend ido 
m a s allá de. los límites en q u e existen las nieves p e r -
pe tuas , creo hacer un servicio á l a ciencia p u b l i c a n -
do la descripción deta l lada dél condor y los d ibujos 
q u e he bosquejado en aquellos mismos lugares, c o -
piándola del na tu ra l . Con tanta mas razón me apresuro 
á hacerlo, cuanto q u e despues de mi regreso á E u r o -
p a , muchos son los natural is tas q u e me han hecho p r e -
gun tas acerca de un objeto del que puedo j ac t a rme 
de poder hablar de él con alguna ce r t idumbre . 

El nombre de condor procede de la lengua qqui-
chuana, que era el idioma general de los Incas. Debie-
r a escr ibi rse cuntur como otros na tura l i s tas an t e s 
que yo lo han indicado ya, porque los europeos c o r -
rompiendo la pronunciación, cambian la?t peruviana 
y la t, en o y en d, como cambian el hua en gua: asi 
es, que f recuen temente se dice el volcan de t ' o n g u -
ragua en lugar de Tangurahua, y se pronuncia c o r d i -
llera de los Andes, en vez de cordillera de los Anti. 
Sospecho con algún fundamento , q u e cuntyr t rae su 
origen de cuntuni, verbo que en la l e n g u a q q u i c h u a n a 
significa oler bien, esparc i r un olor de f ru t a , ca rne ú 
otros a l imentos . Dicha lengua es bastante r ica pa ra 
poseer t res verbos neutros , mucani, contuniy aznari, 
q u e espresan la acción de olfatear en general s in que 
se-determine la cual idad del olor ni se especifique s -
es grato ó hediondo (1). 1 

Ahora b i en , como nada mas admirable en el con-
dor que la inconcebible sagacidad c o u q u e d i s t íngue-
desde m u y lejos, el olor de la carne , el et imologista 
p u e d e tomarse la l iber tad de creer que cuntur y cun-

(4) Vocabulario del padre Diego Gonzalez Holguin (Lima, 
1608), p . 33. 



tmi der ivan de una misma raiz , desconocida en la 
actual idad. A pesar de esto cont inuaré haciendo uso 
del nombre de condor para que no se or ig inen nue -
vas dudas sobre la ident idad del ave que descr ibo, 
pues su historia está de suyo sembrada de er rores y 
llena de mil fábulas r idiculas . 

El condor pe r t enece à esa familia de rapaces (ac-
eipilres) que solo t iene la par te inferior del cuello 
guarnec ida de p lumas entrelazadas a modo de col la-
r í n , familia que Mr. Dumeri l en su escclenle cuadro 
de zoología anal í t ica designa con el nombre de ptie-
derasó nudicolas. El mismo sabio separa al condor 
del "énero vul tur y lo reúne con el papa y el oricu 
(oricou) en un uuevo género á que da el nombre de 
sa rcoranphus . Esta separación me parece muy ace r -
tada . Las crestas ó carúnculas carnosas q u e coronan 
el pico ofrecen sin duda un carácter muy dis t in to . E n 
las passeres v las t repadoras muchos géneros de Lin-
neo e - tan basados sobre carac tères menos esenciales; 
Y por la descripción que sigue se echará de ver q u e 
el condor 110 es un grifo ó gvpacetos, según Storr , ni 
s iquiera un halcón como muchos sábios han p r e -
tendido. , . , 

El condor, cuando joven, carece de p lumas ; su 
cuerno por espacio de muchos meses solo se c u b r e d e 
un vello muy fino ó de un pelo blanco rizado que se 
parece al d é l o s mochuelos de corta edad. De tal m o -
do se desfigura el condor con ese vello q u e casi p a r e -
ce m s g rande que en la edad adulta. 

Los condores, cuya edad es la d e d o s anos, no t ie-
nen el p lumage negro, sino de un moreno leonado. 
H isla entonces carece la hembra de ese collar b l a n -
co formado en la pa r l e baja del cuello por p lumas mas 
largas que las oirás , collar ó cogulla á que los e spa -
ñoles dan el nombre de golilla. 

Por no haber fijado la atención en estos cambios 

q u e la edad ocasiona, muchos natural is tas , y hasta a l -
gunos habi tantes del P e r ú poco in te resados en e s t u -
diar los caracteres de las aves, no vacilan en afirmar 
que hav dos especies de condores los unos negros , y 
morenos los oíros [condor nigro y condor pardo). l i e -
mos hablado con personas has ta de la misma ciudad 
de Quilo que nos a s e g u r a r o n , como lo hacen b m e -
lin (1) y el abad Molina ('2), q u e la hembra del condor 
se dis t ingue del macho, no solamente por la ausencia 
de la cresta nasal , sino también por la falta de collar; 
y sin embargo es lo cierto que la natura leza desnuen-
ie es ta aserc ión . . . . l i n 

E n rio Bamba, en las inmediaciones del U u m n o -
razo v del Ant í tana , los cazadores conocen a londo 
las influencias de la edad sobre la forma y el color del 
ave que nos ocupa, y á ellos debemos las nociones 
mas esactas por lo que respecta á sus var iedades . 

El bu i t re de los Andes es mucho m a s nótame 
por su audacia, por la enorme fuerza de su pico, 
de sus alas y de sus garras que por la estension de 
su enve rgadura . Pocos años antes de que hubiese 
recorrido la cadena de los Andes (vivía por entonces 
en el p a i s d e Zalzburgo) he visto en Berch tesgadem, 
algunos l emmer -geye r (vultur barbalus, Linn), cuya 
tal la en nada cedia á la del condor . 

Este últ imo tiene el pico recto, aunque s u m a m e n t e 
combado en la es t remidad, y la mandíbula inferior es 
mucho mas corta q u e la qu i j ada super ior . La par te 
anter ior de este pico enorme es blanca, lo res tante 
de un moreno g r i s i en to , y no negro como asegura 
Linneo: la cabeza y el cuello están desnudos y c u -
biertos de una piel d u r a , seca y a r rugada . Es ta piel 
suele ser hasta rojiza, y toda ella es tá sembrada d e 

(1) Liun., Sist. na t . , 1788, vol I, pás. 245. 
(2) llist. nat . de Chile, lib. IY, núm. 19. 



mechones de pelo moreno ó negruzco , corto y m u y 
áspero . El cráneo es tá no tab lemen te aplastado en su 
cima como en todos los an imales muy feroces. I g n o -
rando en el P e i ú el s is tema atrevido" pero ingenioso 
de GalI, y habiendo perdido j u n t a m e n t e con otros 
objetos no menos curiosos, el cráneo del coodor, no 
puedo af i rmar si es ta ave que se cierne sobre la c u m -
bre del Chimborazo, es deci r , á una elevación casi 
seis veces mayor que la de las nubes, que se s o s t i e -
nen enc ima de nues t ras l lanuras, posee la p r o t u b e -
ranc ia longitudinal q u e se halla en medio de la s u t u -
r a sagital de las águilas y de las gamuzas , y que s e -
gún el s is tema craneológico, es el órgano de la a l tura . 
Basta pa ra nuestro objeto haber l lamado la a tenc ión 
de otros na tura l i s tas acerca de este problema i n t e -
resan te . 

La cresta carnosa, ó mas bien car t i laginosa del 
condor, ocupa la c u m b r e de su cabeza y la cua r t a 
pa r l e de la longitud del pico. Esta cresta "falta t o t a l -
men te eu las h e m b r a s , a u n q u e asegura todo lo c o n -
trario un natural is ta moderno, Mr. í )audin ( í) . Es d e 
f igura oblonga, muy delgada y parece como r izada: 
se apoya sobre la f ren te y se une á la par te poster ior 
del pico; pero en la base de este está suel ta y casi 
dente l lada . En el hueco q u e forma, e s t án s i tuadas las 
narices, asi es q u e si la cresta no estuviese recor tada 
el olfato del animal ser ia muv débil ú obtuso. 

La piel de la cabeza del "macho forma, det ras del 
ojo, varios pliegues ó a r rugas en forma de barbi l lones 
q u e descienden hasta el cuello, y se r eúnen en una 
membrana floja q u e el animal puede hacar mas ó me-
nos visible hinchándola á su antojo, como lo verif ican 
lodos los pavos de nuestros corrales . 

Sin embargo , cúmplenos añad i r q u e la c res t a del 

(1) Daudin, Ornitología, t . 2 , p. 9. 

condor dista mucho de pa rece r se á la del gallo ni á 
o "apéndices carnosos, flojos y b landujos ^ P r e s e n -

ta el pavo: es muy dura , coriacea e^ta p iov is ta de 
m u y pocos vasos y no es susceptible de di c c i ó n y 
baio el concepto anatómico n inguna analogia t i ene 
con la voluminosa ca rúncu la d e U u u r papa. 

La oreja del condor presenta una a b e . i » ^ W 
considerable, pero está oculta bajo los pl iegues de la 
m e m b r a n a temporal . El ojo es muy 
p ú r p u r a , muv prolongado y mas dis tante del pico 
q u e en las águi las . Todo el cuello está guarnecí do .de 
a r r u g a s paralelas , pero la p i e l e s en a r f a p a ^ e 
menos floja q u e la que cúbre la ga rgan ta : dicha a r n 
g a s e s t á n d i s p u e s t a s longi tudinalmente y pr ' ^ 
la cos tumbre q u e t iene el bui t re de encoger el cuello 
v ocultarlo en el collar que. le s i rve de capuchón 

Es te collar, que no es mas estrecho ni menos 
blanco en la hembra adul ta q u e en e macho (1) es ta 
const i tu ido por un magnifico vello ^ d o s o . Ls uaa faja 
b lanca q u e separa de. la par te desnuda del cuello, e l 
cuerpo d e l a v e , provisto de ve rdade ras P ' umas 

Linneo, y despuesde él Daudin , aseguran a u n q u e 
in fundadamen te , que la hembra carece de collar, u u 
uno v olro sexo el capuchón no esen te ro , pues no c ier -
ra exactamente por delante, y el cuello es ta desnudo 
hasta la par te en que comienzan las p lumas n e g r a s 
Preciso es , no obstante , observar cu idadosanicn te 
pa ra echar de ver q u e el vello del collar esta i n t e r -
rumpido hacia el pecho, p o r q u e t a faja desnuda es 

(i) Los naturalistas europeos no debian ignorar que los 
cóiiaores sin cresta, que son las hembras tienen un capu-
chón cogulla ó collar, de color blanco al rededor del cuello; 
según es de ver en el antiguo viage del presbítero Court do 
La Blanchardiére (4754,p. 404). 



m u y es t recha . Asegura Molina q u e la hembradel c o n -
dor t iene un mechoncillo de plumas blancas en la 
nuca . Pero es cosa qué j a m á s be observado en t r e los 
numerosos individuos que/examiné en los Andes 

El resto del ave, el lomo, las alas v la cola son de 
u n negro a lgogr i s i en to . No c,s verdad que el lomo del 
macho sea blanco, como pretenden muchos n a t u r a -
islas, y has ta el;mismoMolina. Parece asi cuando ha-

llándose el observador en un pun to elevado se c i e r -
ne el a v e a sus pies, pues entonces el ref le jo 'que des-
p iden las pennas coberteras (tectrices) aparece como 
una mancha blanca, s egún veremos m u v luego 

Las plumas del condor son a lgunas v e c e s d e u n n e -
g r o ori l lante, y con mas f recuencia de un ne° ro que 
propende a g r i s . T ienen una figura t r iangular v se cu-
bren mutuamente como las tejas. Las r emeras 'ó pen-
nas pr imar ias d e las alas (remiges) son negras . Las 
pennas secundar ias , tanto en el macho como en la 
hembra , t ienen blanco el borde ester ior: la d i ferencia 
del sexo es mucho mas v i s ib le en las tectrices ó cober-
teras. Ln la hembra, las pennas q u e cubren á las r e -
meras son de un negro gris iento; pero en el condor 
m a c o (y este carácter es muy sal iente) , las puntas v 
has ta la-mitad de las p e o n a s son blancas; de sue r t e 
que el ala del macho parece que t iene una esten<ísima 
mane nade un precioso blanco y de muy buen efecto á 

v l s t a - u c o ' a es cuneiforme, bas tante cor ta y n e -
gruzca en uno y otro sexo. J 

Los pies soñ muv robustos y de un moreno c e n i -
ciento con varias a r rugas de color blanquecino q u e 
les sirven de ornato. Las uñas t ienen un color negruz-
co; son un poco ganchosas pero e s t i m a d a m e n t e lar-
gas: os cuatro dedos del pie eslán reunidos por u n a 
m e m b r a n a muy floja, pero no menos pronunciada El 
cuar to dedo es muy pequeño y su uña muv e n c o r -

El condor es el sarcoramphus cuntur de Duméril ó 
el vultur gryphus de Linneo (1). 

Las dimensiones q u e he tomado sobre un condor 
hembra , muerto en el volcan de P i chencha , fue ron las 
s iguientes : 

Longi tud de la hembra , desde la pun ta del pico á 
la eslremidad de la cola 1,028 metros , ó tres pies y 
dos pu lgadas . 

Longi tud del pico, 0,049 metros ó una pulgada y 
diez líneas. 

Diámetro del ojo, 0 ,043 metros ó seis l íneas. 
Espesor de la cabeza, 0 ,083 met ros ó tres p u l g a -

das y una l ínea. 
Ancho de la cogulla ó collar blanco, 0 ,056 metros 

ó dos pulgadas y una l ínea. 
E n v e r g a d u r a ó longi tud d e las alas e s t e n d i -

das , 2 ,025 metros ú ocho pies y una pulgada; por c a -
da ala tenia t res pies y ocho pulgadas , y el d iámetro 
del cuerpo de la ave era de nueve pulgadas . 

La p luma mas larga de las alas tenia 0 ,703 metros 
ó dos pies, dos pulgadas de longi tud; y las pennas se-
cunda r i a s , 0 ,378 metros ó catorce pu lgadas . 

Longitud de la cola, 0,351 metros ó un pie y u n a 
pu lgada . , 

Par te desnuda de los pies, 0 ,27 metros o diez p u l -
gadas . 

Diámetro de la tibia 0 ,018 metros ú ocho l íneas . 
Longi tud del dedo intermediar io del pie 0 , 1 3 9 m e -

tros ó cinco pulgadas v dos l íneas . 
Los dos dedos laterales 0 ,067 metros ó dos p u l -

gadas y seis l íneas. 

(1) Con està frase: Vultur caruncula verticali, oblonga, 
integra] gula nuda, torque albo, reliquo corpore ex atro 
cineresccnte. (De Humboldt, t . . I , p . 31). 



El cuarto dedo, q u e es el irías pequeño, 0 ,040 m e -
tros o uua pulgada y seis líneas. 

Longitud de las unas de ios t res dedos m a y o -
res 0 ,027 metros ó de once á doce l íneas. 

E n la nueva ciudad de Rio Bamba, cous t ru ida en 
el estenso valle de Tapia , tuvimos proporcion de m e -
dir un condor macho, c o g i d o s o b r e l a p e n d i e n l e o r i e n -
tal del Clmnborazo. E r a un poco mayor , y tal vez de 
mas edad que la hembra del volcan de Pichencha. H e 
aqu í las dimensiones que tomé cu idadosamente en el 
mes de jun io de 1802. 

Longi tud de la cabeza , desde e l o c c i p u c i o á l a p u n -
ta del pico, 0 ,184 metros ó seis pulgadas v once l í -
neas . 

Longitud del pico, 0 ,074 metros ó dos pu lgadas v 
n u e v e l íneas. 

Lat i tud del pico cerrado, 0,031 metros ó una p u l -
gada y dos líneas. 

Longi tud de la cres ta , 0 ,138 metros ó cuatro p u l -
gada y nueve l íneas. 

La t i tud , 0 ,038 metros ó una pu lgada y cinco l í -
neas . 

Espeso r , 0,001 metros ó media l ínea. 
Longi tud del ave desde la punta del pico á la c o -

la, 1 ,059 metros ó t res pies, dos pulgadas y dos l í -
neas . 

Altura del animal e n l a a c t i t u d d e p o s a r s e s o b r e u n a 
rama , con el cuello medianamente prolongado, 0 865 
me t ros , ó dos pies y ocho pulgadas . 

Latitud del collar 0 ,058 metros ó dos pulgadas y 
dos l ineas. 

Enve rgadu ra de las alas, 2 ,842 metros ú ocho pies 
y nueve pulgadas. 1 

Lati tud de la tibia, 0 ,024 metros ú once l íneas. 
Longitud del dedo in termediar io , sin contar la 

u ñ a , 0 ,105 metros ó t res pu lgadas v once l íneas. 

Longi tud de la uña de la misma gar ra , 0 ,054 me-
t ros ó dos pu lgadas . 

Longi tud de los dos dedos laterales, j un tamen te 
con la uña 0,096 fmet ros ó t res pulgadas y s ie te l í -
neas : sin la uña , 0,060 metros ó dos pulgadas y t res 
l íneas . , 

Longi tud del dedo mas chico, j u n t a m e n t e con la 
uña , 0 ,045 metros , ó una pulgada y ocho líneas. 

Los natural is tas que observen de ten idamente l a s 
d imensiones que he indicado respecto al condor, se 
admira ran , siu duda, de lio reconocer por ellas mas 
q u e una ave c u y a talla no supera á las de Europa. 

Ningún condor he visto cuya envergadura escedie-
se de t reinta decímetros ó nueve pies; y muchas p e r -
sonas fidedignas, que habitan en los Andes del r e i -
no de Quito, me han asegurado que no vieron n i n -
guno cuya envergadura fuese mayor de 3 ,05 m e t r o s ú 
once pies de F ranc ia , ó sean unas" ,4 varas y 10 pulga-
das españolas, medida de Burgos. 

Si se examinan cu idadosamente las relaciones d e 
los viageros que antes que yo , han descrito los seres 
de aquellas regiones, se notará q u e en t r e los n a t u r a -
listas q u e aseguran haber medido por sí mismos el 
bu i t r e de las Cordilleras, m u y pocos hay q u e no le 
a t r ibuyan una talla muv aventa jada . 

El padre Feui l lée (í) cuya escrupulosa exact i tud 
en todas las materias de historia na tura l descr ipt iva , 
no puedo meuos de elogiar, mató en el valle .de l io al 
Sur de Arequipa (Perú), un condor cuya e n v e r g a d u r a 
era uo mas que de 3, 6 metros ó de once pies y cator-
ce pulgadas . Comparando la medida que da de las d i -
ferentes par tes de la ave con la que yo mismo ha l lé , 
veo q u e por lo que respecta á la longitud del pico casi 
estamos perfec tamente acordes . 

(1) Journal de Feuillée, p. 640. 



El condor de Feui l lée parece haber sido una h e m -
bra , por cuanto es te viagero no hace mención de la 
c r e s t a . 

El condor macho que Frés ie r (1) midió , solo tenia 
2, 9 met ros ó nueve pies de enve rgadura . Atendiendo 
á lo que personalmente haobservado tanto en el Pe rú 
como en Qui to , no puedo creer , con Buffon, q u e las 
aves descri tas por Feuil lée y F r é s i e r fuesen no mas 
q u e pequeñísimos y muy jóvenes condores; y mucho 
dudo q u e exista n inguno, cuya enve rgadura esceda de 
4, 5 met ros ó catorce pies f ranceses .^ 

El doctor S t rong , según se ve en la sinopsis de 
Rav , mató uno en Chile, cerca de la isla de Molcha, 
c u y a s alas estendidas ten ian una longitud de 3, 8 m e -
tros ó doce pies y 2 pulgadas . El individuo que el 
doctor Sbaw ha conservado en el Museum leverianum 
de Londres , t iene una envergadura de catorce pies in-
gleses, que equiva len á 4, i metros ó t rece pies f r an -
ceses y una pulgada , cuya magni tud parece cons ide -
r a r el abad Molina como el máximum de la del 
condor . 

Por otro lado, algunos viageros an t iguos , menos 
exactos, menos interesados en los progresos de la his-
tor ia na tura l , indican unas dimensiones mucho mas 
exageradas . El P. Ahbeville, por egemplo, nos a s e g u -
r a que el condor es dos veces mayor que el águi la 
mas colosal. Desmarchais.atirma q u e e l c o n d o r t i e n e S, 8 
metros , ó diez y ocho pies de envergadura ; q u e la 
enorme magni tud de sus alas impide al ave de en t r a r 
en los bosques; que se at reve á a tacar al hombre y 

"es susceptible de arrebatar á un ciervo. Es tas exagera-
ciones no deben admirarnos eu natural is tas que sin 
observar por si mismos, como el P . Feui l lée , no hacen 
mas q u e reuni r y copiar las tradiciones del pueb lo . 

(1) Yovage. de Fresier, p. 111, zoologie. 

Refiere Marco Polo, que el ave roe de Madagascar pue -
de arrebatar un elefante , l lerodoto conocía hormigas 
q u e son mas pequeñas que los p e r r o s a u n q u e m a y o -
res que zorros; y aun en nues t ros dias preciso se h a -
ce que nos precavamos contra las exageraciones de 
forma y m a g n i t u d . 

Si hubiésemos de fiarnos en las aserc iones a v e n t u -
radas de los indígenas , fáci lmente creer íamos que en 
Egip to y en la Amér ica Meridional existen cocodrilos 
de t re in ta á cuaren ta pies de longitud; y sin embargo , 
los que se lomaron la molestia de .medirlos por sí mis-
mos, se han cerciorado de q u e su magni tud no esco -
de de veinte y dos á ve in te y ocho pies. 

Resul ta de todo lo q u e se h a dicho acerca d é l a s 
dimensiones del condor, q u e esta ave no las tiene ma-
yores que el vultur barbatus ó el l e m m e r - g e y e r que 
habi ta en la cadena central de las montañas de la E u -
ropa , y con el cual Buffon y Molina le han c o n f u n d i -
do. Podemos decir del condor lo mismo que de los 
patagones v otros muchos objetos de his tor ia na tura l 
descriptiva^ pues cuanto mas se han examinado , tanto 
mas chicos han parecido. 

La longitud media de los condores, desde la pun ta 
del pico á la es t remidad de la cola, es no mas q u e 
d e l , 05 metros ó tres pies y tres pulgadas; y gene -
ra lmente su e n v e r g a d u r a de dos y medio á tres m e -
tros, ó de ocho á nueve pies. 

Algunos individuos mas favorecidos por la abun-
dancia del a l imento ó por otras c i rcunstancias , a d -
quieren has ta 4, 5 metros , ó catorce pies de e n v e r -
gadura . . 

El l e m m e r - g e v e r de los Alpes de la Suiza, y del 
Tirol, t iene comunmen te una longitud de 1, 2 metros 
ó decua t ro pies desde el pico á la cola; siendo g e n e -
ralmente su envergadura de siete á ocho pies según 



Bcchstein ( i ) , v de nueve, á diez pies 'segun Gmel in . 
Yiéroase a lgunos individuos que , desde una á otra 
cs t remidad del ala , teniau 4, 56 metros ó catorce 
p ies . 

Refiere Mr. S a l e r n e q u e en el castillo de Mylour -
d in (Francia) se cogió un bui t re (vultur barbatus) 
de 5, 8 metros ó diez y ocho pies de envergadura . Si 
este úliimo hecho es esaeto, nues t ro bui t re europeo 
presen ta egemplos de magni tud colosal que en nada 
ceden á cuanto los viageros mas crédulos han indica-
do por lo que r e spec t a al condor . 

• La na tura leza d é l o s lugares que habi ta este ú l -
t imo ha contr ibuido, sin duda a lguna , á las ideas e x a -
geradas q u e se han concebido en cuanto á la f o r m a -
ción de su cuerpo . Estos animales sobrepujan , no to -
iamente , en magni tud al vultur aura, al vultur papa, 

y á otras aves de rapiña que ofrece la cadena de los 
Andes . Anidan en los lugares mas soli tarios, y casi 
s i empre sobre la cúsp ide de las rocas peladas que se 
hal lan en la inmediación del limite inferior de las n ie -
ves pe rpe tuas . . . 

Aislado, d i s tan te de todo ser viviente con qu ien se 
pueda comparar , el condor se p resen ta entonces p r o -
yec tando su p lumage sobre el fondoazul delcielo. E s -
ta situación es t raord inar ia y la g r a n d e cresta del m a -
cho, hace parecer al ave mucho mayor que lo es e f e c -
t ivamente . Al visi tar las cumbres des ier tas de a q u e -
llos volcanes , mas de una vez he sido engañado por 
la r eun ión de las mismas causas . I m a g i n é q u e eran 
los condores de u n a talla g igantesca , y solo una m e d i -
da , pract icada di rectamente sobre el ave m u e r t a pudo 
desvanecer en mi el efecto de es ta ilusión ópt ica . 

Si el l e m m e r - g e y e r de la Suiza v el condor de los 
Andes , son los animales mayores á qu ienes la n a t u -

(1) Ornitología alemana, vol. II, p . 200. 

raleza haya otorgado la facultad d e cruzar los a i res 
V ascender á grandes alturas; si es tas dos especies 
son muv parecidas en sus cos tumbres , por su audac ia 
Y su fuerza , mucho distan entre sí por sus cara.ctéres 
Bsionómicos. El vultur barbatus no tiene la cabeza 
desnuda , ni la cresta nasal , ni el vistoso collar de 
vel lo blanco. . 

Solo por haber puesto en duda la exis tencia de esta 
c res t a es traordinar ia reunió el inmortal Buffon el 
condor y el l emmer -geye r de Europa . Asi, pues , el 
grabado q u e del pr imero se publicó en la adición de 
las obras del egregio na tura l i s ta que salió á luz en 
D o s - P u e n t e s , mas b ien parece un bui t re del an t iguo 
cont inente q u e el objeto q u e debe representar . T o d a -
vía es mas extraordinario que el abad Molina, n a t u -
ral del reino de Chile, conozca tan mal al condor. 
Despues de haber indicado algunos falsos ca rac lé res 
para d is t inguir los dos sexos, concluye por a s e g u r a r 
al lector q u e el ave q u e nos ocupa, solo por su co lo -
rido difiere del vultur barbatus. Es te natural is ta , por 
otra par te t an respetable , ni s iquiera hace mención 
de la cresta del macho. 

El condor, lo mismo q u e los llamas, la vicuña, la 
alpaca, v muchas p lantas alpinas, es pecul iar de la 
g r a n cadena de ios Andes. La región del globo que 
parece preferir á cualquiera otra, es la que se e leva 
de t res mil ciento á cuatro mil novecientos metros, ó 
de mil seiscientas á dos mil quin ientas toesas de a l -
t u r a . S iempre q u e nues t ras herborizaciones nos han 
conduc ido h a s t a l a s nieves perpétuas , hemos sido r o -
deados de condores: alli es donde en número de t res ó 
cuat ro , se hallan reunidos sobre la cima d é l a s rocas . 
Como no desconfian de los hombres, nos han dejado 
acercar hasta dos toesas de distancia y ni s iquiera 
h ic ieron la acción de embest irnos. 

A pesar de todas mis indagaciones, jamás oí ci tar 



el egemplo de un condor que h a y a a r reba tado á u n a 
cr ia tura , si bien no ignoro que muchos na tura l i s tas 
hablan de condores q u e matan á l o s niños de diez á 
doce años. Es tas aserciones son tan fabulosas como la 
del ruido q u e el buitre de los Andes hace al volar , 
p u e s de él dice Linneo: Áttonitos et sardos fere rcddit 
nomines. 

Bien sé que hay a lgunos condores capaces de q u i -
tar la vida á los niños de t ierna edad v hasta a los 
hombres adul tos , pues nada mas común q u e ver les 
perseguir á un novillo al cual a r rancan los ojos v la 
l e n g u a . 

El pico y las gar ras del candor t ienen una fuerza 
tal, q u e acredi tan su robustez; pero todos los indios 
que habitan en los Andes por la parte de Quito asegu-
r an unán imemen te q u e esta ave no es peligrosa pa ra 
los hombres ; y hasta me atrevo á a f i rmar que en los 
Alpes de la Suiza ni una sola vez se verificó q u e un 
niño fuese atacado ó arrebatado por el l e m m e r -
geyer . 

F recuen temente el vulgo teme las desgracias tan 
solo porque las cree posibles, y una simple p robab i l i -
dad toma á sus ojos el carácter de un hecho h i s -
tórico. 

Mr. de La Gondamine, uno de los viageros mas 
verídicos que conozco, refiere que los indios p r e s e n -
tan por cebo al condor «una figura de niño de una a r -
cilla muy viscosa, sobre la cual se di r ige con vuelo 
rápido asiéndola fue r temente con sus gar ras , de tal 
modo, q u e ya no le es posible desprenderse (I).» Pero 
Mr. de La Condamine añade p ruden t emen te : Se 
dice, etc. 

Mas bien creería que un pelele cuva forma fuese 
la de cualquier cuadrúpedo a t ra jese a este bu i t re ; 

(1) llelation abregée du voyage á l'Amazone p. 171. 

' cuán tas veces hemos visto q u e dormían al aire libre 
los hijos de los indios, m i e n t r a s que los padres se de -
dicaban á recoger n ieve para venderla en las c i u d a -
des! Y sin embargo , nadie hab rá oido decir que esas 
f rági les c r ia turas sobre cuyos cuerpos revolotean los 
condores, hayan sido víct imas de sus g a r r a s . 

Si el condor per tenece esclusivamente á la cadena 
de los Andes, si prefiere regiones mas elevadas q u e la 
c ima de T e u e r i f e ó la de Monte-Blanco , si g e n e r a l -
men te hablando es el animal q u e mas se remonta so -
b r e la superf ic ie de nuestro planeta , no es menos cier-
to que el hambre a lgunas veces le hace descender á 
las l lanuras, sobre todo cuando es tas yacen al pie d e 
la Cordillera. Se descubren condores" has ta la orilla 
del mar del Sur, sobre todo en las zonas templadas y 
f r i a s d e Chile, donde la cadena de los Andes limita, por 
decirlo asi, la costa del Océano . 

Obsérvase , sin embargo , que se de t iene muy p o -
cas horas en aquellas regiones ba jas , pues pref iere la 
soledad de las montañas y un aire rarificado, en el 
cual solo sube el termómetro has ta 0 m , 44 (10 p u l g a -
das). Por eso sucede q u e en la cadena de los Andes 
del Perú y de Quilo, tantos grupos de r o c a s , tantas 
mesetas elevadas hasta cua t ro mil setecientos se ten ta 

cuatro metros (2,450 toesas) sobre el nivel del mar 
evan el nombre de kuntur kahua, kuníur palti, kun-

tur huachana, nombres que en el l enguage de los I n -
cas significan gari ta , gal l inero ó p u n t a de los c o n -
dores. 

En mis viages á América , solo he visto a! condor 
en el reino de Nueva Granada , en la provincia de Qui -
to y en el P e r ú . He llegado á en tender que s igue la 
cadena de los Andes , desde el ecuador hasta la pro-
vincia de Antioquía, ó hasla el sétimo grado de l a t i -
tud boreal. La cordil lera occidental , donde la rama 
de los Andes q u e pasando por Choco se es t iende hasta 
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el istmo de Panamá , es sin d u d a muy poco elevada para 
q u e el condor pueda habitar en ella. 

Para unir bajo un mismo punto de vista Ja g e o -
graf ía d é l a s plantas á la de los animales , diré que. el 
condor no se estiende mas hacia el istmo que hasta 
d o n d e dejan de producirse la q u i n q u i n a , la befar ía , la 
escalonia y otras plantas a lp inas de los altos Andes . 
I g n o r o absolu tamente si es ta ave gigantesca se halla 
al Norte de P a n a m á . 

Mr. Sonnini , en un art ículo inserto en el nuevo 
Diccionario de Historia natural (•!), asegura q u e ha 
visto al condor en Méjico. Casi me atrevo, á dudarlo; 
porque el gran cozca-quanh t l i , ese bui t re que desem-
peña un papel de. g r a n d e impor tancia en la mitología 
de los aztecas es el vultur papa, y habi ta p r e f e r e n t e -
mente las regiones cálidas ó al menos las que son m u y 
templadas . Por mucho t iempo han llamado condor los 
viageros á todas las aves de rapiña de una magui tud 
es t raordinar ia . Asi se lee en ciertas relaciones i m p r e -
sas mucho t iempo ha que a lgunos condores han sido 
muertos en Africa, en Asia y hasta en el seno de. la 
Franc ia (2), tal como en C h á t e a u - n e u f - s u r - L o i r e . 

Como la rama oriental d e los Andes se es t i ende 
por las montañas de Pamplona has ta las de Mérida, 
que es tán cubier tas de perpé luas n ieves , seria del ma-
yor interés cerciorarse si el condor llegó á estenden-ie 
has ta estas regiones inmedia tas al mar de las A n t i -
llas. Sé por Mr. M u l c t q u e exis te s ó b r e l a p e n d i e n t e 
oriental de la cadena cent ra l ó cordi l lera de Quind iu , 
en las inmediaciones de lbogue ; pero ignoro si es ta 
ave se halla en la cadena de la Summa Paz y de 
Chin ¿asa, al Este de Santa F é d e Bogotá. I gno ro igua l -
mente si a lguna vez se encon t ró en el g rupo colosal 

(1) Tom. VI, pág. 130. 
(2) Ornitología de Salerno, pág. \ 0. 

de las montañas d e San ta Marta. Muy posible seria 
que no sucediese asi, porque con frecuencia lo mismo 
q u e las plantas, están las aves c i rcunscr i tas á ciertos 
l imites, mas allá de los cuales no se e n c u e n t r a n por 
mas q u e la natura leza del país y del clima sea idéntica. 

El condor y los guanacos se acompañan m ú t u a -
men te por toda la cadena de los Andes, desde el e s -
trecho de Magallanes hasta las f routeras boreales del 
P e r ú sobre una estension de m a s de novecientas l e -
guas mar í t imas ; pero los guanacos y la vicuña que 
habi tan esclusivamente en el hemisferio del Sur, c e -
san en el boreal desde el noveno grado de la t i tud , 
mient ras que el condor s igue la cordil lera del e c u a -
dor t resc ien tas leguas mas lejos que la vicuña. 

Las plantas alpinas ofrecen el egcmplo curioso de 
una identidad de especies á pesar de la considerable 
distancia q u e separa á las montañas . He observado 
por otra parte , q u e en la Silla de Caracas se d e s c u b r e 
la misma befaría, cuyas flores purpúreas ado rnan las 
laderas de las montañas e a el reino de Nueva G r a n a -
da. No preguntaré cómo la semilla de esta má'^íflica 
planta se propagó sobre aquel la preeminente ciiúái' la 
única de toda la cadena de la costa que por su e l e v a -
ción d i s f ru ta de un clima bastante frió para conveni r 
á la b e f a r í a ; no lo p regun ta ré , porque en buena 
filosofía, el pr imer origen d é l a s cosas no puede ser 
ni un problema de historia, ni objeto de indagación 
pa ra un natural is ta . ¿Me atrevo á af i rmar , sin e m b a r -
go, q u e los animales s iguen mucho menos que las 
plantas esta identidad de formas en los países q u e 
distan mucho en t r e sí, aunque d is f ru ten de un clima 
análogo. Si en medio de las inmensas l lanuras del va -
lle de las Amazonas se elevase una montaña aislada 
has ta la región de ios hielos, ¿morarían en ella los 
coadores , los guanacos ó las vicuñas? 

D u r a n t e mi navegac ión sobre el Orinoco, m u c h a s 



veces me han hablado los indios de aves de rapiña 
m u y g randes que , desgraciadamente , no tuve ocasion 
de observar; v tal vez se refer ían á las dos g r a n d e s 
águ i l a s que ha descubier to Mr. Sonniui en el inter ior 
de la Guayana f rancesa . Este escelente natural is ta (1) 
confiesa paladinamente que al verlas por p r imera vez, 
c reyó que eran coudores y no salió de su error has ta 
algo mas t a rde . . 

No conocemos por consiguiente el condor, ni en 
las montañas de Venezuela, ni en la cadena ya ci tada 
de las Cataratas ó del Dorado, ni s iquiera en el B r a -
sil; porque el ouira-ouassa de los brasileños, q u e h a 
creído Buffon sinónimo del condor, es m u y d i f e r e n -
t e Í2) por mas q u e sea bastante g rande para comer los 
monos y para atacar (si fábula vera!) hasta á l o s m i s -
mos hombres . 

Casi puede dudar se que el condor se est ienda s o -
b r e toda la cadena de los Andes, hasta la es t remidad 
m a s aus t ra l del nuevo continente. E n la relación de 
v í a s e del a lmi ran te Córdoba (3), único viage en el 
cual a lgunos hombres ins t ruidos residieron l a rgas 
t emporadas en lós estrechos, en t re los animales q u e s e 
han visto, tanto sobre la Tierra de Fuego, como sobre 
las costas del cabo Victoria, se ci tan los c o l i b n s , los 
aves t ruces de América (strulhio touyomjouj, g u a n a -
cos v perros montaraces . N i n g u u a mención se h a c e 
del condor, si bien parece bastante cierto que exis te; 
Doruue el condor q u e ha descri to el doctor Shaw ha 
sido muer to en el estrecho de Magal lanes , y traído 
¿ E u r o p a por el capi tan Middleton á su regreso del 

(I) Buffon, porSonuini, t . XXXVIII, pág. 33. 
Ibidem, pág. 47, lám. 7. 

(2' Relación del viage al estrecho de Magallanes d e la 
(3) d e S . M Santa María dclaCabeza, en 1785 y 1786 

r r a g a t o , ' n 8 7 ) , P . 3 1 6 . 

mar del Sur . A u n q u e el dibujo q u e s e halla en el Mu-
mira Leverianum (1), como ya anunc ié al principio de 
es ta memoria , muy poco se parece al nues t ro ; p a r é c e -
m e , s in embargo, bas tante probable q u e esta ave de 
Magallanes es el macho del verdadero condor, y no 
u n a variedad ó una especie d i fe ren te . 

El doctor Shaw, cuya obra lleva el sello de la nías 
esmerada esact i tud, le a t r ibuye los carac teres s i -
guientes: «Saccum in gula, seu pellis q u í d a m di la ta -
b a á basi mandíbula? inferiorís longe per collum 
« d u d a . P r o d u n t e t i a m á latere colü appendiculaí sep-
«tem quasi carnea seu carnucula}' semi c i rculares et 
«ccerulescentes. Collum et pectus nuda et rubeu t i a , 
«pilis raris n igr icant ibus aspersá , crista capitis s i -
«nua ta , a l tera ad uucham, ambfe n igr icanles cceru-
«leaí et nonnull is in locis ruben tes . A eolio Ínfimo de -
«pendet tubercnlum pyr i fo rme. Dorsum a t r u m , r c m i -
«ges albee secundari íe ,"cauda a i ra , pedes albi.» 

Las dos crestas , la b lancura de los pies, las r e -
ide ra s b lancas secundar ias pudieran dar á entender 
•sin duda, c;ue el ave del doctor Shaw difiere del ve r -
d a d e r o condor; pero estas d i ferencias ¿no provienen 
m a s bien d e q u e el animal no ha podido ser descrito 
cuando estaba vivo y bien conservado? El na tu ra l i s t a 
¡inglés es quien puede resolver es ta cuest ión y d e s -
vanecer la duda que se nos ocurre . 

El Museum Leverianum contiene olro bui t re q u é 
se supon? ser un joven condor hembra del estrecho 
de Magallanes, y confieso en honor de la verdad, q u e 
á ser esacta la figura, el ind iv iduo á quien represen-
ta (2) en nada se parece al condor de los Andes. 

Es tas dos aves descritas por el doctor Shaw tienen 

(1) Vol II (Londres, 1796), p. 5. 
(2) Mus. leveriam esplicatio, 1792, vol. I, p. 4, lám. I. 



d e envergadura l a u n a diez p i e s , y catorce la o t ra . 
E s muy s ingular que todos los demás egemplos q u e 
se ci tan de condores e s t r emadamen te g randes , sean 
de Chile ó de la par te mas austral del Pe rú . ¿Existe 
acaso una raza de condores mas gigantesca en los cli-
m a s frios ó templados que en la zoua tórr ida? Por 
otra par te , la t empera tura de las bajas regiones del 
a i re debe de ser asaz ind i fe ren te pa ra una ave q u e , 
sub iendo á su antojo á m a y o r ó menor a l tura sobre 
la pendiente de las Cordil leras, el ige para anidar el 
cl ima q u e mejor pueda convenir le ; pero acaso a c o n -
tezca q u e el a l imento mas ó menos abundau te y otras 
c i rcunstancias locales, con t r ibuyan al desarrollo de la 
organización. ¿Quién con segur idad se atrevería á i n -
dicar las causas que de te rminan lo que nosotros d e -
s ignamos con el nombre vago de dis t r ibución de las 
razas? 

El condor se adelanta hácia el Es te , en las m o n -
tañas de Santa Cruz de la S ie r ra y de Cochabamba: y 
como estas mismas cimas parecen incorporarse á las 
de Mathogrosso, m u y posible ser ia q u e el ave que nos 
ocupa exist iese en el Brasil . No obs t an t e , muchodu-
do que el grupo de montañas l lamado Cerro do Frió, 
y el Cerro das Esmeraldas, sea bas tan te elevado, y por 
consiguiente bas tante frió para q u e en aquel la pa r t e 
se de tenga el condor. El infa t igable y laborioso c a b a -
llero don Félix de Azara, que v ive en las regiones mas 
inmedia tas á es te mundo desconocido, es el que p u e -
de sacarnos de esta i nce r t i dumbre . 

Si solo existe u n g a b i n e t e q u e se envanezca de po-
seer el condor, si todavía 110 ha sido bien dibujado, 
preciso se hace dudar si en a lgún tiempo se t rajo vi -
vo á Europa . E¡ proyectó de conducir le á este con t i -
nen te ofrecería a lgunas dif icultades, y sin embargo 
pudiera venirnos por cuatro v ias diferentes , es decir, 
ó por el cabo de Hornos , ó por el is tmo de Panamá , ó 

por los rios Orinoco y de la Magdalena, en t r e cuyos 
medios elegir ía , si me fuera dable, el primer o. 

El animal suf re muy bien la caut iv idad, pero es 
de presumir que su permanencia en p a i ^ m c -
dos v bajo «na presión barométrica muy grande , pe i -

una tempera tura de dos ó t r e s 
grados sobre el t é rmino de la c o a p l a c . o u y sn ^ -
b a r - o no podemos negar que «cde i i eae , p o r c s p a . i o 
d m U a í h o r a s en Tos val les-donde el termome o 
centígrado señala t re in ta grados sobre c e o. A pesa r 
de lo dicho, estamos en la eonnociou de que abrevia-
r ía «u existencia el calor f ^ ^ S ^ i 
mentar ía en el istmo de Panama, « j la iMoviaua de 
Taen de Braeamoros ó en el n o de a Magdalena, 
desde Huda á Car tagena de las I n d i a , E n t r e a s aves 
de rapiña , lo misino que en t r e los insectos s e n e a -
mente es la hembra mayor que e macno N o o t e U 
esta diferencia no e s m u y sensible en «J condor p o r -
q u e r o talla v a r i a r o n bas tante f recuencia^en os ni 
d iv iduosde uno v otro sexo. Habi tan te d e los l u g a -
res mas soli tar ios y sin tener n ingún enemigo o s t e n -
sible, á no -ser el hombre,, que por otra par te se cuida 
m u y poco de su destrucción, es de creer que l legara 
á una edad muv avanzada . Sin embargo, no pa rece 
mul t ip l icarse mucho, pues nunca he v i s t o m a . q u e d e 
cuatro á s e i s eondores a la vez, y en n ingún caso 
bandadas de c u a r e n t a á .c incuenta, como se ven cuan-
do los ind iv iduos pertenecen a la especie d e n o m i n a -
da mltur aura. El rey de los bu i t res 
me parece la especie menos numerosa e n t r e todas tas 

r a P M f h i n c a d o q u e el condor no hace nido. 
Deoosi ta sus huevos sobre la misma roca, no sin r o -
deados an te s de paja ó de hojas vel ludas de l a « e -
sia fiaüijon, q u e es la única planta q u e s e reproduce 



á la inmediación de las nieves perpetuas y se parece 
bas t an t e á nues t r a verbascum thapsus. Han rae dicho 
q u e los huevas sou totalmente blancos y que t ienen 
de t res á cuatro pulgadas de longi tud . Pre téndese 
t ambién que la h e m b r a permanece ' con sus hi juelos 
du ran te todo el año. Cuando el condor desciende á 
as l lanuras prefiere posarse en t ierra: no anida sobre 

las ramas de los árboles como lo hace el zamuro ó g a -
llinazo (vultur aura); asi es q u e el condor t iene las 
unas muy rectas . Hago esta observación á causa de 
un pasage de Aristóteles, en el cual este natural is ta 
p ro fundo asegura ya q u e las aves de rapiña , que t i e -
nen las ga r r a s muy ganchosas , no gustan de posarse 
sobre las piedras (1). r 

Las cos tumbres del condor son idént icas á las del 
J e m m e r - g e y e r d e los Alpes: si no escede á este en 
magn i tud , al menos le es superior en fuerza v en a u -
dacia . Dos condores acosan no solamente al ciervo de 
los Andes, al pequeño león puma , á la vicuña v al 
guanaco , sino también á una ternera : la pers iguen 
por mucho tiempo, y de tal modo la hieren con sus 
g a r r a s v a picotazos, q u e la te rnera desalentada y 
muer ta d e fatiga, t iende su leugua mugiendo: e n t o n -
ces el condor se apodera de la lengua de que es muv 
goloso, y a r ranca los ojos á su vict ima, que echada en 
tierra espira l en tamente . 

En la provincia de Qui to el destrozo q u e los c ó n -
dores hacen en el ganado, par t icularmente en los re-
Danos de vacas y ovejas, es muv considerable. Me han 
r e t e n d o que en las sábanas de Antisana q u e se elevan 
cuatro mil y noventa y tres metros (2,101 toesas) s o -
ore e! nivel del mar , se encuentran muchas veces a l -
gunos loros heridos en el lomo por los coudores q u e 

i d í ® w S t , o l e l Í 3 historiaanimalium,I, IX,c . 32 (p. oasaub, 
b7!>, L,) Zoologie. r ' 

no pudieron apoderarse de ellos. E s t o me recuerda 
las misiones del alto Orinoco, donde los colosales 
murcié lagos causan tantas her idas al ganado vacuno , 
que esta es una de las razones pr incipales que se opo-
nen en este país al establecimiento de las lecherías. 

Saciado y a el condor de ca rne y de matanza , se 
posa flemáticamente sobre la c ima "de las rocas mas 
culminantes , y en esta s i tuación muestra un aire d e 
gravedad sombrío y siniestro. Lo mismo q u e al vultur 
aura deja aproximar al hombre sin que se tome la 
molestia de alzar el vuelo. Por el contrario, atosigado 
por el hambre elévase el condor á una a l tura p r o d i -
giosa y se cierne en los aires para abrazar de un gol-
p e de vista el vasto pa j s q u e debe proporcionarle su 
presa . Pero especia lmente en los (lias mas c la ros , 
cuando el aire estaba sereno, es cuando observé q u e 
el condor y el gallinazo (vultur aura) subían á e leva-
ciones es t ráordinar ias . Dir íase q u e la gran t r a spa ren -

' cia de las capas de a i re le s i rve de al ic iente para r e -
correr con la vista un considerable espacio de terre -
no, q u e en un dia encapotado por las brumas , tal vez 
la vista pene t r an t e de es tos cazadores aéreos no p u -
diera abarcar . 

E n el Pe rú , en Qui to y en la provincia de P o p a -
y a n , hay la costumbre de apresar vivo al condor por 
medio de lazos. Me doy á en t ende r que otros v i a g e -
ros han descrito ya esta"caza es t raordinar ia que s i rve 
especialmente para diver t i r á los europeos. Matan una 
vaca ó un caballo: en poco t iempo el olor del animal 
que acaba de morir a t r ae á los condores cuyo olfato 
es con es t remo sensible; y se les ve acercar en g r a n 
número , j u s t amen te en aquellos lugares donde menos 
seria de presumir que exist iesen algunos individuos. 
El ave come con una voracidad inconcebible . C o -
mienza s iempre por los ojos y por la lengua q u e son 
sus bocados favoritos; de^pues la anatomía del c a d á -



ver se hace por el ano para l legar fáci lmente á los in-
test inos. Cuando los condores t i enen el vientre d e m a -
siado repleto se encuent ran m u y pesados pa ra volar, 
y en tonces es cuando los indios los pers iguen con 
lazos y los cogen fácilmente. Asegúrase q u e el condor 
hace unos esfuerzos es t raord inar ios para emprender 
su vuelo, y solo lo consigue cuando, fat igado por tanta 
persecución , l legaávomilar a b u n d a n t e m e n t e . Sin duda 
a causa de estos esfuerzos alarga y encoge su cuello 
el condor y acerca la gar ra á su pico. Esta maniobra 
c ie r tamente accidental , es causa de q u e d í g a n l o s 
moradores del pais que el condor para sa lvarse y p a -
ra provocar el vómito, in t roduce el dedo de las palas 
en su p ico .Pongo muy en d u d a q u e l a g a r r a d e l coudor 
puedahacercosqui l l ascon b a s t a u t e s u a v i d a d c n aquella 
pa r t e para escitar el vómito. Los españoles l laman á 
esta caza correr los buitres ( i ) , y despues de las f u n -
ciones de toros e s la diversión predi lecta de los cam-
pesinos. Fácil es adivinar con q u é crueldad son t r a t a -
dos los míseros condores cuando caen vivos en poder 
de aquellos indígenas: ¡no s u f r i r í a m a s u n insecto e n -
tre las manos de un sabio entomologis ta! 

Me han asegurado en Rio Bamba , que para fac i l i -
tar la caza de los condores se int roducen a lgunas v e -
ces yerbas venenosas en el v ien t re del animal q u e 
debe' servir de cebo. Los condores caen e n tal caso 
como si estuviesen ebr ios . E s una imitación de la 
pesca con e\jacquinia armillaris, ó el piscidia pesca á 
que los españoles son muy a í ic ionados . 

Despues de preso el condor se muestra tímido y 
p a r e c e triste d u r a n t e la p r imera hora, pero no tarda 
en revelar su maligno ca rác t e r . T u v e en Qui to por 

(•n Correr á muitres, dice en mal castellano el origina 1 
francés. (JV. d. T.) 

espacio de ocho d ias una hembra viva en el corral de 
mi casa y era peligroso acercarse á ella, pues el m i e -
do la habia hecho muy montaraz. 

Dícese vu lgarmente que el gato tiene siete vidas, 
y otro tanto pudiera decirse del coudor que larda mas 
en morir que cualquiera otra ave de las rapaces . H a -
llándonos en Rio Bamba y en casa de nuestro amigo 
don Javier Montufar , corregidor de la provincia , 
as is t imos á los esper imentos que hicieron los indios 
con uu condor para matarle. Comenzaron por e s t r a n -
gularlo con un lazo, y ya colgado de un árbol t i r a -
ron con fue rza por los pies du ran te muchos minutos: 
apenas le desciñeron el dogal, se puso á pasear el 
condor como si tal cosa le hubiese sucedido. Le a p u n -
taron con una pistola c u y a c a r g a e r a de tres balas, c a -
si á boca de jar ro , y todas pene t ra ron en su cuerpo: 
es taba herido en el cuello, en el pecho y en e l vientre , 
y sin embargo se mantuvo en pie hasta q u e otra ba la 
q u e chocó cont ra el f émur le hizo caer en t ierra . El 
corregidor don J u a n Bernardo Leen, á la bondad del 
cual debo muchas reseñas del mayor interés , por lo 
que respecta á los animales del reino de Quito, as is t ió 
á este curioso esper imento . 

Solo murió el condor media hora despues de las 
numerosas her idas que r ec ib i e r a , y Mr. Bompland ha 
conservado por mucho t iempo la bala que rechazó al 
ser despedida contra el fémur . P o r muy es t r ao rd ina -
ria que parezca esta observación, salgo ga ran te de su 
esactitud porque se hizo á mi vista el esper imento 
que acabo de refer i r . 

Cuenta el astrónomo Ulloa (1) que en las regiones 
(t) Para que se vea con cuanto conocimiento de causa 

hablan los autores de allende los Pirineos cuando se ocupan 
de los asuntos y noticias de España, copiaremos literalmente 
la cita que en mal idioma castellano t rae el original francés. 

(N. d. T.) 



fr ias del Pe rú el condor suele tener la pie! tan cop io -
samente provista de plumas, que pueden dispararse 
d e ocho á diez balas contra el cuerpo del animal s in 
q u e n i n g u n a le cause daño. 

El condor que nosotros reconocimos estaba lleno 
d e una inmens idad de piojos (pedículus) morenuzcos 
q u e por olvido no llegué á describir: es de una e s p e -
cie diferente del pedículus vulturio que Fabricio d e s -
cr ibió, y sin embargo también debe vivir sobre los 
b u i t r e s de las Indias. 

Es del mayor in te rés observar q u e el condor p r e -
fiere los cadáveres á los an imales vivos, a u n q u e se 
al imenta a l te rna t ivamente de unos y de otros. Con 
todo liMce una guerra mas declarada á los c u a d r ú p e -
dos que á l a s aves pequeñas 

Despues de la in te resan te memoria de Mr. H u m -
boldt lo mejor q u e podemos hacer es citar aun oíros 
detal les no menos curiosos q u e bien redactados, de-
cuyo conocimiento somos deudores á los largos viages 
que hizo por América Mr. Alcides d e O r b i ^ n y (I): t e -
niendo á la vista estas dos memorias la historia del 
condor nada de ja rá que desear . 

El condor ha sido demasiado b ien descri to por 
Mrs. de Humboldt y Teinminck, para que haya n e c e -
s idad de describirle nuevamen te . Este art ículo, pues, 
en cuanto á los caractéres , se reduci rá á a lgunas acla-
rac iones que nos parecen indispensables respecto á 
las d iversas edades del a n i m a l ; y en cuanto á sus 

«La pluma del condor forma un enlretegido también p r e -
p a r a d o , que no le penetra la bale de fusil, ni el animal so 
«inmuta al recebir el golpe. En la parte alta del perse ho suc-
«cidido tirar le 8 á 40 tiros seguidos, egendo dar las balas 
«sobre il y caer, mas al suala de rechazo sin haberle hecho 
«dagno alguno.» (ülloa, nosticias americanas, p. 158, p. 18.) 

(4) Alcide d 'Orbigny, Ornitologie. 

costumbres recopilaremos todas las noticias que h e -
mos podido adqu i r i r d u r a n t e cinco años q u e nos h e -
mos detenido en los lugares q u e con m a s f recuencia 
hab i t a . 

Solo el macho adulto t iene cres ta y la h e m b r a c a -
rece de ella lo mismo que de pliegues en el cuello. 
Los pequeñuelos al salir del cascaron nacen con u n 
vello largo y rizado q u e Mr. de Humbold t compara 
m u y a t inadamente á los jóvenes mochuelos. Es te v e -
llo q u e cubre igualmente los hijuelos de todas las e s -
pecies de sorcoranfos y catar los no cae hasta de allí á 
a lgunos meses. Es gris blanquecino en el condor y 
m u y pronto se cubre de p lumasde un moreno negruz-
co que por espacio de dos años conservan esta t in ta , 
a u n q u e mas ó menos in tensa . 

Al segundo año en tiempo de la muda , que p r e c e -
de á la época de los amores , las p lumas se hacen un 
poco mas neg ras , sin most rar todavía la mancha blan-
ca de las remeras . Desde entonces comienza á a p a r e -
cer el collarín blanco,}' no tan solo despues de los t res 
años como asegura Mr . de Humboldt , si bien conviene 
advert i r q u e en un principio es muy est recho. El m a -
cho carece todavía de la cresla carnosa que solo c o -
mienza á brotar al cumplir el tercer año, época en la 
cual el collarín se hace poblado, ostentándose tan 
hermoso como debe serlo en lo que res ta de vida al 
animal . E n es ta misma época es cuando las plumas 
en un principio de un color totalmente uniforme, c o -
mienzan a b lanquear por las remeras . Decimos co-
mienzan, porque según lo 'que af i rman los habi tantes 
de aquel las regiones, los condores parecen tanto m a s 
blancos cuanto mas viejos son . Es t a mancha blanca 
hizo decir á Garcilaso de la Vega (1) q u e son negros 

(4) Son blancos y negros á remiendos, como las urracas. 
(Comentario real délos Incas). 



y blancos por intervalos lo mismo q u e las picazas. 
Hemos observado q u e todas las figuras publ icadas 

basta el proseóte kan recalcado el color de las par tes 
ca rnosas haciéndolas demasiado rojizas. La cresta ge -
nera lmente e s negruzca , y la par te inferior del cuello 
de color lívido. 

Inúti l seria a u m e n t a r el número de las d i scus io-
nes publ icadas ya por los autores, sobre la verdadera 
talla del condor* cuando d ia r i amente puede verse en 
el jardín botánico de París. Nos contentaremos con 
af i rmar q u e la enve rgadura de los q u e hemos medido 
en el pais, nunca escedió de t r e s metros: otros hemos 
medido en los Andes y en la costa de la Patagonia , y 
la diferencia cu t re las tallas de unos y otros ha s i -
do de muy poca consideración. 

Su longi tud es gene ra lmen te de un metro y vein 
te v cinco"á t re inuTcent imetros . En t re los que tuv i -
mos Ocasión de medir sobre los Andes y en las regiones 
aust ra les , no hemos observado n inguna diferencia , eu 
cuanto á la magni tud , a u n q u e Temminek y Hum • 
boíl a s e g u r a n , bajo el crédito de los viageros , q u e 
los de Chile son algo mayores . La e s t a tu ra dé la h e m -
bra del c o n d o r e s mas aven ta j ada q u e la del macho, y 
esto mismo se observa en casi todas las aves de rapi 
ña, pero hemos creído haber notado que la di ferencia 
es menos sencilla en es ta especie q u e en todas las 
demás . 

Nunca hemos visto en ninguna de nues t ras osear -
siones, esas aves g igantescas del Nuevo Mundo, d e s -
cr i tas con tanta exageración porel P . Acosta (1), quien 
dice que son capaces no tan solo de devorar un car -
nero, sino también de comer una becerra , ó por Gar 
cilaso de la "Vega, cuando refiere con su ingenuidad 
habitual , que dos condores acometen á una vaca ó á 

(1) Libro IV, capítulo 37. 

un toro y los devoran , y qne han matado jovencillos 
cuya edad frisaba en quince ó-diez y seis años; ó por 
Desmarchais , ú l t imamente , pues asegura que el c o n -
dor puede muy bien a r reba ta r un ciervo. 

Esta ta l la y estas fuerzas tan exageradas , á las 
cuales ha dado crédi to el test imonio de tantos a u t o -
res, debemos ponerlas en su justo valor, como lo hizo 
y a Mr. de Humboldt , por cuanto no. son superiores á 
las del mltur barbatus ó lemmer-geyer. El condor 
exala, como los demás bui t res , un tuerte olor á c a r -
ne podrida, que sin duda debemos a t r ibu i r á su g é n e -
ro de al imento. N inguno de los autores que han ha,-
b lado de esta ave tan célebre , se ocupó de esta p a r -
t icular idad, que hemos creído conveniente citar, por-
que no todas las especies exalan en el mismo grado 
este olor nauseabundo . 

Mr. de Humboldt q u e solo habia visto el condor 
sobre las montañas dice: (4) «El condor, lo mismo q u e 
los llamas, la vicuña, el alpaca y muchas p lantas a l -
pinas , es pecul iar de la gran cadena de los Andes. La 
región del globo que parece prefer i r á cua lqu ie rao t ra 
es la que se eleva de t res mil y cien á cuatro mil n o -
vecientos metros de a l tu ra . Siempre que para hace r 
nues t r a s herbor izaciones tuvimos precisión de a c e r -
carnos á las nieves perpé tuas , hemos sido rodeados de 
condores .» 

Por g r a n d e q u e sea el respeto q u e gene ra lmen te 
profesamos á las aserciones de aquel g rande o b s e r v a -
dor, por es ta vez no es posible q u e las adoptemos sin 
exámen. Bien sabido e s q u e los condores recorren las 
al turas de los Andes donde pacen los llamas y los v i -
cuñas , pero no creemos q u e esta zona especial sea su 
morada esclusiva: tampoco creemos que solo la c a d e -

(1) Zoología, p . 36. 



na de los Andes les sirva de mansión, porque hemos 
encontrado un gran número de ellos sobre toda la.cos-
ta del océauo Pacílico Y sobre la del océano A t l á n t i -
co, y á las márgenes del mar , en la costa de P a t a g o -
nia ,"donde las montañas mas inmediatas distan, por 
lo menos cien leguas, y donde es muy seguro q u e 
viven , anidan y permanecen habi tua lmente . 

Verdad es q u e puede suponerse con a lguna vero-
similitud, q u e las familias que descubrimos al pie de 
los der rumbaderos de la costa han podido es tender 
paula t inamente sus emigraciones desde el Sur hácia 
el Norte, desde las montañas del estrecho de M a g a -
l lanes hasta l aenvocadurade Rio Negro en Patagonia . 
Por la misma razón, no creemos que los condores pre-
f ieran una zona elevada á otra q u e se halle al nivel 
del mar; porque los de Patagonia son tanvolu miuosos 
y no menos rollizos que los que moranen los Andes; y 
ademas, los hemos visto con tanta f recuenciasobre ta -
da la costadel P e r ú , especialmente en la de Ar ica , 
cernerse todo el d ia procurando descubr i r a lgunos 
animales muertos y arrojados por las olas sobre aque -
lla playa; eou tanta frecuencia los hemos visto d o r -
mir sobre las rocas empinadas de la colina conocida 
con el nombre de Morro de Arica, que los c reemos 
susceptibles de habitar indist intamente las zonas m a s 
f r ias y las comarcas heridas d i rec tamente por los r a -
yos de un sol abrasador como el q u e baña las costas 
del P e r ú . 

Es muy probable que las al turas que f recuentó Mr. 
de I lumbol t , se hallaban á la inmediación de a l g u -
nos caseríos ó rebaños, porque nunca hemos, e n c o n -
t rado condores sobre la cima de los Andes, á no c o n -
curr i r a lguna de estas dos c i rcunstancias . 

Creemos, por lauto, deber nuestro, as ignar á los 
condores mayor esteusion de límites, tanto en latitud 
como en al tura , señalándoles en el pr imer concepto 

desde el cabo de Hornos (56 grados de latitud Sur) M) 
has ta los ocho grados de lati tud Norte, en las partes 
elevadas de los Andes , sobre su vert iente occidental 
sobre todo el terri torio del Pe rú , la Bolivia v Chile y 
desde el nivel del mar donde anidan y se det ienen 
hasta las regiones heladas de los Andes; porque f r e -
cuen temen te los hemos visto desaparecer eu Ja i n -
mensidad de la a tmósfera cuando nosotros nos hal lá-
bamos á la a l tu ra de cuatro mil setecientos y m a s me-
tros sobre el nivel del mar . 

En t re todas las aves, el condor es la mas p r iv i l e -
g i ada por lo q u e respecta á la facultad que tiene de 
cruzar los aires con rapidez, elevándose á una altura 
de la mayor consideración. Lo hemos visto ascender 
hasta el nivel d é l a cumbre del I l imani , cuva e l e v a -
ción es la de cinco mil setecientas c incuenta v tres 
toesas, mien t ras q u e á la de diez y ocho mil [ íes solo 
puede resistir el hombre a la rarefacción del aire 
cuando ha nacido sobre las elevadas plataformas de los 
A n d e s . Al Este d e es tas montañas, el condor solo s i -
g u e a lo largo del ramal oriental de la cordillera 
también oriental , hasta Cochabamba, v a lgunas veces 
hasta el punto en que comienzan las í lauuras de San-
ta Cruz de la Sierra; pero como desde allí n inguna ca-
dena de montañas re ime á los Andes con los p r i m e -
ros ramales de la provincia d e Chiquitos, no pasa de 
es t e limite, y por tanto no es posible q u e se halle en 
las montañas del Brasi l . 

(1) La descripción que se lee en una de las obras de Shaw 
(Museum hvenanum) vol. I[, pág. 5, Lónd. 4796) admiró 
a Mr. de Humboldt porque asegura que son blancos los pies 
del condor y sin embargo nada ofrece de particular porque 
los que hemos visto en Patagonia los tenían blancos también 
«n virtud de hallarse cubiertos de una materia estraña v 
.blanquecina. J 
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Creeremos que otros motivos mas inf luyentes que 
la latitud y la a l tura deben ocasionar la preferencia 
que da el condor á ciertos lugares . Su género de vida 
le obliga á escoger para asilo, ter renos sembrados d e 
escombros ó de precipicios, porque nunca se posa 
sobre los árboles, y porque no solamente necesita pun-
tos cu lminantes , desde donde pueda descubr i r el ter-
r e n o q u e se esl iendo al rededor de él, sino también 
anf rac tuos idades q u e le s i rvan de perchero y le p r e -
s e r v e n de la lluvia. Asi es q u e no desciende ni á las 
P a m p a s de Buenos Aires (y eso que habi ta las m o n t a -
ñas q u e le s i rven de límite porla par te occidental) , ni 
se introduce en las selvas , ni pene t ra en el in ter ior 
d e las montañas q u e a b u n d a n en arbolado, cuyas r a -
m a s pud ie ran embarazar su vuelo . Por lo mismo el 
condor habi ta mas especialmente, ya en las montañas 
á r idas ó al menos poco pobladas, ya en las costas ma-
r í t imas , donde los precipicios masó menos escarpados, 
sus t i tuyen a las montañas . 

No 'debemos creer , sin embargo, que habi ta en t o -
d a s las montañas ó todos los lugares elevados que e s -
t á u desprovistos de verdor . Necesi ta ser atraído por 
pacíficos rebaños de la per tenencia del hombre , bien 
sean de l lamas, ovejas , ó alpacas, ó por muchos a n i -

-males montaraces cuando pacen a la vez. De aquí el 
g r a n número decondores que s iguen las costas donde 
se r e ú n e n hab i tua lmenle muchos lobos mar inos , c o -
mo las del P e r ú y has ta las de la Pa tagonia , s i empre 
c u b i e r t a s de otarios y d e focas. 

D o n d e no hav lobos mar inos , tampoco ex is ten 
rni idores, ó bien se les ve como en el Perú; b ien sea 
cern iéndose sobre la c ima de los Andes, sea a t r a v e -
sándolos con vuelo rápido, á fin de encontrar en ellos 
los pequeños rebaños aislados únicos vestigios q u e 
n o s quedan d é l a destrucción de las v icuñas y los 
guanacos , cuya desaparición g radua l acar rea la dé los 

condores, q u e p o r e s l a causa, se mantienen p r e f e r en t e -
men te á la inmediación de los lugares habi tados y de 
los caminos . 

A diferencia de los calarlos, q u e s iempre se ven 
reunidos á centenares , el condor caza solo, y n u n c a 
se j u n t a á otras aves sino para ar rebatar una par te de 
su presa ó devorarla con ellas en buena armonía . A l -
guna vez, sin embargo , hemos visto que dos condores 
se posaban sobre una misma roca. 

Es ta ave es bastante indolente. Despues de haber 
pasado la noche en el hueco de u n a roca ó de un p r e -
cipicio escarpado con la cabeza escondida e n t r e las 
espaldas, lo q u e le da cierto aire socarrón, despier ta 
al r aya r el día, sacude dos ó tres veces la cabeza, y 
casi s iempre antes de abandonar su guarida^ e s p e r á á 
q u e el sol comience cá e levarse sobre el horizonte, e s -
pecia lmente si el h a m b r e no le mortif ica; incl ínase á 
orillas del peñasco agitando sus vastas alas como si 
se dispusiese á par t i r , hasta que por último las des-
pl iega y se lanza en t i espacio. Solo con mucha d i f i -
cultad emprende su vuelo, y este no es horizontal c o -
mo el de otras muchas aves. Creeríaséle desde luego 
poco seguro en su escurs ion aérea, porque comienza 
á descr ib i r un arcode círculo cediendo á s u p r o p i o p e -
so; pero recobrando muy en breve su magestuoso ar -
r a n q u e , con las alas redondeadas , las remeras s e p a -
r a d a s e n t r e sí, se mece en los aires con faci l idad, sin 
q u e al parecer e spe r imeme el menor cansancio. 

Por movimientos oscilatorios (1) poco sensibles, 
comunica á su vuelo todas las direcciones imagina-
bles; s igue todas las s inuosidades del terreno que r e -
corre ; sube y desciende con la mayor rapidez; r e p e n -

(1) Stebenson, Voyages en Araucanic, etc. (traducción 
francesa, t . I I , p . 59) es el autor que mejor ha descrito el 
vuelo de esta ave, pero no asi sus costumbres. 



ti ñámen le se ba ja hasta rozar con el suelo, cuando u n 
momento antes, meciéndose en t re las nubes, parecía 
un punto imperceptible en la inmens idad del espacio. 

Pero cuando desde lo alto de las regiones e téreas 
su vista pene t ran te llega á columbrar una víct ima, 
i o Ual e.n rapidez á la flecha que sa le del arco i m p u l -
sada por una mano vigorosa, se prec ip i tasobre aque -
lla, ó mas bien se de ja caer en dirección vertical, con 
nn'a c i rcunstancia que indican cu idadosamente todos 
los autores ant iguos. «Cuando desciende, dice G a r c i -
l a s o d e l a Vega (4), hace un ruido tan grande q u e c a u -
sa admiración. Cuando bajan cayendo de alto hacen 
tan gran sombrido gue asombra;» circunstancia de las 
mas ve rdaderas en efecto. Porque, mas d e u u a v e z he-
mos esper imentado esa admiración de que habla Gar -
cilaso de la Vega; pero en c u v a ci rcunstancia , noobs^ 
t an te , s in temor de ser desment ido por los viageros, 
no se'puede fundar como lo hacen muchos escri tores, 
uno de los carac tères genera les del vuelo del condor. 
En cua lqu ie ra olro caso el ruido que este produce al 
descender es poco estrepitoso. 

El condor recorre sucesivamente las costas a hn 
de buscar eu ellas los animales diversos q u e el m a r 
a r r o j a á la p laya, ó bien examina las inmediac iones 
de los lugares habitados y las sinuosidades de los c a -
minos á fin de recoger algunos residuos de animales 
desechados por el hombre; y cuando nada consiguió 
hallar , se posa sobre la punta de un peñasco poco 
d is tan te de los rebaños, y desde allí espera á q u e una 
oveja ó una llama se separen de las demás para par i r 
sus hijuelos. Entonces si el pastor no se halla en d i s -
posición de defender la pieza descarr iada, el condor 
alza su vuelo y se cierne á una g rande al tura enc ima 
de aquel pobre an imal , y en cuanto nota que ha p a -

(1) Comentario real de los Incas , p. 290. 

rido se de ja caer sobre su p r e s a , no para atacarla 
d i rec tamente , sino para cebarse sobre su placenta y 
matar en seguida al recien nacido desolláudolo por 
él cordou umbilical; Vsi el pastor no acude con p r o n -
titud para hacerle soltar sil presa, aquella ave ansiosa 
de matanza á pesar de los esfuerzos de la pobre m a -
dre , devora en un iustante. las ent rañas de su h i -
j u e l o . 

Ya hemos referido que cuando un animal se halla 
atacado por un condor en un pa rage donde no se 
descubr ía n inguno mas, inmedia tamente se presen-
tan otros muchos sin q u e se pueda saber de dónde 
v ienen . Hemos presenciado una de estas escenas s a n -
gr ien tas en un viage q u e hicimos desde Arica á 
Tacna sobre la costa del Pe rú . Es un t ránsi to de o n -
ce leguas, siu agua , en medio de un desier to de 
a rena encandecida que el agua no refresca jamás , y 
cuyo polvillo salado todavía hace sent i r con mas v e -
hemencia , el r igor de aquella sequedad es t remada . 
Varios rebaños de muías y de asnos , cuya carga es 
mas pesada de lo que debiera, recorren i ncesan t e -
mente el país, y los asnos que en él mas q u e eu c u a l -
qu ie ra otra par te son el alivio de aquellos moradores , 
a t raviesan la ruta tanto á la ida como á la vuelta sin 
q u e absolu tamente nada se les cuide y casi s iempre 
sin que se les dé de comer duran te la travesía; asi es 
que mueren muchos, cuyos cadáveres yacen sobre 
el camino y se encuen t r an en todas 'direcciones. 
Guando en una de estas ca ravanas llega un asno á 
fat igarse , se le abandona , a u n q u e a lgunas veces sino 
perece de sed, recobra su an t iguo domicilio para reci-
b i r nuevamente la cotidiana carga. 

Uno de estos pobres an imales asi abandonado, 
cuando ya sus fuerzas {laquean y no podia sostenerse 
en pie, se tendió sobre el ter reno, próximo ya á exa -
la r el úl t imo suspiro. Algunos u rubús se acercaron, 



en seguida y le repar t ieron a lgunos picotazos que po-
co daño originaron al moribundo; pero en breve un 
condor q u e volando en t re las nubes era test igo de 
esta lucha, se dejó caer sobre aquella presa q u e al 
ins tan te abandonaron los u r u b u s y se situaron á u n a 
respetuosa distancia para esperar sin duda con i m p a -
ciencia que saciase su apet i to el c o n d o r , al cual no 
osaban acercarse . Este p r imer condor no tardó en 
verse rodeado de otros dos, y bien pronto llegó u n 
nuevo refuerzo de aves de es ta especie q u e á porüa 
se lanzaron sobre su vict ima a r rancándo le con su t e -
mible pico la una los ojos, la otra las partes g e n i t a -
les; asi es que an te s de mucho , y despues de hace r 
s u f r i r al mismo asno los mas agudos dolores, m u r i ó 
este en medio d é l a s mas terr ib les agonías. 

Nos acercamos al cadáver y entonces los c ó n d o -
re s se separaron á una cor la dis tancia sobre las c o l i -
nas pequeñas que hay en aquel las inmediaciones c e r -
niéndose á cierta a l tura; y cuando observaron q u e 
abandonábamos el te r reno volvieron á la carga . 

Cuando los condores es tán muy repletos con m u -
cha dificultad cruzan los a i res y solo pueden e m p r e n -
der su vuelo despues de haber con ido por a lgunos 
ins tantes agi tando sus alas; y cuando se les p e r s i g u e 
procuran hacerse mas l igeros vomitando una pa r t e de 
lo que han comido: por úl t imo, cuando ya r e c o b r a -
ron una par te de su agil idad remontan el vuelo y van 
á posarse en t re las grietas de a lguna roca donde , c o -
mo ya hemos dicho, hacen t r anqu i l amen te la d i g e s -
tión con la cabeza oculta e n t r e las espaldas . 

Cuando un condor no halla presa , caza has ta q u e 
se hace de noche, y solo c u a n d o comienza el c r e p ú s -
culo se vuelve á su gua r ida . Resis te el hambre con 
la mayor paciencia por espacio de muchos dias , pe ro 
•se desquita ampl iamente d e s ú s privaciones c u a n d o 
halla una presa fácil . 

Ya Garcilaso de la Vega que escribía á principios 
del siglo X V I I dejó asentado q u e «el condor no t iene 
ga r r a s como las del águila y sus pies son m u y pare-
cidos a los de una gallina (1).» Es te testimonio tan 
positivo y tanto mas digno de fé cuanto que emana d e 
un autor peruviano, genera lmente bien iuformado, no 
ha s i d o suficiente para impedir q u e muchos au tores 
modernos a t r ibuyesen ai ave costumbres que no p e r -
tenecen á los falcónidos. Slevenson, por egemplo, 
p re t ende «que el condor cae sobre su presa , y que si 
es un cordero ó cua lqu ie ra otro mamífero, lo a r r e b a -
ta con sus gar ras para devorarlo sobre la montaña 
mas próxima (2).» Mr . de la Condamine (3) an tes 
q u e Stevenson habia sido imbuido en este er ror q u e 
también habia llegado á a l imentar nuestro i lustre 
Viagero Mr. de Humboldt , cuya reputación por otra 
pa r l e está per fec tamente c imentada , pues sus e s c r i -
tos se leen en toda Europa . Habla muchas veces d e 
la fue rza que t iene en sus gar ras el condor, y hasta 
dice que «dos condores acometen, no tan solo al c i e r -
vo de los Andes, al pequeño león puma, ó á la vicuña 
y el guanaco , sino también á u n a ternera . Por tan to 
t iempo la pers iguen hir iéndola con sus g a r r a s y 4 
picotazos, que la te rnera sofocada y muer t a de fat iga 
t i e n d e la lengua mugiendo (4).» 

Verdad es que el condor t iene uñas , pero solo se 
sirve de ellas para descanso de su cuerpo, pues g e n e -
ra lmente , las t iene emboladas , po rque solo se posa 
sobre las rocas , y como muy ju ic iosamente observa 
Mr. Temminck , no pueden servi r le pa ra a r reba ta r 

(1) Comentario real dé los Incas, p . 290—2. 
(2) Yiage á la Araucania, etc. , traducion francesa, t . H, 

pág. 60. 
(3) Relación abreviada del viage á las Amazonas. 
(4) Zoología, p . 41. 



n inguna presa por pequeña que sea. Nosotros a ñ a d i -
mos q u e ni aun pueden servirle pa ra destrozarla, pues 
en realidad solo hace uso de su ter r ib le pico, con el . 
cual la desuella- y despedaza t irando fue r temente pol-
la porcion que con mas facilidad puede asir . 

Tampoco creemos q u e el-condor pueda atacar á 
las ovejas, los ciervos, los llamas, y todavía menos á 
las terneras . Siempre amigos de lo. maravilloso y par -
tidarios de todo cuanto concierne á .su pais, los ' hab i -
t an tes de las regiones americanas propenden á exage-
r a r las cosas; Podemos asegurar que el condor nunca 
acomete á un animal adulto por mas que. la talla d e 
este no esceda d é l a de un carnero', á menos que el 
animal esté esp i rando; pero atraído por el cebo de l 
cordon umbilical ataca s iempre á los an íma les q u e 
nacen en Ios-campos. También podemos a f i rmar que* 
no se dedica á la .caza de otras aves, y has ta pud ié ra -
mos decir , sin temor de ser desment idos , q u e pocas 
veces, n u n c a quizás? embis te á los-mas pequeños m a -
míferos, esceptoando cuando estos acaban de nacer. 

Es ta reseña nos exime de desmentir las. fábulas 
q u e se han forjado respecto á l o s niños que son d e v o -
rados por los condores y nos persuadi rnos q u e con v e r -
dad, ni un. solo egempío puede citarse de una desg ra -
cia de jas te especie. Hay mas: acostumbran los indios 
á confiar la custodia d e los rebaños á sus hijos, a u n -
que estos sean de la mas t ierna edad, y estos saben 
muy. bien preservar al ganado de los-condores, va sin 
perder de viste á las hembras próximas al parto, ya 
conduciendo sobre sus hombros á los recien nacidos; 
sin contar que con frecuencia, los chicuelos de seis á 
ocho años persiguen desaladamente á esas enormes 
aves que h u y e n llenas de terror al acercarse aquellos, 
cuando siendo su volumen mayor, pudieran t i rar los 
al suelo agitando con fuerza su ala ó matar los á i m -
pulso de un solo picotazo. 

También nos parece útil refutar las exageraciones 
que se hallan en Acosta y has ta en el mismo Garcilaso 
de la Vega, genera lmente tan esaclo, relat ivamente 
á .la-fuerza de pico del condor , que asegura puede des-
gar ra r la piel de un b u e y . E n ninguna par te los c o n -
dores, por lo menos los del dia, nos han parecido tan 
vigorosos: y pocosson losv iage rosquehayanreco r r ido 
la costa del Pe rú ó la cumbre de las Cordilleras, q u e 
no hayan encontrado en los caminos algunos mulos 
v a s n o s muer tos , y en los cuales los condores devoran 
todo lo que les es posible v atacan solamente el vien-
tre , el ano y la boca, mientras q u e el resto de la piel 
s e seca sobre las carnes sin que los condores la puedan 
despedazar. 

Lo mismo que el rey d e los bu i t r es y los catar los , 
come el condor d e todo'lo que es animal , pues le h e -
mos vis to.al imentarse de moluscos, aunque no sea e s -
te su manja r favori to. Come de todos los animales 
muertos sin escepcion, bien sean aves, mamíferos, 
repti les ó peces, sin manifes tar n inguna predilección, 
á no ser por la carne d e los mamíferos; y basta no se 
desdeña de comer sus escrementos cuando se ve a c o -
sado por el hambre . 

Los.condores son muy poco sociables: huyen d e s -
de muy lejos al acercarse el hombre , y solo en P a t á -
gonia,"donde veían cr ia turas humanas , acaso por la 
p r i m e r a vez, nos permit ieron pasar á la distancia de 
ciento c incuenta ó doscientos metros de su habitación. 
Nunca nos dejaban l l e g a r í a n cerca que pudiésemos 
tirarles sin ocul tarnos á la inmediación de una presa 
ofrecida á su avidez con el objeto de sorprenderlos; en 
lo cual difieren notablemente délos demás vul túr idos 
de América y par t icu larmente de los u rubús , q u e por 
decirlo asi, viven con los habi tantes de aquellas r e -
giones . 

. Muy difícil seria, apreciar con esacti tud, la v e r d a -



de ra duración de la vida de un condor; pero si liemos 
de dar crédito á los indígenas lleva mucha ventaja su 
longevidad á la de todas las demás aves. Los indios 
nos han asegurado q u e d e . c u a n d o en cuando suelen 
ver a lgunos condores señalados por sus padres con 
ciertas marcas particulares impresas c incuenta años 
antes . El lector conoce como nosotros, q u e tanto el 
hecho como la veracidad de él, necesi tan ser c o m p r o -
bados , si es que se les ha de dar alguu crédito; pero 
es tá f u e r a d e duda que los condores se multiplican m u y 
poco, y que, comparados con los ca tar los , s i empre 
existen en pequeño número . 

Los condores no hacen nido: se conten tan con ele-
g i r en las rocas, como hemos podido observar al r e -
correr los de r rumbaderos de la Pa lágonia , c o n c a v i d a -
des de suficiente ampli tud para recibi r sus huevos, 
pref i r iendo en todo caso para hacer su pos tura , los 
puntos inaccesibles, menos por su elevación q u e por 
la fragosidad de su pendiente . 

El condor hembra pone dos huevos , de diez á do-
ce cent ímetros , y blancos s e g ú n el decir de los n a t u -
rales de aquella comarca; pero un f ragmento que h e -
mos tenido ocasión de observar nos hace creer que el 
blanco está sembrado de manchas de color moreno 
rojizo, lo misino que los huevos del vu l l u r aura y el 
u r u b ú . Desde el mes de nov iembre al de febrero s u e -
le tener lugar la incubación: en tonces las parejas t o -
davía se alejan mas de los lugares habi tados , para bus-
car el parage que creen mas á propósi to . Los i n d í g e -
nas nos han a segurado q u e solo la h e m b r a incuba, lo 
q u e nos parece difícil de creer , porque en reg iones 
fr ías a lgunas veces V sin árboles, el embrión pudiera 
perecer dentro del huevo d u r a n t e la ausencia de su 
madre . Como quiera que sea, tanto la hembra como 
el macho procuran sus tentar á s u s hijuelos, de sembu-
chando y dándoles con su pico los a l imentos q u e ya 

hab ían engullido. Los pequeñuelos crecen con bastante 
lenti tud y apenas pueden volar al cabo del mes y m e -
dio. Siguen aun por mucho t iempo á sus padres , q u e 
los dirigen en sus primeras cacerías; pero el t é rmino 
mas largo de su educación nunca escedc de a lgunos 
meses, y desde este momento se echa de ver q u e los 
jóvenes condores se separan de sus padres , y por sí 
mismos se proporcionan el al imento. Mas voraces 
entonces que los de edad provecta, a u n q u e menos 
previsores v menos desconfiados, porque carecen do 
experiencia", caen mas fáci lmente en los lazos de los 
cazadores; asi es q u e a p r e s a n f recuentemente los c o n -
dores cuando jóvenes y m u y pocas veces cuaudo son 
adul tos . . 

Los condores per jud ican mucho al ganado, po rque 
matan á los animales recien n a c i d o s , y por eso aquellos 
hab i t an tes les declaran en el dia, una g u e r r a de e s -
terminio, v p o n e n e n juego para concluir con su raza, 
muchos y 'd i ferentes ardides. Casi s iempre ios a c e -
chan á la inmediac ionde un l uga rdonde colocan u n c e -
boáp ropós i l o paraa t raer losv los matan con tiro de ba-
la, ó bien los dejan devorar á su satisfacción, y c u a n -
do están repletos los pers igueu á caballo ó los e s t r a n -
gulan cou su terrible lazo; otras veces, por ul t imo, 
los sorprenden hartos va de alimento, en un est recho 
cercado de p a l i z a d a s construido préviamenle en torno 
de la presa osciladora , v los matan a garrotazos, 
sin q u e les sea posible huir porque se les corta la 
re t i rada , y sin q u e puedan volar á causa de s u g t o t o -
toueria que entorpece sus a las , sobrecargando su e s -
t ó m a í o . No liemos oido hablar de la caza descr i ta 
por Molina (1): según es te autor un hombre se a c u e s -
ta de bruces y se emboza en la piel de un buey a c a -

(1) Ensayo sobre la historia natural de Chile, traducción 
francesa, pág. 249. 



bado de desollar, seducido, a lucinado el condor por 
el aspecto de esta piel, pues se figura q u e es un a n i -
mal muer to , se aproxima para hacer sus provisiones. 
Viendo entonces el embozado que es laocasion o p o r -
t u n a , hace presa e n c l a v e por las palas, para cuyo 
efecto t iene sus manos provis tas de guantes: otros 
cazadores llegan en seguida y a tu rden al ave d á n d o -
le golpes en. la cabeza con un palo . 

Creemos que han engañado á Mr. de la C o n d a m i -
ne (1) cuando le aseguraron q u e para atraer al condor 
se hace uso de una figura de niño hecha de una a r c i -
lla m u y viscosa doude el ave acude á encajar sus g a r -
ras . Es una consecuencia esta noticia de un error i n -
veterado, pues muchos creen todavía que el ave q u e 
describimos se sirve de sus uñas. 

Como todas las rapaces, genera lmente el condor 
res is te mucho á la muerte ; pero los habi tantes de 
aquellas regiones forman acerca del par t icular una 
idea m u y exagerada por el estilo de la de Ulloa (2) 
pues p re tende que el legido de las plumas del condor 
es tan compacto, que la bala no-penetra en su cuerpo, 
y hasta añade que se le han descargado de ocho á diez 
fusilazos consecutivos sin hacerle daño a lguno , pues 
chocando las balas en las plumas, volvieron de recha-
zo contra el cazador. Este hecho es inverosímil y f a l -
so de todo punto, porque hemos matado a lgunos c o n -
dores y desde bastante distancia, no tan solo con b a -
las comunes , sino también con postas, y hasta con 
gruesos perdigones; Sin embargo , como e í condor es 
mas fuerte y de mayor magni tud que cualquiera otra 
ave de rapiña , precisamente debe de ser mas difícil 
de matar ; asi es, que aun despues de haber sido g r a -

(I) Relación abreviada del viage á las Amazonas, p á g i -
na 171. 1 D 

i2) Noticias americanas, pág . 158 , par. 18. 

v e m e n t e herido, vuela mucho t iempo an tes de caer 
exánime. Sabemos por esper iencia propia, que el con-
d o r e s muy difícil d e matar por cualquiera otra via, 
valiéndose* por egemplo de la es t rangulac ión. C o n f e -
samos f rancamente , q u e despues de haber herido á un 
condor con tiro de bala sobre la costa de la Patagonia, 
quisimos acabar con él de esta manera , y solo p u d i -
mos conseguirlo despues d e una hora en que h a b í a -
mos agotado los mas penosos esfuerzos. Esta observa-
ción es aplicable, y mas d i rec tamente todavía á las 
aves de mar, tal como los albatroses. 

El nombre de condor tal vez procede de cuntur, 
con cuyo nombre le des ignan los autores ant iguos; y 
Mr. de*Humboldt quiere q u e se der ive cuntur del ver-
bo quichuano hintuni^),que significa e x a l a r u n b u e n 
olor, oler bien a lguna cosa . No somosde su d ie támen, 
po rque en el lenguage qu ichuano ó de los Incas , 
cuando se quiere hablar de cosas q u e t ienen un buen 
olor, se hace uso efec t ivamente del radical ctifttwni ó 
cuntuy, pero cuando al contrar io, se qu ie ren d e s i g -
nar los objetos animados ó inanimados q u e esparcen 
mal olor, empléase el radical aznak, aznay. Ahora 
b i en , no pudiendo admit i r en conciencia q u e l o s q u i -
chuanos tuviesen el olfato bas tante depravado para 
creer que huele bien el condor, se nos figura que no 
nos separamos mucho de la verdad haciendo que la 
voz cun tur se derive de cuntury, nombre del condor 
en el idioma de los avmaras (2), anter ior según c r e e -

(1) Vocabulario del padre Diego González Holguin (Lima 
1608), pág. 33 y 34. 

(2) Vocabulario de la* lengua aymara, por Ludovico Ber-
tonio(Juli, 1612, p . 52). Ent re todas las obras de su clase tal 
vez es esta la mas curiosa, bajo el concepto bibliográfico, 
porque es el único libro impreso por un jesuíta en una p e -
queña poblacion de la cumbre de los Andes. 



mos al de los quichuanos , q u e m u y b ien-pudiera por 
lo mismo deberle su or igen; á menos q u e se pretenda 
cspl icar esta especie de anomal ía e t imológica por una 
an t í f ras i s análoga á la que empleaban los ant iguos 
gr iegos cuando daban á sus fu r ias el nombre de E u -
mén ides , que qu ie re decir apacibles. 

Los indios a raucanos d e C b i l e y de las Pampas si-
t u a d a s á la parle meridional de Buenos Aires, conocen 
al condor con el nombre de mauké-, los puelchas q u e 
hab i t an en t re los t re in ta y nueve y cuaren ta y un g r a -
dos de latitud Sur , le denominan chanana, y los pata-
gones ó tehuelchas de la es t remidad meridional del 
con t inen te amer icano le llaman huirio. Los españoles 
l e dan el nombre de buitre, con el cual des ignan todas 
las especies vu l tú r inas de Europa . 

Réstanos considerar el condor bajo un punto de 
vista completamente nuevo, ó q u e cuando menos solo 
en par te ha sido indicado por los an t iguos au to re s es-
pañoles de la historia del P e r ú . Queremos hablar del 
impor tan te papel q u e desempeñó esta ave en las an i -
g u a s supers t ic iones re l ig iosas de las g rándes n a c i o -
nes quichua y a y m a r a . 

Muy curioso" es sin duda , ver reverenciada una 
a v e de rapiña en los dos vastos imperios de Méjico y 
el P e r ú , mient ras q u e por su parte los ant iguos a z -
tecas hicieron desempeñar un g ran papel mitológico 
á s u cozcaauanthli, que parece ser la g r a n d e ha rp ía , 
y no el vuítur papa, como se ha creído has ta el p r e -
sen t e . También es curioso encont ra r indicios de la 
adorac ionde l condor mucho an tes de la época de los 
Incas , y antes tal vez de la de los aztecas. 

Garcilaso de la Vega dice (1) vagamente o c u p á n -
dose de las diversas re l ig iones aca tadas a n t e s de los 
Incas , que a lgunas nac iones adoraban al condor á 

( i ) Comentario real de los Incas, páe . 12, t . II. 

causa de su talla, y porque se vanaglor iaban de ser 
sus d e s c e n d i e n t e s . " E s t a s noticias sin duda a lguna, 
solo han sido conservadas t radicionalmentc sin q u e se 
pueda des ignar de un modo cierto la miden á q u e se 
re í ieren. Dice ademas al hablar de las conquis tas q u e 
hizo el undécimo rey de los Incas , Tupac Inca 1 upan-
qui, q u e cuando es te pr íncipe penet ró en la nación 
de los chachapuvas , estos tenían al condor por su 
principal dios. Por ú l t imo, hablando de las of rendas 
q u e despues de su visita presentaron al inca con m o -
tivo de la célebre fiesta anual del sol, l lamada R a y -
me (1) dice q u e los indios dieron al Inca muchos an i -
males , contándose en el número de ellos algunos c o n -
dores. En esta misma fiesta los nidios se disfrazaban 
con diversos t rages , presentándose a lgunos de ellos 
con alas de condor su je tas á la espalda, como si p r e -
tendiesen descender de esta ave de rapiña (2)! Otro 
t an to hemos presenciado en los disfraces de los indios 
aymara s de l aPaz (Bolivia) cuando t rataban de so lem-
nizar las fiestas mas-notables de l catolicismo, como 
verbigrac ia , el dia de San Pedro y el de C o r p u s -
Christi . 

Muy s ingular es c ie r tamente , que los indios a y -
maras hayan conservado hasta nues t ros dias una a f i -
ción tal á"esas escenas bur lescas , q u e rep resen taban 
en t iempo de las an t iguas fiestas del sol; pero m a s lo 
es todavía q u e esta cos tumbre se h a y a conservado en 
nn pueblo que desde las pr imeras épocas de su h i s -
toria , las cuales ún icamente nos recuerdan en la a c -
tualidad los monumentos de Tiaguanaco , sobre el l a -
go de Titicaca, e s tuvo bajo el imper io de las ideas re l i -
giosas, y en ellas el condor en t r aba para mucho, y fi-
g u r a b a en pr imer término-

(1) Comentario real de los Incas, 1 .1 , p . 139. 
(2) Idem, tom. I. -d 196. 



2 2 Í COMPLEMENTOS. 

E n efecto, sobre es ta tuas colosales, sobre pór t i cos 
monolitos, por todas partes hemos hallado figuras de 
condor, ora enteras y con un cetro á sus pies para re-
presentar a legóricamente á los emisarios del sol, o ra 
por f ragmentos , sea q u e las alas d e l a v e se adapten 
á las espaldas de los reyes que vienen ¡i rendir home-
nage al astro dominador , sea que su cabeza adorne la 
coroua misma ó el cetro del dios, su cabeza prodigaba, 
por otra parte , en todas las esculturas,de estos t i e m -
pos remolos q u e creemos muy anteriores ai r e inado 
de los Incas, considerados por nosotros, no sin f u n d a -
mento como los últimos vastagos de los avmaras , es ta 
nación bril lante, mucho mas ade lan tada en las a r t e s 
q u e á su vez lo fueron los Incas. 

Estos miraban al condor como al animal m a s Do-
ble , sin lo cual no sabian representar bajo e^te emble-
ma, como vemos en la historia de Viracocha, su o c t a -
vo rev (I) q u e despues d é l a muer te de su padre Y a -
chuar Huacac , en el mismo sitio donde este últ imo se 
r e t i ró cobardamente al ser atacado por los chancas , 
hizo esculpir sobre una altísima piedra dos condores , 
el uno con las alas cerradas, la cabeza baja y h u n d i d a 
en t r e las espaldas como si se ocultase, v el pico m i -
rando hacia el Sur óCollasuyo, vuelto el lomo hacia el 
Cuzco; el otro con el pico vuelto hacia la ciudad, el a i -
re fiero y orgulloso y las alas desplegadas como si fue-
se á caer sobre su presa. Aquella imagen r e p r e s e n t a -
ba á Yachuar Huacac preservado del peligro por la fu-
g a , y la otra imagen al mismo Viracocha acudiendo 
á l a 'de fensa de la capital del imperio. El nutor del 
Comentar io de los Incas nos dice que estas figuras 
exis t ían todavía en 1580. 

(4) Garcilaso de la Vega, Comentario real de los Incas, 
pág. 461, t . I . " » 

Muchos lugares deben el or igen de su nombre al 
del condor. E n el camino que media en t re Potosí v 
Oruro hallamos la costa de Condor -Apache ta (gargan-
t a del condor) y muchos der ivados como C u n t i r - M a r -
ca (la habitación del condor) de cuyo vocablo DO-- c o r -
rupción viene el nombre de Cuutumarca . ' 

600 Biblioteca popular. 
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LIBRO PRIMERO, 

DE LAS AYES NO VOLATILES. 

Hav animales cuadrúpedos organizados para vivir 
en los diversos fluidos que rodean ú ocupan las decli-
vidades de nuestro planeta Los unos c u a d r u m a n o s y 
polífagos, habi tan mas esc lus ivamente en las selvas y 
hasta en el estado de l ibertad, suelen enderezar verU-
c a l m e n t # s u tronco, es decir , q u e pueden andar s o b r e 
dos p ies . Otros están dotados de órganos especiales ó 
m e m b r a n a s alares de q u e los p r o v e y ó la na tu ra e a a 
(in de que pudiesen volar; ú l t imamen te o t r o s h a n ^ r e -
cibido atr ibutos peculiares á tos peces, por*cuantode-
ben vivir esclusivamente en las aguas . Los c a r n i c e -
ros , por esencia, han visto reproduc i r su tipo en los 
anfibios; de modo que la se r ie de los mamífe ro , en 
lugar de una línea recta descenden te , solo nos p r e -
sen t a un circulo cuyas partes r een t ran tes es tán o c u -
padas por tipos que de mas ó menos cerca se parecen 

1 Otro tanto puede decirse d e las aves ; a lgunas se 
parecen á los mamíferos porque no vuelan y poseen 
una especiede organización mista: poco adecuada la de 
o t ras para vivir sobre el te r reno , t ienen sus miembros 

acomodados casi esclusivamente para la na tac ión . 
Otras, por últ imo, vigorosas y robus tas sec iernen i n -
cesantemente en los espacios atmosféricos y a p e n a s 
descansan a lgunos instantes sobre la t ierra . E n t r e estos 
l ími teses t remosexis te una multi tud de degradaciones . 

Las aves q u e no vuelan, q u e asi las dis t ingue Buf-
fon y q u e han recibido de nosotros el calificativo de 
anómalas, t ienen el es te rnón achatado y sin la espini-
lla de los mamíferos, t e rminada ademas por un apén-
dice jifoideo. Sus alas están reducidas á simples r u d i -
mentos, y terminadas por p lumas harto impropias p a -
ra la acción de volar. Su lengua carnosa está casi l i -
bre por su punta, y su estómago difiere por su forma 
del buche peculiar"á las demás aves . T ienen un a p a -
rato semejan te á una vegi ja , que falta en todas es tas 
últ imas, y sus párpados parecen estar provistos de 
cejas. 

Los tipos de esta clase son: el avestruz de Africa 
(struthio, L.) cuya historia poco deja desear en Bu ffon 
y-los nandus(\) [rhea, Bris) que solo consta de una 

(1) Mr. Gould ha leído á la Sociedad Zoológica de Lon-
dres la descripción de un nandú de Patagonia (*) hecha por 
Mr. Darwin, que es muy diferente del nandú común de Amé-
rica (rhea americana) por su talla, la cual es una quinta 
parte menor, por su pico, mas corto que la cabeza; y por sus 
tarsos que son raticutados por delante en lugar de hallarse 
protegidos por anchas placas trasversales como en el aves-
trúz común, teniendo ademas plumas por debajo de la rodi-
lla. Las alas están mas abundantemente provistas de plumas, 
y estas terminadas por una banda blanca. También ha leido 
Mr. Darwin una nota sobre el rhea americana, y sobre la 
especie que Mr, Gould acaba de dar á conocer. Describe su 
modo de nadar que ba podido observar muchísimas voces sin 
que se haya ocupado de él nínguu otro autor. Surcan el agua 

(*) Echo du monde savanl et Hermés, 4e année (núm. 222) 2e di-
visión, Se. nat., núm. 65, du 8 avril, 1337, p. 50. 



especie , conocida desde mucho tiempo con el nombre 
de aves t rúz de América y de touiouiou. Bajo esta ú l -
t ima denominación ha sido descrito por el n a t u r a l i s -
t a ú l t imamente citado, aunque se la aplicó e r r ó n e a -
men te po rque dicho nombre per tenece al jabirú ó 
chab i rú de Cayena, siendo sus verdaderos nombres 
churi en las P a m p a s d é l a Plata, y nandú en las r e -
laciones de ant iguos viageros. Los casoares (casua-
rius Brisson) son de! Asia, y la ún i ca especie conocida 
es eí emeu, ó casoar con casco, que se hal la copiado 
en las láminas de Buffon. "Vive en los bosques de las 
Molucas y de la Nueva Guinea y los holandeses le t r a -
jeron á Europa en 1597. 

LOS EMEUS. 

DROMAIL V I E I L L . 

Buffon no h'a conocido estos seres q u e se dis t in-
guen de los casoares por la depresión bastante n o t a -
ble de su pico, l igeramente plano por enc ima y re-
dondeado hácia la punta. Ademas, las nar ices son me-

con lentitud, no dejan ver mas que uua pequeña par te de su 
cuerpo y estienden su cuello hácia delante. Lo mismo que 
los "uacos, los machos se encargan de la incubación, y no so-
lamente cubren los huevos, sino que ademas cuidan de su 
primonenitura hasta que esta se halla en disposición de pro-
veer á 'su alimento. Muchas son las hembras que ponen en 
e! mismo nido, y el número de los huevos depositados en ca-
da uno, durante la estación, es de cuarenta á cincuenta, ó, 
según Azara, de sesenta á setenta. 

dianas y oviculares, su cabeza emplumada en el oc-
cipucio, l a s m e g i l l a s y los costados desnudos. La len-
g u a carnosa y t r iangular está escotada en sus bordes; 
sus p ie rnas largas y robus tas , t ienen tarsos r ec l i cu -
lados y como dentados por a i ras ; y los t res dedos 
anter iores son iguales y es tán provistos de uñas ob-
tusas . En cuanto á las p lumas de ló sa l a s l lamadas 
remeras , y á las de la cola q u e reciben el nombre de 
l imoneras , faltan completamente.. 

El emeu p a r e m b a u g [Dromams ater, Vieill) (1) 
t i ene el p lumage moreno y las plumas en completo 
deso rden , es decir , distr ibuidas con poca regular idad: 
cuando son jóvenes ostenta su librea cuatro fajas de 
un color rojo vivo. Esta ave , antes de ahora muy co -
m ú n en las l lanuras de la Nueva Gales del Sur . , 'd i s -
m i n u y e á medida que los colonos emprenden nuevas 
desmonlaciones en el terreno; su ca rne es es l imada 
y se compara á la del buey . Sus costumbres son fe ro -
ces , y tal es su agilidad en la carrera , que los galgos 
mas corredores no pueden darles alcance. 

L O S A P T E R I X . 

APTERYX SHAW. 

E n t r e todas las aves, los apler ix son tal vez los 
mas raros por sus formas. Solo les conocemos por la 
descripción q u e de ellos hace Shaw en el tomo XXIV 
del Naturalisl's Miscellany, cuvo dibujo publicó en 
las láminas 1057 y 1058. H e aqui los caractéres con 

(1) Gal., pl. -226; Shaw, Mise., pl. 99; Péron, Voyase 
aux terres aus t . , p l . 36. 



q u e se dis t inguen estas aves: el pico es largo, d e l g a -
do, muy recto, y por su base es tá cubier to con una 
espec ie de cera: una r anu ra tuhulosa ocupa toda su 
longi tud sobre cada uno de los lados, y su p u n t a se 
h incha hacia la es t remidad encorvándose uu poco; las 
nar ices son de forma lineal, poco perceptibles y sitúa" 
d a s en la base de la m a n d í b u l a super ior ; las alas, 
q u e se hallan en estado rud imen ta r io , es tán provistas 
de a lgunas p lumas de corta d imens ión q u e te rminan 
en una uña corva; los pies son cortos , gruesos, seme-
jan tes á los de las aves gal l ináceas , notablemente e s -
cotados por delante y por los dedos, q u e son en nú-
mero de cuat ro , en t e r amen te libres y provistos de 
u ñ a s aceradas y robustas: el pu lgar es muy corto y 
la cola falta completamenta . 

Ningún zoólogo revisó la única especie de q u e 
consta este género , según S h a w , cuya descripción y 
las láminas q u e con ella se han publicado en 1812, se 
hicieron sobre un individuo q u e condujo á Lóndres el 
capi tan Barcley, comandan te por entonces de la P r o -
videncia y lo había adqui r ido en la Nueva Zelandia . 
A esta ave, sin duda a lguna , per tenecía una piel mu-
t i lada q u e nos enseñó un g e fe zelandés de la bahía de 
las Islas, y nos la describió de un modo bastante com-
pleto para que la hayamos tomado por un casoar , c u -
y a indicación se halla en nues t ro manua l de orn i to lo-
gía con el nombre de emeu-kivikivi. 

EL APTERIX AUSTRAL. 

APTERYX AUSTRAL (1). 

Ignórase , en verdad, á q u é familia y a que o rden 
debeDpertenecer esta ave en nuestros métodos o r n i t o -
lógicos: sin embargo , e s muy semejante a os a v e s -
t ruces , v por sus pies se parece á las gal l inaceas , 
mient ras q u e dista mucho de estos seres por la forma 
anómala de su pico. Su talla casi es igual a la de un 
ganso, v sus d imensiones desde la punta del pico a la 
estremidad del cuerpo, son de dos pies y medio; el 
pico desde su comisura hasta la punta t iene seis p u l -
gadas v nueve líneas; p e r o p o r s u tes genera l el 
apterix"se parece mucho á los palmípedos que se c o -
nocen con el nombre de mancos. El color de su p l u -
m a s e t iene mucha analogíacon el del e m e u d e la N u e -
va Holanda, quiere decir que es negro con manchas 
de un color fer ruginoso oscuro: las p lumas t ienen u n 
tronco sencillo, pero sus barbas son largas, b l a n -
cas, de l icadamente barbuladas y todas t e rminan en 

P U Q E n c u a n t o á las d iversas par tes de su cuerpo e s 
notable por muchas particularidades: su cabeza es pe-
queña V el cuello de mediocre longitud; las piernas es-
tán s i tuadas hacia la par te posterior ^ tronco y 
aunque robustas son muy eortas, pues no tienen mas 
que seis pu lgadas de longi tud . Las unas de os dedos 
anter iores son vigorosas; la correspondiente al del 

(!) Shaw, pl. 1037 e t 1038, Nat . Mise. 



medio t iene has ta u n a pulgada: el espolon en que ter-
mina el ala, no tiene mas que tres líneas, y el pico v 
los tarsos son de color amarillo morenuzco " 

t i ap te r ix habita esclusivamente en ¡as islas de 
la Nueva Zelanda, y sera para los fu turos viageros uno 
de los descubr imientos mas interesantes que puedan 
i idcer . 

Despues de la publicación de nuestro ar t ículo 
Mr. í a r r e l l (1) le hizo objeto de a lgunas invest igacio-
nes , y esta ave s ingular recuerda, por sus tarsos po-
derosos y robustos, los de lasgall ináceas, y t iene alas 
reducidas á un muñón unguiculado. Mr. Svkes e n -
cont ró en el estómago de un ibis de la India" algunos 
escaraba-os , l angos tas , semil las , mater ias vegeta-
Ies, ele. y supone que el apterix usa del mismo 
genero de al imento. Por último, Mr. Yarrell es c o m -
ple tamente de nues t ra opinion y cree q u e dicha 
ave debe ser colocada entre los casoareá y los a v e s t r u -
ces, lodo según hemos indicado en nuestro t ra tado 
de ornitología. Sab.do es que, por ahora, solo se e n -
contró el ap te r ix en el monte Ykou-llanqui hacia el 
cabo oriental de la Nueva Zelandia J 

M r M a c - L e a y ha remilido desde Sydney (Nueva 
U l e s del Sur) a la sociedad zoológica de Londres una 
piel de apter ix , procedenle de la Nueva Zelanda 
¿cornpanando a lgunas reseñas enriosas. Le han ase-
g u r a d o que esta ave se mantiene de grandes gusanos 
que cogen hundiendo su pico en el te r reno y los t r a ° a 
2 ; e n l e V 1 V 0 S : a « a d e que golpea la t ier ra pa ra 

J, y ° u,° r u , s a n o s ' , s e a ( l«e lo conozca por el 
g ado de sequedad de aquella, sea por el sonido q u e 
produce al asentar con fuerza sus patas robustas, de 
las cuales se sirve para defenderse . ' 

(1) Proceed, part . I, 4833, p. 25 et 80. 
A'pteriS austral. 

I. El pico.—2. El pió con su? detall»«. 
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LOS DRONTOS. 

DIDÜS. 

Objeto de disensiones numerosas , de las cuales so-
lo queda una memoria , pa recen ' fo rmar una raza es-
l ingu ida mucho t iempo ha . Buffon se cst iende sobre 
la historia del dronto ó dodo (<), que dist ingue de dos 
especies , igua lmente desconocidas en la ac tua l idad , 
pues solo existen en las relaciones de ant iguos v i a g e -
ros , con los nombres de solitario y ace de Nazara. P e -
ro l a m a v o r p a r t e de los autores que han escrito acerca 
del dronto , los unos le han colocado en t re los aves t ru-
ces, los otros con las gal l ináceas, y no faltó qu ien lo 
pus i e se al lado de los" mancos. Por últ imo, Mr. de 
Blainville (2) no vacila en tenerle por un bui t re s e -
me jan t e en cierto modo á los catar tos. Las numerosas 
p r u e b a s q u e acumula merecen en efecto ser lomadas 
en cons iderac ión, si bien nos parece q u e pueden a d -
mit i r a lgunas observaciones juiciosas. 

Los dronlos, l lamados didus por Linneo y La tham, 
raphus por Mehr ing y Brisson, fueron colocados e n t r e 
los aves t ruces por Niéremberg , W i l l u g h b y , R a y , 
L inneo v los autores q u e acabamos de citar, en el o r -
den d e los struthionéos, por Latham, Duméri l , Yiellot, 
m i e n t r a s q u e Temminck y Cuvier son de opinion que 
se clasifiquen no lejos d e ' los mancos; y que Mr. Y i -
gors les considera como una gal l inácea de t rans ic ión 

(1) Didus ineptus, nes?. 
(2) Nouv. Ann. du Mus., t . IV, p . I á 3¡», pl. 1 á 4. 



inmedia ta al género tetras. Po r otra par te , no ha 
mucho q u e di j imos que Mr. B'ainville los considera 
como bu i t res privados de alas y dest inados á vivir 
sobre el te r reno. 

El profesor de anatomía comparada , y sucesor de 
la cátedra que, en su dia desempeñó Cuvier , hace una 
reseña histórica muy interesante acerca d e los a u t o -
res que han descri to ó mencionado el dronto , del cual 
solo ex is ten en las colecciones públ icas un ret ra to al 
óleo, per teneciente al Museo bri tánico, y una cabeza 
y un pie disecados que se conservan en el Museo 
Ashmoleon de la universidad de Oxford. 

El dronto vivía en las islas de F r a u d a y de B o r -
bon s i tuadas en el mar afr icano, y e ra muy c o m u a 
cuando los pr imeros esploradores abordaron á estas 
islas; pero sin medios de defensa, é incapaz de s u s -
t raerse á las cacerías de q u e vino á s e r objeto, su ra-
za sees t iuguió , muy en breve, y en menos de un cuar-
to de siglo, desapareció de la superf ic ie de aquel las 
t ier ras volcánicas . ¿Cómo esplicaremos el q u e solo 
las dos mencionadas islas, de origen muy reciente en 
la creación, á juzgar por su naturaleza ígnea, hayan 
abr igado en su seno ese tipo de organización i n c o m -
pleta , y que no se haya observado en n inguna otra 
par te , ni s iquiera sobre la vas ta superficie de M a d a -
gascar , poblada de animales que, casi e s c l u s i v a m e n -
te le pertecen? Como estas islas se hallan á una g ran 
distancia de los cont inentes de Asía y Africa, el 
dronto, no pudo llegar á el las valiéndose de sus alas, 
po rque son impropias para el vuelo, ni pudo abordar 
nadando , porque carece de pa lmeaduras entre los 
dedos. ¿Cómo pudo nacer , desarrol larse y desapare-
cer, en estas islas cuyo origen se puede a t r ibu i r á la 
acción de los volcanes? 

Tal es el catálogo, según MM. Dumout ( i ) , Bla in-
(1) Dict. se. nat . , a r t . Dronte, t . XIII, p . 519 (1819). 

ville y D u n c a n (I) de los manantiales históricos r e l a -
tivos al dodo, dodar, ó dronto. 

En 1497, cuando Vásco de Gama doblo el cabo de 
las Tormentas para dir igirse á las Indias Orientales, 
dice la relación por tuguesa , que á sesenta leguas del 
cabo de Buena Esperanza , en una bahía que se llamo 
Angra de San Blaz, y en la isla que se halla en las i n -
mediac iones , había un gran número de aves p a r e c i -
das en su forma á los gansos , con alas semejantes a 
las de un murciélago, cuyas aves recibieron de' la 
tr ipulación el nombre de solitarios. Al regresar los 
por tugueses en 1499 , apresaron muchos de estos 
animales, dándoles el nombre de cisnes, y á la isla 
d o n d e los encont raron , apl icáronle la denominación 
de isla de los Cisnes ó Ilha do Cerne. 

El a lmirante holandés Cornehtz V a n - N e c k , en 
1598 hace la descripción del dronto eu estos términos 
«es una ave del tamaño de un cisne q u e lleva sobre la 
cabeza una cogulla de piel: solo t i ene cuatro ó cinco 
p lumas negras en reemplazo de las alas, y otras t a n -
tas p lumas 'g r i s i en las y rizadas eu lugar de cola (2j» 
Los marineros de su tr ipulación le l lamaron walgh-
voqel, ave de mal gasto ó ave de fastidio, según ot ros , 
y también dotaers, que quiere decir dormiten, de lo 
cual resultó dodo (es decir, el que duerme) y después 
dronto. E s t e mismo Yan-Neck, en lugar d e designar 
la isla de F ranc i a con el nombre de la isla de los C i s -
nes, q u e le habian dado los portugueses , estableció 
una colouia bajo la denominación dé la i s ladeMaur ic io 
en honor del es ta tuder [stathouder) reinante. En este 
trascurso de t iempo, cazado el dronto por los p o r t u -

(1) A summary review of the dodo-, Zool. journ. , t . III, 

(2)* Re.cueil de voyages aux Indes. Rouen, 472o, t. II, 
p . 1 6 0 . 



gueses , cuando ar r ibaban á esta t ierra s i tuada en el 
Océano q u e conduce a las Indias, muy pronto d i s m i -
nuyeron sus indiv iduos , y por último" se esl inguió la 
raza por (alta de previsión y protección. La figura 
tan celebre deClus io , publicada en 1605, ha sido c o -
piada de un dibujo per tenec ien te al diario del cap i tán 
finlandés Bentekoé (1), que se hab ía detenido en la 
í l, i*. rancia, y con vista de una pata que este a u -
tor ha lo, bien conservada , en la coleccion de un p r o -
tesor de anatomía llamado Paw. 

. L a descripción de Clusio ó Clusius (2) es la si-
guiente : esta ave iguala ó escede al cisne en ' m a g n i -
tud , pero su forma es de todo punto diversa. Su c a b e -
za es g rande y cubie r ta por una membrana parecida 
en cierto modo á una capilla ó cogulla. El pico no e s -
ta achatado pero es denso y oblongo, de color a m a r i -
llento en la parle mas próxima á la cabeza, azulado 
en el centro de la mandíbula inferior v negro hacia 
su es tremí dad. La mandíbu la super ior está encorvada 
a modo de gancho en su faz in t e rna . El cuerpo t iene 
p l u m a s a u n q u e muy pocas y cort ís imas; carece de alas, 
y en lugar de ellas es tá provisto de cua t ro ó cinco plu-
mas un poco largas y de color negro. El cuerpo, en su 
parte posterior, es muy grueso v sumamen le craso. En 
lugar de cola t iene cuatro ó cinco plumas cortas, cres-
pas , rizadas y de color ceniciento. Las p iernas son mas 
gruesas que alias, en su parte super ior están cubier tas 
d e n e g r a s y pequeñas plumas; lo res tan te de ellas es 
de color a m a n lien lo|v lo mismo sus pies, que solo t ienen 
cua t ro dedos provis tos de largas uñas de las cuales 
t res se dir igen hacia ade lan te y uno mas corto es tá 
s i tuado ai ras . 

(1) Voyage du Purchass et d ' Acluyt. París, 1663. 
(2) Lxot . , p . .100. 

E n cuanto al pie, que m u y poco antes hab í a l le-
gado de la isla de Mauricio, hace observar Clusio que 
no e r a m u y largo pues su longitud, á contar desde la 
r o d i l l a has ta las falanges, apenas escedia de cua t ro 
pulgadas , al paso que e ra muy g rueso pues su c i r -
cunferencia lenia otras cuatro pulgadas de estension 
(probablemenle en los larsos). Cubr ían á este m i e m -
bro numerosas escamas amaril lentas y grandes por 
delante a u n q u e morenuzcas y mas pequeñas por d e -
tras . Otras escamas, de bastante ampli tud, cubr ían 
igua lmente la faz superior de los dedos, mien t ras q u e 
estos por debajo e ran callosos. 

Los dedos tenian poca longitud relativa y e r an 
b a s t a n t e cortos proporeionalmente al g rueso del tarso, 
puesto que el del medio ó sea el dedo mayor no tenia 
mas q u e dos pulgadas de longitud; los laterales a p e -
nas t en ian igual dimensión, y la del pulgar no esce-
dia de diez v ocho l íneas esceptuando este ú l t imo . 
Todos ellos es taban provistos de uñas duras , neg ras , 
cuva longitud no llegaba á doce l íneas. 

,r Aunque poco escrupulosos los navegantes p o r t u -
gueses y holandeses en mate r ia de al imentos, envano 
p rocu ra ron hacer comestible la ca rne del dronlo, aun 
despues de macerada . De aqui el epí te to dea re de mal 
gusto ó ave nauseabunda , noseam mavens a vis, q u e le 
apl icaron. Es ta carne , co r i aceav de difícil cocion, no 
es adecuada pa ra servir de manja r si se esceptúa la 
del pecho v la del v ientre , cuyo sabor no es tan d e s -
a g r a d a b l e . ' A l g u n o s navegan tes que habían matado 
drontos a segura ron á Clusio haber encontrado dos 
piedras en el estómago de un individuo, piedras p r o -
bablemente t ragadas por el ave en la playa; y hab ien-
do reconocido en eslas aves a lgunos otros caractéres 
propios de las gal l ináceas, le dió el nombre de galli-
naceus gallas peregrinus. 

Tomas Herbe r t que publicó en 1634 la relación de 



sus viages (1) describe bajo el nombre de dodo el ave 
q u e nosocupa, espresándose en los términos s i g u i e n -
tes: «El dodo, denominación cuya etimología y o r í -
gen desconozco, a u n q u e parece "ser voz por tuguesa 
y habérsele dado á causa de su estupidez, es un ave 
que por su forma y su rareza puede ser cons iderada 
como una especie de fénix. Su cuerpo es ¡edondeado 
y es t remadamente craso, y la lentitud de sus m o v i -
mientos es tá en armonía* con su corpulencia, pues 
a lgunos individuos pesan mas de c incuenta l ibras. 

«No es tan ingrato á la vista como al p a l a d a r : su 
aire es melancólico, su cabeza d i fe ren temente r e v e s -
tida es tá cubie r ta hacia la región posterior por una 
especie de capilla de plumas de un vello negruzco y 
en t e r amen te desnuda en lo r es tan te de ella que es de 
un color blanquecino como si estuviese envuel ta en 
una tela diáfana. Su pico, muy ganchoso y corvo por 
debajo, desdó las narices, que"sé hallan en su centro, 
hasta su origen, es de un verde claro mezclado de un 
amarillo pálido. Los ojos son redondos, pequeños y 
br i l l an como los d iamantes , s iendo las plumas del v e -
llo mas fino como se verifica en los ansa re s jóvenes; y 
las alas, pareciéndose en esto al ave de la China ( ca -
soar de las Indias) es tán provistas de tres ó cuatro 
p lumas cortas . Las p ie rnas son igua lmen te cortas, 
fue r tes y negras ; el dedo colocado en la par te pos t e -
rior es agudo, y el estómago goza de una grande a c -
tividad y dig iere fáci lmente las piedras y ' e l hierro. 
Bajo es te concepto y por lo que respecta á la forma se 
parece al aves t ruz de Africa:, hállase también eu la 
isla de Diego Ramírez .» 

La figura q u e da Hcrber t y se halla en la pág ina 

(1) Travels iuAfr ioa , Asia; 1626 a u d 1627. Mas . p i t t . 
t . II, pl. 25 . 0 1 
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5 % tomo Til del Zoological journal, difiere mucho de 
las q u e publicaron Clusio y Wi l lughby . _ 

N i e r e m b e r g copió en 165o la descripción de U u -
sius Otro tan to hicieron Jons ton (en 1657) Bontius, 
Pisón (1) v por último Maregrave Charleton eu su 
Onamasticon publicado en 1698, se ocupa del dronto 
ba jo el epígrafe de dodo lusitanicorum seu cygnus cu-
cullatus. Hállase en un catálogo de Grew publicado 
en 1681 una indicación de existir a lgunos restos de 
esta ave (leas ot the dodo) y se halla en la célebre c o -
lección de Tradescan t . Sabido es, por otra parte , que 
esta coleccion ha poseído igualmente u n individuo 
entero trasportado desde la isla de Francia y tenia por 
rótulo según Mr. de Brainvil le, dodar from the Island 
of Mauritius: it is notabl to fey being so big. Este i n -
dividuo desde la ciudad de Lambeth , donde vivía 
Tradescant , pasó á la de Oxford para formar par te de 
la coleccion propia del doctor Ashmole, donde exist ía 
aun en 1700, según a segu ra Hyde (2) quien a ñ a d e 
que el dodo es una polla indiana (3) q u e se hal a 
pr inc ipa lmente en Bigarrops, poblacion de la isla de 

(1) Historia natural y médica de las Indias Orientales. 
(2) H i d e , d e v e t e r u m P e r s a r u m , Pa r tbo rum, e tc . , reh-

aionis historia, cap. 24 , p. 312. . 
(3) El barón de Sfreyciuet , ant iguo gobernador de j a isla 

de Borbon, se ocupó coñ el mayor empeño en proporcionar-
se algunas noticias entre aquellos naturales , por lo que r e s -
pecta á la existencia del dronto. Se nos dijo que había hecho 
v a r ü s preguntas á un negro de mucha edad que vivía en el 
barrio de San José, á las márgenes del rio Rempar t , quien 
aseguró desde luego que habia oido hablar mucho de esta ave 
duran te su infancia, y que en el mismo barrio aun se con -
servaban algunos individvos, en los primeros años de la exis-
tencia de su padre: son las únicas noticias que pudo a d q u i -
r i r el gobernador, pues, si se esceptúa el negro, nadie g u a r -
daba ya memoria del dronto. 



Madagascar , y q u e p o n e un g r a n número de huevos. 
Pa rece que en 4755 fué cuando se desechó de la co-
lección el dronto, j u n t a m e n t e con otros objetos de 
his tor ia na tura l q u e se hallaban en mal estado, y hu-
bieron de contentarse con conservar la cabeza v los 
pies, cuyas partes han sido copiadas por Shaw y se 
ven en las láminas 113 y 166. E n cuanto á la p in tu ra 
al óleo que representa al dronto ignórase su au to r : 
solamente se sabe q u e hecha en Holanda , á la vista 
de un animal vivo, ha sido cop iada por Pisón en 
4658 y que pasó a Inglaterra formando parte del g a -
bine te de Hans Sloane siendo despues propiedad del 
pintor Edwars que publicó, por medio de un g r a b a d o 
de color, en sus Rebuscas, lámina 294; y mas t a rde lo 
reprodujo Blumenback en su m a n u a l , tomo I, pág ina 
256. 

E n resumen, el dronto habrá sido una ave c o r p u -
lenta, redondeada, desprovis ta de elegancia en sus 
formas y sus palas debieron de ser cortas y g ruesa s . 
Su cuello, de escesivo grosor , tendr ía el aspecto de 
una S y estar ía te rminado por una cabeza vo lumino-
sa y por un pico todavía mas voluminoso en p ropor -
cion. Asi, pues, parece muy posible que no s e a n e s a c -
tas las copias que del d ronto se han publicado y esto 
no debe admirarnos sí se a t iende á que en la época 
en q u e salieron á luz se cuidaban poco de q u e las fi-
guras fuesen esactas y todas las obras de historia na-
tural q u e se imprimieron en aque l t iempo man i f i e s -
tan la verdad de nues t ra aserc ión . 

La p in tu ra holandesa , t an t a s veces ci tada, parece 
r ep resen ta r un ave s ingular por su conjunto, p u e s 
consta de partes har to he te rogéneas : t iene la cabeza 
d e albatros , el cuerpo de casoar, la cola de aves t rúz , 
jas patas de manco, y aun así falta en ellas su m e m -
brana natalr iz. E n cuanto á los vest igios del museo de 
Oxford, son los únicos q u e dan tes t imonio de la exis-

tencia de una ave cuya especie se ha estinguido ya : 
su pico se parece por su forma al de ciertos bui t res , 
al (le los sarcoranfos por su b a s e , y á los r aneaneas 
por las nar ices; pero más se parece todavía á los c a -
soares; emeus y nandús por la disposición de las p l a -
cas escamosas que cub ren las f a l a n g e s , y por la f o r -
ma y la longitud de los dedos, exceptuando el pulgar . 
Asi, pues, no menos razoú hay para admitir al d r o n -
to en l r e las aves es t ruc iónidas que entre las gal l iná-
ceas y los vu l túr idos . 

6 9 1 B ib l i o t eca p o p u l a r . T . X X . 1 6 



LIBRO SEGUNDO. 

DE LAS AVES DE RAPIÑA, 

Ó RAPACES DIURNAS. 

Los volátiles conocidos coa los nombres caracter ís-
ticos de aves de rapiña, accipitras ó rapaces, d e b e n 
aquel los á sus costumbres; cor responden en el o rden 
de las aves á los animales carniceros de la clase d e 
los mamíferos , y forman una familia natural c u y a s 
especies todas se matizan en tipos genéricos poco dis-
t intos y se ag rupan por analogías de forma, de hábi to 
y hasta de coloracion en el plumage. 

Todo revela en estas aves la potencia de sus m e -
dios de destrucción: pico robusto y cor tante para d e s -
garrar su presa , uñas aceradas y de un temple p r i v i -
legiado para asirla, músculos y tendones enérg icos 
para opr imir la con sus gar ras , v is ta pene t ran te para 
reconocerla, olfato sutil para present i r la , alas doladas 
de la mayor energía para pricipitarse sobre ella, as i r la 
fue r t emen te y arrebatar la por los aires. 

E n cuanto á sus carac lé res zoológicos pueden 
reasumirse en los términos s iguientes : el pico es corto 
y muv corvo, siendo la mandíbu la super ior mas larga 
que la inferior; las narices es tán ab ie r tas en una 
m e m b r a n a ó cero que s i rve de vaina al pico, por su 
base . Cada uno d e s ú s dedos, que son cuatro, está 
provisto de una uña ó gar ra re t ráct i l , a rqueada , t an 
robusta como acerada , y los dedos en su nacimiento, 
es tán unidos por un corto repl iegue membranoso. Sus 
alas, q u e cons tan de pennas r íg idas y fuer tes , son 
á propósito par aun vuelo de larga^duración. 

Las rapaces q u e se d is t ingueu en diurnas y noctur-
nas, s egún q u e los ojos pueden ó no resistir ' la c l a r i -
dad ó la luz del dia, t ienen u n a talla bas tan te g rande , 
si bien la de las hembras s iempre es mayor que la de 
los machos , l lamados por es ta razón terzuelos. S e a l i -
m e n t a n con la presa q u e cazan tanto en t ierra como á 
la orilla de las aguas , y a lgunas veces, aunque son 
las menos, de cadáveres corrompidos é inmundic ia . 

Pocas veces se reúnen en bandadas; á fuer de ver -
daderos merodeadores , gus tan de vivir sin compañía y 
se dividen cierta superficie de terreuo sin que p e r m i -
t a n á los estraños tomar par le en su botín. Sus nidos 
se componen de tamaras reunidas con bas tante n e -
gl igenc ia , y los hacen sobre las ramas de los árboles 
ó los colocan al desgai re sobre la roca d e s n u d a y en 
los lugares mas inaccesibles de las montañas . 

El vulgo t iene acerca de estas aves las ideas m a s 
exageradas: asi es q u e la voracidad cobarde y r e p u g -
n a n t e d é l o s bui t res , el valor y la magnanimidad del 
águi la , la innoble estupidez de los busos , la ferocidad 
del milano, muchos siglos ha q u e t ienen cabida en el 
idioma de los poetas, sin q u e las imágenes q u e d e 
aqu í resul tan sean esactas en el sent ido filosófico y 
na tu ra l . 

Vamos á recorrer suces ivamente los géneros y las 



especies que .co r responden á es ta g r a n famil ia , d i v i -
dida ac tua lmente por los nomenc ladores en uu g r a n 
n ú m e r o de razas. 

E n t r e l a s rapaces gal l ináceas colocamos en p r i -
mer l uga r , los mensajeros (serpentarias) (1), que p a -
r e c e n formar un escalón de t ráns i to desde las aves 
anóma la s á las v e r d a d e r a s r apaces . Solo abrazan u n a 
especie descr i ta por Buffon (y r ep resen tada en sus lá-
minas n ú m e r o 721) con el n o m b r e de mensagero del 
cabo de -Buena E s p e r a n z a . 

Cerca de estas ú l t imas deben colocarse \os cana-
mas ó mejor sariamas (2), que la m a y o r par le de los 
a u t o r e s hacen figurar en t r e l a s zancudas . La única 
especie conocida es el saña d e los g u a r á n i s (3), e l 
seriema de los bras i leños (4), descr i to con numerosos 
detal les por Maregrave (5), pero c u y a his toria solo se 
h a conocido b ien en estos úl t imos t iempos, por las 
descr ipciones de Azara y Mr. Geof f roy S a i u t - ü i -
l a i r e (6). . 

E l sa r i ama moñudo t i ene como t r e in t a pu lgadas 
de longi tud, se apoya sobre p i e r n a s de lgadas ; su p lu-
m a g e es en t r e gr i s ien tos y bermejo , de l i cadamen te 
vcrmiculado de moreno : las" a las son bas tan te p e q u e -

(1) Lacép. , Cuv.; ophiotheres, Vieillot; gypogtr antis, 
l l l ic .- .Proc. III, 118. 

(2) Brisson; dicholophus, Illig.; palamadea, L: micro-
dactylus, Geoff.; lophorhinchm, Vieillot. 

(3) Apuntes para la Historia natura l de los pájaros del 
Paraguay y Rio de la Plata; Madrid, 1802, t, III, p. 101. 

(4) Wied Newvied, ac t . Leop. cu r . n a t . , t . II, p . 323 
aveo, fig. 

(5) Ilist. re r . na t . Brasilia?, lib. V, p. 203 . 
6) Ann. du Mus. , t . XIII, p l . 2 6 ; Temm. , pl. 237 ; Viei-

l lot , Gal., pl. 2S9. 

ñas , la cola mediocre , r edondeada y b lanca h a c í a l a 
e s t r emidad de las t imoneras mas sa l i en tes . E n c u a n t o 
á los tarsos son amari l los , del mismo modo q u e d 
i r is , v el cerco de los ojos e s t a desnudo y es azu lado 
u n copo ó moño de p e q u e ñ a s p lumas par le desde la 
f r e n t e y la base del pico á qu ien cubre . 

Es te es largo, corvo, hend ido ha s t a deba jo de los 
oios v de todo punto semejan te al de las aves de r a -
p iña como lo a s e g u r a Cuvier en su reino an imal . L a s 
p i e rna s son muv altas, de lgadas y t e rminadas por de-
dos muy cortos un idos en t r e sí con un pequeño rep l ie -
g u e membranoso . P , 
8 El ca r i ama vuela muy mal y hab i t a p r e f e r e n t e -
m e n t e á la inmediación de-las selvas poco pobladas y 
sobre las colinas pé t reas , d o n d e s e . a h m e n t a de l aga r -
tos v algunos insectos: también se le ve recor re r 
las sábanas , favorecido por s u s largas p ie rnas , y e n -
tonces va á caza de r anas y otros an imales . 

Vive por pares ó en p e q u e ñ a s bandadas , s u na tu-
ral e< m u y desconfiado; con todo, solo alza su vuelo 
en caso de verse muy perseguido, y a u n asi , no mas 
e m p r e n d e su f u g a aé r ea que pa ra p o s a r e sobre t m a 
r a m a del árbol mas ce rcano . Cuando se l e , d o m e s t i -
ca desde jóvenes , a lgunas veces suelen comer ca ñe 
pero n u n c a los granos de maíz, v se pueden e d u a r 
d e t a l m o d o , q u e a u n q u e se ausenten para b u s c a r s e 
al imento en los campos y caseríos, vuelvan al co ral 
como c u a l q u i e r a otra ave domést ica . Su voz se pa rece 
á la de los pavos jóvenes , y su ca rne parece sab rosa al 
p a l a d a r de los hab i t an tes del P a r a g u a y s iendo por 
tan to m u y buscada . La postura de la h e m b r a es de 
dos huevos que deposi ta cu el suelo s in hacer nu lo . 

Las rapaces d iu rnas forman u n a rica y muy n u -
merosa famil ia , d ividida ac tua lmen te en un g ran n u -
mero de g rupos secundar ios , que s e subdiv iden a su 
vez en t r i b u s , las cuales recorreremos suces ivamente . 



D E LOS VERDADEROS BUITRES. 

VULTUR ( 'I) . 

Los natural is tas l laman bui t res á un g ran número 
de aves, d i s t r ibu idas ac tua lmente en muchos géneros -

y por esta denominación debe en tende r se no mas q u e 
u n a familia natural de rapaces q u e s e r í a muy c o n v e -
n ien te des ignar con el nombre de vul túr idos , familia 
a la cual deben per tenecer todos los carac téres del 
ant iguo genero vultur de Liuneo, de La tham, v los 
primeros natural is tas . 

Brisson hab ía colocado los bui t res en el tercer 
o rden de su ornitología, incluyéndolos en el g r u p o 
q u e caracterizó con estas palabras: base del pico cu-
vierta con una piel desnuda. Linneo, en la dozava 
edición del Systema Naturw, publicada por Gmei in 
en 1788, establece los carac téres del pr imer orden de 
las aves llamadas por él accipitras (2) voz que t r a -
ducimos por aves de rapiña, y solo colocó en él cuatro 
g e n e r a s , á la cabeza de los cuales f iguran los bu i t res 
vultur, mient ras q u e el conjunto de aves de rap iña , 
no comprendidas en este pr imer géne ro , ha rec ib ido 
el nombre de falco. 

Linneo comprendió todas las rapaces noc tu rnas 
na jo la denominación d e s t r i x , y muy equ ivocadamen-
te anadio á es te órden las pegas-rebordas , lanius, q u e 

(O Ulig., Prod.; Cuv. 
_ í 2 ) n f r 3 / 0 ^ t r a o s u o r i S e u del verbo latino accipere, roñar. [N. d. T). 

todos los modernos clasifican en el segundo órden ó 
«ea el d é l o s pa se re s .E l género vultur de Linneo com-
i d a catorce especies Latham no se separo de 
método l inneano, v sus bu i t r e s todavía los coloca al 
f r en te de las aves te r res t res . Es te órden n c . f u e a d o p -
tado por Mr . de L a c é p e d e , que publico en 1799 u n 
ensaco de método analítico. En este t ra a jo ha inclui-
do las aves de rapiña en la s e g y d a d m s i o n , y ya^tan 
anaeihl» natural is ta propone desmembrar al g e n e o 

separando de h l i s aves l lamadas gr ¡ ¡ fe , ba j 
el nombre de aupados. E n su zoo ogia anali l ica üaaa 
á luz en 1806 pone Mr. Dumer i l los bui t res a la c a -

f .^STite en lS en u Prolmus mammauL 
S e de las aves de rap iña , raptares 

f oc W a n t r e s el tercer órden de su metodo y co lo-tores (o l a p a c c s e, leicei ¿ l o s acúpitrims, 

í™e " S í ? adopta cuatro géneros en e l b u i t r e a sa~ 
¿¿huitre sarcoranfo, - ^ J f h í b i l p r ue -
v i é i v en un t raba jo poco vulgarizado, había p r o p n e s 
to muchas dis t in í iokes c a r a c t e r ^ s ^ esta tribu, 

Mr Vieillot, cuvo metodo ornitologico se pul) co 
hacia fines de 1816, reunió en su familia de los ¡vu l tu -
r inos, muchos géneros , para ia mayor par te de | 0 ¿ c j j -
ec propuso nuevos nombres, y adopto los de buitre, 

zwiloto dal linaza, iribino (iribin , ranmnj car acara. 
Mr. Temmiuck en su analísis (1815 y 1820) admite no 
m a s q u e los géneros buitre, catarlo ygipaeto E n 
nues t ro Manual de ornitología, publ icado en 15 de 



mayo de 1828, hemos reunido bajo el nombre de v u l -
túr idos propuesto por el natural is ta inglés Vigors, los 
géneros b u i t r e , vultur; sarcoranfo, sarcoramphus-, 
percnoptero, neoprhon; catarto, cathartes; gipaeto, 
gypeatos; é ir íbino, daptrius. Es te es asi mismo el ó r -
den que seguiremos en la enumeración de las e s p e -
cies vul tur inas de que será objeto el presente a r -
t . c J o . 

Los caractères generales de los buitres, son el te-
r e r la cabeza v el cuello desnudos ó desprovistos de 
plumas, teniendo en reemplazo de ellas un vello corto 
y poco espeso, ó de no ser as i , a lgunas carúnculas 
carnosas. Casi siempre la parte inferior del cuello está 
rodeada de plumas llamadas collares que se e s t i en -
den formando una especie de ruborde. Los ojos están 
á.flor de la cabeza: el pico es recto, mas ó menos r o -
busto y comprimido lateralmente; la maudíbula s u -
p e r a r decididamente corva ó terminada á modo de 
gancho: la inferior es recta, es tá redondeada v l ige ra -
mente incl inada hacia la punta . Las narices "que son 
ovalares ú oblongas, están abier tas oblicuamente h á -
cia la eslremidad de la membrana cera. La lengua es 
cart i laginosa, algo achatada y pun t iaguda y muchas 
veces bifida en su estremidad. Su cuerpo es" grueso , 
robusto, oblongo y termina en .una cola genera lmente 
corta, compuesta 'de t imoneras iguales. Las alas son 
punt iagudas , m u y largas, y tanto que sobresalen de 
la cola: casi s iempre las llevan estendidas, bien se 
hallen en reposo ó en movimiento. La cuar ta remera 
es la mas larga, y la primera es la mas corta: los t a r -
sos son robustos, reticulados ó provistos de pequeñas 
escamas, desnudos ó emplumados, y terminan en 
uñas tan débiles como cor tasen propoícion de su t a -
lla. Las timoneras son en número de doce á catorce.. 

Los buitres, cuyo nombre ya no se usa en lengua-
g e figurado, son unas aves voraces, hambrientas, c o -

bardes , cuvo gusto depravado prefiere los cadáveres 
en corrupción á los animales vivos, porqueno se a t r e -
ve á declararles la guerra . No desdeñan sin embargo, 
la carne palpitante, como se dice comunmente , pero 
solo buscan para devorarlos algunos animales jóvenes 
é indefensos, cuando su inesperiencia los aleja de la 
compañía de sus padres . Como genera lmente viven 
en bandadas, su vista penetrante descubre cualquier 
animal que se halla muerto en las inmediaciones, y el 
primero de ellos que lo descubre, avisa á sus c o m p a -
ñeros q u e se precipitan con avidez para devorarlo con 
la mayor ansiedad. 

Por mucho tiempo se atr ibuyó á la delicadeza de 
su olfato este instinto que tienen l o s bui t res de r e c o -
nocer á grandes distancias los cadáveres corrompidos 
de que se al imentan; pero parece si se ha de dar c r é -
dito á observaciones recientes, que esta perspicacia de 
sentidos dista mucho de ser tan perfecta como h a c t a 
el dia se crevó, v que á su poderoso vuelo y á su vista 
cseeleute, deben el hallarse instruidos del lugar d o n -
de yace á descubierto un cadáver, casi al instante 
mismo en que es arrojado. 

Esa asquerosa glotonería, esos hábitos de un ins-
tinto depravado generalmente , hacen torpes á los bu i -
tres, poco inteligentes y estúpidos, un insufrible h e -
dor exálase continuamente de su cuerpo, y un humor 
hediondo se desprende sin cesar de sus narices, como 
si las costumbres viciosas debiesen imprimir en todos 
casos, el sello de la ignominia ' 

Cuando los bui t res se hallan repletos despues de 
haber destrozado el cuerpo de un animal, la par te 
baja de su exófago se hincha es t raordinar iamente , 
ba jo la forma de una voluminosa vejiga que sobresale 
en t re las plumas: entonces es cuando hacen la d i g e s -
tión y se hallan en un estado tal de reposo, que c o n -
trasta con sus costumbres hambrientas, p e r m a n c c i e n -



do pacíf icamente con la cabeza apl icada á su buche . 
A pesar de lo dicho, cuando el hambre les a g u i -

jona , a lgunas especies a tacan á los animales p e q u e -
ños, y hasta el mismo condor, ese g igante de las aves, 
cuando los cadáveres de las best ias le fal lan, descien-
de, según se dice, desde los Andes á las l lanuras , 
s in que tema atacar á las vicuñas, á los caballos n i 
a ú n a l o s bueyes . Otros buitres, v e s p e c i a l m e n t e los 
calar los , encuen t r an a su gus to toda clase d e a l i m e n -
tos; asi es, que se les vé á orillas del marescavando y 
comiendo los deshechos que las olas arrojan, y comen 
ind is t in tamente los peces muer tos , los cangre jos , los 
fucus , los moluscos blandos, y en una pa labra , engu-
llen cuanto s e l e s proporciona. Estos háb i tos les lian 
at ra ído la protección de los moradores de aquellos cli-
mas, y en los países mas calurosos, tales como los de la 
Amér ica meridional , donde la indolencia de los hom-
bres , favorecida por la iucuria , de ja depositar en me-
dio de las poblaciones, las materias mas pu t re fac tas , 
los catar los t ienen por oficio el l impiar aquel la s u c i e -
dad asquerosa purif icandoasi unos l u g a r e s q u e si ellos 
no exist iesen, no tardarían en ser focos de c o r r u p -
ción. 

Lo que mas par t icu la rmente d is t ingue á los b u i -
t res de las águi las ó de otras especies belicosas de r a -
paces , es uña série de caractéres accesorios q u e m e -
recen fijar nuestra atención. Cuando los buitres es tán 
posados, adoptan s iempre una posicion semi -hor izon-
tal q u e revela la desconfianza; por el cont rar io , el 
águi la se mant iene con orgullo en una postura v e r t i -
cal , y parece tener el convencimiento de la fuerza y 
el valor q u e la d i s t inguen . Su vuelo es torpe, pesado, 
y apenas puede emprender le cuando el es tómago está 
esces ivamenle l leno. Tienen de común con el s e r -
pentar io la necesidad de engull i r su p resa donde 
quiera q u e ésta yazga , y no pueden a r reba ta r l a con 

sus ga r r a s demasiado débiles, como lo verifican todas 
las demás aves de rap iña . 

Escuchemos á Buffon pintando con mano d ies t ra 
las cos tumbres de los bui t res . «Si se ha dado á las 
águi las el pr imer lugar en t r e las aves de rap iña , no 
h a sido porque sean mas fuer tes y mayores q u e los 
bu i t r e s , sino porque son mas generosas, es deci r , 
m e n o s crueles: sus cos tumbres son mas alt ivas, sus 
movimientos mas atrevidos, hay mas nobleza en su 
valor, t ienen tanto amor á la guer ra como afición á la 
rap iña . Los bu i t res al contrar io, no t ienen mas i n s -
tinto que el del apetito vil y el de la voracidad, no 
pelean con los vivos, sino cuando 110 pueden saciarse 
en los muer tos . 

'(El águila a taca á sus enemigos cuerpo á cuerpo: 
los pers igue, los combate y los r inde siu el auxilio de 
nadie ; los bui t res al contrario, por poca resis tencia 
que prevean se reúnen en bandadas , como cobardes 
asesinos, y mas bien son ladrones que guerreros , a n -
tes aves carniceras que d e rapiña, pues entre los in-
dividuos de este género solo ellos son los q u e se r eú -
n e n muchos contra uno, los q u e se encarnizan en los 
cadáveres , á punto de destrozarles has ta los huesos; 
l a corrupción, el hedor los a t rae en vez de a h u y e n -
tarlos -. los gavi lanes , los halcones y aun las aves mas 
pequeñas manifiestan mas valor, pues cazan solos, y 
casi todos desprecian la ca rne muer t a , y r ehusau la 
que está corrompida. En las aves, comparadas con los 
cuadrúpedos, el bu i t re reúne , al parecer , la fuerza y 
la crueldad del t igre, con la bajeza y la ansiedad del 
chacal, el que también se reúne para devorar los 
cuerpos corrompidos y desenter ra r los cadáveres ; al 
paso que el águi la t iene, según hemos manifestado, la 
nobleza, la magnanimidad y la munif icencia del león.» 

Tales son las opiniones admit idas ace rca de los 
bui t res : las hemos referido, sin pre tender desvirtuar™ 



las: sin embargo, séauos lícito decir q u e la n a t u r a l e -
za previsora y sabia, dispuso las cosas del mejor modo 
posible; q u e los vicios y las v i r tudes q u e a t r ibuimos 
á los animales, tan solo proceden de u n a vana c o n j e -
tura ; q u e l o q u e l lamamos magnan imidad del leori y 
del águi la , no es otra cosa q u e la consecuencia de ha-
l lar le repleto el estómago de un animal esencia lmente 
carnívoro y sanguinar io ; q u e la cobardía de los b u i -
t r e sno debe llamarse tal, del mismo modo q u e no hay 
acierto en ca l i f i ca r de magnanimidad la audacia 
del águi la . 

Quiso la naturaleza que exis t iesen carniceros para 
neut ra l izar la escesiva mult ipl icación de ciertos an i -
males , y establecer una especie de equil ibrio; quiso 
q u e existiesen para purgar á la t ierra de los cadáver-
r e s per tenecientes á los se res q u e esp i ran de m u e r t e 
na tura l ó accidenta lmente , á fin d e q u e no corrompan 
el aire que han de respirar los que viven, según sus 
leyes ; y tanto los unos como los otros desempeñan las 
funciones que le fueron des ignadas al nacer . 

El nombre de vultur t iene por etimología, c o n -
forme se lee en Belon, página 84, esta f rase lat ina de 
un au tor desconocido: Vultur á volata tardo nomina-
fus putatur, magnitudine quippe corporis prwcipites 
volatas non habet. 

Los ant iguos, según la opinion mas c o m u n m e n t e 
recibida, solo conocieron dos especies que c o n f u n -
dían entre sí bajo el nombre griego de gyps, ó el l a -
t ino da vultur . 

Belon, que escribía en 1554, solo describió dos 
bu i t r e s con los nombres de gran buitre ceniciento y 
buitre mediano, moreno ó blanquecino, q u e m u y p r o -
bablemente , tanto uno como otro son g ipac tos , Pero 
en la época que alcanzó es te padre de la ornitología 
f rancesa , parece q u e los buitres eran buscados por los 
habi tantes del Egipto, y de las i s las del Archipiélago 

griego, p u e s empleaban su vello pa ra guarnecer los 
vest idos y otros objetos de uti l idad, que la p lumazón 
del cisne s i rve para confeccionar en el día. Los pele-
teros, dice Belon, (página 84) saben a r rancar las p lu -
mas mayores de la piel de los bui t res conservando el 
vello que se halla debajo, y asi la adoban para hacer 
pieles que venden á un precio exorbi tante; pero en 
Francia s i rven , con mas f recuencia , para poner sobre 

C l l o T S e s h a b i t a n e n lodos los pa i se s d e la t i e r -
ra , p e r o s i n e m b a r g o , e s t á n m a s r epa r t i dos en las r e -
g i o n e s e c u a t o r i a l e s v t e m p l a d a s q u e en el ¡Ñor®: s e 
m a n t i e n e n e n las l l a n u r a s , y h a s t a m u c h a s veces e n 
med io d é l a s pob lac iones . A l g u n a s e spec i e s no a b a n -
d o n a n las c a d e n a s de m o n t a ñ a , d o n d e c o n s t r u y e n s u * 
n i d o s con m e n u d o s t rozos de leña e n l u g a r e s i n a c c e s i -
b l e s v e n med io de las rocas . 

Aunque abundan mas los buitres en los países s ep -
tentr ionales , temen los f r ios in tcnsosdel invierno, y du-
r a n t e es ta estación, emigran á los países mas meridio-
nales . Con lodo, a lgunas especies a u n q u e muy comu-
nes en la par te mas cálida de la America del Sur , se 
h a n es tendido has ta los límites del cabo de Hornos, y 
por los c incuenta v cinco grados de latitud aus t ra l , s in 
que estas al tas lati tudes hayan ejercido una in f luen-
cia desfavorable en su organización; otras no a b a n -
donan las regiones de las nieves y solo accidental-
mente ba jan á las l lanuras como se verifica con el 
c o n d o r . , . 

Los buitres hembras no ponen g e n e r a l m e n t e sino 
dos h u e v o s y cuatro cuando mas: los padres a l i m e n -
tan á sus hijuelos dándoles con el pico las provisiones 
q u e t i e n e n en su propio b u c h e . L a m u d a sotosever ihea 
una vez cada año, v los individuos de uno y otro sexo 
en su estado adultoj' t ienen la misma librea; pero no 
sucede lo propio cuando son jóvenes, pues v a n a el 



p l u m a g e de tal m a n e r a , que qu izás n ingún g é n e r o de 
aves a b r i g a m a s errores que el de los bui t res . 

E l n ú m e r o de las especies nominales es muy g r a n -
d e , y todavía se ignora cuál es el l ímite de las* v a r i a -
c iones q u e m u c h a s de ellas p resen tan . Las hembras 
t i enen una talla mas aven ta jada que los machos; s u 
gr i to es tan agudo como sonoro, y su vuelo tan raudo 
y pr ivi legiado, q u e muchas veces los bu i t r e s se o c u l -
t an á la vis ta lanzándose á la región de las nubes . U n 
r a s g o bas t an te dis t int ivo que hace diferir á es tas aves 
de todas las demás rapaces, es su pequeñís ima c a b e -
za, la cual descansa sobre u n cuello largo y delgado 
que no g u a r d a proporcion con lo re s t an te del cuello. 

No nos ocuparemos de las discusiones q u e h a n 
susc i t ado a lgunos autores para fi jar el número d e los 
ca rac té res de las diversas especies, porque esta t a r ea , 
con esceso prol i ja , nos separaría de nues t ro objeto y 
e n el decurso de la obra habrá ocasion sobrada pa ra 
q u e nos esp layemos debidamente . 

D E LOS VULTURIDOS, 

Ó FAMILIA DE LOS BlílTItES. 

Pico recto, corvo solamente en la estremidad, pro-
visto en la base de una cera glabre (1) ó peluda; cabeza 
desnuda, cubiertas de membranas carnosas ó de vello; 
lengua carnosa y casi siempre bifida; el cuello puede 
replegarse en un collarín de plumas largas que rodean 
su parte inferior; los tarsos robustos; pero las uñas dé-
biles. 

(1) Se da la calificación de glabre á todo lo quo está d e s -
provisto de glándulas ó dn pelo. (N. d. Tj. 

Los ve rdaderos bu i t res y los pe rnoc te ros son del 
an t i cuo mundo; los sarcoranfos pe r t enecen á la A m e -
r ica D merid iona l , del mismo modo que los catar tos y 
los i r ibinos, y el gipaeto es mas pa r t i cu la rmente p r o -
pio de la Eu ropa . La Nueva Holanda ofrece la s i n g u -
la r idad de no tener b u i t r e s , a u n q u e en reemplazo de 
ellos, se hallan los ca raca ras ó polidoros (1). 

E L BUITRE ARRIANO. 

VULTUR AllRIANUS (2 ) . 

La s inon imia de esta espec ie europea es s u m a m e n -
t e complicada. Asi bajo el n o m b r e de bu i t re neg ro , 
Mr. Vieil lot , admi te un g r a n n ú m e r o de especies q u e 

f l ) Buitre. Vultur. L. i Aut. Pico grueso y fuerte, r ec t 0 

en la base y por lo demás convexo; las nances desnudas» 
abiertas oblicuamente en la parte superior de aquel; la cabe-
za y el cuello carecen de plumas, mas no de vello, aunque 
sumamente corto; un collar de largas plumas en el nacimien-
to del cuello, la primera remera corla, la sesta ^gual, y la 
cuarta muy larga; doce á catorce timoneras, las unas embo-
tadas, las alas largas y puntiogadas, la cera sencilla y des -
nuda. , , . 

Todas las especies de este género pertenecen al antiguo 
continente; la Europa posee dos, V las demás se hallan en 
Africa, en la India y hasta en las islas de la Sonda. 

(2) Picot de La Peyrouse, Zool, Pyren.-, Temm. Man., 
t I B 4; el buitreó gran buitre, Buff., lám. 425 (adulto); 
el buitre negro de Egypto, Sav., Egypt., p 1 1 : vultur ci-
ncreus,, Gmel., sp. 6: vultur bengalensts, Gmel. et Lath. ; 
el buitre negro, vultur niger, \ieil¡., Diel, d Ihst. nat., 
t . XXXV, p . 1 5 3 . 



so o: el quinco de Le Vail lant (lo mismo que bui t re 
imperial); el bui t re propiamente dicho de Brisson; el 
g rande buitre de Buffon ( representado con pies de 
águila); el g rande bui t re ceniciento y negro deBelon ; 
y el bu i t re monge ó buitre negro coronado de E d -
wards , que es asi mismo el bu i t re imperia l . 

Mr. Cuvier da por s inónimos á su bui t re moreno, 
vultur cinereus, 'lámina ¿25, los nombres de vultur 
monachus, G m . ; hu i t r ede la Arab ia . E d w , lámina 290; 
el quinco de la China, Vaill.; el ar r iano de La P e y -
rouse, y el bu i t r e negro cenic iento . 

Acerca de esta especie, dice Mr. Temminck . «El 
vultur cinereus de Gmelin de dedos amari l los , de t a r -
sos emplumados hasta los dedos, ese bui t re descr i to 
por Brisson, Bullón, La P e y r o u s e y otros ¿es por ven-
tu ra otra cosa q u e una especie desf igurada , un ser 
imaginar io , un bui t re disfrazado con pies de águ i l a 
real? Y sin embargo , es el mismo q u e cita Daud iu 
con el nombre de vultur vulgaris.» 

El macho adulto del bu i t r e a r r iano t iene de l on -
gi tud total como unos seis pies y seis pu lgadas ; la 
pa r t e posterior de la cabeza y la nuca desprovis tas de 
plumas, y el color de la piel es azulado. Un vello l e o -
nado cubre lo res tante del cuello, en cuya par te i n f e -
rior se observa un g r a n moño de plumas largas con 
barbas sutiles. El p lumage es gene ra lmen te de un 
moreno que propende á negro , pasando a lgunas veces 
á ser leonado; el pico es negruzco, la ceraViolácea, el 
i r is de un moreno oscuro y las uñas negras ; los tarsos 
blanquecinos y medio emplumados . 

La talla de la hembra es un poco mayor que la del 
macho y las t intas de su plumage son mas sombr ías . 
Cuando jóvenes , t ienen todo el cuello guarnecido de 
vello y todas las p lumas de las partes superiores r e -
matan en un color mas claro. 

Admite Mr. Viellot que su buitre negro, vultur ni-
ger, no difiere del bu i t r e negro de algunos autores; 
vultur monachus-, y dice que el a r r iano no es otra cosa 
q u e el primero cuándo todavía conserva su l ibrea de 
la j uven tud . 

Considérase como una variedad del a r r iano , el b u i -
t re de Bengala, vultur bsngalensis; La th . , r e p r e s e n -
tado en la lamina pr imera del synopsis . Las d e s c r i p -
ciones q u e poseemos dees t aave , le dan dos pies y seis 
pulgadas de longitud total; la base del pico aplomada 
v su punta negra , el ojo de un moreno oscuro; la c a -
beza y el cuello desprovistos de plumas y cubier tos 
ún icamente de un vello morenuzco; el occipucio, la 
ga rgan ta y la región a u t e r i o r d e l cuello, están t o t a l -
men te desnudos; la piel de estas partes os morena , 
v a lgunas veces t iene a r rogas ; el cuello está rodeado 
por su base de una especie de gorguera compues ta 
de p lumas cortas; el cuerpo es por encima de un m o -
reno negro, mas pálido sobre las alas, cuyas remeras 
son negras ; las par tes inferiores del cuerpo t ienen un 
mat iz mas claro; los' t roncos de las plumas son b l a n -
cos ó leonados, los pies de un moreno oscuro, y las 
u ñ a s negras . 

El bui t re común , vultur vulgaris como ya lo hemos 
dicho, no difiere del arr iano Daudin lodescribió en los 
té rminos siguientes: magni tud , la de una águi la g r a n -
de; la cabeza y pa r t e superior del cuello con vello m o -
renuzco, asi como la garganta , que t iene ademas una 
especie de barba compuesta de p lumas afiladas y como 
peludas; el p lumage de un moieno negruzco, l a s p e n -
n a s de las alas y de la cola un poco cenicientas, una 
enve rgadura de cerca de ocho pies; las piernas emplu-
madas hasta debajo del tarso, los dedos amarillos y las 
uñas negras. Es te buitre, dice Daudin , habi ta en las 
altas montañas de Europa y se al imenta con mas e s -
pecia l idad de cadáveres: pud ie ra considerarse como 
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var iedad de esta especie, un bui t re totalmente ne 
gruzco de Aragón. 

El bu i t r e negro, vultur niger, (Daudin, tomo II , 
pág ina 17) no es otra cosa que el mismo ar r iano , por 
m á s q u e Scpt l i , Lalham y Ginelin, hayan hecho de él 
u n a especie distinta. Los caractéres q u e se d e s i g n a -
b a n á esta ave son los siguientes: talla igual á la del 
águi la mas grande , cabeza con vello moreno, la p a r -
t e alta del cuello desnuda y blanca, asi como la r e -
gión ocular ; p lumage negro , pennas de las alas y de 
la cola morenas , tarso con p lumas negras y vello l a -
noso blanco. Los individuos descritos eran p r o c e d e n -
t e s del Egip to y de la Cerdeña. 

Por úl t imo, es probable q u e á la especie que nos 
ocupa deba per tenecer el vultur leporarius deGessne r , 
d e la cual Brisson, Gmelin y Lalham han hecho su 
vultur cristatus, especie fantástica que nunca ha sido 
vista y que muchos ornitólogos piensan que es u n a 
águila pescadora. Asi descr ibe Daudin esta ave: talla 
igual á la de la a t ahorma (orfraie) cabeza provis ta 
sobre las sienes de plumas er izadas como la de los 
duques , pico negruzco, cuerpo bermejo negruzco con 
pecho b e r m e j o ; alas con seis pies de enve rgadura , 
cola larga y recta , tarsos y pies desnudos , amaril los, 
y uñas negruzcas . 

Es te pretendido bu i t re habi ta , según se dice, en 
las selvas espesas y encumbradas de la Alemania , 
an ida sobre los árboles mas elevados, y pone un solo 
huevo de un blanco sucio. Su al imento consiste en 
l iebres , en zorros jóvenes y en peces; solo eriza su 
moño cuando está en perfecto raposo. 

El buitre l lamado ar r iano , nombre q u e se le da en 
a lgunos cantones de los Pirineos, también se halla 
d i seminado en los Alpes, desde donde desc iende en 
la estación de pr imavera para frecuentar las l lanuras , 

l a s altas montañas y las selvas de la Hungr ía , el Tirol , 

Suiza, España é Italia. E n cualquiera otra parte , solo 
acc identa lmente se presenta ; comparados con los de 
Europa , los individuos hallados en Egipto y en la I n -
dia solo ofrecieron ligeras diferencias q u e d e b e a l r i -
b u i r s e á la edad . 

El a r r i ano se p r e sen t a a lgunas veces en Toscana, 
donde según Mr . S a v i j e l laman vulgarmenteatüoWo/o. 
Viene d é l a s montañas de Ñapóles, de la Sicilia y de 
la Cerdeña . 

Ignórase cómo se p ropaga es te buitre: todo lo q u e 
de él sabemos es q u e se a l imenta de cuadrúpedos 
muer tos y toda clase de cadáveres corrompidos. S e -
g ú n Mr. Cuvier a taca , con frecuencia á los animales 
vivos, pero si hemos de d a r c r é d i t o á T e m m i n c k , el ser 
mas'débil, contal que tenga vida, le ahuyenta é inspira 
t emor . 

EL BUITRE GRIFO. 

VULTUR PULVUS. L . ( I ) . 

Mr. Temminck , en su Manual de ornitología, dió 
á este bu i t re muchos siuónimos que no le convienen. 
Asi es q u e considera como un bui t re joven el vultur 
kolbii , q u e es el caza fiemo (chasse-f iente de LeVai -
llant, lám. 10) y forma una ve rdadera especie. 

El pernoptero ha sido descrito, con bastante esac-

(1) Gmel., sp. 11: vultur perenopterus, Lath. , sp. 3: 
vullur fulous, Lath. , sp. 1*2: el perenoptero de los antiguos, 
Buff., 1. 426 (adulto): vultur leucocephalus, Meyer: vultur 
perenopterus, Daudin, t . II, p. 13; Savigny. Egypt. , p . 11: 
vultur trencalos, Beohst. 



var iedad de esta especie, un bui t re totalmente ae 
gruzco de Aragón. 

El bu i t r e negro, vultur niger, (Daudin, tomo II , 
pág ina 17) no es otra cosa que el mismo arr iano, por 
m a s q u e Scpt l i , Latham y Ginelin, hayan hecho de él 
u n a especie distinta. Los caractéres q u e se d e s i g n a -
b a n á esta ave son los siguientes: talla igual á la del 
águi la mas grande , cabeza con vello moreno, la p a r -
t e alta del cuello desnuda y blanca, asi como la r e -
gión ocular ; p lumage negro , pennas de las alas y de 
la cola morenas , tarso con p lumas negras y vello l a -
noso blanco. Los individuos descritos eran p r o c e d e n -
t e s del Egip to y de la Cerdeña. 

Por úl t imo, es probable q u e á la especie que nos 
ocupa deba per tenecer el vultur leporarius deGessne r , 
d e la cual Brisson, Gmelin y Latham han hecho su 
vultur cristatus, especie fantástica que nunca ha sido 
vista y que muchos ornitólogos piensan que es u n a 
águila pescadora. Asi descr ibe Daudin esta ave: talla 
igual á la de la a t ahorma (orfraie) cabeza provis ta 
sobre las sienes de plumas er izadas como la de los 
duques , pico negruzco, cuerpo bermejo negruzco con 
pecho b e r m e j o ; alas con seis pies de enve rgadura , 
cola larga y recta , tarsos y pies desnudos , amaril los, 
y uñas negruzcas . 

Es te pretendido bu i t re habi ta , según se dice, en 
las selvas espesas y encumbradas de la Alemania , 
an ida sobre los árboles mas elevados, y pone un solo 
huevo de un blanco sucio. Su al imento consiste en 
l iebres , en zorros jóvenes y en peces; solo eriza su 
moño cuando está en perfecto raposo. 

El buitre l lamado ar r iano , nombre q u e se le da en 
a lgunos cantones de los Pirineos, también se halla 
d i seminado en los Alpes, desde donde desc iende en 
la estación de pr imavera para frecuentar las l lanuras , 

l a s altas montañas y las selvas de la Hungr ía , el Tirol , 

Suiza, España é Italia. E n cualquiera otra parte , solo 
acc identa lmente se presenta ; comparados con los de 
Europa , los individuos hallados en Egipto y en la I n -
dia solo ofrecieron ligeras diferencias q u e d e b e a l r i -
b u i r s e á la edad . 

El a r r i ano se p r e sen t a a lgunas veces en Toscana, 
donde según Mr . Savi , l e l laman vulgarmenteatüoWo/o. 
Viene denlas montañas de Ñapóles, de la Sicilia y de 
la Cerdeña . 

Ignórase cómo se p ropaga es te buitre: todo lo q u e 
de él sabemos es q u e se a l imenta de cuadrúpedos 
muer tos y toda clase de cadáveres corrompidos. S e -
g ú n Mr. Cuvier a taca , con frecuencia á los animales 
vivos, pero si hemos de d a r c r é d i t o á T e m m i n c k , el ser 
mas'débil, contal que tenga vida, le ahuyenta é inspira 
t emor . 

EL BUITRE GRIFO. 

VULTUR PULVUS . L . ( I ) . 

Mr. Temminck , en su Manual de ornitología, dió 
á este bu i t re muchos siuónimos que no le convienen. 
Asi es q u e considera como un bui t re joven el vultur 
kolbii , q u e es el caza fiemo (chasse-f iente de LeVai -
llant, lám. 10) y forma una ve rdadera especie. 

El pernopteVo ha sido descrito, con bastante esac-

(1) Gmel., sp. 41: vultur perenopterus, Lath. , sp. 3: 
vultur fulous, Lath. , sp. 1*2: el perenoptero de los antiguos, 
Buff., 1. 426 (adulto): vultur leucocéphulut,Meyer: vultur 
perenopterus, Daudin, t . II, p. 13; Savigny. Egypt. , p . 41: 
vultur trencalos, Bechst. 



t i tud , p o r P e r r a u l t , el cual pensó q u e debía reconocer 
en dicha a v e a! gran buitre de Aristóteles. Buffon ha 
sido del mismo dictamen y pract icó acerca del p a r t i -
cular numerosas investigaciones; pero hizo de! b u i -
t re g r a n d e , el grifo y el percnoptero, t res especies, en 
tan to que estableció en t re ellos m u y ligeras v a -
riaciones. 

Tiene de notable este bu i t re q u e el vello q u e c u -
bre la cabeza y el cuello es muy blanco y como lanoso. 
A lgunas p lumas lanudas y muy largas,"forman sobre 
el buche , un collarín bastante poblado, de un blanco 
bermejo , a lgunas vecesblanco ó c e t r i n o . E n m e d i o d e l 
pecho se observa un espacio desnudo y velloso. El 
p lumage es genera lmente , de un leonado bas tante v i -
vo q u e propende á gris moren uzeo; las remeras y las 
t imoneras son de un moreno negruzco, en tanto q u e el 
pico es de un amarillo lívido, la cera de color de c a r -
ne , el iris de color de avel lana y los pies gr is ientos . 

El gr i fo, cuyo cuerpo es casi igual al del cisne, 
t iene como cuatro pies de longitud y la h e m b r a aven-
taja en es ta tura a! macho. 

Según Mr. Vieillot el p lumage varia con la edad , 
t i ene el cuerpo en su primera juventud de un color leo-
nado ; ene I segundo y tercer a ñ o d e s u v ida t i ene matices 
de gr i s y de leonado mas ó menos oscuro por enc ima, 
y en una edad mas avanzada es e n t e r a m e n t e de u n 
precioso color ceniciento casi azul. 

Al hablar Buffon de su percnoptero , que es nues t ro 
gr i fo, se espresa en los t é rminos s iguientes: «Headop-
tado este nombre, de origen griego, para d i s t ingu i r 
á esta ave de todas las demás. Cier tamente q u e no 
es de todo punto un águi la , es mas bien un bui t re , ó 
s ise qu ie re seguir la opiuion de los ant iguos , es ta 
ave formará el tránsito en t re estos dos géneros de 
aves aproximándose inf in i tamente mas á los s egundos 
que á los pr imeros . 

«Aristóteles, q u e ha colocado al percnoptero en t re 
las águilas , c o n f i e s a que part icipa mas de bu i t re que 
do tal águila, teniendo, dice, todos los vicios o defec-
tos de esta sin poseer n inguna de sus buenas cua-
l idades. Se de ja cazar y rendi r por los cuervos .es p e -
rezoso en la caza, pesado en el vue lo , s iempre c h i -
llón y last imero, s iempre hambr iento y ávido d e c a d a -
veres genera lmente esta ave t iene un aspecto r e p u g -
nante' ? es mal conf igurada , y por las n a n c e s y por 
los dos agugeros que t iene en el pico, e fluye de con-
t inuo un humor fétido lo que la hace doblemente a s -
q U e p o H o demás la descripción que Buffon hace del 
percnoptero está per fec tamente acorde con la de 
gr i fo , v por tanto fia sido un descuido garrafal en es te 
e locuente natural is ta , q u e haya indicado como espe-
cies dis t intas , su percnoptero , su¡ grifo y ha ta su 
g ran bui t re . Por otra parte no es difícil echar de ver 
q u e Buffon nunca comprendió con esactitud las es-
pecies de bu i t res que ha descri to. 

El grifo e s el skania de los gr iegos modernos y el 
t rancaos de los catalanes. ES muy común en la c a d e -
n a de los Alpes y de los P i r ineos , en l u r q u í a en el 
a rch ip ié lago de la Grecia, en las montanas de la Sile-
sia v el Tirol , e u G i b r a l t a r , en Egipto, v e n una g ran 
pa r t e del Africa, sin esceptuar el cabo de Buena E s -
peranza . En el Levante los turcos y los griegos le 
t ienen en m u c h a est ima y se sirven de su grasa como 
de u n escelente remedio contra los dolores de r e u -
mat i smo. Los i talianos l laman gr i fone a este bu i t re , 
que es muy común en los Alpes del P iamon e . # r . 
Risso dice que es sedentar io sobre los Alpes de Niza, 
donde le l laman tamisie. , „„ 

El grifo se a l imenta de animales muertos , d e r e -
siduos orgánicos v otras inmundicias q u e se p r o p o r -
ciona entrando en" los establos: anida sobre las rocas 



mas escarpadas, y sus huevos que son de un color e n -
tre gris y blanco, es tán manchados de blanco rojizo. 

EL BUITRE AURICULAR. 

V U L T U R A U R I C Ü L A R Í S ( I ) . 

El conocimiento de esta hermosa especie de b u i -
tre se debe á Le Yaillant, que es el primero que dió 
u n a descripciou detallada en el tomo I I , pág . 2o de 
su segundo viage al interior de Africa. 

Como nada puede reemplazar con acierto las citas 
originales, reproduciremos textualmente lo que de él 
dijo este viagero ornitologista. 

«Sobre el cadáver de un hipopótamo estaba c e -
bándose con indecible avidez un magnífico bui t re , tan 
grande que hasta entonces no había visto otro igua l . . . 
Lo her í . . . Aunque ya habia engullido una g r a n e a n ti-
dad de carne, puesto que su buche nada menos e n -
cerraba q u e seis l ibras y media, cuando lo abrí para 
disecarlo, su encarnizamiento y su hambre eran tales 
que procurando volar desgarraba su presa con e l 
pico como si hubiese pretendido arrebatar la por e n -
tero; pero como el poso de la carne que acababa de 
devorar eraconsiderable , entorpecía sus movimientos 
Y le impedía emprender su vuelo con soltura: asi es 
que antes de haberlo verificado tuve tiempo de a c e r -
carme á el y procuré matarle á culatazos. Se defendió 

(1) L a t h a m , Ind. supl., s p . 2 2 ; L e V a i l l . , A f r . l a m . 9 
t n g u r a e x a c t a d e l m a c h o a d u l t o ) ; y segundo Viage al Cabo, 
á m 18 ; D a u d i n , Ornitología, t . i r , p . 1 0 ; A n a l , de l M u s . , 

t . I I , l a m . 2 0 , Yieil l . D i c c . , t . X X X V , p á g . 2 5 o . 
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i i c m n i i c o n t o d a l a i n t r e p i d e z p o s i b l e ; 
p o r m u c h o t i e m p o « o n i o u g 

mordía ^ ^ ^ / ^ . f ' ^ c a d a uno de sus golpes 
tas, siendo su tuerza uu qu sucumbió. 
hacia m e l l a e n l o s c á n o n e s , p e . « M ^ d m a g ^ 

« E s t e b u i t i e , q u e e s MU n u e v a , 
d e t o d o s l o s d e s u g e n e r o ^ m a u a a ^ r e a d u r a d e 

T i e n e m a s d e t r e s J e ^ Y 8 « e n e j ^ 
o c h o á n u e v e . E n c u a n o ; s u t u e r z a s ^ 
í a r p o r s u s m ú s c u l o s y t e d o n e s o u w ^ m 0 _ 

r a b i e . S u s P u m a ? ' c , ^ C c h ( ) , r v e n t r e y l o s c o s -
r e n o c l a r o , t i e n e n A p e c h o a l e s e n t r e si y 
l a d o s u n c a r a c t r f u

S
n a h o j a d e s a b l e y 

p u n t i a g u d a s , s u a s p e c t o e b j ^ d e s u _ 
s e e r i z a n s e p a r á n d o s e l a s u n a s a e i « c o a 

n i d a s l a s n l u m a s d e j a m n e u d e s c » b t e r » ¿ ^ 

e s p e c i a l i d a d l a ^ f d ^ ^ E v e o b l a n c o m u y c o -
m e n t e c u b i e r t a d e u n m a 0 n u c o n u m a -
p í o s o q u e f á c i l m e n t e s e peírcibe» a t r a ^ a g P l o S 

S e e n z a d o . E s t e b u i t r e t.ene ceja a l e d e a o 

o j o s , y p e l o s á s p e r o s y « d e p l u -
c a b é z a y l a p a r t e d e l c u e l l o feUn d e s p r o v u 

tasn s t e f e a t gase esta suer te de « fecha a l g ú n » , n a t u . 

S g n K o u el u o m & c a u n c u l a , „ 
Tal es la P"™® e í s u H i s t o r i a de las 

« ^ f f i f c » . P - s t o , d o 



algunos pelos cortos y escasos, coa el conducto dé las 
orejas circuido por una carúncula membranosa de la 
longitud de cuatro líneas, que se prolonga sobre el 
cuello. La garganta es negra y está cubierta de c r i -
nes o pelos ásperos; un vello sedoso abriga el buche-
el i n s . e s moreno , el pico de color de asta con cera 
a m a r í n e n l a , las plumas son en general de un moreno 
sombrío, y por su borde de una tinta mas clara; las de 
Ja nuca están r izadas , redondeadas y forman una 
gorguera . Las p lumas del vientre, del pecho v de la 
rabadil la son argas, estrechas, corvas, dolabriíbrmes, 
y debajo de ellas existe un espwo vello leonado y 
illanco. La cola es recorlada y muchas veces obtusa 
en su estremidad ; los tarsos son morenos v r o b u s -
tos; las unas largas, ganciiosas v de color de cuerno 

Luando joven esta ave es de" notar el espeso vello 
.blanquecino que la cubre . Al salir del nido sus p l u -
mas son de un moreno claro con bordes bermejos y 
sarro Hadas''116 d e l c u e , P O todavía no están de-

El auricular habita en las rocas escarpadas del pais 
. f e los namaquenses, en el Africa austral , y vive e n 

j a u d a d a s numerosas. Los colonos holandeses del C a -
00 le llaman ave negra de carroña (charogne) v los 
n a m a q u e n s e s ^ / f l ^ . E s l e b u i t r e a n i d a e u las resquebra-
jaduras de las rocas donde deposita dos ó tres huevos 
blancos que la hembra incuba, mientras que el m a -
cho se queda de centinela á la boca de su guar ida 
1 or el mes de enero es cuando los pequeños bu i t res 
rompen el cascaron. 

Algunos autores colocau el aur icular al f rente de 
Jo* sarcoranfos , ó buitres que tienen la base del pico 
guarnec ida de carúnculas carnosas, porque l a región 
auditiva esta provista de una parte membranosa, pero 

e i ' a ? ° a m C ü " aquel es un desacierto, 
porque nada hay de común entre las formas y la n a -

tu raleza de las carúnculas de la base del pico, con 
esta suerte de apéndice auricular . 

E L BUITRE REAL. 

VULTÜR rONTICERIANDS (1). 

Común en Bengala, en Java y en Sumatra , es te 
bu i t re le han confundido algunos autores con el a u -
ricular , del cual Mr. Temmi'uck lo separa, mencio-
nando los caractéres distintivos de cada uno de ellos. 
Es te ornitólogo se espresa asi acerca del bui t re rea l . 

«Los compiladores han hecho nacer algunas dudas 
en cuanto á la diferencia que existe en t re el gran 
buitre real de Pondichery, descri to y copiado por 
Sounerat , v el buitre auricular (oricou) que figura en-
tre las aves de Africa, de Mr. Le Yaillant, dos e s -
pecies muy distintas de rapaces que difieren por su 
t a l l a , su forma y su plumagc. El auricular , de la 
talla del pelícano, es el mas vigoroso en t re todas 
las aves innobles de rapiña, escede en magni tud al 
catar lo-condor, mientras que e lbui t re real no es mas 
grande que un ganso. 

A esta diferencia que existe en t re la talla de a m -
bos individuos, pueden añadirse otros puntos de d e -
semejanza que dependen délas formas;el mas caracte-
rizado se halla en la especie de membrana floja que 
en una v otra especie está si luada á los lados del cue -
llo. En "el auricular la membrana rodea toda la par te 
posterior del meato auditivo, donde forma una e s p e -

(1) Lath. , Syn. , sp. 14; Sonnerat, voy. auxlnd., t . IV, 
pl. 104;Tomm., pl. col. 2: vultur pondicheranus, Forst . 



cié de concha ó cuenca y despues se est ieude, d i s m i -
n u y e n d o eu lat i tud, sobre lo res tan te dé l a pa r t e d e s -
n u d a del cuello. 

E n el bui t re real , la membrana está fo rmada por 
u n a pequeña papada q u e toma su origen como á u n a 
pu lgada de distancia debajo del meato auditivo, y t o -
m a mayor ampli tud redondeándose en su parte media. 
Es tas membranas , mas. ó menos anchas, mas ó menos 
flojas ó flotantes, son apéndices que cons tantemente 
s e observan en muchas especies de bui t res y de ca ta r -
tos; son de una naturaleza idéntica á las papadas de 
los pavos y los penélopes (I) y consisten en p ro lon -
gaciones m u y linas de piel, r eun idas por t egumentos 
s u m a m e n t e delgados. El bu i t re real t iene las alas a l -
go mas cortas que la cola, mientras que el aur icular 
las t iene mas largas . 

«El adul to del bu i t re real t iene toda la cabeza y 
el cuello desnudos . Es tas partes es tán coloreadas d e 

_una t inta color de carne, y la piel aparece s e m b r a d a 
de algunos pelos bas tante cortos y ralos; la p e q u e ñ a 
p a p a d a ó apénd ice membranoso que se v e á cada lado 
del cuel lo , es tá igualmente desnudo: no asi el buche 
q u e está cubier to de un vello corto y moreno, si bien 
al rededor de esta parte se descubre un vello blanco 
y mas largo: toda la parle super ior del nac imiento 
del cuello, está cercada por u n a g o r g u e r a de plumas 
cortas y redondeadas que se es t ienden por los c o s t a -
dos del mismo ó rgano . El p lumage es tá gene ra lmen te 
colorado de t in ta morena ó negra. Las remeras son d e 
es te ú l t imo color; el pico de un negro azulado, la cera 
amari l lenta y los pies de un amari l lo oscuro: longi tud 
dos pies y cinco pulgadas. 

(1) Este nombre de penélope, es el genérico de una avo 
perteneciente á la familia de las gallináceas verdaderas, y so 
llama comunmente guam ó ¡acu. <N. d. Ti. 
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«Los pequeñuelos t ienen la cabeza y el cuello mas 

del p lumage mas ó menos .vanado pue* el de ios 
adultos, eS todas las especies, esta cons tan temente 
C O l T s U e T p S p — ^ ^ t e d e s c r i l a p o r Mr. T e m -
minck! y Acerca de. la cual no 
otro detalle q u e una descripción d e sus> formas , t .e 
ne . sin duda, las cos tumbres de sus congencros . 

EL BUITRE CON CASQUETE. 

VULTUR GALERICÜLATUS, 

Es ta nueva especie en. u n principio la confundio 
Mr. Temminck con el quinco bajo el nombre de vu -
tur tnonachus-, pero habiendo reconocido su error , a i -
gun t iempo despues propuso el nombre de m l e r m j a -
tus. Como solo conocemos esta especie por la d e s c n p -
cion que de ella hace Mr. Temminck , reproduciremos 
lo que dice es te natura l i s ta . 

«El macho adul to d e este bu i t r e es por do qu ie ra 
de un color moreno negruzco, bas tante un i ionne . L a s 
pennas secundar ias de las alas son cenicientas , y ias 
que se hal lan mas distantes del cuerpo t ienen un ma-
tiz mas sombrío q u e las mas próximas ; las ul t imas 
son casi blancas, y las cober teras d é l a s a l a s v a n a n 
de color s egún la edad, y por lo mismo son morenas , 



leonadas y blanquecinas, como en nuestros bui t res de-
Europa; el cuello, el lomo, los e s t i p u l a r e s y el v i en -
tre, son de un blanco puro, mezclado con frecuencia 
de algunas plumas leonadas. 

«Losde edad provecta tienen blanco el abdomen, y 
lo mismo las coberteras de debajo de la cola; la cera 
del pico es azul y la par te desnuda de la cabeza y del 
cuello tiene tintas rojas, rosadas ó blanquecinas que 
son mas vivas, ó mas pálidas, según la sangre q u e 
circula en los vasos que s i rven para colorar la piel 
Lomo los jóvenes t ienen estas partes cubier tas de un 
vello muy fino, no se percibe en ellos una coloracion 
distinta. El pico es amarillo, y los pies t ienen un c o -
lor de carne en los adultos y un color de ceniza en 
los individuos jóvenes . 

«El Museo de los Países Bajos posee una hembra , 
cuya librea, propia de la juven tud , está mezclada con 
p lumas morenas y negras propias del estado adulto. 
Las partes de la cabeza v del cuello todavía c o n s e r -
v a n algunos vestigios de mechones vellosos; las p a r -
tes superiores del plumage están i r regu la rmente s e m -
bradas de.plumas morenas, sobre un fondo leonado 
blanquecino; las alas son morenas, coa a lgunas m a n -
chas blancas; el vello de las p iernas también es m o r e -
no . La longitud del macho es de dos pies v cinco pul -
gadas y la longitud total de la hembra escede de tres 
pies. Una he visto viva en Londres que tenia iguales 
dimensiones.» 

Este bui t re habita en los países occidentales y 
septentr ionales del Africa. 

EL BUITRE CHAUGOUrs. 

VBLTÜR INDICOS (i ) . 

Al dibujar y describir esta especie le dio T e m -
minckpor sinónima al gran buitre de las Indias, repre-
sentado en la lámina 10o del Viage á las Indias por 
Sounerat . En la revisión del género bu i t r e publicada 
mas tarde , considera su buitre chaugoun ójogun, del 
cual hizo grabar un individuo adulto, lámina 26, que 
Le Yaillaut representó en la mediana edad, lámina \ j , 
como si nada tuviese de común con el gran bui t re de 
Sonnerat, que no difiere del caza-fiemo (chasce-hente), 
y que fácilmente se reconoce en las p lumas largas y 
subuladas del collarín, mientras que las del jogun son 
cortas y redondas. Por temor de no aumentar la c o n -
fusión, bastante grande ya, que existe acerca de esta 
especie, citaremos la descripción original del o ru i to -
logista holandés. 

Los individuos adultos están desprovistos de p l u -
mas tanto en la cabeza como en el cuello, aunque a l -
gunos conservan por bas tante tiempo unos m e c h o n -
cillos de vello que desaparecen con la edad. E n la ma-
yor parte de ellos se ven algunos pelos, aunque cortos 
y escasos, en la cabeza. Todo el plumage super ior .es 
de un ceniciento isabela manchado de moreno y blan-
co; las partes inferiores son de un color leonado muy 

(1) Lath., sp. 15. Temm., lám. 26 (adulto); Le Vaill.,' 
a f r . , lám. 11 (mediana edad): vultur indus, Forts. 



claro y sin manchas ; un pequeño vello corlo, espeso 
y muy liso, cubre la región del pecho: esle vello es 
d e un moreno oscuro y el pico negro, aunque va c l a -
reando hacia su es t remidad; la piel desnuda de la c a -
beza, es de un color bermejo ceniciento. Sonnera t d i -
ce que el iris es rojo, pero yo le encontré blanquecino 
en u n individuo vivo: los pies son de un negro c e n i -
ciento ó azulado; la cola q u e es algo m a s larga que 
las alas, t ienen las p e a n a s de igual longitud y su color 
es negruzco. Es ta especie es de la talla del pavo y 
t i ene t res pies cou tres pulgadas de longi tud total. 

La cabeza y el cuello de los mas jóvenes , l ienen 
u n vello pa rdo claro; todo el p lumage super ior de un 
negro color de hollín guarnecido de gr i s sucio; todas 
las par tes inferiores del mismo color que el lomo, • 
pero cada p luma pintada á lo largo del t ronco con una 
r a v a blanca q u e vá ensanchándose hacia su e s t r e m i -
<la"d. Algunos individuos ostentan manchas l ong i tud i -
na les de esta especie s ó b r e l a s plumas de las par tes 
super iores ; el pico está jaspeado de negro y a m a r i -
l lento; la dimensión de su cuerpo no escede de dos 
pies y diez pulgadas . 

Hállase esta especie en la India , donde le l laman 
chaugoun. 

EL BUITRE CAZAFIEMO. 

VCLTUR KOLBII (1). 

Es te bu i t re algo menor que el aur ícu la , t iene la 
cabeza de un azul claro y provis ta de un vello finísi-
mo, b ien asi como el cuello es amari l lento; los ojos son 

( I ) Daudin, t. II, p. 15: águila caza-fiemo, Kolbe, It . : 

de u n color pardo oscuro, el pico negruzco, el p luma-
c e de un leonado claro; las p lumas humera le s mas 
oscuras, las de la nuca largas , sut i les y redondeadas ; 
las alas casi son tan largas como la cola, y las r e m e -
r a s de color negruzco; pero los pies son pardos y del 
mismo color las uñas . 

Sonnerat dice que su b u i t r e de las lud i a s no es 
tan g rande como el buitre real de Poi idicherv; el c u e -
llo y el pecho están desnudos y son de color bermejo, 
del mismo modo que la cabeza, la cual está cubie r ta de 
un ve l locor toy poco espeso que parece pelo; el cuello, 
que es muy largo en proporcion del cuerpo, es ta g u a r -
necido por inlérvalos de p lumas muy finas colocadas 
á la manera de pequeños moños; las p lumas del pecho 
son cortas, ásperas, y parecen pelo rec ien temente mo-
tilado; las de la par le inferior y posterior del cuello, 
t e rminan en pun ta v son largas , es t rechas y de u n 
color be rmejo casi castaño; las p lumas mas chicas de 
las alas, las del lomo y la rabadilla, son de color de 
t ierra de sombra y te rminan en una faja de color m a s 
claro; las remeras , la cola, el pico y los pies , son n e -
gros, v el iris es rojo. 

El cazafiemo habi ta en el pais de los bótenteles , y 
es muy común en las inmediaciones del cabo de B u e -
na Esperanza . Aliméntase ind i f e ren temen te de c a d a -
veres corrompidos, de inmundic ias , de mariscos, de 
cangrejos , de tor tugas y has ta de langostas. Pone dos 
huevos, cuyo color es de un blanco azulado. 

El g r an bu i t re de las lud ias de Sonnera t es, dice 
este viagero, muy voraz. 

F recuen ta por el día las márgenes del mar para 
recoger y engul l i r los peces muertos q u e las olas a r -

urbude Africa, Buff; Le Valí., A f r . , l á m . l 0 (adulto): el 
gran buitre de las Indias, Sonnerat, Viage a las Indias, t o -
mo IV, p. t ío , lám. 9o (mediana edad). 



rojan sobre la playa. Genera lmen te se a l imenta de p o -
d redumbre y desent ierra los cadáveres . Su vuelo es 
pesado, y eso que t iene las alas bastante robustas. 

Es ta ave se halla d iseminada por Africa, por la 
Ind ia , y también se encuen t ra en Java . 

E L BUITRE EGIPCIO. 

VULTUll ¿EGYPTIUS (1). 

Es t a ave, con la cual hizo Mr. Savigny el g é n e -
ro cegy-ptius t iene el p l u m a g e leonado; el vello del 
cuello y de la cabeza es gr is ; las t imoneras t e rminan 
en pun ía y las p lumas del v ient re son m u y laxas, es-
t á n muy fofas. 

Es ta especie habita en las regiones s e p t e n t r i o n a -
l e s del cont inente af r icano. 

Mr. Temmiuek ha represen tado con el nombre de. 
b u i t r e imperial ó quinco, l ámina 426, una rapaz d é l a 
I n d i a , del Asia y del Nor te d e Africa, q u e por se rnos 
m u y poco conocida, no in t en tamos su descr ipc ión. 

(•1) Género wgyptius (buitre negro), Sau. , Egvpt. 
Terom., lám. 497 (adulto). 

EL BUITRE CATARTOIDES. 

VULTUR ANOOLENSIS (1). 

H e aquí los caractéres de esta espec ie , cuando 
menos muy dudosa: las órbitas es tán desnudas , son 
anchas y de color de carne; el iris amari l lento, el pico 
largo blanquecino, corvo solamente en su es t remidad 
y provisto en su base v por deba jo de una cera a z u l a -
da; p lumage blauco, pennas de las alas negras , lo 
mismo q u e las de la cola; pecho turgente saqui forme; 
pies escamosos y blanquecinos . Es ta especie ha sido 
descubier ta en Angola por Pennan t . 

Todo induce á creer q u e es un percnoplero con 
p lumage perfecto. 

Muchos autores describieron ademas bajo el n o m -
bre de bui t re , vultur, a lgunas especies de aves de rap i -
ña q u e corresponden á divisiones sistemáticas d i feren-
tes . Asi el vultur ambustus de La lham, que Gmel in , v 
con razón, l lama falco ambustus, es un caracara m u y 
común en las is las Maluinas. E n c u a n t o al vultur plan-
cus de la Tier ra del Fuego , creemos q u e es un ca r aca ra 
q u e se designa con el nombre de falco Ñovce-Zelan-
(LÜB. Lo mismo puede decirse del vultur, cheriway, 
que es el falco brasiliensis, por mas q u e Sonnera t 
h a y a asegurado q u e existe en la Ind ia . El vultur scr-

( I ) Lath . , sp. -17 Index: falco angolensis, Gm., sp. 37: 
angola vultur e, Pennant , Tourin IVales, lám. \ 9: gypae-
tos angolensis. Daudin, t . II, lám. 27. 
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rojan sobre la playa. Genera lmen te se a l imenta de p o -
d redumbre y desent ierra los cadáveres . Su vuelo es 
pesado, y eso que t iene las alas bastante robustas. 

Es t a ave se halla d iseminada por Africa, por la 
Ind ia , y también se encuen t ra en Java . 

E L BUITRE EGIPCIO. 

VULTUK ¿EGYPTIUS ( 1 ) . 

Es ta ave, con la cual hizo Mr. Savigny el g é n e -
ro cegy-ptius t iene el p lumage leonado; el vello del 
cuello y de la cabeza es gr is ; las t imoneras t e rminan 
en pun ía y las p lumas del v ient re son m u y laxas, es-
t á n muy fofas. 

Es ta especie habita en las regiones s e p t e n t r i o n a -
l e s del cont inente af r icano. 

Mr. Temmiuek ha represen tado con el nombre de 
b u i t r e imperial ó quinco, l ámina 426, una rapaz d é l a 
I n d i a , del Asia y del Nor te d e Africa, q u e por se rnos 
m u y poco conocida, no in t en tamos su descr ipc ión. 

(•1) Género iegyptius (buitre negro), Sau. , Egvpt. 
Temm. , lám. 497 (adulto). 

EL BUITRE CATARTOIDES. 

VULTUR ANOOLENSIS ( 1 ) . 

H e aquí los caracléres de esta espec ie , cuando 
menos muy dudosa: las órbitas es tán desnudas , son 
anchas y de color de carne; el iris amari l lento, el pico 
largo blanquecino, corvo solamente en su es t remidad 
y provisto en su base v por deba jo de una cera a z u l a -
da; plumage blauco, pennas de las alas negras , lo 
mismo q u e las de la cola; pecho turgente saqui forme; 
pies escamosos y blanquecinos . Es ta especie ha sido 
descubier ta en Angola por Pennan t . 

Todo induce á creer q u e es un perenoptero con 
p lumage perfecto. 

Muchos autores describieron ademas bajo el n o m -
bre de bui t re , vultur, a lgunas especies de aves de rap i -
ña q u e corresponden á divisiones sistemáticas d i feren-
tes . Asi el vultur ambustus de La lham, que Gmel in , v 
con razón, l lama falco ambustus, es un caracara m u y 
común e a las is las Maluinas. E n c u a n t o al vultur plan-
cus de la Tier ra del Fuego , creemos q u e es un ca r aca ra 
q u e se designa con el nombre de falco Ñovce-Zelan-
(LÜB. Lo mismo puede decirse del vultur, cheriway, 
que es el falco brasiliensis, por mas q u e Sonnera t 
h a y a asegurado q u e existe en la Ind ia . El vultur scr-

( I ) Lath . , sp. -17 Index: falco angolensis, Gm., sp. 37: 
angola vultur e, Pennant , Tourin IVales, lám. 49: gypae-
tos angolensis. Daudin, t . II, lám. 27. 
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pentarius de La tham es el Upo del género mmsagew, 
V el vu l t u r a w t e ó boromorang de la Nueva Holanda, 
e s una especie de águi la . El buitre armado de Bulfon, 
« u e c o n tan poco acierto ano t f rSonnim, solo muy v a -
g a m e n t e ha sido indicado por Brown, viagero ingles. 
Otro tanto decimos del vultur leucoccphalus de S c h -
wenkfe lde que se ignora á cual pueda compararse . 
E n cuanto al vultur albwilla de la Fauna de la G r o e -
land ia , d e F a b r i c i o , es el pigargo, falco leucogaster. 

Todos los verdaderos bui t res son del ant iguo 
mundo , es decir , de la Eu ropa , Africa y Asia; Buf .on 
solo ha conocido e l a r r i a no ó el buitre negro , y e 
«r i fo (I), mient ras q u e en la actual idad admitimos el 
aur icu la r de Africa [vultur auriculans (%) et egyptius) 
el bu i t re real (3);, el quinco (4) e b c a z a l e m o e l , 
bu i t r e con casco (6), el catartoules (7), v e chaugoun, 
acerca del cual existen y se susci tan mil dudas: n o s -
otros lo descr ib i remos deta l ladamente según lo q u e 
resul ta de observaciones hechas en algunos i n d i v i -
duos bien couservados, aunque jóvenes. 

E s t e bu i t re cuva mediana edad ha sido copiada 
por Levai l lant , lámina M d e s ú s aves de Africa, y 
cuyo adulto se ve representado en la lamina 26 del 
atlas de Mr . Temminck , es el vultur indicus de La-
tham, q u e F o r s t e r mencionó, por p r imera vez, bajo el 
n o m b r e de vultur indus. 

El chaugoun (8) f recuentemente se ha contundido 

(1) Vultur falvus. 
(2) Daudin, Levaill., Af. lám/9. 
f3) V. pondinerianus, Temm., lám. 2. 
(4) V. monachus. 
(5) V. kolbii. 
(6) V. occipitalis, Ruppell;quinco, Temm. , l am. lo . De 

las'orillas del Zaira; Procecd., t . I, 13, 69 y 469. 
(7) V. angolensis, Lath. 
(8) Lesson, voy. de Belanger, p. 241. 

con el gran buitre de las Indias de Sonnera t (viage á 
las Ind ias , tomo IV, página 95, q u e seria el vultur 
galericulatus de las láminas coloradas, número 13), ó 
el vultur occipitalis de Cretzmar, en el atlas de R u p -
pell (lámina 2-2); el buitre de Kolbe de Daudin si h e -
mos de dar crédito á Mr. de Temminck . Pero el d ibu-
jo de Sonnera t , a u n q u e demasiado malo para q u e 
pueda af i rmarse esta ident idad, creemos que es u n a 
copia sacada al natural del chaugoun . 

El pico del chaugoun es muy robusto, convexo, á 
par t i r desde una proeminencia f ronta l , bastante s a -
lieute y terminado en punta ganchosa y muy encor-
vada. Los bordes de la mandíbula superior son d e l -
gados, están afilados y repulgados hácia su parte m e -
dia. La mandíbula inferior es convexa*por debajo, e s -
triada y de bordes muy cortantes . La comisura es 
membranosa , asi como el intervalo que exis te en t re 
las dos ramas. Las nar ices es tán ab ie r tas en cisura 
vertical y estrecha en la pa r t e angos ta del pico, y la 
t in ta de todo el rostro es negruzca . 

Los párpados están desnudos, poco abier tos y c e r -
cados sobre sus cart í lagos; tarsos con plumas p e q u e -
ñas y ásperas á modo de cejas: el orificio esterior trcl 
meato auditivo está redondeado y en te ramen te d e s -
nudo. 

Los tarsos del chaugoun son muy gruesos, m u y 
robustos, muy vigorosos. Los tendones que ocupan 
su parte in terna están envuel tos en vainas bastante, 
anchas , y la epidermis , aunque densa, no se adhiere 
muy de cerca á los tegidos subyacen tes ; las p l u m a s 
de las piernas se es t ienden hasta las rodillas; las e s -
camas de la ep idermis no son laminosas ui están colo-
cadas por escarnidas, sino d ispues tas en areolas s e -
paradas , pequeñas y ovalares sobre la superf ic ie d e 
la epidermis ; el tarso, desde el talón ha s t a el n a c i -
miento del pulgar , t iene cerca de cuatro pu lgadas ; 



el dedo de en medio, si se incluye ia uña, t iene una 
longitud de cuatro pulgadas y media, los dedos i n -
terno v esterno son de u n a longitud casi igual, y 
aquel está libre por su base, mientras q u e el e s t e rno 
está p lenamente soldado con el del medio por un f u e r -
te repl iegue membranoso . La planta de los pies del 
bu i t r e q u e nos ocupa es muy carnosa, muy rugosa , y 
está abotagada en el medio de cada falange, la p a r -
te super ior de los dedos, es tá protegida por e s e a m i -
llas que son en número de siete sobre el dedo esterno, 
once sobre el del medio, y cinco sobre el dedo i n t e r -
no; el pu lgar no t iene mas q u e cuatro . Las uñas son 
gruesas , muv fuertes , m u y ganchosas, pe r fec tamente 
lisas v convexas por enc ima , y es t r iadas por deba jo ; 
son parduzeas ," color que igualmente se observa en 
las escamas de los pies, cuya epidermis es gr is ienta . 

Las alas de este bu i t r e son casi tan largas como la 
cola; estensas, m u y res is tentes y de una fuerza p r o -
porcional á la del ave. Especia lmente las r emeras , 
son de una es t raordinar ia solidez; su tronco fuer te 
v barnizado, sobre el borde esterno solo es tá g u a r n e -
cido de barbas , a u n q u e compactas muy cortas, m i e n -
tras que las del lado opuesto t ienen una longitud c i n -
co veces mayor. La es t remidad de las r e m e r a s es 
p u n t i a g u d a : la pr imera , a u n q u e larga, es mas corta 
q u e la segunda , tercera , cua r t a y quinta , q u e son las 
de mayor longi tud. Las r emeras secundar ias son an -
chas, copiosas, ásperas , y es tán redondeadas en su 
es t remidad; las cober teras sobre todo son de una a m -
plitud notable, pues cada una de ellas t iene has ta t res 
pulgadas de ancho. La cola tiene bas tante ampli tud y 
un largo de siete pulgadas; las t imoneras son muy r í -
g idas v están algo embotadas en su es t remidad , lo 
que sin duda, debe a t r ibui rse á la cos tumbre que t iene 
este bui t re de posarse en el suelo con bastante fre-
cuencia ; su raquis es fuer te , negro y lustroso por en -

cima, hueco en canalón por abajo. No hemos cornado 
m a s q u e diez t imoneras , pe ro creemos que su n u m e -
ro debe de l legar á doce. 

El p lumage de este bui t re es seco y quebradizo; 
la cabeza v el cuello presentan un vello ralo, corto y 
delgado sobre la f.iel negruzca y desnuda , q u e rodea 
á estas partes . Por debajo de la ga rgan ta y sobre las 
megillas, solo se observa algunos pelos ligeros b e r -
mejizos, implantados, con b a s a n t e regular idad; d é -
balo del cuello, estos pelos se descomponen en l igeras 
barbi l las sedosas de un blanco satinado, q u e se hacen 
mas espesas sobre la par te anterior e inferior del 
cuello; un vello copioso, compacto, aunque corto, 
ocupa el occipucio, y cubre la par le superior del 
cuello. , o 

En la par te inferior del mismo y en t re una y o t i a 
espalda, a lgunas plumas bas tante largas q u e se r eú -
nen en copo espeso, forman un semi-col lar , mucho 
menos poblado, no obstante, q u e el de otras especies 
de bui t re : estas plumas que son un poco a rqueadas 110 
es táu redondeadas ni d is t in tamente lanceoladas; son 
es t rechas y de barbas Hojas. Su color es de un h í p i -
co sucio, ó l igeramente bermejizo. 

Una capa de pequeñís imas p lumas apre tadas , en 
cier to modo aglut inadas , tapiza toda la superficie e s -
tertor del buche; son de un moreno leonado; las p l u -
mas del lorax , del vientre , de los costados y de las 
cober teras inferiores soa largas, con barbil las largas 
también, aunque laxas, de un color pardo bermejo 
claro, q u e hace mas perceptible una mancha oblonga 
á modo de llama q u e ocupa la parte media . 

El color dominante d.; las p lumas del cuerpo v de. 
. las alas es de un moreno bermejizo, mezclado de be r -

mejo claro, v a lgunas veces de moreno decidido; toda 
la parte super ior del lomo propende á negruzco o 
morenuzco, mieut ras q u e sobre las alas domina el 



be rme jo blondo. E n cuanto á las remeras y t imoneras 
son de un negro puro , un espeso vello blanco y a lgo -
donoso gua rnece el cuerpo. 

El individuo, cuya descripción acabamos de hacer , 
tenia t r e sp iés menos dos pulgadas de longitud total; 
y el pico no mas que veinte líneas, desde el n a c i -
miento hasta su es t remidad. 

Levail lant , (Af., tomo I , pág. 32) es el pr imer au -
tor q u e aplicó, como diagnósis, al chaugoun el n o m -
bre q u e ha recibido de los habitantes de Bengala , 
c u y a etimología se ignora . En efecto, de esta par te de 
la India , procede dicho bui t re , en ninguna parte mas 
común q u e en las inmediaciones de Pondicheri y de 
Calcuta. S u s hábi tos y sus costumbres son s e m e j a n -
tes á los de las demás especies; pero su pico y s u s 
membranas robustas inducen á creer que no se ' a l i -
men tan esc lus ivamente de inmundic ias v cadáveres , 
como lo hacen los perenopteros y los catar los del 
Nuevo Continente . 

LOS SARCORANFOS. 

Mr. Dumeril los ha dist inguido en 1806, y su pr in -
cipal carácter es el de tener crestas ó ca rúncu las 
carnosas sobre la cabeza ó la base del pico; pero como 
ya lo hemos indicado, no separamos al aur icular de los 
verdaderos bui tres , y el génerosarcoramphus , s e g ú n 
nues t ro modo de ver, no comprende m a s q u e dos e s -
pecies üe aves, á saber : el condor, y el rev de los 
bui t res de Cayena , según es de ver en las láminas i l u -
m i n a d a s . 

E n 1811, en so Pódromus aviüm separó Il l iger 
los ca tar los cathartes, de los bui t res , é incluyó bajo 
este título el vultur papa y el vultur aura-, pero el vul-
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ro el epíteto de sarcoramphus muy an te r io r ai 

« « f e s un pico recto, robusto, la i ^ f ^ ^ S , 
da hacia los costados, y í ^ n h t f r ' f v redondeada; las la inferior mas corla, recta , ol tu>. j rcoono ¿ 
narices oblongas, abier tas y situada* a ^ ^ ^ 

ó ún icamente t ienen a lgunos pelos . ^ , f r u a r t a r e -
las alas son largas, y la segunda t e . ee r a y c i u . a re 
meras son las que t ienen mayor 
mas par t icu larmente d i s t ingue a l s 

el tener mas corto el pu lgar que ^ d e m a . dtdob, 
bien asi como la uña que casi esta J J - { 

Los sarcoranfos per tenecen, e s c l u s a n en e a 
Nuevo Mundo y de las dos 
género, la una vive sobre la c u m b r e de U 
los Andes, hasta m a s allá de los limitoa de U . e, 
mient ras que la otra no abandona las regiones t c u a 

l 0 1 ' M r f v i e i l l o t Iva llamado zopilote á e s t egéne ro por-
qué, s egún Hernández , el nombre d c t z o p ü o t l s . e n i 
fica, en Méjico, rey de los bui t res . 



EL CONDOR O GRAN BUITRE DE LOS ANDES. 

S A R C O I U M M U S CONDOR: V U L T U R G R Y P H U S . ( I ) . 

a v e ^ " h u l L ' 1 0 r K T C h ° c n e l " « m e r o de las 

genio pr vil i a d o q r ^ l r ? z a r , C , S l a a v e «»ormilaba el 
confunde con°hs T G ¡ c e , e J ) r e natural is ta . Le 

A g l o b o , cua lquiera 
m e n t a l a nec f s idad ¿ M ^ « » ^ n l r a n ; esper i -
de la cual e S ó n irlo , ° a 0 C e r 6 e n l ü d a a v e a c e r c a 

puta res v c n ; f n m í e á S s u P e ? ® o s a s ó creencias p o -
e s ° ' r a c i a ' q ^ é l t a r d e l0S A" ) eS « f f » é1' n 0 

m i s m o ; ei c o n d° r 

Fra n c i a I o posee v ivo r n"h ° i ° r , S U , P a t r i a < P u e s l a 

^ halla e n ' d a r t S i l ì ac tual idad, y la f igura q u e d a (2) por ¿ V a n Í L s u l ) i e ' » e n t o ha sido d i b u j a -1 ; i ° r i U r - " c u n t i e r a vista del precioso individuo 

^ s S m ^ i i ^ J Í ^ S 1 MisceU™« 'le Zoologia. 
Buíf., M o & 2?7-l JZ T 9y1TS 9''iffus. VÍeill; 

La Condamine' 
torei P o u r r S ( S d ^ ^ ^ T ? ^ P " b l ¡ C a d * P o r l ü S 

que t ra jo de Chile uo oficial de marina , según es d e 
? e l e n a casa de fieras del Museo. Mr. H u e t , habí 
p in tor de historia natural , ha sacado copias admirables 
por su esacti iud v belleza, muy par t icu larmente una 
en que so rp rénde la esmerada ejecucionde las c a i u n -
culas y toda la cabeza. u . , m K n M i 

Con los condores acontece, dice Mr. Humbold t 
como con ios patagones y otros muchos objetos de 
historia natural descriptiva, pues cuanto mas se n a n 
examinado , tanto mas pequeños parec ieron 

El mismo Ur. 'Humholdt dice quee lnombre de con-
dor es corrupción de la palabra cuntur per teneciente 
al id ioma qu ichuano que hablaban los ant iguos m o r a -
dores del P e r ú . En Chile le dan el nombre de manco 
(manque^, según el jesuí ta Molina. 

El condor adul to t iene una esta tura aven ta j ada , y 
sin embargo , su cuerpo es menos voluminoso q u e el 
del aves t rúz . Se l ehan dado hasta diez y ocho pies d e 
enve rgadura , pero las verdaderas proporciones c i t a -
da? por observadores f idedignos varían desde once 
pies con cuatro pulgadas (Feuillée) hasta doce pies 
con dos pul iradas (Strong) y trece pies. Su cabeza e s -
t á coronada por u n a cresta carnosa y muy resisten e 
de na tura leza cart i laginosa, que ocupa su par le media 
desde la raiz del pico hasta el nac imiento del o c c i p u -
cio. Esta cres ta , de q u e carecen las hembras , es a n -
cha y densa en su base , se adelgaza, en forma de b i -
sel hacia su cima, v se halla libre por delante, donde 
de ja un pequeño espacio redondeado en cuyo comedio 

se hal lan las nar ices . „„„„<»-
Otra membrana densa, Hoja, cubier ta de ai ugas, 

n a c e en el medio pico inferior, y desciende sobre la 
pa r t e anter ior del cuello hasta lo alto del pecho. Estas 
Sos especies de carúnculas son de color violado y e s -
t á n muy llenas de sangre . El cuello las meg.l las v a 
r e - i o n posterior de la cabeza se hal lan tapizados d e 



• u n a p i e l d e s n u d a ó s o l o c u b i e r t a d e m e c h o n e s d e p e -
lo c o r t o ; e l c o l o r d e e s t a p i e l e s r o j o s o n r o s a d o y m u y 
a b u n d a n t e e n a r r u g a s ó p l i e g u e s , q u e f o r m a n v a r i o s 
r o d e t e s l o n g i t u d i n a l e s y u n i d o s p o r s u s c o s t a d o s . 

L a o r e j a t i e n e u n a c o n s i d e r a b l e a b e r t u r a e s t e r i o r 
c e r r a d a p o r u n r e p l i e g u e d e l a m e m b r a n a t e m p o r a l ; 
e l o j o e s o b l o n g o , p e s t a ñ o s o y d e i r i s g r i s ; u n c o l l a r 
b a s t a n t e p o b l a d o c i r c u n d a l a p a r t e i n f e r i o r d e l c u e l l o . 
C o n s t a e s t e c o l l a r d e u n e s p e s o v e l l o d e n a t u r a l e z a s e -
d o s a , y q u e t a n b l a n c o c p m o l a n i e v e c o n t r a s t a c o n 
e l p l u m a g e d e l c u e r p o , q u e e s d e u n n e g r o a z u l a d o 
b a s t a n t e i n t e n s o . T a n s o l o l a s r e m e r a s d e l m e d i o y 
l a s g r a n d e s c o b e r t e r a s d e l a s a l a s s o n d e u n g r i s p e r -
l a d o m u y a g r a d a b l e ; t o d a s l a s d e m á s s o n n e g r a s . L a s 
a l a s c a s i s o n t a n l a r g a s c o m o la c o l a ; e s t a e s c o r t a y 
r e c t i l í n e a , l o s t a r s o s s o n r o b u s t o s , m u y f u e r t e s y r e t i -
c u l a d o s . L a s c u a t r o ó c i n c o p r i m e r a s r e m e r a s s o n n e • 
g r a s , m u y r o b u s t a s ; l a s d e l m e d i o , e n l o s p r i m e r o s 
a ñ o s , e s t á n g u a r n e c i d a s d e b l a n c o , s i e n d o m o r e n a s e n 
l o d e m á s d e s u l o n g i t u d , y e s t o h a c e q u e p a r e z c a e l 
a l a m o r e n a y b l a n c a p o r m i t a d . 

L a s u ñ a s s o n m u y l a r g a s , b a s t a n t e c o r v a s y n e -
g r u z c a s ; l o s d e d o s , p a r e c e n e s t a r r e u n i d o s e n t r e s í p o r 
u n r e p l i e g u e d e l a p i e l , q u e p o r t e n e r b a s t a n t e a m p l i -
t u d s e p a r e c e á u n a m e m b r a n a . 

S e g ú n s e d i c e , l a h e m b r a d e l c o n d o r e s m a s g r a n -
d e q u e e l m a c h o ; s u c a b e z a c a r e c e d e l a c r e s t a c a r -
n o s a , y l a s a r r u g a s d e l a p i e l d e s n u d a d e l c u e l l o s o n 
m e n o s p r o n u n c i a d a s . P o r ú l t i m o , l a s r e m e r a s d e l m e -
d i o e u l u g a r d e s e r b l a n c a s ó d e u n g r i s c l a r o e n s u 
p a r t e c é n t r i c a , s o n d e u n m o r e u o s u c i o ; el p i c o e s n e -
g ' o e n s u b a s e v a m a r i l l o e n lo r e s t a n t e d e é l . 

L a s d i m e n s i o n e s q u e d a M r . d e H u m b o l d t d e m u -
c h o s i n d i v i d u o s q u e m i d i ó p e r s o n a l m e n t e , s o n : l o n g i -
t u d t o t a l , h a s t a t r e s p i e s ; p i c o , u n a p u l g a d a y d i e z 
l í n e a s ; e n v e r g a d u r a , o c h o p i e s y d e u n a á n u e v e p u l -

a a d a s m a s - c o l a , u n p i e c o n u n a p u l g a d a ; t a r s o , d i ó t 
p n l g a d a s ; u ñ a s , c e r c a d e u n a p u l g a d a ; e s p e s o r d e l a 

C a b S n d o j S f t o s c o n d o r e s , l e s c u b r e u n v e l l o 
l a r g o y c o p o s o , m u y fino y n o m e n o s b l a n c o q u e a b u l -
tó e s t r a o r d i n a r i a m e n t e s u c u e r p o . A l o s d o s a n o s s u 
p l u m a g e e s m o r e n u z c o y e n t o n c e s le> l l a m a n candor 
S a n t o ? o s h a b i t a n t e s d e L i m a . E n a e d a d p e r f e c t a , e l 
p l u m a g e e s n e g r o y e n t o n c e s s e l l a m a candor negro. 
T a m p o c o l a s h e m b r a s h a c e n o s t e n t a c i ó n d e s u m a g -
n í f i c o c o l l a r b l a n c o , s i n o e s e n l a e d a d a d u l t a . 

Poderoso por su vuelo, poderoso por su fue za 
muscular y por su brío, elévase el condor a u a ^ 
tancia increíble en la vasta estension de os aircs y 
su gusto es vivir sobre las puntas escarpadas d é l a s 
mon tañas mas preeminentes entre todas l a s q u e se 
descubren en la cadena de los Andes. D e s d e a l l i s u 
vista perspicaz d o m í n a l a s mesetas secundar ias de as 
Cordilleras y regis t ra l a e s t e n s m n de las pampas q u e 
es tán á sus pies. . 

S e h a d i c h o q u e e r a b a s t a n t e v i g o r o s o p a r a a r r e -
b a t a r c a r n e r o s , l l a m a s , v i c u ñ a s , y q u e . e n u n i ó n d e 
o t r o s , e s d e c i r , c u a n d o s e j u n t a n m u c h o s c o n d o r e s , 
c o n l a m a y o r f a c i l i d a d p u e d e n m a t a r b u e y e s y h a s t a 
n i ñ o s d e d i e z á d o c e a ñ o s ; p e r o lo m a s P a l e e s 
q u e e l c o n d o r s o l o a c o s a d o p o r e l h a m b r e l l e g u e b a s -
t a d p u n t o d e c o m e t e r t a l e s e s c e s o s , y q u e s u p r e s a 
m a s c o m ú n c o n s i s t í a e n c u a d r ú p e d o s d e l a f a m i l i a d e 
los roedores. , , , , „ 

S e g ú n M r . H u m b o l d t a n i d a el c o n d o r e n l o s l u g a -
r e s m a s s o l i t a r i o s , V m u c h a s v e c e s s o b r e l a c u s p . d e d e 
l a s r o c a s m a s i n m e d i a t a s a l l í m i t e i n f e r i o r d e a s n i e -
v e s p e r p e t u a s . E s t a s i t u a c i ó n e s t r a o r d i n a r i a y la g r a n -
d e c r e s t a d e l m a c h o , h a c e n p a r e c e r a e s t a a v e m u c h o 
m a v o r q u e lo e s e f e c t i v a m e n t e ; y M r . d e H u m b o l d t 
c o n f i e s a q u e p o r m u c h o t i e m p o v i v i ó e n e s t e e n g a u o , 



porque creía al condor de una talla gigantesca, y solo 
midiendo por sí mismo Un condor q u e había matado, 
pudo desvanece r l a influencia de aquella ilusión ó p -
tica. Así, pues , este bui t re vive ún icamente en la c a -
dena de los Andes á mil Seiscientas ó mil se tec ientas 
tocsas de a l tura . 

Los condores se reúnen en número de tres ó c u a -
t ro sobre las puntas de las rocas q u e se hallan como á 
dos mil cuatrocientas c incuenta toesas sobre el nivel 
del mar; asi es que los indígenas consagran f recuen-
temente ó aquel lasculminanteé cumbres los nombres de 
cuntur tahua, cuntur pal ti y cuntur huaxuna, q u e en 
el idioma peruviano significa guarida, nido ó galline-
ro de los condores . 

E n general el mi tur dryphus muy pocas veces 
desc iende á las l lanuras, y solo se ve en ellas cuando 
ost igado por el hambre b a j a a hacer sus provis iones . 
Sábese , positivamente, que gus t a de a l imen ta r se d e 
inmundic ia cómo lo hacen otras especies de las demás 
par tes del mundo. En cuanto á su vuelo, que se a s e -
g u r a es suscept ible de ensordecer y hacer temblar á 
u n hombre, debemos creer que hay" m u c h a e x a g e r a -
ción en este aserto, y que aunque hace bas tante ruido 
con las alas, no es este bastante intenso para in fundi r 
pavor , como aseguran mochos viageros. 

Refiere Mr. de Humboldt que "el condor no hace 
nido, pues se contenta con depositar sus huevos sobre 
la desnuda superficie de la roca, sin q u e s iqu ie ra se 
cuide de colocar al rededor a lgunas pa jas ó porciones 
de musgo que crece en las montañas mas próximas 
al l ímite de las nieves. La pos tura , según se dice, es 
de dos huevos de un blanco puro y una longitud d e 
tres a cuatro pulgadas. La hembra conserva sus h i jue -
los como cosa de un año bajo su inmediata cus tod ia . 

Guando el condor desciende á las l lanuras , muy 
pocas veces se posa sobre las ramas de algún árbol"; 

elige s iempre las superficies l lanas donde se t iende ó 
a c u r r u c a al modo de cier tas galhnaceas Guando su 
es tómago está b ien repleto va á posarse sobre la cima 
de a™ una roca donde queda inmóvil v en una a c t i -
t u d S á l i c a . E n esta posícion dice Mr . d e H u m -

ó U tiene un a i re de gravedad, sombrío y siniestro. 
Los criollos de Quito y de Popayan son muy afi-

c i o n a d o s á la caza de los condores, a cuyo egcrcicm 
Maman correr buitres. Esta caza t iene para ellos los 
mayores encantos, asi es q u e la emprenden con ardor 
A^ efecto matan una vaca ó un caballo, cuyo cadaver 
fe deposita en el parage que creen mas oportuno: en 
I r ^ ' t e el olor de la carne a t r ae á todos los condores 
q u e se hallan en aquellos contornos, v se echan e n c i -
m a con una voracidad que causa admiración Esta* 
aves comienzan s iempre á despedazar s u p o r l a 
l engua y los ojos, pasando en seguida a la reg on de 
anoDa íi. de descubrir los intestinos y comer de ellos 
con m a s facilidad. Guando ya es tán bien repletos ape-
n a s Queden volar, y entonces es cuando se les pers i -
gue tendiéndoles tazos al modo de los gaac as em-
pléanse otras veces yerbas venenosas que se i n t r o d u -
cen en el cuerpo de algún animal y al comer de el 

C a e F r t i ^ e n 0 s u viage al mar del Sur , publicado 
en 1732, habla del condor en los s iguientes términos 
(ná - ína l M ) : «en una ocasión matamos una ave de 
^ ñ a l l amada condor q u e tenia nueve p ies de vue o 
V una cresta parduzca no recor tada como la del gallo 
^ i e n e roja la pa r t e anter ior del buche y sin p lumas 
como el galio dc Indias; geae.v.lmcnle es vo umiaos 
y bastante robusto para arrebatar un co .dero Caan 
í o los condores quieren atacar un 
rueda volando con las ,alas eslendida e m e o s o en -
tonces el ganado se apiña y no p u c d e d e f c l c c e i 
tonces escogen su p resa y laa r reba tan .» Asegura Gai 



cilaso que esta ave se halló en el Pe rú y que cier tas 
nac iones de indios le r e n d í a n adorac ión . 

E n cuanto á las noticias q u e nos dan Garcilaso, 
Déinarchaís , FeuiUée¡ y Molina, son demas iado s u p e r -
ficiales y esces ívamenie a t r a s a d a s para que podamos 
dar les fé, en el es lado ac tua l de nues t ros c o n o c i -
mien tos . 

EL SARCORANFO PAPA (1). 

S A K C 0 R A M P 1 I U S P A P A . D ü M . ( 2 ) . 

Ent re lodos los bui t res el p lumage del bu i t re p a p a 
es sin contradicción a lguna el que os tenta los mas v i -

(1) M. Mackleev, vice-cónsul en Maracaibo, dirigió á la 
Sociedad zoológica de Londres una carta relativa á las c o s -
tumbres del sarcoranfo papa, destinado á la casa de fieras 
de Londres, y muerto durante la travesía. Estas a v s dice 
que se reúnen en número de mas de trescientas: obedecen, 
en cierto modo, á una de ellas que difiere de las demás por 
su plumage, y á la cual los vecinos de Maracaibo dan el nom-
bre de rey de lof- buitres. Estos buitres se elevan en las r e -

iones etéreas á una altura tan considerable que se pierden 
e vista, y á pesar de tan grande elevación, sin dificultad 

descubren su presa sobre el terreno. Habitan en las sábanas 
cuya temperatura es cálida y seca, y sus escursiones no se 
estienden masque á cinco ó seis leguas, pues no gustan s e -
pararse de su domicilio habitual: depositan sus huevos y los 
incuban en las pequeñas cavidades de las montañas. Algu-
nas veces se reúnen en numerosas bandadas y se posan en 
lugares poco distantes de las ciudades, aldeas o caminos f r e -
cuentados; pero el rey nunca se desdeña en estos lugares de 
mezclarse con sus vasallos. 

(Estrado de la Revista Británica, cuarta série, segun-
do año, núm. 20, agosto 1837, página 369). 

(2) Vultur papa, L. Gm., sp. 3; Lathram, sp. 7: gypa-

v o s co lores . A d o r n a su c a b e z a con u n a espec ie ( M i a r 
d e m a , t o c u a l le h a va l ido , en los i d iomas de a m a y o r 
n a ! de los p u e b l o s d e la A m é r i c a m e r i d i o n a l , e n o m -
b r e de « U 'os buitres, v h a s i a p a r e c e q u e la voz 
c o ^ m i t i t l i , e n el l e n g n a g e de los m e j i c a n o s , s i g -
n i f ica m / de los auras, y q u e el de inburovicha, u s a -
do e n t í f l o s g u a r a n i s del P a r a g u a y , s ign i f ica t a m b i é n 
»efe c a c i q u e , ó rev de ' los inbus. É s t o s auras o h u i -
t r e s c u r u m u s . ( c o u r o u m e u s ) d e la O u i a n a a s i c o m o 
los n r u b i s c r e e n los i n d í g e n a s a m e r i c a n o s o cr iol los 
q u e o b e d e c e n á los b u i t r e s papas . D icese q u e c a o * 
l a u d a d a d e u r u b ú s ó de a u r a s , e s d i r g . d a p o i u n 
b u i t r e d e e spec i e d i f e r e n t e , q u e po r lo m i s m o se 11a-

m a P e r o e s t e b u i t r e r e y , sárcoramphus pafu solo s e 
r e t ine con los d e m á s b u , t r e s de la A m e , . « t o n da 
c u a n d o s i e n t e las m i s m a s neces idades y J g c U n u d o 
n o r e l m i s m o pas to . Los b u i t r e s v i v e n p a c i f i c a m e n t e 
e n r e p ú b l i c a , c u a n d o t i e n e n c a d á v e r e s 
con (rué p rovee r á su s u s t e n t o ; p e r o son t an i n d o i n -
tos q u e solo se d o b l e g a n á un y u g o , a n e c e s , d a d d e 
c o m e r v l a d e r e p r o d u c i r s e : e magn i f i co y a b n l au ta 
do color g r i s d e s u p l u m a g e , le h a m e r e c i d o de los e , a -
naño l e s de P a r a g u a v el n o m b r e de cuervo blanco. 
P E l s a r c o r a n f o , r e v de los b u i t r e s , de c u y a especie, 
e x i s t e n e n la a c t u a l i d a d (») dos i n d i v i d u o s e n l e c a s a 
d e fieras de l M u s e o , e s p r ó x i m a m e n t e de la m a g n i t u d 
d u n p a v o no m u y g r a í d e ; Todas las p a r t e s s u p e r i o -
r e s del c u e r p o son d e u n rojo m u y c l a ro con a i g u n * 
t i n t a s deco lo r de c a r n e y de u n br i l lo con e s t r e m o 

ous pana, Vieill,: vultur elcgans, Gerini; urubú ó rey de 
SZes,B«ffon.lAm. « 8 : r e , of 
the vultures, Edw. , lám. 2: cozcaquanMh 

(1) Adviértase que este artículo se escribió or gmalmtn 
t e - e n el año de 1828. (N.d.T). 



c i l a s o q u e e s t a a v e s e h a l l ó e n e l P e r ú y q u e c i e r t a s 
n a c i o n e s d e i n d i o s l e r e n d í a n a d o r a c i ó n . 

E n c u a n t o á l a s n o t i c i a s q u e n o s d a n G a r c i l a s o , 
D é i n a r c h a i s , F e u i l l é e y M o l i n a , s o n d e m a s i a d o s u p e r -
f i c i a l e s y e s c e s i v a m e n i e a t r a s a d a s p a r a q u e p o d a m o s 
d a r l e s f é , e n e l e s t a d o a c t u a l d e n u e s t r o s c o n o c i -
m i e n t o s . 

E L S A R C O R A N F O P A P A ( 1 ) . 

S A K C 0 R A M P 1 I U S P A P A . D C M . ( 2 ) . 

E n t r e l o d o s l o s b u i t r e s e l p l u m a g e d e l b u i t r e p a p a 

e s s i n c o n t r a d i c c i ó n a l g u n a e l q u e o s t e n t a l o s m a s v i -

(1) M. Mackleey, vice-cónsul en Maracaibo, dirigió á la 
Sociedad zoológica de Londres una carta relativa á las c o s -
tumbres del sarcoranfo papa, destinado á la casa de fieras 
de Londres, y muerto durante la travesía. Estas a v s dice 
que se reúnen en número de mas de trescientas: obedecen, 
en cierto modo, á una de ellas que difiere de las demás por 
su plumage, y á la cual los vecinos de Maracaibo dan el nom-
bre de rey de lof- buitres. Estos buitres se elevan en las r e -

iones etéreas á una altura tan considerable que se pierden 
e vista, y á pesar de tan grande elevación, sin dificultad 

descubren su presa sobre el terreno. Habitan en las sábanas 
cuya temperatura es cálida y seca, y sus escursiones no se 
estienden masque á cinco ó seis leguas, pues no gustan s e -
pararse de su domicilio habitual: depositan sus huevos y los 
incuban en las pequeñas cavidades de las montañas. Algu-
nas veces se reúnen en numerosas bandadas y se posan en 
lugares poco distantes de las ciudades, aldeas o caminos f re -
cuentados; pero el rey nunca se desdeña en estos lugares de 
mezclarse con sus vasallos. 

(Estrado de la Revista Británica, cuarta série, segun-
do año, núm. 20, agosto 1837, página 369). 

(2) Vultur papa, L. Gm., sp. 3; Lathram, sp. 7: gypa-

VOS colores. Adorna su c a b e z a con una especie de d i a -
d e m a ! o cual le ha val ido, en los id iomas de a m a y o r 
n a ! de los pueb los d e la América mer id iona l , e nom-
b r e de « U los buitres, v has ta pa rece q u e la voz 
c o ^ m L t l i , en el l e n g u a g e ¡fe los me j i canos , s i g -
nif ica m / de los auras, y que el de inburovicha, u s a -
do e n t í f los gua ran i s del P a r a g u a v , s ignif ica t a m b i é n 
»efe c a c i q u e , ó rey de ' los iribus. É s t o s auras o b u i -
t r es cu rumus . ( cou roumeus ) d e la O u i a n a ^ c o m o 
' s i i r i ibús c r een los i n d í g e n a s amer icanos o criollos 

qiie o b e d e c e n á los bu i t res papas . Dicese q u e c a o * 
l a u d a d a d e u r u b ú s ó de auras , es d . r g idapo i un 
b u i t r e d e espec ie d i f e r e n t e , q u e por lo m i s m o se 11a-

m a P e r o es te bu i t r e r e y , sárcoramphus pafu solo so 
re t ine con los d e m á s bu , t r e s de la A m e , . « t o n da 
c u a n d o s i en te las mismas neces idades y j g a t a too 
ñor el m i smo pasto. Los b u i t r e s viven pac i f i camen te 
en repúb l ica , c u a n d o t i enen cadaveres c o r r o n ^ s 
con t íue proveer á su sus t en to ; pero son tan i n d o m -
tos q u e solo se doblegan á un y u g o , a ueces ,dad d e 
comer v l a d e reproduc i r se : e magnif ico y abrí lauta 
do color g r i s d e s u p l u m a g e , le h a merecido de los e a -
nañoles de P a r a g u a v el n o m b r e de cuervo blanco. 
P El s a rco ran fo , rev de los bu i t res , de c u y a e s p e c i e 
ex i s t en e n la ac tua l i dad (») dos i nd iv iduos en l a c a s a 
d e f ieras del Museo , es p r ó x i m a m e n t e de la m a g n i t u d 
d e un pavo no m u y g r a í d e ; Todas las pa r t e s s u p e r i o -
r e s del c u e r p o son d e un rojo m u y c laro con a i g n o t o 
t i n t a s decolor de c a r n e y de u n bril lo con e s t r e m o 

ausvam, Vieill,: vultur elcgans, Gerini; urubú ó rey de 
SZes,B«ffon.lAm. « 8 : r e , of 
the vultures, Edw. , lám. 2: cozcaquanttth• H e r n a n d e ^ 

(1) Adviértase que este artículo se escribió or ginalmtn 
t e - en el año de 1828. (N.d.T). 



ag radab le : todas las partes inferiores del cuerpo son 
de un blanco puro, manchado -algunas veces de ber -
mejo; el pecho es de un blanco de nieve, y todas las 
r e m e r a s de un negro oscuro, líl collar de p lumas q u e 
c i rcuye el nacimiento del cuello, es de una tinta azul 
de pizarra que resalta v ivamente sobre las par tes r o -
jas del cuello, y sobre el blanco acarnazado de la pa r -
t e super ior del cuerpo: dicho collar no es tan p e r c e p -
t ible en esta especie como en otras varias . 

El pico es recto y negro en su nacimiento, corvo 
y rojo en su estremfdad; un cerco de un rojo vivo r o -
dea al ojo, cuyo iris es blanco. Sobre la f ren te y 
en la base del pico, se eleva una cresta a n a r a n -
jada , ca rnosa , que se adhiere por su raiz á la cera y 
está dividida como en dos lóbulos erizados de c a r ú n -
culas dentadas : dicha cresta consta de una sustancia 
b landa y erectil , a u n q u e carece de consistencia. Las 
fosas nasales son muy grandes , d e f o n n a o v a l a r y es tán 
ab ie r tas en una par te muy elevada de la cera. La c a -
beza y el cuello están mas ó menos desnudos y teñidos 
decolores preciosos y vivos. L a p i e l d e l a c a b e z a es vio-
lácea y está cubier ta sobre el occipucio de pelos apizar-
rados,"ásperos y cortos; desde la inmediación del ojo 
se notan grandes a r rugas que , de t rás de la cabeza, se 
unen áuuosl i s tonci l jos numerosos, carnosos, sal ientes 
y del color de naranja mas vivo, otros pl iegues n u m e -
rosos se est ienden hasta debajo de la ga rgan ta , donde 
forman una especie decol lar elástico: en t re ios surcos 
ó gr ie tas que entre sí dejan estos pliegues, descúbren-
se a lgunos pelos cortos delgados; y todas es tas par tes 
desnudas d iversamente coloradas, "tienen un aspecto 
muy vistoso; por cuanto los pl iegues del collar e s tán 
p in tados de rojo de fuego, de amarillo de oro ó de gris 
mate ; las megillas son rojas y están manchadas de n e -
gro violáceo; el cuello, sobre las par tes laterales, es 
de un rojo de cinabrio y de color de oro por delante; 

los tarsos son bas tante fuertes , azulados y están r e t i -
culados. Pa rece que los individuos de edad p r o v e c h 
t ienen el p lumage blanco. ' ' 

Las d i fe renc ias que el papa presenta á la edad d e 
t res anos, 110 mas consisten que en tener negras las co-
be r t e r a s super iores de las alas, en medio de las d e -
mas que son blancas . A los dos años t iene toda ia c a -
beza y la par te desnuda del costado, de un n e - r o n u e 
propende a violeta con un poco de amar i l lo «obre el 
cuello; todas las par tes super iores negruzcas v las i n -
teriores igua lmen te con manchas largas y blancas- la 
cres ta , q u e es negra , no se inclina hacia n i n - u n lado 
y su es t renndad solo contiene tres pro tuberancias s u -
m a m e n t e peaueñas . En el pr imer año, es por do quie-
ra de un azulado oscuro, á escepcion del vientre v de 
los costados de la rabadil la q u e son blancos; debajo 
d e las p lumas q u e se hallan en la superf ic ie es ter ior 
del cuerpo, hay otras b lancas ; el tarso es verduzco-
la mandíbu la super ior del pico, de color negro roj eó-
la inferior, de ana ran jado con viso negruzco v m a n -
chas negras y oblongas; la par te desnuda de la c a b e -
za y del cuello es de color negro, y el iris negruzco 
de mismo modo que la cresta, la cual en esta edad 
solo consis te en u na escrecencia carnosa v sólida ' 

El sarcoranfo. papa habi ta una g r a n e a r t e de la 
Amer ica Meridional, en t r e ambos trópico!, cuyos l í -
mites traspasa tanto en la dirección soplen r i o n a í c o -
mo en la meridional Hállase comunmente en la G u -
yana , e n e Brasil en el Pa raguay , y también en Mé-
jico y en el Pe rú . Se al imentadle repti les, de i n m u n -
dicias y cadaveres en corrupción. Es bas tan te ra o 
en la inmediación de los caseríos, y se man t i ene en 
el interior de las t ierras, donde come en es ,o | 0 ° p e -

S » l a S 0 S ( í e s e c a ü 0 s P " - y o s P d e * 
' (®,X,ala s u c a r n t f - u a olor tan fétido, que ni a u n 
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i «> deciden á comer la . P a r e c e q u e s u los salvages se dec .aen l l e n i a a ( l e z a s e g u r a 
V U e l ° , mna^resis te s in di'ticultad, al impulso de u u 
q u e f l C f f i í S f a e e pero en cuanto á la pre tend ida viento bas tan te t u e r i e , u y u d autor idad q u e scgun se dice ^ e r e e M D I C I 

buUres del g e a e . o ^ a ¿ ^ ^ 

ta, yUde ningún modo e!omo un sen t imien to de s u p e -
T Í ' r p t d e c e q u e no solamente como var iedad del s a r -

b lanca , ^ " ^ ^ t o ^ n á * ^ * m 6 r i c a 

mmm mmM inuv poco acer tado La t l i am,o ice A V . » 

tiS&SS^^jSi 

ft». donde t - p l u - ^ o a . e j u a a a b < . U 

ffit^rtt^Wsoa.ariU» 

mezclado de un rojo de coral. La parte posterior, casi 
es tá cubier ta de pelos espesos y cortos, y la piel q u e 
cub re á la misma p a r t e es de un p ú r p u r a oscuro q u e 
se aclara y resul ta rojo propendiendo á amar i l lo en 
los costados y en la de lan te ra ; la corona es roja, a l -
gunos apéndices de un rojo ana ran jado exis ten sobre 
la base d é l a mandíbu la super ior ; su p lumage es g e -
nera lmen te blanco, á escepciou de las guias del ala y 
de dos ó t res filas de p lumas pequeñas q u e es t án s o -
brepues tas , y son de un precioso moreno oscuro. La 
cola es g rande , b lanca, y está cr ispida ó mosque teada 
de moreno ó negro ; las p iernas y ¡os pies son do u n 
blanco gr is iento ; el ojo está cercado de uu iris color 
de oro, y la p u p i i a e s negra . 

«LOÍ muscogulgos hacen su es tandar te real con 
las p lumas de esta ave , á la cual dan un n o m b r e q u e 
significa cola de águila; l levan este e s t anda r t e en 
t iempo de g u e r r a , pero entonces pintan una b a n d a 
roja en t re las manchas negras . En t iempo de paz, v 
p a r a sancionar a lgún tratado ó e m p r e n d e r a lguna n e -
gociación, el e s t andar te e s nuevo, ga lano y b lanco . 

«Solo se ven es tas aves e n las F lor idas cuando las 
y e r b a s de las l lanuras han sido abrasadas , lo q u e 
acaece con bas tan te f recuencia , ora en un lugar , o r a 
en otro, sea á consecuencia de la caida de a lgún rayo, 
sea porque los indios con de l iberada intención apl ican 
fuego á los matorrales para levantar la caza. 

«Obsérvase en tonces uue estos bu i t res se reúnen v 
v ienen desde muy lejos, y se aproximan á las l l a n u -
r a s encendidas posándose sobre la t ierra cubier ta t o -
davía de cen izas cálidas. Alli se apoderan de las s e r -
p ien tes tos tadas , las ranas , los lagartos v llenan s u 
b u c h e . Nada mas fácil entonces que matarlos, p o r q u e 
es tán tan embebecidos y tan ocupados en comer, q u e 
desprec ian todo peligro y nada les e span ta . ' 

«Tal vez es ta ave no 'es otra cosa que u n a v a r í e -



dad accidental del papa de la Guavana y del Bras i l . 
«Esta ave (1) que con frecuencia se ha visto en los 

corrales de Europa, es bastante conocida para que po-
d a m o s ' d i s p e n s a r n o s de reproducir su descripción. 
Como m u v ju ic iosamente dice Azara (2), los jóvenes 
nacen con un vello blanquecino: muy pronto se c u -
b r e este d e plumas negruzcas que const i tuyen su l i -
b rea del p r i m e r año, pero en un principio no ostenta 
los bellísimos colores que mas tarde engalanan su 
cuello- esta parte es negruzca , asi como la cresta por 
entonces solo rud imenta r ia , bastante pequeña , l ibre y 
salpicada de manchas de diverso co or. Al segundo 
3 el cuello resulla amar i l len to y el negro comienza 
\ teñirse de violeta, la cresta permanece negra t o d a -
vía v poco desarrollada y todo el cuerpo conserva aun 
el color negruzco. A los tres años todavía presenta el 
ave a l o n a s t imoneras negras , q u e desaparecen c o m -
p le t amen te al cuarto año para ser reemplazadas por 
¿ t ras de un color blanco rojizo, que es peculiar de los 

a d U í ( F Í o l o r que se desprende del sarcoranfo papa, no 
, , n fuer te como el que exala el condor, y e s p e c i a l -

men te el catarlo, si bien no es de estrañar porque pa-
rece tener un gus to menos depravado. 

«Hállase esparc ido por todas las r eg iones ca l idas 
de los dos con t inen tes amer icanos y es bas tan te c o -
m ú n en Méjico, en Colombia , en la G u a v a n a en lodo 
3 R r i s i l ' no menos q u e en las comarcas o r i en t a l e s de l 
P e r ú y d e Sol iv ia . Hác ia e l Sur es t i enden sus e m i -

In s t a el g r a d o ve in te v ocho de l a t i tud , lie-
f X f p a m ^ v á Cor r ien tes , d o n d e no obs t an t e , 
f s poco común , p d r q u e p a r e c e que no s e aleja m u y 
g u K a m e n t e de los t rópicos . Nunca se e n c u e n t r a so-

( \ ) Alcidc d' Orbigny, Ornithol amer. 
(2) Azara , tom. I I I , p á g . 1 9 . 

bre las montañas mas culminantes ; en los quince g r a -
dos xle latitud Sur apeuas se eleva á la al tura de cinco 
mil pies sobre el nivel del mar , y muy ra ra vez se 
halla posado en algunos peñascos que yacen á la in -
mediación de las l lanuras, s in q u e j a m á s se est ienda 
has ta las regiones templadas, de donde deducimos 
q u e está c i rcunscr i to en la América meridional , á los 
países s i tuados al Este de los Andes ó de sus colatera-
les; y creemos poder af i rmar que nunca se vé al Oeste 
de los Andes, viviendo asi en las regiones donde el 
condor no parece; observación de e s t ad í s t i c a -o rn i to -
lógica tal vez no escasa de utilidad para la c iencia . 

«El género de vida del sarcoranfo, de que nos ocu-
pamos, es d i ferente con mucho de la del condor. Este 
úl t imo, por egemplo , g u s t a de los lugares d e s c u b i e r -
tos y desprovistos de árboles; el sarcoranfo papa por 
el contrario, solo vive sobre las montañas ó colinas 
bajas cubie r tas de arbolado, ó mas par t icu larmente en 
las l lanuras pob ladas , pref i r iendo á cualquiera otra 
localidad, los terrenos que a b u n d a n en sotos y l a -
g u n a s . 

«Lejos de mostrar la famil iaridad característ ica á 
los calarlos, se oculta s iempre , solo se mues t ra á h u r -
tadillas y huye al acercarse el hombre . Le hemos e n -
contrado p o r ' p a r e s a l g u n a s veces , aunque tan pocas, 
que con razón pudiera decirse s e r s u e s p e c i e la mas rara 
de todas. En efecto, en los países q u e mas frecuenta , 
apenas p u di e ra co m pararse s u u ú m e r o á la milad del de 
los condores, á la décima quinta par te del de los auras , 
y á la cen'.ésima cuando mas, del de los urubús ; asi , 
pues, no es de admirar q u e nunca se vean mas d e 
cuatro ó cinco á la vez, y aun para eso es preciso q u e 
el cebo de una presa común los esté tentando desde 
algunos d i a s a n t e s . También los creemos menos v i a g e -
ros y mas perezosos que los individuos de las demás 
especies; de lo cual vamos á ofrecer un egemplo 110-



labio,. Menos cuidadosos tal vez los vecinos de San ta 
Cruz de la Sierra, que los indios de los Andes , v i v i e n -
do por olro lado á la inmediación de los bosques , don-
de la custodia de los rebaños no se puede llevar has ta 
la mas estrernada vigilancia, los colonos de las c e r c a -
nías de esta ciudad se ven en mil apuros para criar 
su ganado, y todos los años pierden un g ran número 
d e ' reses , á pesar de la guerra que sin in terrupción 
hacen al rey de los buitres, mien t ras que otros colo-
nos nunca" suf ren igual quebran to en lugares que 
apenas distan de los pr imeros diez ó doce leguas; y 
q u e en otras localidades de la misma provincia no 
menos adecuadas para vivir cómodamente el ave d e -
vastadora, sus hab i tan tes nunca han sido i m p o r t u n a -
dos con su visita. 

«Este sarcoranfo gus ta de vivir á la inmediación 
de los bosques. Genera lmente pasa la noche sobre las 
r a m a s bajas de los árboles, con bas t an t e f r ecuenc ia 
en sociedad, y parece que en cada parage el ige u n 
sitio á donde vuelve todas las noches cualquiera q u e 
sea la distancia á q u e duran te el dia se haya alejado. 
Madruga m a s q u e el condor, pues al despun ta r la a u -
rora , sea solo ó en compañía e m p r e n d e su vuelo como 
el u r u b ú , y cerniéndoÑe sobre los límites de los b o s -
ques , recorre aquellas cercanías y p rocura invest igar , 
sea por medio de la vista ó del olfato, si hay una presa 
fácil para proveer á su súbs i s lenc ia . Le hemos visto 
volar ver t icalmente sobre un bosque y de súbito a r -
ro jarse sobre un cadáver , que seguramente no hab ía 
columbrado antes . Si uada descubre , con t inúa c e r -
niéndose con vuelo ligero, poco diferente del peculiar 
al condor , sin q u e j amás se deje caer sobre su p r e sa y 
sin dar vueltas por e! aire como el condor y los c a t a r -
tos; y despues d e haber recorr ido asi el terreno del 
mismo modo que el condor , se dir ige á la cumbre de 
u n peñasco ó se posa sobre la c ima de a lguu árbol 

s e c o q u e esté á la inmediación de los rebaños pa ra 
esperar el parto de alguna vaca ú oveja; d e s c e n d i e n -
do e n s e g u i d a con rapidez, á pesar de los es fuerzos 
q u e hace la madre , consigue casi s iempre asi r a r e -
cien nacido por el cordon umbilical y le deja sin al ien-
to . Hemos visto una pobre vaca que pocos momentos 
an te s acababa de parir , coger el becerrillo en t re sus 
pa t a s con una solicitud verdaderamente maternal , y 
defenderlo cont ra las embest idas de dos ó t res s a r c o -
ranfos q u e solo esperaban una ocasion oportuna para 
apodera r se de él. 

« L o s u r u b ú s que se cuen tan en número cons ide-
rab le , son genera lmente los p r imeros q u e se r eúnen 
alrededor del cadáver de uu animal r iñendo unos con 
otros v disputándose, la mayor y mejor par te de la pre-
s a . Pe ro llega un sarcoranfo papa y abate su vuelo á 
la inmediación de los u rubús , y en seguida se re t i ran 
estos á cierta distancia por temor á los golpes de su 
acerado pico, mas bien que por respeto como lo i m a -
g inan amer icanos ; lo que como veremos mas a d e -
lante , le ha valido en muchos de los id iomas de la 
Ind ia , el nombre de rey , gefe, capitan ó cac ique de 
los catar los. 

«Su pico es, cuando menos, tan cor tante como el 
del condor, asi es que desgarra la piel de los a n i m a -
les con la misma facilidad. Sus pies no te sirven para 
agar ra r su presa, como tampoco le sirven al condor ; 
por cons iguiente no creemos, ni nunca hemos oido 
decir á los habi tantes de aquellas inmediaciones, q u e 
a taque á otras aves, ni s iquiera á los mamíferos . Ta l 
vez en t re todos los buitres el vultur papaus el menos 
familiar y el mas difícil de malar , sino es que se le 
sorprenda; porque puestos en a ta laya sobre las c imas 
d e los árboles , fáci lmente descubre á los cazadores 
y al ins tan te se pone en fuga. 

( 'Nunca hemos visto su nido, pero los indios nos 



han asegurado, como ¡o hicieron á don Félix de Azara, 
q u e anida en los bosques, entre los agugeros de los 
a rbo les g randes y secos, y que sus huevos son b l a n -
cos. Los natura les nos han asegurado también q u e la 
p a r e j a cuida á sus hijuelos con un afan muy proli jo, 
acompañándolos incesantemente por espacio de a lgu-
nos meses, y al finalizar cierto término en que c o n -
cluye su educación los abandonan; pero como con 
f r ecuenc ia los pcqueñuelos son de d i ferente sexo, 
según hemos creido observar en t o d a s las aves q u e 
solo ponen dos huevos, muy na tu ra lmente se e n -
cuentran aparejados y el hermano vuela con su her -
mana en busca del lecho nupcia l . 

«Los moradores de aquellas comarcas no omiten 
medio alguno que conduzca á su eslerminio. F r e -
cuen temen te les hacen caer en la tentación de g o l o -
sina con a lguna presa colocada á la orilla de un bos -
que, en el cual se ocultan para derr ibar es tos bu i t r es 
á escopetazos; pero la caza mas s ingular es la que se 
hace en los alrededores de Santa Cruz de la S ie r ra . 
Como t ienen la costumbre de posarse todas las no-
ches sobre el mismo á r b o l , p rocuran los ind ígenas 
descubr i r su guarida, y á la noche suben m u y despa -
cito cubier tas las manos con un guante inuv espeso, 
los sorprenden dormidos y después los matan . De-
este modo es como se dice que ha llegado á d i sminu i r 
en algún tanto el número de estas aves . Después de 
comer 110 esperiim-ntan la dificultad de volar que 
s iente el condor después de haber comido con es-
ceso. 

«El nombre de rey de los buitres q u e da Buffon 
al sarcoranfo papa procede sin duda del de rey de los 
curumus (couroumous) q u e se le da en la Guavana 
f rancesa , para dis t inguir lo de los catartos, que s e c o -
nocen, según nos lian asegurado, con el mismo n o m -
bre de curumus. Esta denominac ión exis te también 

eu t re los gua ran i s que le l laman iriburubicha, rey ó 
gefe de los iríbus (catartos). Es te nombre es el q u e se 
emplea en Pa raguay ; porque los g u a r a n i s que conf i -
nan con los guarayos , los cuales inoran en el interior 
del alto Pe rú y en" el décimo sesto paralelo, l laman á 
nues t ro sarcoranfo urubuchi. En la lengua de los s a -
r a b l e a s d e Chiqui tos , se llama acaso-amooré (capi tán 
de las aves). En esta misma provincia t iene su n o m -
b r e especial en cada uno de los dialectos . Los chi-
quitos le l laman upamacaituch, que los cuciguias c o r -
rompen en pumacai luch; en guaranoca se l lama ma-
nicutu; en samuco , naniccuto] en moro taca, naniogu-
to. Tres nombres que ev identemente t ienen la m i s -
ma raiz. Los o lukes de la misma provincia le l l a -
man acaracapa ; los qu i t emocas , huitiara ; los p a u -
n a c a s , chenacone ; los paiconecas isole. Si p a s a -
mos á los idiomas de la provincia de Mojos, h a -
l laremos a lguuos nombres análogos a] que le da la 
nación de los paiconecas, en el de iseví que recibe de 
los bauras y de los inucojones (muchojeones) ; pero 
todos los demás nombres q u e en la misma provincia 
le dan otros pueblos 110 t ienen analogía en t re sí, c o -
mo puede verse en el nombre de motojo, que le a p l i -
can los chapacuras ; y en los de kirapupui, de los ito-
namas; irapachachua y bocota de los c a l j a v a r a s ; p u i -
coroa de los pacaguaras ; talotalo de los movimas; 
nícotuya de los canicbanas; y cliognoi de los mojos . 
Los españoles del P e r ú le llaman buitre y los del P a -
r aguay cuervo blanco, des ignando al u rubú con u n 
nombre d iametra lmente opuesto por razón de ser lo -
ta lmente dist into el color de su p l u m a g e . » 



DE LOS C A T A M O S . 

CATHARTES ILLIG. 

Bajo este nombre separa I l l iger en su Prodromus 
los bui t res amer icanos de las espec ies del an t iguo 
m u n d o . E s t e nombre de ca la r los , v iene del gr iego 
XaQaptxo, lo que purga, po rque pur i f ican el ter reno, 
qu i t ando los cadáveres é inmundic ias q u e infectan el 
ambien te . Pe ro Il l iger colocó en t re sus calar los al 
vultur papa que per tenece al género sarcoranfo y al 
aura q u e es un verdadero ca tar to . El profesor de B e r -
l in indica pa ra caractères genér icos de los ca ta r tos el 
t ener un pico mediano, bas t an t e denso , recto y p r o -
visto de u n a cera en su base, el o f rece r con f r ecuen-
cia ca rúncu las (carácter de los sarcoranfos) y la p u n -
ta comprimida y obtusa; las nar ices ab ie r tas en la 
cera y si tuadas en su par te an te r io r cerca del n a c i -
m i e n t o del pico de forma ovalar (sarcoranfos) ó lon-
gi tudinales (catarlos), la lengua c a n a l i c u l a d a , den ta -
da en sus costados; la-cabeza y el cuello desnudos, 
rugosos ó carunculados ; éste casi s iempre adornado 
con collar de plumas, los tarsos mediocres y d e s n u -
dos; las uñas p e q u e ñ a s , corvas, a g u d a s v robus tas ; 
los pies ret iculados, con dedos escamosos por e n c i -
m a y escabrosos por debajo . 

t a l e s son los caractères admi t idos por I l l iger . 
Na tu ra lmen te se de j a ver q u e t ienen necesidad de ser 
modificados por cuanto se han separado á los s a r c o r a u -

fos, v en el d i a lo s catar tos solo comprenden a lgunas 
e s p e c i e s amer icanas , cuva forma y cos tumbres son 
con extremo parecidas . No obstante, Mr. Temminck 
conserva en toda su integridad el género de I l l iger , 
si bien a ñ a d e una especie de Europa . No sucede 
otro tanto con Mr . Vieillot pues ha creído muy f u n d a -
d a m e n t e q u e debia dist inguir los buitres condor y p a -
p a de los buitres a u r a v u rubú ; pero en lo q u e tuvo 
m u v poco acierto es en el cambio de nombres , cambio 
q u e complica es t raord inanamente el conocimiento d e 
jos seres na tura les , aumentando las voces s inónimas . 
Asi es que sin adoptar la espresion genérica de sarco-
ramplias que mucho t iempo antes había des ignado 
Mr . D o m e n 1, propuso Mr. "Vieillot la de zopilote, 
qi/paqus, v para sust i tuir el nombre de catar tos d e s -
cribió los au ras y u r u b ú s con las denominaciones de 
gal l inazo y ca laf t i s ta . , . 

Pero actualmente los carac teres genér icos de los 
ca ta r tos deben suf r i r una modificación: la cabeza está 
to ta lmente desnuda , v también lo está toda la par te 
s u p e r i o r del cuello; ef pico es delgado, largo, recto 
has ta algo mas de su mitad, y convexo por enc ima . 
La mandíbula superior t iene sus bordes rec tos , las 
nar ices longi tudinales , l ineares; la tercera remera e s 
la mas larga y el número de las t imoneras es de doce, 
las uñas son cortas y están emboladas . 

Los catartos solo'en América se hallan, y ú n i c a -
men te di f ieren de los demás bui t res en ser m e -
nos fuer tes , menos robustos, y en a l imentarse con 
preferenc ia de cadáveres corruptos é inmundic ia . 

Los catar los au ra y urubú e>tán protegidos por 
las leves en Chile y mas especialmente en el P e r ú . 
S u s habi ios son de'tal modo famil iares y tan p r o p e n -
sos á la domesticidad, que no se espantan á la vista 
del hombre, y viven como aves d e corral , en med io 
d e las calles y sobre, los te jados de las casas . Su u t i -



l i d a d s e reconoce tanto mejor, bajo una t e m p e r a t u r a 
cons tan temente e levada, y bajo uu cielo habi tado por 
Ja raza española, cuanto que es tas aves parecen es tar 
esclusi va men te encargadas del ramo de policía por lo 
que respecta álos preceptos de l ah ig iene pública, pues 
pur i f ican las habitaciones de animales muertos é i n -
mundic ias de toda clase que la dejadez de los vecinos 
s i embra en medio de las calles, con uua indiferencia 
apát ica . Se nos ha dicho que se había acordado la im-
posición de una multa bas tante fuer te , al que mate 
a lguna de estas aves; y todo el pueblo dió mues t r a s 
inequívocas de descontento cuando con el deseo d e 
ob tener uno de estos buitres para nues t ras colecciones 
t iramos sobre un grupo de muchos individuos. 

El olor que exalan los ca tar los es notablemente 
fé t ido . 

EL CATARTO URUBU. 

V U L X U Í l A R A T U S ( I ) . 

El u rubú t iene una talla algo menor q u e la de l 
ganso; la cabeza y la par le super ior del cuello es lán 
medio desnudas , ó cubier tas ún icamente por un vello 
corto negruzco y áspero, sin tener cres ta , ni ca rúncu-
las, ni ar rugas en la piel. El color de estas partes es 
de un negro violáceo intenso; el i r is azafranado, e l 
pico negruzco en su base y blanco en la es t remidad ; 

(1) Wilscn, Ornith, amer., t . IX, lám. 75, fig. 2: buitre 
del Brasil, Briss., lám 187: vultur brasiliensis. Lath . , 
sp. 8: catharista urubú, Yieill., Amér, sept. , lám. 2,- cos-
quantli de los mejicanos. 

el plumage uni formemente negro; el vello que protege 
la piel blanco, los tarsos de color de carne , las unas 
negras y el dedo an te r io r m u y largo. 

El u r u b ú , al q u e los p r imeros españoles del l ' e ru 
llamaron gallinazo, por su analogía con el pavo, es 
es t raord inar iameute común en toda la América , tanto 
t ó r r i d a como templada. Los caraibas de la Guayana 
le han dado el nombre de curumú, mient ras que los 
criollos á quienes llamó la atención el color negro de 
su p lumage le apl icaron el de consejero. Los indios d e 
cier ta par te de América y especialmente los de a 
Guayana le l lamaron uñía ó aura-, los mejicanos le 
dieron el nombre de zopilotl, y los franceses de Santo 
Domingo el de mercader. 

Los urubús son los mas familiares en t r e todos los 
individuos per tenecientes á las aves de rapiña; viven 
en grandes bandadas , cuyo aspecto, modo de andar y 
costumbres se parecen s ingu la rmen te á cuanto se o b -
serva en los pavos. Gus tan de vivir en los alrededores 
de las c iudades y en todos los lugares donde habita e l 
hombre : v tanto" en el P e r ú como en l a G u a y a n a y en 
el Brasil,"los tejados de los edificios, con frecuencia 
están cubiertos de aves de es ta especie. Son muv a f i -
cionados á en t ra r en las cabanas de los negros ó en 
las cocinas, donde d isputan á los perros , ánades y g a -
tos, residuos de a lgunos peces ó de otros animales 
que se hallan desechados. La carne de los curumús es 
es t remadamenle mala y hedionda; pero, á pesar de 
eso, en ciertas colonias ha sido preciso dictar severas 
prohibiciones para impedir q u e comieseu d e esta ave 
los nes ros de la raza m a n d i n g a . / 

Se ha creido que la? bandadas de urubus obedecen 
a u n ge fe, v muy par t icu la rmente al vultur papa; pero 

• este hecho'solo "se apova sobre analogías mal observa-
das, y por lo mismo e"s un absurdo adoptar la opiniou 
s iguiente q u e acaba de emi t i r un habi tan te de la G u a -



yana : «Ea una bandada de curumús s iempre hay un 
gefe , al que según todas las apar ienc ias , reconocen y 
respe tan los demás , pues genera lmente , es mas a r r o -
g a n t e , mas lindo, mas fiero y mas animoso. C u a n d o 
se arroja sobre un cadáver corrupto, 110 consiente q u e 
los demás part icipen de su presa á la par de él; r o -
déale la bandada cou avidez y espera respe tuosamen-
te , pero no sin impaciencia , q u e haya concluido s u 
refacción; y en t r e tanto n inguno se a t reve á a p r o x i -
marse , sino es a lguna hembra favorita a quien el 
orgulloso sul tán consiente que tome par te en su f e s -
t í n . Pe ro si a lgún temerario á qu i en acose el h a m b r e 
ó se vea impelido por la glotonería qu ie re a r r e b a t a r 
a lgún pedazo, no tarda en recibir el condigno c a s -
t igo, pues el déspota le arroja á picotazos sin p i e d a d ; 
pero cuando ya satisfizo su ape t i to , abandona d e s d e -
ñosamente , á la villana grey los res iduos de su b a n -
q u e t e . 

EL CATARTO AURA. 

C A T H A R T E S A U R A ( I ) . 

Por mucho t iempo se ha confundido este u r u b ú 
con la especie precedente , de la cual solo dif iere po r 
s u talla que es menor , y porque la p-el desnuda de l a 
cabeza y del cuello s iempre es de un rojo vivo en l u -
g a r de ser negro el plumage, ademas , es de un n e g r o 

( O Vallar aura, Linn.; Lath . , sp. 8: vultur iota, Moli-
n a , Chili, p . 245: catharista aura, Yieill., Amér. s ep t . , l á -
mina 2. 

mucho menos o s c u r o y menos bri l lante, pues pa rece 
de un color pardo de h u m o . 

El au ra es m u y común en el Brasi l , en el 1 a r a -
g u a v , en las islas Malu inas , en C'u lo y en el P e r ú , 
donde , no obstante , es mas raro que e l .u rubu , con el 
cual nunca se mezcla. Por lo demás t ienen las mismas 
costumbres v los mismos hábitos, exalan un olor h e -
diondo y se ocupan sin cesar de proporc ionarse a l i -
men to . • • . 1 Ur. 

Asegura Molina q u e su pico es grisiento en la Da-
se y negro en la p u n t a ; los tarsos son morenos; el 
p l u m a g e de los individuos jóvenes casi es to ta lmente 
blanquizco y solo se hace negro a medida q u e el a v e 
envejece . , 

Es t eca t a r to nunca ataca a n inguna otra ave; solo 
se al imenta de repti les y cadáveres ; es e s t r a o r d i n a -
r i amen te perezoso, has ta el punto de pe rmanece r 
con f recuencia sobre las rocas ó sobre las casas, con 
las alas es teudidas y en una inmovilidad pertecta p a -
r a d i s f ru ta r el calor del sol . 

Su gri to es débil; an ida entre las grietas de las r o -
cas y hasta sobre el t e r reno , s in q u e lome otra m o -
lestia que la de reun i r algún follage seco, e sparc ido 
sin o rden ni concier to y allí pone la hembra , s e g ú n 
se dice, dos huevos de un blanco sucio . 

El catharles meleagrides se conoce muy i m p e r -
fec tamente , por 110 haber estudiado bas tan tes i n d i -
v iduos de esta especie . „ „ \ n e 

El a u r a se l lama carancmun en la Luisiana, y ios 
ingleses de la Carolina y de las Floridas le dan el 
nombre d e c a r r i o u - c r o w n o turkaij-buzará. Es el o c a -
biray de Azara y el iribú acabiray de los galibis del 
P a r a g u a y . 



EL CATARTO CIUDADANO (1). 

Es una especie nueva v curiosa descubier ta por 
Mr. Ricord, en los viages q u e emprendió para e n r i -
quecer la historia natural . Este sabio tuvo á' bien co -
municarnos , con la mayor benevolencia, la d e s c r i p -
ción q u e sigue y vamos á inser tar t cs tua lmente . 

«El catarlo c iudadano, dice Mr. Ricord, á causa 
del grito que le es peculiar y puede escribirse asi 
camanemos ha recibido de los españoles el nombre 
de car raneros-(2). 

«Como esta ave s iempre habi ta en las c iudades , 
bien merece el nombre de c iudadano, y por eso se 
lo di. T i e n e las partes superiores de un negro a z u l a -
do bri l lante; piel desnuda de la cabeza, y del cuello 
rojo vinoso, sembrada de granulaciones verrugosas ; 
deba jo de las remeras pr imar ias gris blanco sucio; 
t imoneras iguales; pico negro grueso y robusto, b a s -
tante alto y poco ancho; la mandíbula super ior recta , 
encorvada"solamente hacia la punta; la inferior igual -
mente recta, redondeada é incl inada en su e s t r e m i -
dad; nar ices desnudas , s i tuadas hacia uno y otro lado 
del pico y abier tas d iagonalmente hacia sus bordes . 
I r is blanco, pies recios de un rojo vinoso, pintados de 
gris v provistos de uñas l igeramente a rqueadas ; c u a -
tro dedos, t res delante del in termediar io y muy l a r -
gos, uqidos al esterior por su base; alas largas; p r ime-

(1) Cathartes (vulturj urbis Íncola. Ricord, inódit . 
(2) Este nombre tiene la mayor analogía con el de car-

rion-crow que le dan los anglo-americanos. 

ra remera corta y no iguala á la sesta; la segunda y 
tercera no tan largas como la cuar ta q u e supera á t o -
das las demás . 

«Su talla e s de cua ren t a y ocho pulgadas , é igual 
p róx imamen te á la del pavo montaraz pareciéndose 
bas t an t e á él en su modo de andar . 

«Esta ave habita en las poblaciones de las co lo-
nias españolas per tenecientes á las Indias occ iden ta -
les. El gobierno la tomó bajo su protección é impuso 
u n a mulla de cua ren ta reales, q u e debe satisfacer e l 
q u e mate a lguna de ellas. Es tas aves, q u e a b u n d a n 
es t raordinar ia inente en las islas españolas, son muy 
út i les á jos habi tantes de las c iudades que viven e n 
a lgunos bar r ios bas tante sucios: alli e s tá á cargo de 
dichasaves el l impiar las basuras , y purif ican también 
a lgunos parages de la orilla del mar , donde van los 
esclavos á a r ro ja r la inmundic ia y los animales 
muer tos . 

«Al ponerse el sol, los bui t res c iudadanos que v e -
ge tan en fas inmediaciones, para disputarse la mas 
asquerosa pres¡', se r eúnen en aquellos lugares i n f e c -
tos donde encuen t ran con poco t rabajo , cuanto nece-
si tan para sat isfacer su apeti to y para conteutar su 
gusto , que no debe de ser muy delicado por cierto. 

«Duran te el dia, los bu i t res ciudadanos t ienen la 
cos tumbre de posarse sobre el alero de. los tejados que 
cub ren los edificios, donde se les ve formando un c o r -
don de la misma longi tud que el tejado y se a c o m o -
dan en tanto número como es posible, es decir , has ta 
q u e ya no caben mas: en lodos casos, uno de ellos e s -
tá de centinela para avisar á los demás si Ies amaga 
algún peligro, y todos h u y e n á la vez, cuando dado el 
gri to de a la rma, e l q u e e s i á de facción e m p r e n d e su 
vuelo. !STo es tan esmerada su vigilancia después de 
habe r llovido mucho, pues p lenamente ocupados de 
en jugar su p lumage , se posan igualmente sobre los 
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edificios con las alas abier tas . Los propie ta r ios se 
que jan del det r imento que causan estas aves a los t e -

^ a d°«Los criollos españoles, m u y superst iciosos, como 
lo son genera lmente todos los criollos, dicen q u e 
cuando un carranchos gri ta por la noche sobre una ca-
sa , e s un mal presagio para sus hab i t an t e s , é indicio 
de una muer te p róx ima . 

«Hay buitres c iudadanos completamente blancos, 
y dícese que este color e s propio de los individuos 
viejos; no obstante , son tan raros como ent re noso-
t ro s lo es el mirlo b lanco, lo q u e no impide d e q u e 
ex is ta . 

«Los criollos españoles h a n reducido el bu i t r e 
c iudadano al estado de domest ic idad; nada de mas f a -
mil iar q u e este bu i t re , p u e s a p e n a s se separa en las 
calles para dejar paso l ibre á los t ranseúntes , lo q u e 
con t ras ta ext raordinar iamente con lo v ig i lan tes q u e 
es tán cuando se posan sobre los tejados de las casas . 

« H a b i t u a l m e n t e p o c o a c t i v o c u a n d o e n v e j e c e , e l 
c i u d a d a n o se p r i v a po r b a s t a n t e t i e m p o d e c o m e r si no encuen t r a víveres fác i lmente . 

«El buitre c iudadano t iene un modo de a n d a r l en-
to pero corre m u y bien; se eleva volando en espira l , 
á ' g r a n d e s alturas, cuando el t iempo esta t e m p e s -
tuoso. , , , 

« P a s a la n o c h e al p i e d e las c a b e z a s (1) m a s i n -
m e d i a t a s á l a p o b l a c i ó n . 

«Hace anua lmen te una pos tura , por lo r egu la r en 
el mes de mayo: el número de huevos que pone cuyo 
color es blanco, va r ía desde uno hasta ci nco: los d e p o -
sita en un nido q u e cons t ruye escavando la t ier ra , o 

(1) Nombre que se d i en América á ciertos cerros ele-
vados y redondos que se encuentran cerca del mar. (N. d. IJ. 

bien entre las rocas: hace inuv poco caso de sus p o -
lluelos que nacen con un vello grisiento. La hembra 
solo difiere del macho en ser algo mas voluminosa y 
en tener la piel del cuello matizada con una t inta me-
n o s viva. La variedad de colores es propia, ú n i c a -
mente , de la edad temprana. 

«Encontré el buitre ciudadano de la isla de Hait í 
[Santo Domingo, par le española, porque en la f r a n c e -
sa no existe) á orillas del Orinoco. Los españoles de la 
isla de la Tr in idad han hecho muy común á esta ave 
en aquella comarca, que en la actual idad per tenece 
al gobierno bri tánico, y según es de presumir , de los 
españoles han lomado los ingleses la costumbre de t e -
n e r bui t res ciudadanos en sus colonias, porque los 
h e visto en San Yicentje, en San ta Lucía , en la Do-
minica y en Santiago de Cuba; mientras q u e en las 
colonias f rancesas y suecas nunca encontré al m e n -
cionado bui t re , á pesar de que eslas colonias dis tan 
m u y poco en l re si . Lo que hay de cierlo es q u e el 
criollo f rancés no esper imenta la necesidad de a d m i -
t i r en su'seno esta ave insulsa, incómoda y sin gracia, 
p a r a l impiar las ca l les , porque s iempre las tióne 
aseadas . 

«El bu i t re c iudadano se apasiona, como los p i -
chones, al lugar que le vió nacer . 

«Esta ave no existe en las colecciones del Museo 
de Par ís ; per tenece al catarlo, género del orden de 
las rapaces. Con razón es de admi ra r que el bu i t re 
c iudadano, por otra par te tan común , no se vea en 
n i n g u n a coleccion, y jus tamente no se halla por 
ser m u y abundante , pues genera lmente , solo aprecia 
el hombre lo q u e obtiene á costa de algún sacrificio. 
De esta verdad nos dan testimonio los viageros n a t u -
ral is tas q u e hacen escursiones lejanas para poseer a l -
gunos animales mas ó menos raros y no hacen apre-
cio de otros q u e con facilidad puedeii adquir i r en las 
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poblaciones del t ránsi to , muchas veces tan solo por 
razón de su misma abundancia .» 

EL CATARLO DE LA CALIFORNIA. 

CATHARTES VÜLTDRINDS ( 1 ) . 

E s t e catar to es, según se dice, de la talla del c ó n -
dor v su p lumage genera lmente negro. Las remeras 
secundar ias son blancas en su estremidad y morenas 
las coberteras; la cabeza y el cuello q u e son lisos y de 
color rojizo están completamente desnudos; una r a y a 
n e " r a a t raviesa la f r e n t e y otras dos el occipucio. La 
parte inferior del cuello es tá circuida por p lumas n e -
g r a s v augostas; las alas son agudas y mas largas q u e 
la cola; los tarsos negros v en parte están cubier tos 
con ' a pluma de las piernas. La tham en su Sinopsis, 
al hacer la descripción de esta ave , usa el laconismo 
q u e es de ver , en las s iguientes l íneas: «Negro, pico 
b lanquec ino , cabeza y cuello de color pálido y sin 
plumas, las del collar y el pecho lanceoladas , s iendo 
con cor ta diferencia su magni tud igual á la del cón-
dor .» 

Habi ta en la California. 

LOS f 'ERCNOPTEROS. 

N E O P H R O N S A V I G N I . 

Unicamente difieren los percnopte ros de los d e -
mas bui t res por su cabeza desnuda en su parte a n t e -
rior, y por algunos otros ca rac té res , que son: el cue -

( \ ) Temm., lám. 31 vultur califormanus, Lath . , Syn., 
sp. 25; Shaw., Mise., i. X, lám. 301. 

lio plumoso, el pico bas tau te delgado, la mand íbu la 
superior mas l a rga que la infer ior y muy ganchosa , 
la mandíbu la inferior un poco abotagada en su e s t r e -
midad . Las narices no es tán ab ie r tas diagonalmente 
como en los buitres, ocupan el centro de la cera y son 
longi tudina les como las de los sarcoranfos. Las alas 
son grandes y pun t i agudas , la te rcera remera es la 
m a s larga y la cola consta de catorce t imoneras . 

Los ant iguos parece q u e han designado a es te 
bu i t r e con el nombre de percnoplero q u e s igmlica 
alas neqras. l i a sido cé lebre en t r e los egipcios por-
q u e l i m p í a l a s inmundicias , cuya corrupción tan p e -
ligrosa es para la sa lud del hombre en los climas c a -
l idos. Los europeos establecidos en Egipto le lian 
dado el nombre de polla de Faraón. Solo se conoce 
u n a especie de p e r e n o p t e r o , sino es que se reúne a 
este género el catar to monge , o u u n d o de Alrica y 
representado por Mr . Temmínck en la lamina í l i . 

Los percnopteros v iven en bandadas , se al imen-
tan de cadáveres corruptos, y con especialidad de i n -
mundicias : con todo, a lgunas veces atacan a los a n i -
males vivos, con tal q u e sean pequeños . 

La s inonimia de la única especie q u e const i tuye 
este géne ro , es m u y confusa , y como la librea de 
los individuos cambia según la edad, de aquí el q u e 
los natural is tas hayan creado muchas especies n o -
mina les . 



EL PERCNOPTERO DE LOS ANTIGUOS. 

W E O P H R O N l ' E R C N O P T E R U S . S Á V I G M ( 1 ) . 

Esta ave, en su librea de adulto, t iene el plumas® 
de un blanco mas ó menos puro, escoplo las pr imeras 
remeras que son de un negro intenso. La cabeza v la 
par te anterior de! cuello, debajo de la ga rgan ta , e s -
tan cubiertas de una piel desnuda , de un amar i l l en -
to lívido, sobre la cual algunas veces suelen existir 
ligeros copos de un vello fino y ralo. El cuello v í a 
parte superior de la cabeza están guarnecidos" de 
plumas largas, afiladas y desunidas entre sí; el pico 
es de color de cuerno negruzco, muy delgado v m u y 
débil; la cara es ana ran jada , el ir is amar i l l o , los 
pies de un amarillo lívido y las uüas negras . Las 
pennas caudales son de un blanco bermejo v de d e -
sigual longitud y están embotadas en su estremidad. 
La parle es tenor de la piel correspondiente al -buche 
esta desnuda y es de color azafranado. La talla del 
percnoplero es igual á la de un pavo de mediana 
magn i tud , es decir, que tiene dos pies y de una á 

U) Vultur albus, Ray: vultur perenopterus, leucoce-
phalus et fuscus, Gmej.: al pequeño buitre, el buitre de 
Noruega y el buitre de Malta, Buff., lám. 427 y 429: vul-
tur Morar vus alimocha La Peyr: cathartes perenopte-
ru> Temm., Man., t . I, p 8: le rachamack ó polla de Plia-
raon, Bruce, Voy en Nubie, 33: l'ourigourap. Le Vaill., 
- 4 / W ám 14: vultur albus et fuscas, Daud., t . II 

u ; I , ? ; i v i l l a n 0 ; P i c o t * > laPeyrouse: el percnoptero, 
Hasselquist, Voy. au Levant. 
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n n k a d a s de longitud total. Las dimensiones 

s e s e a s e 
^ r ^ S T T p S . ' desnuda de la cabeza 
e s T t l o r S o ceraPde un blanco l igeramente 
terf idtTde anaranjado, el iris — y e P - d c 

f e d i e r o n e^ nombre de cuervo blanco porque han creí-
do h a l a r en él el plumage de la corneja bien asi co-
mo ^u vuelo pésalo , su modo de andar lento, f a t i go -

v noruue como ella es omnívoro. . 

vestida de u n vello gr .s poco poblado; la cera y los 

^ E ^ percnoptero es^n'iTde los bui t res mas comunes 

fr ías de Europa , no menos que en los países mas MU 
d"s del Asia ? Africa; pero sin embargo, es poco c o -
m ú n en las regiones d í l Norte 
guna parte abunda m a s q u e en la A r a b a el J W Y 
la Grecia. Encuéntrase ademas en^Noruega, ^ W J . 
Cerdeña y Malta, no menos que en las islas Laña r í a s 

M) Se refiere á la edición francesa publicada en Taris en 
el año de 1828. (N. d.T). 



y en la India . E n el pais de los ñ a m a q u e n s e s es poco 
feroz, por lo regular se ve á pares y solo se r e ú n e en 
b a n d a d a s para devorar los c i d á v e r e s . Los hotenio tes 
a s e g u r a n q u e esla ave an ida en las rocas, donde p o -
nen las hembras has ta cuat ro huevos . En los P i r ineos 
su nido s i empre es tá colocado eu lugares inaccesibles 
y e n t r e las r e squeb ra j adu ra s de los peñascos. 

LOS GIPAETOS (1). 

G Y P A E T O S . S T O R R . 

Los gipaetos , de los cua les hizo Mr. Sav ignv el 
géne ro phena, solo comprende una especie au tén t i ca 
que es el grifo Iwmmer-geyer, valtur barbatus d e a l -
g u n o s a u t o r e s , pe ¡ fec tamente descrito por Buffon. 

(4) El buitre barbado del Himalaya (*) parece bas tante 
común en la parte occidental de la vasta cadena de H i m a l a -
ya , y también se halla, aunque no tan abundantemente , en la 
vertiente oriental del Nepaul. Estos gipaetos vuelan aislada-
mente ó en grupos, y se reúnen por do quiera que pueden 
proveer á su alimento, sin que les intimide la presencia del 
hombre . Mr. Ilodgson los considera como pertenecientes á la 
especie del gipaeto de los Alpes, l emmer-geyer , y al bui t re 
barbudo de Africa; en efecto, su envergadura parece s e r 
idéntica, porque preciso es que desechemos como una exage-
ración popular lo que dice el obispo Heber, cuando asegura 
que esta ave del Himalaya t iene hasta veinte pies de una á 
otra ala. Según las medidas del autor , su envergadura DO 
pasa de diez ú once pies, y su forma tiene mas analogía con 
la de un buitre que con la de una águila. El pico, de color 

« ie t % 5 ^ S £ s l d e n t c ' e n N e p a u l - D i a r i o a s i í t i c o ' 1 8 3 C - P h e -

LOS 1RIBINOS. 

1)AP T R I O S . Y l E I L L . 

Mr. Yie i l l o t en su Análisis de ornitología e l e m e n -
tal , p ropuso formar un género per tenec ien te á la f a -
mi l ia de los bu i t r e s con el nombre de iribino, dap-
trius, que caracter iza asi : el pico es recto en su base, 
convexo por encima; la m a n d í b u l a super io r con b o r -
des rectos; la infer ior augulosa por debajo y escotada 
h á c i a l a estreinidad que es ob tusa ; la cera está c u -
b i e r t a con algunos pelos no m u y largos; el cerco de 
los ojos, la g a r g a n t a y la región del buche , t ienen por 
defensa una piel e n t e r a m e n t e desnuda ; las alas son 
l a rga s y las u ñ a s p u n t i a g u d a s . 

de asta, es recto, m u y fuer te ; las narices están cubiertas de 
sedas negras , ásperas, dirigidas hácia adelante; dos m e c h o -
nes de las mismas sedas que se hallan eu la base de la m a n -
díbula inferior y debajo del pico han valido á esta ave su 
nombre vulgar . Tiene la cabeza y el cuello en teramente c u -
biertos de plumas cortas, es t rechas , punt iagudas, que son 
de un moreno leonado claro, con un matiz amari l lento. Las 
alas son largas del mismo modo que la cola, y las plumas 
fuer tes con una raya blanca en medio. Las piernas son c o r -
t as , los tarsos cortísimos y completamente emplumadas; las 
garras que guardan un promedio entre , las de los bui tres y los 
halcones son de un color aplomado. No tiene como el lem-
mer-aeyer una faja negra que circuye la cabeza, pero seme-
i a u t e c a r á c t e r no es de la mayor importancia, y la d e s -
cripción del autor parece confirmar su dictamen acerca üe 
la identidad de la especie. 



Este género solo abraza uua especie descr i ta por 
Mr. Vieillot coa el nombre de ir ibino negro, daptrius 
ater que Mr. T e m m i a c k representó en las l áminas 37 
y 342 con el nombre de caracara negro, falco aterri-
mus. Como su nombre lo indica, es ta ave es to ta lmen-
te negra , tan solo la cola en su nacimiento y en su 
pa r l e super ior es blanca, con dos órdenes de puntos 
negros . El cerco de los ojos es tá desnudo v es de color 
de carne ; los pies son amarillos, el pico de color n e -
gro, las uñas igualmente, y la cera cenic ienta . El i r ib i -
no es oriundo del Brasil y 'de la G u a y a n a . 

Muchas especies de aves q u e Margraff y Azara co-
locaron en el g é n e r o caracara y Mr. Vieillot en el po-
livoro ( p o l y b o r u s ) , debieran colocarse según pa rece , 
no lejos de los bui t res . Lo que sobre lodo autoriza es ta 
opinion, es la p e q u e ñ a águila de ga rgan ta desnuda d e 

.que hizo Mr. Vieillot el tipo de su género rancanca, 
ibycter, de una palabra g r iega que significa vocingle-
ro ó vociferador. E s t e género rancanca se carac ter iza 
de es te modo: pico recto en su base, convexo por e n -
cima; mandíbula superior de bordes rectos, la in fe -
r ior escotada hacia la es t remidad y algo p u n t i a g u d a ; 
cera glabra, lasmegi l las , la ga rgan ta y el buche, d e s -
provistos de p lumas ; las alas largas y las uñas p u n -
t iagudas . De lo dicho se deduce como es fácil conocer, , 
q u e el género ir ibino solo difiere del r ancanca , en c a -
rac tè res muy poco importantes ; por lo mismo p a r e c e 
na tura l incluir uno y otro en seguida del g é n e r o h a l -
cón , falco, y en el género caracara p r o p i a m e n t e 
dicho. 

LOS CARACARAS ( i ) . 

Los caracaras llamados asi onomatopédicamente o 
por onomatopeya, es decir , por analogía con su gr i to 
pecul iar , son u n a s aves de rapiña q u e t ienen el r o s -
tro desnudo, l a c e r a peluda, los tarsos rel iculados, las 
uñas mediocres y poco corvas, las alas largas y p u n -
t iagudas. El verdadero caracara (2) t iene sobre la c a -
beza un casco negro, y su plumage esta mezclado de 
rayas b lancas y morenas , t rasversa lmente d i spues t a s . 
Es t a ave q u e es con estrerno a b u n d a n t e en el Brasil 
y en el P a r a g u a y , se llama carancho en las i n m e d i a -
ciones d é la Plata . 

Vive á pares, su vuelo es rápido, su modo de a n -
da r tan fácil como ligero y liene una afición decidida 
á los res iduos orgánicos, a u n q u e es tén en cor rupc ión , 
y también se a l imenta de insectos, repti les y hasta dé 
moluscos. Anida indi ferentemente en los árboles ó 
en t r e las malezas , y la hembra dispone una especie 
de nido, hecho neg l igen temente con támaras , sobre 
las horquil las q u e le ofrecen las copas de los árboles 
en los paises donde hay muchas plantaciones , ó los 
deposi ta en t ierra, ó en t r e la espesura de a lgunas 
ye rbas , en las l lanuras rasas l lamadas pampas. Con-
s i d é r a l e como var iedades los individuos (3) de p l u -
mage fer ruginoso, de cera de color de rosa, de o c c i -
pucio de color de castaña y como moñudo;mas no s e 

(1) Polyborns, Vieill.; gymnops, Spix. 
(2) Polyborus vulgaris, Vieill., lám. 7; Spix, lám. 1. 
(3) Falco cheriway, Jacq.; Vultur cheriivay, Latb. 



dis t ingue de es ta especie la rapaz del Brasil (1) de 
ros t ro desnudo y plumage rayado q u e describe el doc-
tor Spix. 

LOS RANCANCAS. 

I B Y C T E R . Y l E I L L O T . 

Sou unas aves de rapiña cuyas costumbres se p a -
recen á las del águ i l a pescadora, en que s iguen las 
m á r g e n e s de los rios, y se posan de mejor gana que 
ios caracaras propiamente dichos; pero son unas aves 
q u e no atacan á ninguna presa viva, contentándose 
con animales muertos , ó mas f recuentemente con i n -
sec tos . 

E L RANCANCA GIMNOCÉFALO. 

I B Y C T E R G Y M N O C E P H A L U S . D ' O R B I G N Y . 

l i a sido observado sobre la pendiente de la c o r d i -
llera oriental de Cochabamba, en Bolivia, y encont rado 
por Mr. d 'Orb igny en las l lanuras inundadas d é l a 
provincia de Moxos, d u r a n t e una navegación sobre 
el rio Securi y otros. Es una ave de la talla del c a r a -
cara común, los pies amarillos, la cabeza to ta lmente 

(1) Gtjmnops fasci atus; Spix; G. stigillatus, ibid., indi-
viduo joven, Avium bras . , lám. 4. 
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desnuda y de un precioso color rojo. Su grito y su 
trago, dieron m á r g e n á imaginar q u e debe per tenecer 
á los caracár ides , y sin duda al género rancanca . 

LOS FALCÓBENOS (1). 

Son sus caractéres el tener un pico fue r t emen te 
comprimido, s in ningún diente ni s inus (2), de c o m i -
sura muy a rqueada en su es t remidad; l a c e r a es a m -
plia y recta , una vasta es tension desnuda rodea la 
pa r t e anter ior é inferior del ojo, es lendiéndose sobre 
toda la mandíbula inferior; los tarsos están e m p l u m a -
dos como en un tercio de su longitud y en lo demás 
de ella están ret iculados; los dedos son largos, seme-
jantes á los de las gal l ináceas, es tán terminados por 
uñas largas, deprimidas, ensanchadas y muy p o c o a r -
queadas , s iendo de advert i r q u e su estremidad s i e m -
p r e es obtusa ó fuer temente embolada; las alas t ienen 
su tercera penna mas larga que las demás. 

Mr. d ' O r h i g n y ha creado este género a fin de c o -
locar en él una especie que s i rve de t ráns i to para p a -
sar desde los vultúridos á los falcónidos y á los c a r a -
caras comunes, de los cuales dif iere no obstante , por 
t a r sos ret iculados y dedos mucho mayores en propor-
cion Es ta especie nunca se posa sobre los árboles: sus 
pies semejantes á l o s del ca tar lo , solo muy imperfecta-
men te pueden servir para agarrar una p r e sa . P e r l e n e -

(1) Pkakobanvs (de payxar halcón, y delira 
Vo ando: halcón andador) D'Orbigny,"Vov. en Amenque. Es -
t e artículo está tomado testualmente de Mr. d'Orbigni. 

(2) La voz sinus derivada del latín suele darse a varias 
cavidades cuyo interior es mas ancho q u e ^ m entrada. 



c e a los terrenos áridos de la cumbre de los Andes. 
Curioso es por cierto, encont ra r en t re los falcónidos 
americanos, aves especialmente andadoras que nunca 
se posan sobre los árboles, pues prefieren hacerlo s o -
b re las rocas desnudas. Es una anomalía de bastante 
consideración en medio do aves que apenas pueden 
caminar sobre la tierra. 

En el secretario ya se hab ía echado de ver cierta 
analogía de forma con a lgunas gallináceas; pero n i n -
gún caracár ide nos parece presentar un aspecto mas 
digno de ser notado que el falcóbeno; por su talante, 
su modo de andar , sus cos tumbres , se parecen muy 
par t icularmente á los gallos y gallinas. 

EL FALCÓBENO MONTARAZ (I). 

PHALCOB.ENUS MONTANOS. D ' ,ORBIGNY. (VOY. AMERIQUE 
MERIDIONALE, OIS., LAM. II, FIG. 1, 2). 

Las plumas de la cabeza están r izadas , las del 
cuello son sutiles v terminan en pun ta , las alas a u n -
que largas no lo son tanto como la cola; las r emeras 
son doce y bastante anchas: la primera dos pulgadas 
mas corta que la segunda é igual á la sesta, la segun-
da casi igual á la tercera, aunque algo mas cor ta , la 

(1) Mas et fieni: Rostro caulescente; vertice pentito 
crispatis ornalo; regione ophthalmorum aureo; pilco, cer-
vice, dorso, alis et pectore nigro coruscantibus; partibus 
alarum, cmsiyenlrisque infcrioribus albis, nec non ex-
tremis tectricibus remigibusque; cauda nigra in extrema 
parte alba; tapis flavis. Jun . : Toto corpore rufobrm.es-
cente, et partibus posterioribus macalis bruncis variatis. 

c u a r t a u n poco m e n o r q u e la t e r ce ra y todas las d e -
m a « van d i s m i n u y e n d o b r u s c a m e n t e d e l ong i tud . L a s 
p l u m a s de la p a r t e a l t a del t a r so son l a r g a s y s edosas : 
l a b a s e d e e s t e e s t á c u b i e r t a de c u a t r o escami l l a s , y e n 
todo lo d e m á s de él e s t á r e t i cu lado por a n c h a s e s c a m a s 
i r r e g u l a r e s ; el d e d o de l m e d i o e s t á cub i e r to c o n d i e z y 
seis^ó diez y s i e t e e sca rn idas u n g u l a r e s , los o t ros t i e -
n e n m u c h a s m e n o s , a u n q u e l i s t i enen e n t o d a su lon-
g i t u d . L a s u ñ a s son l a rgas , a n c h a s y un poco c o r t a n -
t e s ; h a c i a la faz i n t e r n a e s t á n m u y e m b o t a d a s e n s u 

e s t r e m i d a d , y f u e r t e m e n t e d e p r i m i d a s . . 

T o d o el e spac io q u e hav e n t r e el pico y el ojo, e s -
t á d e s n u d o ó s o l a m e n t e provis to de a l g u n o s pe los ; lo 
a l t o de la g a r g a n t a i g u a l m e n t e e s t a d e s n u d o . L a s n a -
r i c e s son p e q u e ñ a s , r e d o n d e a d a s y s i tuadas ' en el b o r -
d e an t e r i o r d e la c e r a . L a s o r e j a s se e n c u b r e n ba jo u n a 
c a p a d e p e q u e ñ a s y r e d o n d a s p l u m a s . 

Dimensiones. L o n g i t u d total , d e s d e la p u n t a d e l p i c o 
a l a e s t r e m i d a d de l a cola , c i n c u e n t a y c inco c e n t í m e -
t ros ; e n v e r g a d u r a ó v u e l o , uu me t ro d iez y ocho c e n -
t í m e t r o s ; long i tud del a la d e s d e el p l i egue h a s t a s u 
e s t r e m i d a d , t r e in t a v se i s -cen t ímet ros ; longi tud de la 
cola v e i n t e c e n t í m e t r o s ; c i r c u n f e r e n c i a del c u e r p o s o -
b r e las a l a s , t r e i n t a y t res c e n t í m e t r o s ; l o n g i t u d d e l 
p i c o t r e s c e n t í m e t r o s ; í d e m del t a r so has ta la e s t r e m i -
d a d d e los dedos , doce c e n t í m e t r o s ; í dem del d e d o lar-
g o , c inco c e n t í m e t r o s ; i d e m d e la u ñ a del p u l g a r v e i n -
te Y dos m i l í m e t r o s . 

Colores. El p ico , azul verdoso ; la c e r a y l a s p a r t e s 
d e s n u d a s de la c abeza , de u n prec ioso color d e n a r a n -
j a ; los OÍOS p a r d u z c o s ; los t a r s o s con un m a t i z de a m a -
r i l lo a n a r a n j a d o q u e se e s t i e n d e sob re a s u n a s ; la c a -
b e z a , el cuel lo , v el pecho , el lomo, los costados la 
p a r t e s u p e r i o r d e las a las , y la col?,, son de u n color 
n e g r o con ref lejos metá l i cos poco pe rcep t ib l e s ; la taz 
s u p e r i o r de l a ía , del v i e n t r e , las p i e r n a s y las c o b e r -
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EL FALCÓBENO MONTARAZ (I). 

PHALCOB.ENUS MONTANOS. D ' ,()RBIGNY. (VOY. AMERIQUE 
MERIDIONALE, OIS., LAM. II, FIG. 1, 2). 

Las plumas de la cabeza están r izadas , las del 
cuello son sutiles v terminan en pun ta , las alas a u n -
que largas no lo son tanto como la cola; las r emeras 
son doce y bastante anchas: la primera dos pulgadas 
mas corta que la segunda é igual á la sesta, la segun-
da casi igual á la tercera, aunque algo mas cor ta , la 

(4) Mas et fieni: Rostro caulescente; vertice pentite 
crispatis ornalo; regione ophthahnoruin aureo; piteo, cer-
vice, dorso, alis et pectore nigro coruscantibus; partibus 
alarum, cmsi vealrisque infcrioribus albis, nec non ex-
tremis tectricibus remigibusque; cauda nigra in extrema 
parte alba; tarsis flavis. Jun . : Toto corpore rufobrunes-
cente, et partibus posterioribus macalis bruncis variatis. 

c u a r t a u n poco m e n o r q u e la t e r ce ra y todas las d e -
m a * van d i s m i n u y e n d o b r u s c a m e n t e d e l ong i tud . L a s 
p l u m a s de la p a r t e a l t a del t a r so son l a r g a s y s edosas : 
l a b a s e d e e s t e e s t á c u b i e r t a de c u a t r o escami l l a s , y e n 
todo lo d e m á s de él e s t á r e t i cu lado por a n c h a s e s c a m a s 
i r r e g u l a r e s ; el d e d o de l m e d i o e s t á cub i e r to c o n d i e z y 
seísmo diez y s i e t e e scami l l a s u n g u l a r e s , los o t ros t i e -
n e n m u c h a s m e n o s , a u n q u e l is t i enen e n t o d a su lon-
g i t u d . L a s u ñ a s son l a rgas , a n c h a s y un poco c o r t a n -
t e s ; h á c i a la faz i n t e r n a e s t á n m u y e m b o t a d a s e n s u 

e s t r e m i d a d , y f u e r t e m e n t e d e p r i m i d a s . . 

T o d o el e spac io q u e hay e n t r e el pico y el ojo, e s -
t á d e s n u d o ó s o l a m e n t e provis to de a l g u n o s pe los ; lo 
a l t o de la g a r g a n t a i g u a l m e n t e e s t a d e s n u d o . L a s n a -
r i c e s son p e q u e ñ a s , r e d o n d e a d a s y s i tuadas ' en el b o r -
d e an t e r i o r d e la c e r a . L a s o r e j a s se e n c u b r e n ba jo u n a 
c a p a d e p e q u e ñ a s y r e d o n d a s p l u m a s . 

Dimensiones. L o n g i t u d total , d e s d e la p u n t a d e l p i c o 
á l a e s t r e m i d a d de l a cola , c i n c u e n t a y c inco c e n t í m e -
t ros ; e n v e r g a d u r a ó v u e l o , uu me t ro d iez y ocho c e n -
t í m e t r o s ; long i tud del a la d e s d e el p l i egue h a s t a s u 
e s t r e m i d a d , t r e in t a v se i s c e n t í m e t r o s ; longi tud de la 
cola v e i n t e c e n t í m e t r o s ; c i r c u n f e r e n c i a del c u e r p o s o -
b r e las a l a s , t r e i n t a y t res c e n t í m e t r o s ; l o n g i t u d d e l 
p i c o t r e s c e n t í m e t r o s ; i d e m del tarso bas ta la e s t r e m i -
d a d d e los dedos , doce c e n t í m e t r o s ; í dem del d e d o lar-
g o , c inco c e n t í m e t r o s ; i dem de la u ñ a del p u l g a r v e i n -
te Y dos m i l í m e t r o s . 

Colores. El p ico , azul verdoso ; la c e r a y l a s p a r t e s 
d e s n u d a s de la c abeza , de u n prec ioso color d e n a r a n -
j a ; los OÍOS p a r d u z c o s ; los t a r sos con un m a t i z de a m a -
r i l lo a n a r a n j a d o q u e se e s t i e n d e sob re as u n a s ; la c a -
b e z a , el cuel lo , v el pecho , el lomo, los cos tados , la 
p a r t e s u p e r i o r d e las a las , y la col?., son de u n color 
n e g r o con ref lejos metá l i cos poco pe rcep t ib l e s ; la taz 
s u p e r i o r de l a l a , del v i e n t r e , las p i e r n a s y las c o b e r -



teras super iores é infer iores de la cola, de color blan-
co; la estremidad y l a base de cada timonera, son 
b lancas como hasta una pu lgada de longitud; el p e -
queño ribete blanco termina también las t imoneras y 
las remeras; es tas úl t imas están t rasversalmente r a -
yadas de blanco en su base. 

El plumage q u e acabamos de describir, es el de 
los adultos, bien sean machos ó hembras, pues el de 
los jóvenes es tan diverso, que pudieran creerse d e 
u n a especie dist inta. E fec t ivamente , en los jóvenes 
las t intas vivas de las partes desnudas de la cabeza, 
e s tán reemplazadas por t intas mucho mas pálidas; 
los tarsos son de un amarillo verdoso; el color general 
es bermejo morenuzco bastante claro, con un r ibete 
m a s pálido en cada pluma, y el tallo negruzco; las r e -
m e r a s son morenas; las mayores tienen algo de a m a -
r i l lo -be rmejo en su base con a lgunas rayas i r r e g u l a -
r e s y morenas; el reverso de cada una es de un p r e -
cioso rojo vivo, par t icularmente en el centro; la r a b a -
dilla y las coberteras superiores é inferiores de la cola, 
son de un amarillo sucio, con a lgunas líueas i r r e g u -
lares t rasversa lmente s i tuadas y de un moreno pálido; 
las p iernas tienen las mismas rayas, todas las l imone-
ra s t e rminan en una mancha de color amaril lo, escep-
to las dos medianas que son morenas; las demás solo 
t ienen de este color el costado estenio, y lo res tante , 
asi como la base es de un amarillo sucio, su reverso 
es amarillo con una mancha oblicua, morena, s i t u a -
d a cerca de la eslremidad interna de cada t imonera : 
tal es el p lumage de los individuos de esta especie, 
cuando solo tienen un año de edad; poco á poco estas 
t in tas son reemplazadas por los colores peculiares á 
los adultos, y ya desde el te rcer año adquie re el a v e 
todos los q u e ha de conservar du ran te su vida. 

Esta especie por una ant inomia bastante notable 
en la distribución geográfica de las aves, se mues t ra 

donde desaparece el poliborus mlgaris, asi es que 
nunca hemos encontrado á este últ imo á la par de 
nuestro falcóbeno y si se r e ú n e es solamente en los 
confines de sus respect ivas zonas habi tadas. Mr. ü< 
Orbigny la vió por p r imera vez, t repando los c o n t r a -
fue r tes occidentales de la cadena de los Andes, sobre 
el camino q u e conduce desde T í c n a (Perú) á la Paz 
(Bolivia), también la vió sobre la meseta par t icular 
d é l o s Andes, especialmente sobre la gran meseta de 
las Cordilleras, que t iene una elevación de cuatro mil 
quinientos metros, sobre el nivel del mar . A su d e s -
censo sobre la vert iente de Levante de la Cordillera 
oriental desapareció completamente , y solo la e n c o n -
tró despues en la cumbre de la cadena oriental en 
Cochabamba, sobre la cadena del Potosí v sobre to-
dos los puntos que corresponden á la zona (de once 
mil pies) o a toda la zona elevada q u e los habi tantes 
del Pe rú llaman puna. E s l e viagero deduce con vista 
de tales hechos, que esta especie habi ta desde el d u o -
décimo al vigésimo grado de latitud Sur , ún icamente 
sobre las montañas de su tercera zona. No obs tan te 
desciende a lgunas veces hasta cerca del mar sobre la 
costa del Pe rú ; pero solo por muy poco t iempo v tal 
v e z a fin de proporcionarse un al imento que ' l e fa l ta 
en su mansión habitual . Acaso la natura leza del t e r -
reno le a t ra iga á aquel lugar, porque allí encuen t ra 
la tierra a n d a adecuada á su consti tución física- al 
contrar io , nunca desciende á la ver t iente oriental ' de 
los Andes, donde una vegetación activa v un calor 
húmedo no convienen según parece, á su género de 
vida. Gus ta de los terrenos secos v desprovistos de 
grandes vegetales, q u e le ser ian inútiles; porque p a -
rece probado que no se posa sobre. las ramas al m e -
nos solo se le ha visto en t ierra ó encaramada sea s o -
bre los picos ó sobre las puntas culminantes de las 
rocas. 
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Se eleva muv alto sobre las montañas , donde se 
p u e d e ver casi s iempre en t ie r ra , ó ce rn iendose por 
intervalos como los caracaras; asi va subiendo de roca 
eu roca, b a s t a d nivel de las nieves , a u n q u e muy r a -
r a vez, porque sus costumbres y su genero de v.da le 
hacen necesaria la proximidad del hombre , as i es q u e 
donde, este se lija, p e r m a n e c e ella seden ta r i a , b i a l -
g u n a vez s igue Í l hombre en sus v.ages, es porque 
espera poderse aprovechar de los r e h p > d e s u m e -
sa Mr d ; Orbignv no cree q u e pase a l E s t e de Cocha-
b a m b a , á causa del arbolado que desde luego comien-
za á cubrir los ba r rancos , y del ap lanamiento gradual 
de las montañas . „ „„ 

Los falcóbenof. montaraces nunca se reúnen en 
bandadas , como los caracaras comunes , cuando se 
presen ta una presa de q u e pueden aprovecharse en 
benefic io con.un. Son sedentar ios en los mismos p a r a -
s e s de dos en dos recor ren el campo y compar ten , 
pe ro no siempre sin t r abar r iña , el botin q u e e n c u e n -
t ran juntos. Muv raro es q u e se vean t res o cuatro 
r eun idos ; pero aun entonces su carácter peudencie io 
les impele á exalar gritos desagradab les p e r s i g u i é n -
dose mutuamen te para r ema ta r su presa . 

Nunca se r eúnen con los ca tar tos ni los condoios 
p a r a compart i r con ellos su al imento y casi s i empre 
esperan su turno s ó b r e l a s a l turas vecinas an tes q u e 
par t ic ipen de aquel la refacción. Aunque diseminados 
sobre una inmensa superf ic ie de terreno, son poco 
comunes , vs iu duda los menos numerosos en t r e todos 
los caracarides. Aconteció con f recuenc ia a Mr. a 
Orbignv no encon t ra r n inguno durante torio et oía, 
pe ro apenas l legaba á un ba r ranco ó á las laderas de 
los Andes, á fin de pasar la noche, cuando descubría 
dos ó tres sobre lo alto de las mon tañas inmedia tas . 
Alli pe rmanec ían en cent inela , ha s t a la manana s i -
guiente , y al despuntar el d ia a p e n a s se separaba el 

viagero a lgunos centenares de pasos, cuando a p r e s u -
radamente se dir igían hácia el lugar donde aquel p a -
s a r a la noche, pa ra buscar con avidez, paseándosecon 
gravedad , los res iduos de su cena. 

Se ha notado q u e cada g rupo de cabanas de los 
pas tores indios que moran en la cumbre de los Andes , 
t i ene una pare ja de esta ave , q u e vive á espensas de 
aquellos hab i tan tes ó de sus rebaños, pócense en ace -
cho de los l lamas h e m b r a s par tur ien tas , euva p lacen-
ta d isputan al fiel mast in q u e los guarda," ó en caso 
cont rar io , matan á los hijuelos, desgarrándolos por el 
cordon umbilical, al modo del condor v de los c a t a r -
tos, pero con una es t remada facilidad, en razón de la 
fuerza de su pico. Aunque poco meticulosos, son des-
confiados, como todas las aves de rapiña, v huyen al 
aproximarse el hombre con mas esquivez q u e los c a -
racaras comunes, lo que sin duda procede, de q u e los 
pas to res de los Andes, los pers iguen incesantemente 
¿¡pedradas que asestan con la honda, su arma favorita, 
de la que se s i rven con bas tan te des t reza . 

El vuelo del falcóbeno montaraz es de lodo pun to 
parecido al de la familia de los caracarides, y en pa r -
t icular al del polyborus vulgaris, a u n q u e es m a s s u e l -
to y mas persis tente , quiero decir, ágil , rápido, l i g e -
ro y cons tan te á la,vez. De todos los caracar ides , es 
el mas esencialmente andador , no salta al modo de los 
halcones , anda rea lmente con paso grave y m e s u r a -
do como los gallos, teniendo el cuerpo horizontal , v 
no inclinado, como s iempre se representa á las aves 
de rap iña . Cuando suspende su vuelo, se posa sobre 
las rocas, en lugar de posarse sobre las ramas de 
a lgún árbol, como los demás caracárides: asi s u s 
uñas están emboladas, y s iempre se le ve en t i e r ra . 
Su vista no es menos pene t ran te q u e la que c a r a c t e r i -
za á las demás especies, y su gri lo, a u n q u e muy 
f u e r t e y muy desagradable , dif iere notablemente de l 



n u e e x a l a c l polybom mlgaris. Nunca se l e v é como 
f e s t e último,^replegar su cabeza sobre el orno para 
dejar oir ese canto de amor q u e espresa la v o z c a -
m V v ' d ' Orb i -ny nunca ha visto á esta especie c a -
zar los 'an imales vivos. Posible es, no obstante , q u e 
anrese las covayas que cubren en gran numero toda 
l i meseta de los Andes. Aliméntase genera lmente con 
¿ r e s i d u o s de los animales muer tos q u e desecnan 
los ind os ó los viageros, y hasta s e asegura q u e no 
desdeñadas materias escrementicias . Como quiera q u e 
sea es lo cierto que no persigue á las aves, y que es-

a s ' ú l t i m a s la de j in llegar sin temor . Tampoco acosa 
á los pollos como el C a n e a r a común, most rándose en 
L a par te menos carnicero. Ignórase donde anida; la 
J n o c í d e « 5 amores es hacia el mes de noviembre y 
a l r m a n los indios que incuba en las anfrac tuos idades 
de las rocas escarpadas, lo que puede creerse s in d i -
ficultad porque parece ser muy apasionada a esas 
inmensas moIes de piedra, y s iempre vive en sus 

P a r £ s indi ̂ S S Í y qu ichuanos de los Andes 
l laman á e ta ave cuando es adul ta , aUcamari (1) y 
S S ¿ u a I d o joven. Los 
nico ó dominicano, a causa de los coloi es negro y 
blanco de su plumage. 

f i \ Állca-mari tiene la misma significación en una v 
i in lpná iaAHff lau ie redec i r de dos colores, y man es el 

0 t a - Í i T l ; P r b o huir y sus derivados. El uve se encuentra 
radical del verbo nu>r y .u a d m i r a b l e : p r 0 p iamen te h a -
S a S Í S S S S ^ f r i o r e í y U a ^ e ^ 
te por uSo de sus hábitos. (Nota del autor del artículo). 

LAS AGUILAS (1). 

F o r m a n una tr ibu d e las mas notables en la f a m i -
lia de las rapaces, por su valor, su audacia y la e n e r -
g ía de sus apet i tos , no menos que por la magni tud 
d e su talla. Su pico es vigoroso, fue r temente encorva-
do en su cumbre: sus alas son punt iagudas y tau l a r -
gas como la cola: es ta es cuadrada, igual ó e s c a q u e a -
da . Pero lo que los d is t ingue de las águilas pescadoras 
son sus tarsos, comple tamente emplumados hasta el 
nacimiento de los dedos . Las águi las apetecen las 
presas vivas que a r r eba t an y l levan á sus nidos, s i -
tuados sobre la pun ta de las rocas mas inaccesibles; 
pero acosadas por el hambre , comen sin r epugnanc ia 
y has ta con gus to los cadáveres corrompidos. 

Su visión t iene de particular el que una m e m b r a -
n a l lamada guiñadora (clignotanle), puede caer sobre 
el globo ocular debil i tando la fuerza de los rayos l u -
minosos: de aquí la opinion vulgar de que las aves 
de este género pueden mirar al sol impunemen te . Las 
águ i las t ienen su mansión en las montañas mas c u l -
minantes , v solo accidentalmente ba jan á las l l anuras ; 
están esparcidas por toda la superficie del globo, y 
u n a dé sus especies habi ta en la Nueva Holanda, 
haciéndose dis t inguir de las demás por su cola e s c a -
loneada . , 

Búffon solo ha conocido bien: 1.°, Magulla co-
mún (2) q u e se halla esparc ida por todas las m o n t a ñ a s 

(4) Aquila, Briss., Cuvier. 
(2) Falco fulvus, G m . ; l á m . 609. 
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de Europa y América, y que varia por los matices de 
su plumage, de tal m a n e r a que se ha descri to con 
muchos nombres (1); no debe dis t inguirse de ella al 
águi la real (2) por mas q u e a lgunos autores á e g e m -
p l o d e B u f f o n , hayan hecho una raza apar te , porque 
es ta úl t ima seria á no dudarlo , el águi la común con 
su p lumage perfecto (3). Las demás especies son: 

2.° El águila imperial (4) es mas pequeña q u e la 
precedente ; su cabeza dorada , su plumage moreno 
leonado uni forme, á escepcion de las escapulares , 
donde se nota una mancha g rande de un blanco puro: 
la cola es negra, ondulada de gris en la par le s u p e -
r ior Cuando joven es be rmejo-morenuzca por e n c i -
ma, bermejo-dorado sobre la cabeza y el cuello, y 
leonado claro sobre el v ient re . 

La historia de esta especie se confunde con la del 
águ i l a real en la mayor par le de los autores an t iguos , 
y no obstante , son numerosas las diferencias q u e e n -
t r e una y otra exis ten. El aspecto del águi la imperial , 
cuando se encarama ó cuando se posa en lierra, es ca-
racter ís t ico, porque prefiere una dirección horizontal 
de cuerpo y un modo de anda r lento y sofrenado como 
el de un pavo. Por el cont rar io , el águi la real t iene el 
aspecto fiero, po rque levanta orgul losameñle la c a b e -
za, y afecta una posición vertical de t ronco. Es ta ave 
l lamada por Mr. Vieillol águila de Tebas (5) Híihita en 
las vastas selvas q u e silan en las al tas montañas del 
Mediodía y del Este de Europa , y muy ra ra vez ba ja 

(1) Falco fulvus canadensis, Edw. ; falconiger, Brown, 
lám. 2; Inst i t . , p. 425, et Proceed . , t . III, p . I b ! 

(2) Falco chrysaétos Gm. ; lám. 410; Proceed. , t . II , p á -
gina 79. 

(3) Temm. , Man. , t . I, p. 39. 
(4) Aquila hcliaca, Sav. , Egypte , lám. 12; T e m m . , 151 

v 152; Falco magelnik, Gm. 
(5) Gal. , l ám. 9. 

á las l lanuras. Es común sobre toda la cosía sep ten-
trional de Africa, desde el Egipto hasta la C a m b i a . 
Caza las liebres, c iervas , jabatos , zorros, gatos, e tc . , 
que son su presa mas habitual , aunque no se desdeña 
de atacar á los becerros, las ovejas y las cabras m o n -
teses, y despues de muer t a s las despedaza para l levar 
los trozos á su nido. . , 

3.° El águila chillona (1), l lamada también aguila 
pequeña ó águila manchada, es asi mismo una especie 
q u e llegó á confundirse coa el águila común, a u n q u e 
su es ta tura es un tercio menor . El macho t iene el p lu-
m a g e uni formemente moreno, la cola negruzca r a y a -
da de moreno claro, con manchas de color leonado 
pálido, d ispues tas por fajas, sobre las cober teras p e -
queñas , v manchas leonadas sobre las espaldas. Los 
individuos jóvenes t ienen blanca la es t remidad de la 
cola, v los viejos son en teramente morenos. El águi la 
chil lona, l lamada asi á causa de su cobardía (2), pues 
aseguran que se deja vencer por el gavilan, habi ta en 
los Apeninos y en algunas otras cadenas suba l te rnas 
del M e d i o d í a de Europa, porque muy ra ra vez visita 
las regiones del Nor te . Su talla que no es muy a v e n -
tajada, v sus gar ras poco robus tas , le impiden cazar 
otros animales q u e los d e organización débil: puede 
ad ies t ra r se para la halconería, tal es su docilidad; y 

(4) Falco naivius et maculatus, Gm. ; aquila navia, 
Sav . , Egypte , lám. 1 y 2 . 

(2) Ño sé en verdad cual es la conexion que existe e n -
t r e chillón y cobarde, ni comprendo cómo por ser cobarde 
esta águila se deba llamar chillona, á menos que sus gritos ó 
chillidos los exale pidiendo socorro cuando es acometida por 
otra ave de mayor, pu janza ó de mas valor. Los franceses dan 
á esta águila la denominación de criard que significa vocea-
dora, gri tona, vocinglera, chillona y sus sinónimos. 

(Nota del Traductor). 



en este sentido sus cos tumbres distan mucho de las 
del resto de la familia . 

4.° El águila calzada ( i) , o t ra especie de la E u r o -
pa oriental y q u e se ha propagado en las regiones mas 
inmedia tas de Asia y Africa, aparece, a lgunas veces, 
en las cercanías de Par í s y en algunos otros puntos de 
la Franc ia . Su talla es muy in fe r io ra la de las águi las 
común e imperial , y sus tarsos dejan de estar emplu-
mados un poco mas" a r r iba de los dedos. En Sajonia, 
Hungr í a y Austr ia , es donde mas. par t icu la rmente v i -
ve esta ave , cuyas cos tumbres son poco conocidas. Su 
p lumage es h e r m e j i - m o r e n o con flámulas negras s o -
bre el lomo, bermejo-c la ro blanquecino, con estr ías 
morenuzcas , sobre el vientre: el macho t iene diez y 
siete pulgadas con seis líneas de longitud, y la h e m -
bra diez y ocho. Cuando jóveues t ienen mas moreno 
bermejizo sobre la cabeza y el cuello, y mas be rmejo 
claro sobre las partes inter iores: en todos los i n d i v i -
duos se notan de ocho á diez plumas de un blanco 
p a r o , s i tuadas en la inserción de las a las . 

Mr. Cuvier lia descrito, en una nota de su reino 
animal , una especie de águila, que muy bien pudiera 
ser una repetición de la precedente . águila peque-
ña del Senegal (2) es semejante al águi la común, si se 
esceptua el q u e sñs narices son menos redondas y en 
que, cuando joven , tiene bajo la cola gran número 
de pequeñas fajas de color gr is iento. 

S-° El águila boneli (3), q u e Mr. Vieillot ha d e s -
crito, por pr imera vez, en las Memorias de la A c a d e -
mia de T a r í n , es igualmente una especie eu ropea de 
las montañas de la Cerdeña, si bien es de notar q u e 

(<) Falco pennatns. Brisson; suppl., lám». 1; Temm., 33; 
Proceed., t . IV, p. 50. 

('2) Falco senegalemis, Cuv., t . I, p . 32fi. 
(3.) Aquila bonelli, Yieill.; Temm., lám. 288. 

se han visto a lgunos individuos en "las cercanías de 
París; su talla guarda un promedio e u t r e la del águi la 
común y la imperial; su plumage es moreno negruzco, 
mientras q u e las plumas del cuello y de las par tes i n -
feriores son de color de orín y están llameadas de 
blanquecino y de moreno. Destácase sobre el pecho 
una mancha blanca. Los tarsos son velludos hasta 
llegar á los dedos, cuyo color es aceitunado, y la cola 
es ta l igeramente escaíoneada. 

6 o El águila raptora ó aguila ladrona ( I j , que 
cita Mr. Cuvier con el nombre de águila pequeña del 
Cabo (2) y cuyo color por intérvalcs es moreno, l e o -
nado y negruzco, proviene efec t ivamente del cabo de 
Buena Esperanza . Tiene mucha analogía con las águi -
las chillona y boneli, pero la fuerza de su pico casi es 
igual á la del águila común; sus ga r r a s robus tas con-
t ras tan con sus dedos cortos, y la p ierna se halla c u -
b ier ta de largas p lumas q u e forman anchas calzas. El 
macho t iene el p lumage isabela, café con leche, more-
n u z c o e n e l vientre y el tronco. L a hembra tiene flá-
mulas morenas, la cola barrada, trasversal mente, d e 
blanquecino, v ' con éstrias blancas sobre las p lumas 
del manto. 

; 7.° El águila buitre (3), l lamada también choka (4), 
águila de Varreaux (o) y café (6) vive en los picos 
m a s escarpados de las montañas del cabo de Buena 
Esperanza , donde se a l imenta , pr incipalmente , de 
damanes y hasta de cadáveres corruptos al modo d e 

(1) Falco rapax, Temm. lám. 283. 
(2) Falco ncevioides, Cuv., t . I, pág. 236. 
(3) Falco vulturin'i, Daudin. t . II, pág. 53. 
(4) Aquila choka, Smith, Proceed., t. Vil, pág. 45. 
(5) Aquila verreauxii, Cent, zool, lám. 38. 
(6) Áfri. lám. 6; falco vulíuñnus, Shaw.; Yieill., E n -

cycl., t . III, p. 1197. 



los buitres; s iempre andan á pares y no licúen las cos-
t u m b r e s de las demás águi las . 

El pico es azulado-plomizo, la cera y los dedos son 
amaril los y las uñas morenas . Las p lumas de la cabeza 
sonangos l a s , l ige ramente rígidasV el ce rcode losojos 
está desnudo. Un negro lus t roso é intenso colora la 
cabeza, el cuello, la par le super ior del cuerpo y todas 
las inferiores: en una pa labra , es ta especie es" de un 
negro intenso, sobre las cuales se destaca para hacerle 
m a s perceptible el color blanco niveo que reina sobre 
el lomo, la rabadilla y las cober te ras super io res de la 
cola. 

Las alas cuyas remeras son vigorosas y e n c o r v a -
das , presentan el color negro, pero las p lumas e s c a -
p e a r e s superiores son blancas; y las pennas p r i m a -
rias y bastardas son de un gris bermejizo rayadas al 
t ravés por estrías de este último, color, con tinta m u -
cho mas oscura; las t imoneras r íg idas y amplias dan 
á la cola una forma algo redondeada , á cuya e s t r e m i -
dad no llegan las alas de todo pun to : son negras y e s -
tán rayadas t rasversa lmente por debajo . Las plumas 
vellosas q u e cubren los tarsos hasta los dedos, son 
igualmente morenas . 

Si consideramos al cafre , como idéntico á nues t ra 
águi la vcr reaux, según las observaciones hechas en 
el Cabo por Mr. Smich: debemos añadi r , 110 obstante , 
q u e Levaillaut, observador no menos esacto q u e m i -
nucioso, de n ingún modo hab la del lomo blanco del 
caf re , pues dice ca tegór icamente (pág. 18): «todo su 
p lumage es de un negro ma te .» Ademas , todo l o q u e 
ref iere de los hábitos de es le ca f re no se halla en a r -
monía con las formas del águ i l a ver reaux . 

8.° El águila grifalda (1), e s una especie que d e -

(4) Aguila armígera, Lev. , Af. l á m . 1, Falco armiger, 
Sbaw. 

bemos á las escursiones aven tu re ras de Levaillant, a l 
pa is de los g randes namaquenses . La grifalda, casi 
esc lus ivamente vive en la Cafrer ía , y es notable por la 
b lancura de su plumage que cubre la par te inferior 
del cuerpo, mient ras la superior parece at igrada, por 
la mezcla de blanco y de moreno. Sin embargo , el lo-
mo v las cober teras de la cola son de color moreno. 
No líay otra diferencia en t r e el macho y la hembra , 
sino en cuanto á la talla, pues la del macho es u n a 
te rcera par te menor q u e ta de la hembra . Esta raza 
v ive por pares, q u e s o posan sobre la cima de los á r -
boles mayores , donde construyen su nido dándole la 
forma de ta r ima. La hembra pone dos huevos comple-
t amente blancos, que incuba con maternal solicitud. 

Mientras q u e desempeña sus funciones de madre , 
a t i eudee l macho á sus necesidades y á las de su p r o -
gen i t u r a . Cuando las grifaldas es tán"encaramadas s o -
b r e a lgún árbol exalan con frecuencia, gritos a g u -
dos y penet rantes , entremezclados de chillidos r o n -
cos y lúgubres . 

9 ? El águila malaya (1). Cuando adul ta t iene su 
p l u m a g e en t e r amen te moreno, color de hollín, m a s ó 
menos negruzco, según la edad de los individuos. So-
lo las pennas de la cola están manchadas con a lgunos 
luna re s blanquecinos, y del mismo color están r a y a -
das las remeras . Es ta águ i l a se dedica á cazar ot ras 
aves, los reptiles y hasta a lgunos insectos. Vive f r e -
cuen temen te en las islas de la Sonda, Sumat ra , y en 
la de Java con mas especial idad. 

10. El águila australiana[2)parece formarel t r án-
sito desde las águi las á los pigargos, porque sus t a r -
sos no están completamente vestidos. Su c o l a b a s t a n -

(1) Falco malayensis, Reiow., Temm. 417. 
(2) Falco fucosus, C u v . , t . III, p . 1. Temm. 32; Trans 

]¡uu. soc . , t , XV, p. 488. 



t an t e l a rga , de color leonado y m u y escaloneada, di -
bu ja una especie de cono. Su p lumage es de un m o r e -
no negruzco , con mat ices de bermejo dorado bas tante 
claro, ó de amar i l l en to . L a ga rgan ta y la par te a n t e -
r ior del cuello son de un moreno negruzco; la cabeza 
y l a nuca de un precioso bermejo dorado. Su talla es 
ue dos pies con seis pulgadas y habita en la Nueva 
Holanda . 

11 . El águila indiana (\). Se observó en las m o n -
t añas de V indhvan , s i tuadas e n t r e Benares y Guer rah 
Munde la , en la india cont inenta l . Su p lumageesmore -
no mas ó menos c laro , mientras q u e la cabeza , el p e -
cho, las r emeras secundar ias y l a cola son de un m o -
reno m a s o s c u r o . Es t a tiene en su es t remidad un orillo 
blanco que resa l la sobre el color moreno. Las penoas 
p r i m a r i a s son negras , y las p lumas de la cabeza y del 
cuello, l ige ramente lanceoladas, son de un berme-
jo pál ido. 

•12. E\ águila de dos rayas-. (2) es, asi mismo u n a 
especie de la Ind ia q u e se halla r ep resen tada en la 
Zoología indiana del general Hardwicke . El ir is es de 
u n color de ocre amari l lento, teñido de moreno . Los 
jóvenes t ienen un p lumage de colorido mas pálido que 
los adul tos . El coronel Svkcsencont ró el cuerpo de un 
ra tou q u e habia sido tragado en te ro de todo punto 
en el es tómago de esta rapaz, q u e t iene veinte y ocho 
pulgadas de longi tud , no inclusa la cola q u e llega á 
diez . 

(1) Aquilavindhiana, Fraoklin, Proceed., t. I , p. 144. 
(2) Aquila bifaseiala, Hardw, y Gray. zool. ind. 

LOS PIGARGOS Ó ÁGUILAS PESCADORAS (1). 

Los p igargos se han d i s t ingu ido de las verdaderas 
águi las por un natural is ta de una sagac idad ra ra ó 
incontes tab le , Mr. J u l i o - C é s a r - S a v i g n y qu ien fija sus 
ca rac te res del s igu ien te modo: u n a cera lisa, na r i ces 
lunuladas y t r a s v e r s a l e s , tarsos g ruesos , desnudos y 
provistos de escamas: se a l imen tan d e a u i m a l e s v i v o s ó 
m u e r t o s y t ambién comen inmundic ias ; a lgunos m u e s -
t ran m u c h a aíicion por el pescado, y por eso m u y f r e -
c u e n t e m e n t e se ha l lan en las costas. Las especies , 
conocidas desde t iempo inmemoria l , son las que h a 
descri to Buffon con los nombres de osifrago ó grande 
águila del mar (%) q u e los autores s is temát icos h a n 
menc ionado con t r e s s inónimos (3), y su águi la de 
cabeza b lanca (4) tan a b u n d a n t e m e n t e r epa r t ida por 
toda la pa r t e septent r ional del globo. La pequeña águi-
la de las qrandes Indias, de Buffon (o) ó el garruda, 
vene rado de los iudos tanos (6) pe r t enece , asi mismo, 
á esta t r ibu , q u e se enr iqueció con las especies s i -
gu ien tes . . . 

1.° El blagro (7), el mismo q u e s in t radiccion, 

(1) Éalietus, Sav., ois, do l'Egyplo et do la Syrie. p . 8. 
(2) Lám. 445 y 4 42. 
(3) Falco ossifragus, albicilla et albicaudus, Gm._ 
(4) Lám. 44 4 ; falco leueocephalus, Gm.; Wils. 36. 
(o1! Lám. 416. 
(6) Halicetus girrenera, Vieill., lám. 40; Proceed., t-, II, 

p- 78. , , (7) Halicetus blagrus; Lev. Af., pl. 5. 



t an te larga , de color leonado y m u y escaloneada, di -
buja una especie de cono. Su plumage es de un more -
no negruzco, con matices de bermejo dorado bastante 
claro, ó de amari l lento . La garganta y la par te a n t e -
r ior del cuello son de un moreno negruzco; la cabeza 
y la nuca de un precioso bermejo dorado. Su talla es 
ue dos pies con seis pulgadas y habita en la Nueva 
Holanda. 

11. El águila indiana (\). Se observó en las mon-
tañas de Vindhyan , s i tuadas en t r e Benares y Guerrah 
Mundela , en la india cont inental . Su p lumageesmore-
no mas ó menos claro, mientras q u e la cabeza, el p e -
cho, las remeras secundarias y la cola son de un m o -
reno masoscuro . Es ta tiene en su estremidad un orillo 
blanco que resal la sobre el color moreno. Las peonas 
p r imar ias son negras , y las p lumas de la cabeza y del 
cuello, l igeramente lanceoladas, son de un berme-
jo pálido. 

12. E\ águila de dos rayas-. (2) es, asi mismo una 
especie de la India q u e se halla representada en la 
Zoología indiana del general Hardwicke. El iris es de 
un color de ocre amarillento, teñido de moreno. Los 
jóvenes t ienen un plumage de colorido mas pálido que 
los adul tos . El coronel Svkosencontró el cuerpo de un 
ratou q u e habia sido tragado entero de todo punto 
en el estómago de esta rapaz, q u e t iene veinte y ocho 
pulgadas de longi tud, no inclusa la cola q u e llega á 
diez. 

(1) Aquilavindhiuna, Fraoklin, Proceed., t. I , p. 444. 
(2) Aquila bifaseiala, Hardw, y Gray. zool. ind. 

LOS PIGARGOS Ó ÁGUILAS PESCADORAS (1). 

Los pigargos se han dis t inguido de las verdaderas 
águilas por un naturalista de una sagacidad rara ó 
incontestable , Mr. Ju l io -Césa r -Sav igny quien fija sus 
caracteres del s iguiente modo: una cera lisa, nar ices 
lunuladas y t r a s v e r s a l e s , tarsos gruesos , desnudos y 
provistos de escamas: se a l imentan deau ima lesv ivosó 
muer tos y también comen inmundicias ; algunos mues-
t ran mucha aticion por el pescado, y por eso muy f r e -
cuen temen te se hal lan en las costas. Las especies, 
conocidas desde t iempo inmemorial , son las que h a 
descrito Buffon con los nombres de osifrago ó grande 
águila del mar (%) q u e los autores sistemáticos han 
mencionado con t res s inónimos (3), y su águi la de 
cabeza blanca (i) tan abundan temente repar t ida por 
toda la par te septentr ional del globo. La pequeña águi-
la de las grandes Indias, de Buffon (o) ó el garruda, 
venerado de los indostanos (6) per tenece , asi mismo, 
á esta t r ibu, q u e se enriqueció con las especies s i -
guientes . . . 

1.° El blagro (7), el mismo q u e sin tradiccion, 

(1) Éalietus, Sav., ois, do l'Egyplo et do la Syrie. p . 8. 
(2) Lám. 445 y 112. 
(3) Falco ossifragus, albicilla et albicaudus, Gm._ 
(4) Lám. 44 4 ; falco leueocephalus, Gm.; Wils. 36. 
(o~l Lám. 416. 
(6) Halicetus girrenera, Vieill., lám. 40; Proceed., t-. II, 

P- 7 8 - , , (7) Halicetus blagrus; Lev. Af., pl. 5. 



h a r ep re sen t adoMr . T c m m i n c k b a j o e l n o m b r e áeágui-
la occeánica (4), p a r e c e h a b i t a r en la extremidad a u s -
t ra l del Africa, en las costas mer id iona les de la Nueva 
Holanda y en a lgunas islas de la Oceanía . El manto, 
l a s a las y" la p r i m e r a mitad de la cola son de un c e n i -
c i en to negruzco, m ien t r a s qiie todo lo demás es blanco. 

El blagro se a l imen ta , casi e sc lus ivamen te , d e p e -
ces que perc ibe d e s d e lo alto del a i r e y de los cuales 
s e apodera zabu l l éndose en el agua." Con los ojos 
fijos s ó b r e l a masa de este l íquido pasa las mañanas 
e n t e r a s posado sobre las rocas . 

Vuela á u n a prodigiosa a l tu ra y, f r e c u e n t e m e n -
te , lanza gr i tos agudos . Su vista es ue (al modo p e -
ne t r an t e , q u e a s e g u r a Levai l lant haber le visto d e s -
cende r desde las nubes , y caer en linea recta sobre a l -
g u n o s peces que n a d a b a n en la superf ic ie del agua, y 
apode rándose de los mas g r andes , r emonta r su vuelo 
p a r a comerlos con mas ho lgura . Es t a s rapaces están 
a b u n d a n t e m e n t e cub ie r t a s de una g r a sa oleosa que 
comunica á su c a r n e un sabor de tes table . 

2 . ° El pigargo de Macé {'i) habi ta en la Bengala y 
en las Molucas. Su p l u m a g e e s d igno d e n o t a r por el 
b lanco puro q u e c u b r e l a f r e n t e , l asmegi l las , la barba 
y la par te an t e r io r del cuello, m ien t r a s que las p l u -
m a s angos tas del occipucio y las del tórax son de u n 
blanco dorado. El lomo, las a las y el v ient re , son de u n 
moreno que t i ra á ca s t año oscuro sobre es tas úl t imas 
pa r t e s : en cuanto á la cola es a p i z a r r a d a por deba jo y 
t e r m i n a en una b a n d a parduzca . Los ind iv iduos j ó -
Tenes dif ieren en t ene r el p l u m a g e moreno bermej izo 
y la cota r ibe teada de blanco. 

3 .° El pigargo vocinglero (3) t iene las pa r tes a n l e -

4) Lam. col. 49. 
2) Halimtus Macei, Temra., col. 8 y 223. 

(3) Halicetus vocifer; Lev., Afriq., lára. 4. 

r iores del cue rpo y de la cola de un blanco puro y e l 
res to moreno bermejo , mezclado de negro . Las p l u m a s 
d e la cabeza, del cuello y las escapulares b lancas t i e -
n e n s u s bordes, negros lucientes . En la h e m b r a a b u n -
d a mas el color n e g r o q u e en el macho; su blanco e s 
me nos puro y el bermejo menos vivo. E n los i n d i v i -
duos jóvenes el color g r i s cenic iento reemplaza al 
b lanco . 

El vocinglero f recuenta las p layas del mar , a u n -
q u e pref iere las embocaduras de los rios, sobre las cos-
tas or ientales y occ identa les de Af r i ca . Se a l imenta d e 
peces y pa ra pescarlos h u n d e su cuerpo en el a g u a 
con velocidad. El nombre que lleva le ha sido d a d o 
por la cos tumbre q u e t iene de lanzar gr i tos f u e r t e -
m e n t e acentuados y sobre d iversos tonos: a lgunas v e -
ces ar t icula las s i labas ca-liu cu-cu, y entonces es u n 
indicio de sat isfacción. Es ta rapaz es" monógama, y la 
h e m b r a c o n s t r u y e su nido sobre la copa de los á rbo les . 

4 . ° E l aguia ( I ) ó águila negra y blanca d e A z a -
r a (2) es un pigargo muy esparc ido en el Brasi l y el 
P a r a g u a y : su p lumage es, sobre el cuerpo , de un m o -
r e n o mas ó menos ceniciento, mien t ra s q u e los c o s t a -
tados del pecho son de u n moreno ap iza r rado y que 
la r eg ión infer ior del cuerpo es b lanca . 

5 .° E l pigargo leucóptero (3) habita en las r e g i o -
n e s mas lejanas de l Asia, y especia lmente en el J a p ó n : 
s u s tarsos es tán medio desnudos y su p l u m a g e es mo-
r e n o n e g r u z c o á escepcion de la f ren te , la mitad s u -
perior de las a las , los muslos, el abdomen y la cola 
q u e s o n d e u n blanco puro Su longitud total es d e 

(1) Temm. lám. 302; oís. parag. 1, 43, esp. 8 . 
(2) Spizaelus menaloleucus, Yieill., Encycl., t . III, p á -

gina 1256. 
(3) Falco leucopterus, Temm. 489. 



t res pies coo dos pu lgadas y se ignora cuáles sean sus 
costumbres . -

6.° El pigargo ictiófago ó el joco wuru de los 
javaneses , parece hab i t a r en Bengala, y muy par t icu-
la rmente eu la g r a n d e isla de Java . Sii cabeza es de 
un gris ceniciento, que pasa al gr is moreno bermejizo 
sobre el pecho y el vientre. Las alas son morenas y 
m a s cdrtas en a lgunas otras especies. El bajo vientre, 

- las p iernas y las coberteras inferiores son de un blan-
co niveo. La cola, l igeramente escotada y blanca, ter-
mina en una cinta negra . Frecuenta las márgenes de 
los r íos, el Keder i con mas especialidad. 

7 . a El pigargo de Caley (2) habita en la Nueva 
Gales del Sur; es moreno bermejo mezclado de negro; 
sus remeras son leonadas, las t imoneras cenicientas 
y es tán rayadas de negro. Su longitud total es de 
veinte y dos pulgadas . 

LOS CARACARAS (3). 

Par t i c ipan de las águilas, de los pigargos y de los 
busos; viven en el hemisferio del Sur , así es que se 
hal lan en las islas Maluinas, en la Nueva Zelandia y 
en la Tasmania , no menos q u e en el B r a s i l ' y en el 
P a r a g u a y . Sus caractéres son bas tante d i s t in t ivos ; su 
cabeza es mas convexa que la de las águi las y los bu-
sos, y no t ienen la parte saliente de la órbita tan 
pronunciada como aquellas; el pico es menos corvo, 

(4) Falco ichthywtus, Horsf. Zool. res. in Java, aves fi-
gures. 

(2) Haliwtus Calei, Vig. v Horsf., Trans. Soc. Linn., to-
mo XV, p. 186. 

(3) Poliborus, Vieillot. 

menos grueso y menos punt iagudo q u e el de todas las 
demás aves de rapiña. Los tarsos están cas idesnudos ' 
es decir poco vestidos debajo de la articulación v cu-
bier tos de escamas exagonales ; su cera t iene' pelos 
ra los y las nar ices son redondas : las alas l legan á la 
mitad de la cola, y esta, q u e es bastante larga, t iene 
las p lumas laterales mas cortas q u e las de en medio-
la cabeza y el cuello están revestidos de plumas a n -
gostas y lanceoladas q u e pueden enderezarse . 

Los caracaras , según Azara, tienen costumbres 
dist intas; vuelan horizontalmente, mas haio q u e las 
á g u i l a s , mas alto que los husos; su modo de anda r 
es desembarazado y su carácter poco meticuloso • se 
encaraman sobre los á rboles , se posan en t ierra v s o -
bre los tejados de las casas; se a l imentan de c a d á v e -
res, de ramas de moluscos marí t imos, de o rugas etc 

El tipo de este pequeño género el gaviaon de los 
por tugueses , el carancho de los hab i tan tes del P a r a -
guay es el verdadero carneara de Marcgrave (P su 
magni tud igua la á la de un b a l b u s a r ; tiene sób re l a 
cabeza una especie de casco negro que se es t iende en 
mono, el cuerpo rayado t rasversa lmente de blanco v 
negro , con sut i les y blancas p lumas en la garganta-
las alas, las plumas tibiales y la estremidad de la c o -
a negras. La hembra cons t ruye en la cima de los á r -

boles mas altos ó en t r e la m a l e z a , un nido espacioso 
y casi plano, tapizado de cr ines , donde deposita dos 
huevos de color rojo a tabacado, crispidos de roio de 
sangre . El caracara común es animoso: se suele o b -
servar q u e cinco ó seis individuos se r e ú n e n para 
a t a c a r á una presa cuando uno solo no la puede aco-
mete r con venta ja , y acaece con frecuencia que p e r -
s iguen a los bu i t res haciéndoles soltar cualquier a n i -
mali i lo q u e hayan apresado. 

(1) Falco Brasiliensis, Lath . , Poliborus vulqaris Vieill 
Gal. lám. 7. Jeimo, Spix, lám. I . ' ' 
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EL CARACARÀ FÚNEBRE (1). 

Por sus caracteres dista bas tante de la especie a n -
terior para acercarse mas á los busos. Su talla es la 
del águ i l a chillona, su cola es tá l igeramente redon-
d e a d a v llegan las alas á las tres cuar tas par tes de a 
S t u d de aquel la . El p lumage de los adultos es de 
un negro intenso, a u n q u e t iene a lgunas estr ías b l an -
cas sobre las plumas del cuello, el orno y el pecho. 
L a s piernas son de un rojo vivo, y las pennas c a u d a -
res t ienen bordes blancos: el pico es de este , ultimo 
color y l a c e r a ana r an j ada . Los individuos joveues 
t ienen el plumage ful iginoso con a lguna t inta b e r m e -
j a en la par le inferior del cuel lo , en medio de las 
alas Y en la cola. 

E í c a r a c a r a es m u y común en todas las t ier ras 
antar t icas , v parece ser la rapaz q u e esta mas d i s e -
minada en ¿I hemisferio del Sur , porque se halla en la 
t i e r r a de Fuego , en las islas Maluinas en la Nueva 
Zelandia, en la t ier ra de Diemen y al Sur de la N u e -
va Holanda. , . , 

Mr Bennet t ha descri to (2) con el nombre de c a -
raca ra de rabadil la b lanca (3) el individuo joven del 
buitre de Angola, de Gmelin (4). 

(1) Pilleo nomZelandia, Lath. ; Temm., lám. 192 á 
224: Falco harpe, Forster, lám. 36, 37, 38. 

(2) Proceed. 1 , 1 3 á 169. 
(3) Polyborus? Hypoleucus, Bc-nn. ibid. 
I I) Vultur angolensis. 

LOS CIIIMANGOS Ó C H U S (I) . 

Son unas aves de rapiña muy s ingulares en cuan-
to á s u s costumbres (pie Azara hizo conocer de t a l l ada -
mente , a u n q u e de ellas no poseemos n inguna figura 
buena (2). Las dos especies conocidas gus tan de re-
volcarse en el polvo, se posan sobre los mont ículos de 
t ierra y montones de piedra y se encaraman p e r f e c t a -
mente sobre los árboles secos. Su vuelo es pausado y 
nunca atacan ni á otras aves ni á los mamíferos . 
Una y otra especie pronuncian de cont inuo la s í laba 
chiii, cuyo nombre se le da en las poblaciones q u e se 
hallan á las márgenes del Rio de la Plata . Por lo d e -
mas , si se esceptúa su talla, que no es mayor q u e la 
de un gra jo , parécese á los pigargos por el con jun to 
de sus caracteres . Los ch imangos viven esclusivamen-
en el P a r a g u a y . 

EL CHIMANGO (3). 

Solo se ha couocido bien por las noticias que nos 
ha suminis t rado el infatigable viagero v hábil n a t u r a -
lista Mr. d ' O r b i g n y . És te sabio publicó acerca de 
esta especie los detalles q u e siguen : 

(1) Parasifalco: Milvago, Spix. 
(2) Celle de Spix e s t plus que médiocre. 
(3) Polyboruschimango, Vieillot, E n c y d . : halicetus chi-

mango, Less. Ornith. , d 'Òrbigny, sinops, núm. 2. 



« T o s i n d i v i d u o s j ó v e n e s y l a s h e m b r a s t i e n e n 
s i e m p r e los m i s m o s c o l o r e s . T i n t a g e n e r a l b e r m e j o 
m o r e n « 7 . c a . L a p a r t e s u p e r i o r d e l s i n c i p u c i o m a s p a -
l i d a - l a s c o b e r t e r a s i n f e r i o r e s d e l a l a , b e r m e j o a m a r i -
l l e n t a s - " la r e g i ó n i n f e r i o r a m a r i l l o s u c i o ; l a s r e m e r a s 
m o r e n a s , m e z c l a d a s d e e s t e c o l o r s o b r e u n f o n d o 
a m a r i l l e n t o e n s u b a s e ; l a s g r a n d e s c o b e r t e r a s c a s i 
b l a n c a s c o n a l g u n a s l i n e a s i r r e g u l a r e s t r a s v e r s a l e s d e 
c o l o r m o r e n o . L a s c o b e r t e r a s t i e n e n u n a f a j a m o r e n a , 
c e r c a d e s u e s t r e m i d a d , c o n b o r d e s d e u n a t i n t a b l a n -
q u e c i n a ; e l r e s t o d e s u s u p e r f i c i e e s t á m a s ó m e n o s 
A s n e a d o d e m o r e n o s o b r e u n a U n t a b l a n q u e c i n a : e s -
t a s í a s p e a d u r a s d i s m i n u y e n e n n ú m e r o , a l p a s o q u e 
s e a p r o x i m a n á la b a s e d e l a s p e n n a s y s o n r e e m p l a -
z a d a s p o r l i n e a s i r r e g u l a r e s q u e g u a r d a n e n t r e si 
c i e r t a d i s t a n c i a . ' L a s t i m o n e r a s l a t e r a l e s t i e n e n p o c o 
i a s p e a d o , s u s l i n e a s e s t á n m e j o r m a r c a d a s y s u c o l o r 
e s b e r m e j i z o . L a t r a s e r a , los m u s l o s y e l r e v e r s o d e a 
c o l a s o n d e u n a m a r i l l o s u c o . P i c o a m a r i l l o o j o s d e 
u n a m a r i l l o b e r m e j o , t a r s o s d e u n a m a r i l l o c l a r o . E l 
m a c h o s o l o d i f i e r e d e l a h e m b r a e n t e n e r u n a t i n t a 

m a s s o m b r í a . , , , , 
« S u l o n g i t u d t o t a l , l o m a d a s o b r e e l a v e e n e s t a -

d o d e v i d a ° e s d e t r e i n t a y s e i s á t r e i n t a y s i e t e c e n -
t í m e t r o s - la c i r c u n f e r e n c i a d e s u c u e r p o d e d i e z y 
n u e v e c e n t í m e t r o s , y s u v u e l o ó e n v e r g a d u r a d e s e -
t e n t a v c i n c o c e n t í m e t r o s . 

No" e s d e a d m i r a r q u e p o r m u c h o t i e m p o s e h a y a 
c o n f u n d i d o e s l a e s p e c i e c o n el falco degener I l l . g e r , 
v c , u e p o r m u c h o t i e m p o s e c r e y e s e d e s u f a m i l i a , 
p u e s i m p o s i b l e e s p r e s e n t a r m a s p u n t o s d e s e m e j a n -
l a e n l a f o r m a , v s o b r e t o d o e n e l c o l o r . H a s t a n o s -
o í r o s m i s m o s le h a b í a m o s c o n f u n d i d o a p r i m e r a v i s t a ; 
p e r o o b s e r v a n d o m a s t a r d e q u e e l i n d i v i d u o q u e c o n -
s i d e r á b a m o s c o m o m a c h o s o l o s e h a l l a e n C o r r i e n t e s , 
m i e n t r a s q u e s o l o h a v h e m b r a s e n l a s m a r g e n e s d e l a 

Plata el es tud io mas de tenido de las costumbres de 
estas aves v de las localidades respectivas en q u e 
habi ta cada" una de ellas , no lardó en darnos a c o -
nocer como Azara, dos especies rea lmente muy d i s -
t in tas , pero que despues , de nuevo se han contundido 
bajo el mismo nombre por el pr íncipe Maximiliano d e 
N e u w i e d í l ) . , , , 

«Aunque fiel compañero del caracara común el 
ch imango no le acompaña servi lmente por todas par -
tes Le hemos encont rado con mas especialidad en 
toda la repúbl ica a rgent ina , desde la Pa tagón:a hasta 
las f rontesas del Pa raguay y sobre las costas de Chile 
V el Perú al Sur se halla has ta el estrecho de .Maga-
llanes, v en el hemisferio del Norte sube hasta cerca 
d e Africa por los diez v seis grados de lal i iud. Pre iQ-
rc las l l anuras á las montañas , y á cua lqu ie ra otra lo-
calidad los te r renos secos v cubier tos de matorrales. 
Habi ta ind i fe rentemente al Es te ó al Oeste de los 
Andes, pero es mucho mas común en las l lanuras 
orientales q u e et» las montañas del Occidente. Sobre 
todo en las pampas de Buenos Aires y en la P a t a g o -
nia es donde establece sus colonias mas numerosas . 

sNo s igue el ca raca ra en el inter ior .de las cálidas 
l lanuras de laBol iv ia , ni sobre las mon tañas s e c u n -
dar ias de esta república, ni sobre las del P e r ú ; pero 
por do quiera que se hallan juntos, los hábitos, las cos-
tumbres , lo s gustos v propens iones del chimango son 
iguales á losdel caracara . Como este se une al hombre 
en sus establecimientos, en sus emigraciones, en sus 
viages; t iene el vuelo del caracara , sus maneras v i -
vas v ruidosas , su espíritu de discordia; pero d i fe ren-
te en esto de su modelo, solo a to rmen ta , combate 
v ataca á las aves de su especie, y sin duda en razón 
Sel conocimiento de su debilidad, nunca persigue a las 

(1) Tomo III, pág. 162. 



d e m á s aves pa ra que suel ten su a l imen to , y esplotar 
es ta indus t r ia en beneficio propio . Se m u e s t r a menos 
a r r o g a n t e que el caracara , sin ceder le en audac ia , ni 
en famil iar idad ni en desve rgüenza . 

«Su a l imento es el mismo del ca racara , quiero de-
ci r , q u e gusta de los an imales muer tos , las ca rnes d e -
sechadas en las habi taciones de los indios, los repti les, 
los insec tos , los pollos, e tc . ; y como devas tador de 
los corrales no merece ni se a t r ae menos que él la a n i -
madvers ión de los colonos. E n c u a n t o á otros d e t a -
l les nos a tenemos á los q u e ya hemos dado en el a r -
t ículo p receden te para economizar á nues t ros lectores 
repe t ic iones g r a tu i t amen te fast idiosas. 

«Despues del ca raca ra c o m ú n , el ch imango es la 
e spec i e mas común; su n ú m e r o s in e m b a r g o , ni a u n 
llega á una déc ima pa r l e del q u e r egu la r se puede á la 
p r i m e r a especie. Mas andador que el ca raca ra , no bus -
ca como él los frondosos a rbo lados pa ra recogerse de 
noche , y casi s i empre se c o n t e n l a e o n el tejado de una 
casa ó se posa sobre a lgún montonci l lo de t ie r ra ó á 
la falda de a lgún cerro. En estío, del mismo modo q u e 
nues t ras gal l inas , t i ene una complacencia s u m a cuan-
do se revuelca en el polvo de los caminos . Lanza una 
especie de grito de g u e r r a q u e puede escr ib i rse en la 
sí laba chiii, g r i to agudo, p ro longado , que rep i t e c o n -
t i n u a m e n t e , y del efecto mas desagradab le . 

«Sus amores comienzan en los meses de s e t i e m -
b r e ú octubre : entonces el c h i m a n g o se a le ja un poco 
de los caseríos para depos i ta r su n idada sobre c o p u -
dos arbus tos ó b ien sobre a lgún á rbo l . Su nido , q u e 
es voluminoso, es tá hecho de espinas y de ra ices y e n 
él pone de cinco á seis huevos , c u y o d iámet ro es de 
cua ren ta y dos á c incuen ta y cua t ro mil ímetros : el co-
lor de ellos es rojizo con m a n c h a s de un rojo moreno , 
sobre todo en la e s l r emidad mas a n c h a , a u n q u e en es-
to suele habe r s u s var iac iones . L a forma de s ú s huesos 
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E L Q U I M A Q U I M A (1) 

H a s i d o e l o b j e l o d e UQ e s t u d i o m u y r e f l e x i v o o o r 
P a r t e d e M r . A l e i d e s d ' O r b i g n y , y l o T n e o r q u e 
M e m o s h a c e r e s c i t a r t e s t u a l m e n t é l a ^ e s c n ^ d e 
c a l e \ l a g e r o . 1 

e n l a e d a d a d u l t a , e s t o t a l m e n t e d e u n 
a m a r l i o s u c i o p o r d e b a j o ; p e r o e s t e c o l o r e s m a s v i v o 

z i v L S í 3 ' a S < l l a S y m a ? P ; l l i d 0 s o h r e l a c a b e -
z a y l a l a b a d i l l a ; p o r e n c i m a d e los o j o s t i e u e 1111 t r a -

I L ^ Í Z T T e s U
)

e , Í , l e f í a s t < l d e t ™ s d e la c a b e z a ; e l 
i o m o v e l a m b e r s o d e l a s a l a s d e c o l o r n e g r o ; l a : - r a n -

T n P ? 1 b l a n q u e c i n a ; la b a s e d é l a s r e m e r a s b l a n -

p o S l C r e , m d a d e l a C
f

0 l a ; 1 0 d e m a s d d c u e r -
v a d e n o « r o ' s o l , r e 1 1 , 1 r ° n d o g r i s s u c i o e n l a s 

U m o n e r a s i n t e r m e d i a r í a s ; l a s d e m á s a m a r i l K s i n 
n e a 5 t , . a S v e i , a l e s o j o s b l a n q u e c i n o s ; p i c o m a s p á -

l i d o , d e l m i s m o m o d o q u e l o s t a r s o s . L a s p a r t e s d e s -

s o n d e t f l 1 ' 0 0 , 0 S 0 j 0 S T c o n i u n ' c a n c o n e l % s o n d e u n a l i g e r a t i n t a r o s a d a . 1 

«Su tal la es de c u a r e n t a c e n t í m e t r o s . La h e m b r a 
solo d i f i e re de l m a c h o por indicios de un r ibe te 
pá l ido q u e las p l u m a s del lomo y de las ala ; po r ™ 
E r S neg ra s , i r r e g u l a r e s y t r a s v á s a l e s , 

1 e l a l a > 0 1 1 ' a b a s e de las r e m e r a s y en las t i m o -

» ¿ Í Í S f f U " g r ' u i ! l ú i T ? d e P e q u e ñ a s m a n c h a s en-
l a s f a J a s n e g r u z c a s d e las t i m o n e r a s i n t e r m e d i a s . 

(1) Le chimachima. azara, Pax. ; Pulyborus chimma 

« C u a n d o el i n d i v i d u o s o l o c u e n t a u n a ñ o d e e d a d , 
l a p a r t e s u p e r i o r d e l a c a b e z a e s n e g r u z c a c o n u n a l í -
n e a a m a r i l l a e n m e d i o d e c a d a p l u m a ; u n a e s p e c i e d e 
c o l l a r a m a r i l l o s u c i o ; g a r g a n t a g r i s - s u c i o ; p e c h o d e l 
m i s m o c o l o r , c o n l í n e a s a m a r i l l a s l o n g i t u d i n a l e s , s e -
m e j a n t e s á l a s d e l a c a b e z a , t r a s e r a b e r m e j o p á l i d o ; 
t o d o e l n e g r o d e l l o m o d e l a d u l t o r e e m p l a z a d o p o r 
m o r e n o , l a s p l u m a s e s e a p u l a r e s p r e s e n t a n a d e m a s l í -
n e a s t r a s v e r s a l e s b e r m e j a s ; l a s r e m e r a s m o r e n a s 
ú n i c a m e n t e e n s u e s t r e m i d a d ; el r e s t o j a s p e a d o m o r e -
n o s o b r e b l a n c o m o r e n o , f o r m a n d o l í n e a s t r a s v e r s a -
l e s , l a c o l a a d o r n a d a c o n d i e z b a n d a s t r a s v e r s a l e s 
m o r e n a s s o b r e a m a r i l l o s u c i o , p e r o s i n t e r m i n a r e a 
n e g r o , c o m o e n l a e d a d a d u l t a . 

« L a s i n o n i m i a a c r e d i t a c u a n t a i n d e c i s i ó n h u b o s o -
b r e e l lu g a r e n q u e d e b i a c o l o c a r s e el q u i m a q u i m a ; 
p u e s ei m i s m o C u v i e r a t e n d i e n d o á l a a n a l o g í a d e s u s 
f o r m a s , c r e y ó p o d e r l e c o l o c a r e n t r ó l a s á g u i l a s p e s c a -
d o r a s , p e í o t o d a v e z q u e l o s s a b i o s , lo m i s m o e n z o o -
l o g í a q u e e n b o t á n i c a , q u i e r e n e s t a b l e c e r g r u p o s n a -
t u r a l e s , n o n o s c a n s a r e m o s d e r e p e t i r l a n e c e s i d a d q u e 
h a y d e e s t u d i a r ei g é n e r o d e v i d a y l a s c o s t u m b r e s d e 
l o s a n i m a l e s p a r a o b t e n e r u n a c l a s i f i c a c i ó n z o o l ó g i c a . 
E n e s t a p a r t e s e r i a d e d e s e a r q u e n o s e d e s d e ñ a s e l a 
o p i n i o n d e A z a r a , o b s e r v a d o r c o n f r e c u e n c i a m u y e s a c -
t o y s i e m p r e c o n c i e n z u d o , c u a n d o d e s c r i b e l a s a v e s 
p r o p i a s d e l a s r e g i o n e s q u e h a r e c o r r i d o . 

« N a d a h a y d e c o m ú n e n t r e l a s C o s t u m b r e s d e l q u i -
m a q u i m a y l a s d e l á g u i l a p e s c a d o r a ; y lo r e p e t i m o s , 
t o d a s l a s a n a l o g í a s q u e p u d i e r a n e s t a b l e c e r s e e n -
t r e u n o y o t r o s e r , s e r i a n m u y f o r z a d a s y p o c o n a t u -
r a l e s . 

« H e m o s v i s t o a l c a r n e a r a c o m ú n y a l q u í m a n g o 
c u b r i r c o n s u s f a m i l i a s u n a s u p e r f i c i e i n m e n s a d e l t e r -
r e n o . N o a s i el q u i m a q u i m a c u y o s l í m i t e s d e d e m a r c a -
c i ó n s o n m e n o s á m p l i o s . D e s p í i e s d e h e b e r l e e n c o n -



irado por pr imera vea en las f ron te ras del P a r a g u a y , 
nunca le hemos vislo mas alia de los grados veinte y 
ocho de latitud Sur , ni en Chile, ni en el P e r ú , y solo 
le hemos hallado nuevamen te en el ulterior de la r e -
pública de Bolibia. De aquí deducimos que apenas se 
separa algunos g rados d é l a zona tropical q u e es su 
mansión favorita, v q u e solo vive en la zona tó r r ida 
del centro de la Amér ica meridional sobre las ver t ien-
tes orientales de los Andes, y ningún indicio hay de su 
emigración hacia el Oesie. 

Su círculo hab i t ab le no se esl iende mas alia de 
los l uga re s donde a l t e rnan los bosques y las l lanuras 
ni se separa de los lugares habitados: y eso que es el 
menos familiar en t r e todas las especies de su gene ro . 
Nunca se lo descubre en medio de inmensas l lanuras 
como al ch imango, ni tampoco en el centro de las s e l -
vas; nunca le hemos hallado ni aun sobre las m o n t a -
fias mas bajas de la cadena de los Andes en la repúbli-
ca de Bolibia, mien t ras q u e es bas tan te común en as 
frondosas l lanuras de Santa Cruz de la Sierra y en las 
pequeñas colinas de la provincia de Chiquitos, l i emos 
dicho que es bas t an t e común, é ignoramos si es ta es 
la palabra que rea lmente le conviene, porque el q u i -
maqu ima en n i n g u n a par te a b u n d a . Efec t ivamente , 
solo se encuen t ra de trecho en trecho, ya sea aislado, 
v a por pares , sin que s iquiera se halle tan esparcido 
como muchas especies de busos. Asi, pues , c reemos 
que pueda lijarse su número en una centes ima par e 
de el de los caracaras , y en una décima pa r t e de el de 
los ch i mangos. 

«Siempre á orilla de los bosques , es donde se ve 
al q u i m a q u i m a , y alli es donde se establece como a 
la inmediación de a lguna qu in ta ó de a lgún redi l , y 
alH vive á espensas del hombre , sin q u e por eso t e n -
g a en modo alguno las cos tumbres de los demás c a r a -
caras . Al despun ta r el d ia abandona el a rbo lado e n 

que se guareció durante la noche, y va á posarse s o -
bre los postes de los corrales donde se enc ie r ran los 
caballos, los bueyes , las cabras y otros animales de 
esta especie, y t iende la vista por aquellos a l rededo-
res exalaudo de v e z e n c u a n d o un grito agudo y pro-
longado, bastante parecido al q u e con f recuencia re-
pi e el chimango, é igualmente puede escribirse con 
Ja sí laba chiii. 

Habi tua lmente confiado, a u n q u e menos sociable 
que los individuos de las demás especies, no teme al 
hombre, con el cual vive en armonía; pero n u n c a 
mues t ra esa familiaridad y ese espír i tu de rapiña q u e 
caracter iza á otras especies, tales como el caracara , 
el ch imango y los catar tos. La mayor par te de las 
veces anda solo y parece como que se complace en su 
aislamiento, cuando cerca de-una casa puede c ree r se 
dueño absoluto de cuanto le rodea, y busca l i b r e -
mente en el terreno lo q u e escita su apeti to. 

LOS BALBUSARES (1). 

Solo constan de una especie q u e parece se e n c u e n -
tra d i seminada á las márgenes de los ríos de todas las 
par les del mundo, y es la misma q u e Buffon r e p r e -
sentó en la lámina 414 d e s u coleccion i luminada (2). 
Belon se habia ocupado de ella con el nombre d e que-
bran ta -huesos (orfraíe). Una l igera variedad d e esta 
rapaz q u e vive en la Carol ina, indujo á Mr. Vieillot á 
crear una especie nominal conf iaudoen las aserciones 
de Gineün (3): por úl t imo, la N u e v a Holanda posee 

(1) Pandion, Savig, Guv. 
(2) Falco halietus, G m . 
( 3 ) Falco carolinensis, y F . le verimus, G m . 



también uoa raza bastante dist inta por a lgunas l i g e -
ras variaciones de matiz en el colorido de su pluma-
ge, pero ni una ni otra variedad pueden ser s e p a r a -
das de la especie de Europa, en cuanto á sus ca r ac t e -
r e s genera les . 

LOS TRUANES (4). 

F o r m a n una tr ibu que, sin embargo , solo consta 
de u n a especie esparcida en el Senegal y la par te m e -
r idional del Africa. Se reconocen al pr imer aspecto 
en su forma, pues su cola rectilínea queda mas a t rás 
de las alas. El rostro está desnudo ó provisto ú n i c a -
men te de algunos pelos ralos. Las nar ices cuya figu-
r a es oval, están s i tuadas vertic.ahne.iite. Algunas e s -
camillas cubren el dorso de los dedos, y ocupan la 
de lan te ra de los tarsos. El t ruan (bateleur) (2), q u e 
por pr imera vez ha dadoá conocer Levaillaiit, es, s e -
g ú n parece, muy común en los bosques de la (loa, en 
las inmediaciones del cabo de Buena Esperanza , y 
sobre las montañas donde vive por pares . 

Su cera es de un rojo anaranjado, del mismo modo 
q u e los tarsos, mien t ras que su p lumage es de un n e -
gro intenso con una leve t intura bermeja , á escepcion 
de la cola q u e es de un rojo vivo. La hembra , mas 
voluminosa que el macho, es de un rojo morenuzco 
sobre el cuerpo, moreno teñido de bermejizo en la 
cola; su cera es negruzca . Pone de t res á cuatro h u e -
vos en un nido q u e cons t ruye con támaras , y s u j e t a 
e n t r e las ramas de los árboles . 

(4) Theratopius, Lesa., Ornith. 46; Helotarius, Smi th , 
Proceed . 3, 45. 

(2) Falco ecaudalus, S h a w ; Levaill. Af. lám. 7 á 8. 

Tanto el padre como la madre , a r ro jan el a l i m e n -
to contenido en el buche, para darlo á sus hi juelos, al 
m o d o de los vu t tur inos . No desdeñan los cadáveres 
corruptos, a u n q u e gustan mejor de los animales vivos, 
y preferentemente se ceban en las gacelas y los 
aves t ruces de corta edad. El nombre de t ruan ó titiri-
tero d a d o á esta rapaz, proviene de su cos tumbre de 
hacer cabriolas al tiempo de volar: los colonos de Au-
teniquoi le l laman berghaan, ó gallo de montaña . 

DE LOS CIRCAETOS (1). 

P a r t i c i p a r á la vez de las águilas pescadoras, de 
los busos y de los ba lbusares . Tienen las alas de las 
pr imeras , el modo de andar de los segundos , y los 
tarsos ret iculados de los úl t imos. El tipo de esta t r ibu 
es el ave q u e bajo la denominac ión d ajean le blanc 
(2) ha representado Buffon en sus láminas . E n cuanto 
á nosotros, debemos incluir en este grupo tres e s p e -
cies nuevas: 1 e l circaeto de pecho negro (3) t iene su 
p lumage moreno, la g a r g a n t a morena a l te rnada de 
blanco, el pecho negro como lo indica su nombre e s -
pecifico; el v ient re blanco, del mismo modo q u e la co-
la, s imp lemen te provista de una faja en su es t remidad 
q u e está escotada . Es una ave. del cabo de Buena E s -
peranza . 

2.° El circaeto grfé (4) de p lumage e n t r e bermejo 
y moreno ahumado , con a lgunas rayas b lancas sobre 

(4) Circaetus, "Vieill. de circus aquila. 
(2) Falco (jallicus, Gm. 
(3) Falco thoracicus, Cuvier, Less. 48; Circaetus pee-

toralis, Smith . Proceed, III, 4o. 
(4) Circaetus cincrens, Vieill, Gal. pl. 42. 



también uoa raza bastante dist inta por a lgunas l i g e -
ras variaciones de matiz en el colorido de su pluma-
ge, pero ni una ni otra variedad pueden ser s e p a r a -
das de la especie de Europa, en cuanto á sus ca r ac t e -
r e s genera les . 

LOS TRUANES (4). 

F o r m a n una tr ibu que, sin embargo , solo consta 
de u n a especie esparcida en el Senegal y la par te m e -
r idional del Africa. Se reconocen al pr imer aspecto 
en su forma, pues su cola rectilínea queda mas a t rás 
de las alas. El rostro está desnudo ó provisto ú n i c a -
men te de algunos pelos ralos. Las nar ices cuya figu-
r a es oval, están s i tuadas vertic.ahne.iite. Algunas e s -
camillas cubren el dorso de los dedos, y ocupan la 
de lan te ra de los tarsos. El t ruan (bateleur) (2), q u e 
por pr imera vez ha dadoá conocer Levaillaiit, es, s e -
g ú n parece, muy común en los bosques de la (loa, en 
las inmediaciones del cabo de Buena Esperanza , y 
sobre las montañas donde vive por pares . 

Su cera es de un rojo anaranjado, del mismo modo 
q u e los tarsos, mien t ras que su p lumage es de un n e -
gro intenso con una leve t intura bermeja , á escepcion 
de la cola q u e es de un rojo vivo. La hembra , mas 
voluminosa que el macho, es de un rojo morenuzco 
sobre el cuerpo, moreno teñido de bermejizo en la 
cola; su cera es negruzca . Pone de t res á cuatro h u e -
vos en un nido q u e cons t ruye con támaras , y s u j e t a 
e n t r e las ramas de los árboles . 

(4) Theratopius, Lesa., Ornith. 46; Helotarius, Smith, 
Proceed. 3, 45. 

(2) Falco ecaudalus, Shaw; Levaill. Af. lám. 7 á 8. 

Tanto el padre como la madre , a r ro jan el a l i m e n -
to contenido en el buche, para darlo á sus hi juelos, al 
modo de los vu t tur inos . No desdeñan los cadáveres 
corruptos, a u n q u e gustan mejor de los animales vivos, 
y preferentemente se ceban en las gacelas y los 
aves t ruces de corta edad. El nombre de t ruan ó titiri-
tero d a d o á esta rapaz, proviene de su cos tumbre de 
hacer cabriolas al tiempo de volar: los colonos de Au-
teniquoi le l laman berghaan, ó gallo de montaña . 

DE LOS CIRCAETOS (1). 

P a r t i c i p a r á la vez de las águilas pescadoras, de 
los busos y de los ba lbusares . Tienen las alas de las 
pr imeras , el modo de andar de los segundos , y los 
tarsos ret iculados de los úl t imos. El tipo de esta t r ibu 
es el ave q u e bajo la denominac ión d ajean le blanc 
(2) ha representado Buffon en sus láminas . E n cuanto 
á nosotros, debemos incluir en este grupo tres e s p e -
cies nuevas: 1 e l circaeto de pecho negro (3) t iene su 
p lumage moreno, la g a r g a n t a morena a l te rnada de 
blanco, el pecho negro como lo indica su nombre e s -
pecifico; el v ient re blanco, del mismo modo q u e la co-
la, s imp lemen te provista de una faja en su es t remidad 
q u e está escotada . Es una ave. del cabo de Buena E s -
peranza . 

2.° El circaeto grfé (4) de p lumage e n t r e bermejo 
y moreno ahumado , con a lgunas rayas b lancas sobre 

(4) C-ircaetus, "Vieill. de circus aquila. 
(2) Falco (jallicus, Gm. 
(3) Falco thoracicus, Cuvier, Less. 48; Circaetus pee-

toralis, Smith. Proceed, III, 4o. 
(4) Circaetus cinerens, Vieill, Gal. pl. 42. 



las coberteras infer iores . Habi ta en el Senegal , su c o -
la l igeramente escotada, es parduzca por encima y 
blanquecina por debajo , l a c e r a y los tarsos son a m a -

r Í I 3°" ' El circaeto coronado (1), descrito por Azara 
bajo la denominación de («juila con corona á la q u e 
los •niaranis l laman taguato-hobi ó buso azul, es un.i 
r a p a z de bastaute talla, propia de la America m e r i -
dional, notable por el pequeño moño que cubre su o c -
cipucio, por su plumage moreno mezclado de azul 
mas oscuro sobre las par tes super iores , por su cola 
cuadrada y nenra señalada con dos ba r r a s b lancas . 

Exal a" un" silbido agudo y lastimero; se enca rama 
«obre la cima de los árboles mas grandes , desde d o n -
de se precipita sobre su presa que consiste e n t i n a -
m u s (t inamous), en aves de corral y en pequenos m a -
ní i fo ros ; pero acosado por el hambre no desdeña loí 
cadáveres aunque er-tén corruptos . Este circaeto se 
encuen t ra en el Brasil, en Pa raguay , y á orillas del rio 
j e la Pla ta . 

LOS HOE.MATORNIS (2). 

P a r t i c i p a n d e l o s b a l b u s a r e s p o r l a d i s p o s i c i ó n d e 

l a s m a n d í b u l a s , e l c o r t e d e l a s a l a s v s u s t a r s o s r e t i -

t i ) Falco coronatili, T e m m . 234; Harpyia coronato, 

Yieill. Encycl . I l i , 
Í5) Vigors , Proceed. I, 170. Rostrum sub forte, satis 

elonytum, mandíbula superiori ad basin recta, ad apicepi 
valde curvata, naribus ovalibus obliqua incera posáis. 
A;ce longa, subrotundee; remige prima subbrevi, pedessuo-
debiles, subelongali; tarsis rugosis squamatim reticulatip 
digitis subbrcvibus, reticulatis; unguibus fortibus, cauda 
satis tonga, subrotundata. 

cu lados, pero dis tan de ellos por la falta de proporcioa 
en t re sus piernas q u e son esces ivamente delgadas , la 
fo rma de sus uñas v la po encía de su instinto d e s -
t ruc tor . Las principales especies que const i tuyen a 
este grupo, difieren con mas part icularidad por lo 
q u e respecta á su talla, y son: 

I , a El hacha (I) que habi ta en el Africa y eu D u -
khun (India conti nental) , y que ha descrito Levaillaut 
en los s iguientes términos: 

«El ave de rapiña que recibe el nombre de bacba, 
solo f recuenta las montañas estér i les v abrasadas del 
país de los grandes namaquenses , y desde allí se e s -
liendo hacia el trópico de Capricornio, única par te del 
Africa meridional , donde le he encontrado, y doude 
por otra parte , es bas tante común. Es ta ave q u e en 
cierto modo es muy parecida á los busos, se posa con 
f recuenc ia sobre la c ima de alguna roca escarpada , 
desde donde pueden acechar y descubr i r mas fác i l -
mente un pequeño cuadrúpedo, muy a b u n d a n t e en 
todas las montañas de esle pais ár ido, á saber : el clip-
das de los colonos del Cabo; y a u n q u e a lgunas oirás 
aves de rapiña dan caza á estos mismos animales , e s 
lo cierto que la rapaz q u e nos ocupa le hace una gue r -
ra mas encarnizada, porque es su presa habitual , el 
al imento q u e mejor pref iere . Es indudable que los da -
manes a u e son muy astutos y s iempre se mant ienen 
en guardia cont ra un enemigo tau cruel , muy pocas 
veces se alejan del an t ro profundo que les s i rve de 
guar ida , y en ella se entran ap resu radamen te cuando 
descubren á sus enemigos: al ver bur lada su e spe ran -
za, el ave cazadora se contenta con individuos de me-
nor alzada, y hasta se cree .feliz si consigue apresar 
a lgunos lagartos v hasta insectos que const i tuyen su 

(1) Falco hacha, La th . , Levaill. Af. t . I, lám. 15, p. 44 . 



delicia e a los momentos en que se ve acosada por el 
hambre .^ á u n , j a man, dice Lavaillant, he 
visto al hacha pasar tres horas enteras sobre la p u n -
ta de una roca, con la cabeza hundida en t re sus e s -
paldas , v permanecer allí con tal inmovilidad, que f á -
ci lmente s e hub ie r a confundido con la misma roca, 
s ó b r e l a c u a l se habia posado. Desde esta emboscada 
y aprovechando una ocasion favorable, el ave cazado-
r a con la velocidad del rayo se precipita sobre el an i -
mal que ve asomar á la boca de su guar ida en la base 
de la susodicha roca. Cuando ha errado el golpe se le 
ve volver t r i s temente al mismo lugar donde se había 
pues to en acecho, y alli como si es tuviese pesaroso y 
avergonzado de s u ' t o r p e z a , exala muchos gritos l a -
mentab les que pueden escribirse asi: hi-hui-hi-hui-
hi-hui-hi-hi. Estos t r i s tes acentos parecen ser la e s -
presión de su disgusto V su cólera; pero un ins tan te 
despues , abandonando esta pr imera emboscada, va á 
es tab lecerse lejos de aquel pues to , se fija en otro con 
la misma pacieucia v la misma inmovil idad, hasta el 
m o m e n t o en que más dichoso ó menos torpe consigue 
hacer presa en uno de dichos animales que lanza á su 
vez s r i tos horrorosos, y de tal modo cunde el espanto 
en t re todos los damaues de las inmediaciones, que por 
do quiera se les ve precipitar en sus vastos s u b t e r -
ráneos pa ra no salir en todo el dia . 

«Hallándonos a lgunas veces á caza del daman , 
en estos cantones estér i les , donde á falta de v í v e -
r e s me veia en la precisión de matar los para nues -
tro al imento, si por acaso un hacha se habia apodera -
do de un daman en aquellas inmediaciones, inútil 
era espera r , pues bas ta de alli á t res ó cuatro horas 
n i n g u n o se asomaba á la puer ta de su madr igue ra , 
tal e ra él ter ror , q u e los gr i tos del q u e había sido v í c -
t ima , comunicaba á todos los de aquel circuito, y para 

consegui r otros, indespensable era a le jarse lo bas tan-
te para que los gritos del mísero paciente no se h u -
biesen llegado á oir . 

«En cuanto el daman queda prisionero, c o n d ú c e -
le el ave vivo todavía sobre la plataforma mas cerca-
na , y allí parece como que d i s f r u t a d placer de d e s -
gar ra r los costados del pobre aoimalil lo que aun exa-
la quejidos dolorosos cuando ya está medio devorado. 
Al ver á esta ave de rapiña destrozar y desgarrar al 
daman , mas bien se le creería animado" por la cólera 
que acosado por el hambre . 

«Fácil es reconocer sobre las rocas teñidas de 
sangre , todos los lugares donde esta ave cruel y s a n -
guinar ia , ha inmolado una víctima: por lo demás , este 
carácter feroz del hacha es bien análogo al t e r r eno 
ingra to y estéril donde la natura leza parece haber le 
establecido y condenado á vivir,, pues n u n c a le he 
descubier to en los distr i tos r isueños y férti les q u e 
recorr í d u r á n t e mi p r i m e r viage. Unas cos tumbres 
tan montaraces anuncian uu ave cr iada como el á g u i -
la y lodos los seres crueles para vivir aislado: asi, 
pues , el hacha vive siempre solo, aun en aquellos mo-
mentos en que hasta los animales mas esquivos, agui -
jonados por el amor , se reúnen para multiplicar su es-
pecie. Solo por entonces es cuando por la neces idad 
de reproducirse , busca el macho á u n a hembra, con 
la cual ún icamente se asocia para pasar en su c o m -
pañía la estación de los amores q u e en estas aves no 
comienza hasta diciembre, y solo dura el t iempo i n -
dispensable al desarrollo de" dos ó tres hijuelos que 
nacen en una caverna profunda , entre las rocas, f i n 
tener otro nido q u e un pequeño haz de ramas secas 
cubier tas con una capa d e musgo y de hojas m a r c h i -
tas amontonadas sin n ingún orden y sin mucho c o n -
cierto. El bacha es de la talla de nues t ro buso de E u -
ropa, á c u v a ave se parece bastante , en cuanto á s u 
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conf iguración genera l , pero por lo que respecta á 
otras part icularidades, difiere mucho, tanto por sus 
carac te res como por sus cos tumbres : es m a s a g . l , me-
nos macizo Y uvas oblongo, en u n a palabra , esta m e -
or organizado para la caza. T iene por caracter dis-

tintivo, un moño de plumas largas q u e adornan su 
cabeza colgando á uno y otro lado cuyo mono d e s -
S a horizontalmente como una cola redondeada. D>-
S as p .mas a escepcion de la de la cs t remidad q u e e s 
nen-ra son su mámenle blancas La par te superior de 
la-cabeza está cubie r ta de p lumas negras en su e s t r e -
m d a d v blancas es te r iormente ; pero el blanco q u e 

' e descubre en muchos parages , hace menos ingrato a 
la vista el p lumage monotono de esta ave, cuyo color 
f e r a l m e n t e es por do qu ie ra de un moreno terroso 
m a s oscuro- sobre las alas y la cola y mas débi l en 
as par tes inferiores del cuerpo . Desde el pccho has a 

l a s piernas,-todas- las p lumas están sembradas de n u -
m e r a s manchas blancas , casi c i rculares , y otras 
parecidas se •• en sobre el nacimiento del ala. Las plu-

' mas q u e cubren el reverso de la cola y e bajo v i e n -
t re ' e tan ravadas de blanco y moreno, y las c o b e r t e -
n s ' d e las alas, t e rminan en blanco; la cola t iene u n a 
ancha faja de un blanco leonado y todas sus peonas 
t ienen un orillo blanco en su es t remidad . H pico e s 
de color de plomo y su base amari l la asi como la piel 
casi desnuda; del cerco del ojo. Los P-es os dedos y 
las garras t ienen un matiz negruzco, y el iris es a e 
un moreno rojo intenso. 

«La hembra es mas vigorosa q u e el macho, y sus 
m a n c h a s blancas son menos apa ren te s y menos c a n -
didas . pues ' t icne a lgunas t in tas de leonado. Solo a l -
c a n c é a ver siete individuos de esta especie y de e os 
no pude matar mas q u e cuat ro , dos machos y dos 
hembras . Nunca acaeció q u e hallase estas ave^ en a 
l lanura , y muchas veces las oí pero sin verlas; por lo 

demás son muy feroces y huyen cuando se acerca el 
hombre .» 

2.° El bido (\) de los javaneses, descrito por el 
doctor Horsfield, solo parece diferir de la rapaz que 
precede por una talla menor, y lodo induce á c reer 
q u e no es otra cosa que una variedad de localidad. 

3.° El hoematornis ondulado (2) t iene una l o n g i -
tud de dos p ies ingleses con siete pulgadas; su p l u -
mage es sobre, el cuerpo de un moreno intenso, y nasa 
ñor debajo ai bermejo morenuzco. Iil pecho está c u -
bierto de rayas leonadas y ondulosas, y sobre el v i e n -
t re se dibujan varios ojillos blancos circuidos de n e -
gro. La cabeza, el moño y la cola, son de un negro 
morenuzco; pero las plumas de la cabeza, blancas en 
su nacimiento, es tán festonadas de bermejo en su e s -
t remidad, mientras que sobre la cola se es t iende por 
su centro una ancha faja y otra mas angosta en su 
pun ía , esta y aquella de un color bermejo '"blanqueci-
no. Sobre el carpo aparecen manchas blancas, y en las 
montañas de Himalaya es donde se encuen t ra es la 
especie. 

4.° El hoematornis de Manila (3) e s un tercio me-
nos voluminoso que el bacila, se le parece mucho en 
cuan lo á lacoloracion del p lumage v vive en las islas 
Fi l ip inas . 

(1) Falco bido, Ilorsf , Trans. Soc. Linn. t . XIII, p. 137; 
fuscus, capite supra remigibus caudaqne nigris plumis 
enstee capitis aliis basi albis; cauda faseia lata albida,alis 
subtus abdomme, cristo cruribusque albo gultatis 

(2) II undulatus,. Yig,, Proveed. I, 170; II, 15, Gould, 
Cent, ot birds. M, 

(3) II. holospilus, Proceed., I , 171; Buteo, Proceed , I 
9G. II. superné brunneus, subtus brunesccnü rufus; capite' 
faciisquc duabus remigum rectricumquc fusco atris nu-
cha el dorso, eolio in fron te, pectore abdomincqun toto, tec-
tncibusquc alarum maculis albis ocellatis, harurn macu-
tos diminulioribus. 



u s H A R P I A S (1). 

Constan de u n a sola especie que se dis t ingue por 
sus cos tumbres ca rn ice ras y vive en la Amer ica m e -
rküonal Parecen se á las águi las pescadores por el 

S u o de las formas, si b ien es de adver t i r que l a s 
a l a s s o n m u y cor tas y solo l legan á la te rcera p a r t e 
d e a c o l a Sus tarsos son muy gruesos e s t án r e l i e n -
lados v medio emplumados , y su pico del mismo modo 
« u e a l uñas , t iene una robustez y u n a magn i tud q u e 
aven ta j a á ías de cualquiera o t ra especie . El uno d e 
e l l e ff6'iero Agrande harpía de América (?) o la 
grande águila de líGuayana, de Manduv i que F e r -
n a n d a ha descri to con el nombre mej icano d e T U -
q t a h t U ( 3 ) e s t a rapaz, cuya tal la es mayor q u e la del 
S u la comían, t iene la cabeza y el pico de u n color 
Í d T o s c T o l a p r i m e r a adornada c o n moño n e g r o de 
c iSDide ns icn a, y un ancho collar negro adórna la 
E ® cuello. E l manto y los costados del 
pecho son moreno negruzco, y las pa r t e s in fe r io res 

ÍS F^íhamia et,cristatus, L.; F harpía etimpe-m Falco t J a. 1U , Jacquim, Gm. 
( S í » r , Daudin, XI, 60; Tomm. Id -

o 28, cap. 67, aquilcespeciesest paulo tía-

frigidis loéis degit ac raptu vxvü. 
La Harpía de América 



blanquec inas . La cera es morena , y ios tarsos son 
amari l los . . , 

La harp ía puede er izar las largas p lumas de su oc-
cipucio, bien asi como las de sus mejillas; y en este 
estado de erección t iene la fisonomía de un mochuelo. 
Dícese q u e su pico es bas tante vigoroso para henclir 
el cráneo de un hombre , pero tal vez este hecho es 
u n a exageración de aquellos indígenas, de la cual se 
sirven para espresar la energía de esta ave q u e se ali-
m e n t a de jóvenes cariacus, de ais y de unos . 

LOS ESPIZAETOS (I) 

, , » 
O AGÜILAS AZORES. 

Si rven de tránsito desde las águi las pescadoras a 
los verdaderos azores. Sus alas son mas corlas q u e a 
cola, sus tarsos al tos y delgados, entán cubier tos de 
u n vello compacto y te rminan en dedos poco r o b u s -
tos. Los griegros dieron el nombre de morphnus a un 
ave de rapiña desconocida en t r e l o í ' modernos, mien-
t ras q u e el de spizaetus es de origen gr iego y s igm. ica 
águila ladrona-, pues se compone de dos palabras , y 
de ellas la una espresa águila y la otra hurta. E s t a s 
aves de rapiña son or iundas de la India, tanto o r i e n -
ta l como occidental , ó igualmente del Africa m e -
ridional . , , 

El tipo de esta tribu es el ave que hemos descr i to 
con el nombre de spizaetode remeras ásticas (2). Mr . 
Bel langcr describió dos individuos de la rapaza q u e 

(1) Morphuus, Cuv.; spiza'étus, Yieillot. 
(2) Morphus has la tus, Less., voy deBél. , Zool., p . 3 1 7 . 
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nos ocupa, bas tan te diferentes en t re sí por su p luma-
ge, Y á pr imera inspección parecen totalmente d i s t in -
tos', pero se reúnen los caracteres genéricos para dar 
u n a prueba bas tan te positiva de su identidad e spec í -
fica, al mismo tiempo que una y otra ofrecen la p a r t i -
cu la r idad de tener las remeras ensiformes (1), pero 
con barbas largas, mayores todavía en su base y s o -
b r e su borde interno. "No hemos podido aver iguar si 
los demás espizaetos presentan esta úl t ima pa r t i cu l a -
r i d a d , lo q u e es muv probable porque todas las SVes 
de rapiña t ienen c a l a s r emeras las barbas mas cortas 
hacia la tercera pa r t e ó la mitad del raquis , pero n i n -
gún otro género presenta una dilatación tan amplia 
ni tan regularmente marcada como nuestro espizaeto. 
Ta l vez este carácter se observe igua lmen te en las 
águ i l as , y deba d a r á su vuelo una impulsión mas 
enérg ica y una acción mas compresiva sobre el Huido 
aéreo q u e hiere el ala. 

El pico de este espizaeto es recto en su base por 
enc ima, y forma una especie de planicie algo convexa; 
es corvo en su es t remidad, bastante delgado, m e d i a -
n a m e n t e robusto, de arista l igeramente convexa, de 
pun ta muv ganchosa y su borde es liso y cor tante . La 
mandíbula inferior está tallada en bisel y t iene bordes 
recu la res , l i sos y canaliculados; sus ramas-están muy 
separadas , y el intervalo que en t r e sí dejan le ocupa 
la piel de la"garganta. 

L a c e r a ocupa la mitad de la mandíbula super ior ; 
es tá guarnec ida de pelos delante del ojo y a t ravesada , 
sobre su borde anterior y medio, por la abe r tu r a d e 
la nar iz . Es ta es o v a l a r / oblicua, bastante rasgada y 
se halla desnuda . La comisura de la boca es de una 
considerable amplitud, se halla reforzada, por un r e -

(-0 Llámase ensiforme á lo que tiene la forma do una es -
pada. (ÍV. d. T.) 

pliegue denso y como cartilaginoso, y se est iende has -
ta el ojo; t i e n e dos pulgadas de longitud desde el á n -
gulo hasta la punta del pico. 

Cúmplenos añadir que la par t icular idad de los pe-
los implantados sobre la cera y la ampl i tud de la b o -
ca, son caractéres d is t in t ivos de loS husos; pero la 
prolongaeion de la base del pico y la par te corva 
d is tan te de la f rente es un carácter de las águilas. 

La cabeza de nuestro espizaeto está depr imida , 
aplastada;-el cuello es -grueso y corto, las alas largas 
y vigorosas, a u n q u e solo se estimulen .hasta las t res 
cuar tas parles de la cola. Esta es larga, redondeada, 
consta de doce l imoneras r ígidas y ovaladas en su e s -
t remidad. Las alas son angostas , espesas; su pr imera 
remera es larga , pero mucho mas corla q u e l a s e g u n d a , 
y esta lo es mas que la tercera, la cual no es tan l a r -
ga como la cuarta; la tercera, cuar ta , quin ta y ses ia , 
son por consiguiente las q u e tienen mayor longitud. 

L a s remeras secundar ias son cor tas , redondeadas 
y amplias; y-la forma de las cober teras es igual á la 
de estas úl t imas, a u n q u e menor«u rigidez. Las r eme-
ras están tiesas y te rminan en láminas de punta có -
nica. Las barbas del costado esterno son cortas, c o m -
pactas y ásperas , v las de la base son bastante m a s 
anchas."Las del borde interno, al principio muy l a r -
gas , se hacen mas cortas en el tercio superior y t o -
das las que le suceden, iguales con bastante u n i f o r -
midad, t iene nueve líneas de longitud, mientras que 
las p r imeras tienen hasta diez y ocho. 

Es ta rapaz t iene cerca de dos pies de longitud 
total. Su plumage es morennzeo-sucio de .aspecto p o -
co g r a tó ' y la naturaleza de sus p lumas es en ju ta ; un 
espeso vello blanco cúbre la piel. Las plumas que e s -
tán implantadas sobre la cabeza, son muy p u n t i a g u -
das y terminan en un tronco filiforme, prolongación 
de l tallo medio. Los talios son largos, están impluma-



dos has ta el nacimiento de los dedos y cubier tos cu 
toda su esten ñon por p lumas compactas y cortas . Las 
d é l a s p ie rnas son, por el contrar io , espesas y c o p u -
das. Las ga r r a s son m u y robus tas , muy ganchosas , 
negras , convexas por enc ima é imperfec tamente a c a -
naladas por debajo; los dedos es tán cubier tos de e s -
camas pequeñas eu areolas, y la p lanta de los pies es 
densa y carnosa . El pulgar, en la raiz de la uña t iene 
t res escamas, el dedo in te rno tres, el del medio y 
el externo cuat ro; el color de los dedos es a c e i -
tunado. 

Individuos jóvenes: las p lumas de la cabeza y del 
cuello s o n d e un blondo leonado, y su tronco moreno 
lustroso; el lomo y las g randes coberteras son l e o n a -
do-morenuzcas , mas claras y mas blondas sobre la 
rabadi l la , é igual color se observa en las alas. Las r e -
meras , tanto pr imar ias como secundar ias , son de un 
negro vivo y mate; la cola es amplia , está redondea-
da, y consta de doce l imoneras redondeadas igua lmen-
te en su es t remidad; son morenas y están l igeramente 
guarnec idas de leonado blondo; y casi s iempre d e s -
gastadas'ó embotadas de tal modo, que el tronco, blan-
co pr imero y negro despues , termina en un pequeño 
tallo corto y a g u d \ La par le inferior de es tas m i s -
mas t imoneras es de un gris manchado de leonado 
q u e concluye con un matiz cenic iento . Las p lumas de 
la reg ión inferior de! cuerpo son de un bermejo m u -
cho m a s vivo sobre los muslos y es tá matizado, á pe-
queñas rayas , con un moreno poco decidido. La r e -
gión del ano y las coberteras inferiores, que son m u y 
largas, t ienen un color blanco l igeramente lavado de 
amari l lento. 

El pico y los tarsos son morenos, y la cera parece 
ser de un color amaril lo en el estado de vida. 

Edad mediocre. El individuo cuya edad es mas 
avanzada q u e j a del anter ior , ofrece respecto á e s t e 

úl t imo, las diferencias que vamos á esponer : las p l u -
m a s de la cabeza es tán menos encorvadas en su e s -
t remidad; sus barbas t ienen mayor desarrollo y cada 
u n a de ellas, moreno bermejiza; en su estension te rmi -
na en una mancha bermejo clara; el p lumage sobre el 
cuerpo es moreno con tinta bermejiza; espec ia lmente 
l a sg randes cober teras s o n d e un moreno bastante oscu-
ro, que se degrada hacia la estremidad de las barbas, 
en disposición de de ja r una f ran ja b lanquec ina ó de 
color bermejo claro. 

Las alas son de color gris bermejizo por enc ima; 
cada una de las p lumas termina en una gola b l anque -
c ina , redondeada sobre las espaldas y circuida por 
un tr iángulo; las par tes inferiores son "de un be rme-
jo fuliginoso bastante intenso, que revela una f lámula 
b lanquec ina en el centro de cada p luma. Las c o b e r -
teras infer iores q u e son bermejas están l lameadas de 
blanco, y las plumas de las piernas son de un be r -
mejo bas taute oscuro. La cola, morena por enc ima, 
es gris por debajo, está r ayada de moreno leonado, y 
ias dos t imoneras es ternas aparecen mas separadas 
que sus inmediatas . Las remeras son de un negro pu-
ro y los tarsos amari l lentos . 

Si bien hay desemejanzas de mucha c o n s i d e r a -
ción en t r e el p lumage del espizaeto l ineoladS, d e s -
crito por el Dr. Horslield, y los dos individuos q u e 
acabamos de pintar , casi nos sent imos incl inados á 
considerar nues t ro espizaeto ásteo como el sexo h e m -
bra ó la edad no adulta de esta especie javanesa , r e -
presentada con el nombre de azor unicolorado, l á m i -
na 134, por Mr. Temminck ; ¡ tantas son las relaciones 
q u e existen entre la forma del pico, la vestidura de los 
tarsos, la proporcion de las alas v de la cola! pero el 
falco limncetus t iene e! pico negro", la cera y los dedos 
de un gris de plomo, todo el p lumage de un moreno 
fuliginoso, del icadamente flameado de moreno; un t ra -



zo a m a r i l l e n t o ( letras del ojo, y la cola, b lanca en su 
base , es morena en lo re s t an te de su es tens iou . 

Los ind iv iduos de nues t ro espizaeto asteo han sido 
t ra ídos d e B e n g a l a por Mr. Bel langer y se a t r i b u y e 
al lineolado h misma pa t r ia , a u n q u e es mas común en 
la isla de J a v a . Dícese que e s t a a v e d e r ap iña s e m a n -
t i ene d e peces q u e pesca en los lagos d e agua du lce . 

2 . ° El espizaeto iineolado (1) t i ene el pico negro', 
la c e r a v los larsos aplomados, el p l u m a g e moreno f u -
liginoso, su t i lmen te flameado de moreno ; u n t razo 
amar i l l en to se encorva de t rás del ojo, y desc iende s o -
b r e los costados del cuello. La cola es e n t e r a m e n t e 
m o r e n a , escep to e n su base q u e e s b lanca . Hal lase 
en Benga l a v t a n ú i e n se e n c u e u t r a en Java , donde , 
se "-un el doctor l lorsl icld, le dan el n o m b r e d e mrou-
rawa. Habi ta p r inc ipa lmen te á ori l las d e los . g r andes 
l a "os q u e en la par te mer id ional de la isla, se fo rman 
d u r a n t e la-es tación de las l luvias , y se a l i m e n t a , d e 

El moñudo (huppard) (2) ha sido l l amado asi 
á causa del largo v er izado moño q u e os ten ta e n el 
occipucio; su p l u m a g e es mas ó r n e n o s moreno n e -
gruzco, á escepcion d e las p l u m a s d e los tarsos y las 
or i l las del ala q u e son b lancas . E s t a ave , poco v i g o -
rosa , se'contenta con ap re sa r la caza m e n u d a y p e r s i -
g u e á los cone jos , los patos y las perdices . La h e m -
bra cons t i t uye sus nidos sob re los á rbo les , y le g u a r -
nece de p lumas ó de lana por d e n t r o , donde pone dos 
huevos casi redondos manchados de b e r m e j o m o r e n o . 
Mas fue r t e la h e m b r a que el macho t iene una t inta 
m e n o s oscura y una mezcolanza de color m a s p e r c e p -

(<) Falco limncctus, Horf. Resear. in Java in Trans. Soc. 
Linn., t . XITÍ, p. 138; Temm. , lám. 134. 

(2) Levaill., Af., lám. 2; falco occipitahs, Daudin, t . II, 
p . 4 0 : Vieill. Eucvcl. III, 1259; Bruce, lám. 32. 

t ibie . El hupar t iene un gr i to p lañ idero , dolorido, y 
s e reproduce d e c a d a vez en dos hi juelos el uuo m a -
cho y el otro hembra . Hál lase en la Gaf re r ia , en el 
Seuegal y e n la G a m b i a . 

4.° El blancardo (4.) es u n a espec ie in te resan te , 
descubier tapor Levai l lan t , y-su h is tor ia la hizo es te 

observador ju ic ioso en los t é rminos s igu ien tes : 
«Si la in t rep idez y el valor son los ca rac té res m o -

rales q u e d i s t inguen á las águ i l a s y las hacen s u p e -
r io res á todas las d e m á s aves d e r a p i ñ a , la q u e nos 
ocupa no merece menose l nombre d e á g u i l a q u e l a q u e 
hemos descri to bajo la denominac ión de gr i fa ida , por -
q u e es el t i rano d e todas las aves d e g r a n talla q u e 
hab i t an en aque l l a s regiones: es un ve rdade ro d é s p o -
ta , q u e abusando de sus facul tades , d e c l a r a la g u e r r a 
á todo cuan to le c i r c u n d a é inmola s in dis t inción los 
se res mas débi les q u e no le pueden hacer res is ten-
cia. Des t inada á da r caza al pueblo alado, dolóla 
la na tu ra leza de una gran facil idad en su vuelo; una 
l a rgu í s ima cola le s i rve a d m i r a b l e m e n t e para d i r ig i r -
s e con agi l idad, neu t r a l i zando el efecto de los esgu in-
ces f r e c u e n t e s y ráp idos d e las aves , q u e p r o c u r a n 
hu i r d e sus crueles ga r r a s , mov imien tos bruscos á fa-
vor de los cuales casi s i e m p r e cons iguen e ludir las 
acomet idas de cua lqu ie ra o t ra rapaz , pero q u e son 
inút i les á c a u s a de la fuerza , ag i l idad , e n e r g í a y cons-
tancia de l a q u e nos ocupa . 

«Es de a d m i r a r l a des t reza del b lancardo c u a n d o 
pe r s igue á la pa loma zori ta , y hasta parece que p r e -
fiere cazar estas aves c u y o vuelo es mas rápido y el 
mas variado a u n q u e su presa mas habi tua l la hace en 
el ave que he descri to con el nombre de r a c u r ú . He 
visto ha lcones , azores , g a b i l a n e s , agu i luchos , e tc . , 
p e r s e g u i r á nues t r a s zori tas d e E u r o p a ; pero pocas v e -

(1) Levaill., Af., lám. 3; falco albescens, Sliaw. 



ees les he visto salir airosos en esta caza, aun cuando 
se arrojasen sobre bandadas en te ras de es tas aves . Sus 
medios de ejecución son ; en verdad d i fe rentes de los 
que emplea el b lancardo con tan buen éxito. Las aves 
de alto vuelo pers iguen su presa á tiro de ala, y p r o -
c u r a n apoderarse de ella, ya sea por encuna , ya por 
los costados. No asi el ave cuya descripción nos ocupa 
porque mide su vuelo, se domina , y sus golpes nunca 
los da en vago, ni los d i r i ge ul acaso. 

«El racurú , como puede verse en su descripción, 
se e leva sobre los mas altos árboles y parece e n t r e -
tenerse con una s ingular ís ima m a n e r a de volar q u e 
solo en él se observa. Entonces e> cuando el b l a n c a r -
do sale del parage donde es taba en acecho, y si puede 
a lcanzar al racurú , antes q u e este hava tenido t i e m -
po de precipi tarse en a lgún bosque , para ocul tarse 
en t r e la maleza, infal iblemente se apodera de él: toda 
su astucia, todos sus movimientos b r u s c o s y r e i t e r a -
dos, le son de todo pun to ] inút i les ; su enemigo se ha -
lla en todas parles y parece como q u e se propone 
cansar le mas bien que persegui r le . Con los ojos s i e m -
p r e fijos en él, su único cuidado es el d e impedir que 
g a n e los árboles, y cuanto mas pronto el r a cu rú vue la 
á re fug ia rse en ellos, tanto m a s pronto es víct ima del 
blancardo, porque, r ecur r i endo es te al mismo t iempo 
l a línea mas corta , s i empre se e n c u e n t r a al paso y se 
apode ra de su p resa en el ins tante mismo en q u e el 
ave perseguida cree poderse escapar . 

«Solo cuando el r acurú se ve en la precisión de ga -
n a r la l l anura , es cuando el b lancardo vuela en l ínea 
recta sobre él y le apresa sin demora , porque en tonces 
ya está muv fat igado; pero m u y pocas veces sucede 
q u e se atreva á abandonar el bosque, puesto que su 
único recurso es l legar bas ta el mas frondoso de los 
árboles, donde los movimientos del blancardo se hal lan 
embarazados, y solo asi es como puede eludir la p e r -

secucion sangrienta de su encarnizado enemigo. 
«El blancardo desp luma su presa antes de desga r -

ra r l a , y s iempre encaramado sobre las r a m a s mas b a -
jas de un árbol corpulento ó sobre un tronco que y a z -
ga tendido, ó sobre una roca, es donde l edevora , s i em-
p r e sobre un pa rage elevado pero nunca en t i e r r a . 

«El blancardo f recuénta las selvas y sede t iene p re -
fe ren temente en los parages en que se hallan los m a -
yores árboles, y donde hay menor número de ellos, 
porque descubriendo mejor todo lo q u e le parece mas 
adecuado para hacer sus provisiones desde allí , ocu l -
to del rás de una gruesa rama , pone en fuga á las p a -
lomas si lvestres y perdices, y abalanzándose sobre la 
bandada nunca yerra el golpe. Cont r ibuye también á 
su al imento u n a pequeñ í s ima especie de gacela q u e 
no se halla en las selvas, y de la cual me ocupé en mis 
viages bajo su nombre hotento te de nometjes. 

«Por mucho t iempo he tenido el gusto de o b s e r -
var , de ten idamente , u n a pareja de blancardos que , no 
lejos de mi campo, se habían establecido en los b o s -
q u e s del delicioso y encantador pais de Anten iquo i . 
Por espacio de mas de t res semanas no los perdí de 
vista, pues quise estudiar sus costumbres an te s de 
matar los . Sentado al pie.de un árbol pasaba las m a -
ñanas enteras en observar lodos sus movimientos y 
todas sus astucias. Como porentonces é r a l a época d e 
la incubación, nunca el nido es taba vacante , y seguro 
estaba de encontrar los d iar iamente en los mismos l u -
gares . Cuando uno de ellos se había apoderado de u n a 
p r e sa cualquiera , todos los cuervos de las i n m e d i a -
ciones acudían en numerosas bandadas , gr i tando al-
rededor de él y procuraban alcanzar u n a par te del 
botin; pero el águi la parece despreciar á es tas aves 
ladronas que, sin a t r everse á llegar muy de cerca, se 
contentan con recoger los despojos que caen del á r -
bol donde el b lancardo devora pacíf icamente su p r e sa . 



«Cuando so presentaba« en aquel los términos un 
ave de rapiña cua lquiera , , el blancardo macho la 
perseguía desa ladamente , hasta que la hacia poner 
en vergonzosa fuga . Las aves mas pequeñas pod ían 
acercarse-sin temor, has t ae l mismo nido de esta águi-
la donde ningún daño esper imentaban , pues lejos de 
eso, hal lábanse en seguridad cont ra los a taques de las 
demás aves de rapiña de un orden infer ior . 

«Las alas del b lancardo t ienen u n a e n v e r g a d u r a 
m u c h o menor q u e la que se observa en las demás 
águi las , porque como solo se es' .ienden hasta la m i -
tad de la longitud de la cola, parecen mas cor las en 
proporción de la susodicha cola q u e es muy larga; 
pero si se a t i ende al volumen de su c u e r p o se echa 
de ver que su e n v e r g a d u r a es bastante g r a n d e . 

«El blancardo t iene un cuerpo menos vo lumino -
so q u e nuestras águilas, su talla es mas esbelta v todo 
él mejor conf igurado; por úl t imo , su organización es 
s u m a m e n t e adecuada para cazar aves, es en una pa-
labra respecto á nues t ras águi las , lo mismo que los 
lebreles son á nues t ros dogos. . 

«El blancardo se d i s t ingue por u n a especie d e 
moño q u e nace detrás del occipucio, a u n q u e e s m nos 
vis ible que en la especie precedente, y apenas p e r -
ceptible en la hembra . El t amaño do es ta es g e n e -
r a lmen te un tercio mayor que el del macho, y su c o -
lor es mas lavado de moreno leonado sobre el manto 
v las cober teras de las alas. Tan to el macho como la 
h e m b r a están enguantados , es decir, que sus p lumas 
se es t ienden hasta sobre los dedos. Su cola esla r a y a -
l a t r a sve r sa lmen te de negro y blanco. Las g randes 
pennas son morenuzcas sobre sus ba rbas es ter tores , y 
es tán ravadas en toda la par te que se halla cubu; r ta 
cuando e l ala se ha plegado. El iris y los dedos • • u 
de u n hermoso amaril lo; las uñas muy fuer tes y Je 
color ap lomado del mismo modo q u e el pico. 

«Todas las p lumas del b lancardo son blancas y 
es tán manchadas de negro morenuzco sobre el manto"; 
son suaves al tacto y no ásperas como las d e l o d a s las 
aves en genera l . Consta su canto de muchos sonidos 
agudos q u e repi te prec ip i tadamente y se puede e s -
presar porcr i - : | u i - q u ¡ - q u i - q u i . Guando es t á encarama-
do y repleto , du ran te ho ra s enteras se le oven repetir 
c :.tos mismos acentos q u e parecen bas tante débi les 
p a r a un ave c u y a talla casi es dos te rceras par les de 
la que t iene la gri fa lda. El blancardo cons t ruye su 
nido sobre la copa de los árboles mas grandes , y el 
macho a l t e rna con la hembra en las funciones de ' inr-
cubac ion . Solo puede encon t r a r dos huevos en el 
único nido que tuve ocasion 'de v e r ; e ran blancos y 
d é l a magn i tud de los de un pavo, pero de u n a forma 
mas c i rcu la r . 

«Guando en la neces idad de abandonar el campo 
m e decidí á matar á los dos individuos macho y h e m -
b ra , y a sus hi juelos es taban totalmente: cub ie r tos de 
un vello blanco leonado. H a b í a n m e propues to c r ia r 
eslos dos agui luchos , pero mis perros losmataron an -
tes que les naciesen las p lumas. Si se ha de j u z g a r 
por las q u e t ienen ya , la p r imera l ibrea del b lancardo 
e s muy parec ida a la del águi la adu l ta , a u n q u e s u 
moreno es mas lavado, y que todas las cober t e ras dé-
las alas t i enen un orillo bermej izo. He observado e n 
las aves de rap iña de cor ta edad q u e gene ra lmen te el 
color leonado ó bermejo g u a r n e c e en mas ó menos 
pa r te las p lumas de todo el man to . E s t a ave s ingu la r 
solo la he l legado á ver en el pais d e An t iuequo i .» 

5 .° El espizaeto moñudo (1) v ive en la isla de C e y -
lan, é igua lmente en las provincias de l a lnd ia mas in-
media tas á es ta isla. Su man to es morenuzco y del 
mismo color son las a las que e s t án teñ idas de berme-

(1) Falco cristatcllus, Temm. lám. 282. 



io La cabeza es lá flameada de moreno é igua lmente 
el 'cuel lo V a lgunas p lumas del mismo color rectas y 
t e rminadas en blanco par ten del occipucio y forman 
u n a especie de moño. Las par tes infer iores son b l a n -
cas con llamas de u n bermejo vivo, de color mas o s -
cu-o sobre los costados; la cola es ta redondeada , es 
morenuzca y se baila r a y a d a de color pardo 

0 0 El urulaurana (1) de Marcg rave , o el aguila 
med iana de la Guavana de Mandu ig t (2) que Azara 
menc iona con el nombre de gemían patudo, en su 
his tor ia de las aves del P a r a g u a y , hab i t a en la C a y e -
na La cima de su cabeza y de su moño es uegra , 
b lanca la p a r t e anter ior del cuel lo y la pos ter ior de 
u n bermejo vivo; u n círculo b lanco se halla en torno 
de los oíos; las alas son m o r e n a s , el man to del mismo 
color v cada uua de las p lumas n e n e un borde niveo. 
Las par tes inferiores del c u e r p o son b l a n c a s , r a y a d a s 
de n e ° r o . 

7 ° ° El espizaeto nevoso ó niveo (3) hab i ta en B e n -
gala v en la isla de Java , donde se a l imenta de p e -
ces- y si hemos d e dar crédi to á Mr. Beinwardt , se 
c ierne a l o largo d é l o s ríos y á orillas de los lagos 
p a r a apoderarse de su p resa . Su p l u m a g e es blanco 
sobre la región inferior del c u e r p o , la cuua de la c a -
beza y el cuello, y sobre este se descubren a lgunas 
manchas leonadas; las p lumas de los costados y de las 
alas son morenuzcas . P l u m a s c i rcuidas de blanco s o -
b r e las cober teras del cen t ro y las espaldas ; el vello 
que cubre los tarsos es blanco, los dedos son amar i -
llos y el pico es de color de plomo. 

(1) Falco ornalus, Daudin, II, 77: falco superbus et co-
ronatus, Shaw; harpyia braccata, Spix (joven), lam. 6, 
fia. 1. 

(2) Encycl. 
(3 Falco niveus, Temm. , 127. 

8.° El espizaeto tirano (I) es una preciosa especie 
q u e se encuen t r a en las vastas y frondosas selvas del 
Brasil . Su p lumage casi del todo moreno castaño, es 
blanco por debajo y está l lameado de moreno por e n -
c ima . La cola e s morena y está r ayada con cua t ro 
fa jas b lanquec inas . Las cober teras de las p ie rnas e s -
t á n sembradas de puntos blancos. Una gran mancha 
blanca, r ayada de moreno, ocupa el tórax, y un moño 
formado de p lumas blancas y morenas cae has ta d e -
tras del occipucio. 

9 .° El lang tambicar de los malayos (2) g r ande r a -
paz, inédi ta , s e g ú n parece, y q u e , si no nos e n g a ñ a -
mos, cor responde á la tribu "de los espizaetos. T i e n e 
mas de dos pies de longitud y su enve rgadura escede 
de t res . El pico y las u ñ a s s o u de un negro ap lomado, 
y la cera es azu lada . Las p ie rnas están cubier tas d e 
p lumas cor tas has ta los dedos, que son de un amar i l lo 
pálido. El color del lomo y de las alas es leonado; 
los bordes de las p lumas son mas claros y las de las 
alas t ienen fa jas t rasversales mas sombrías . Las par tes 
inferiores son b lancas con una mancha morena lan-
ceolada en el centro de cada pluma, hasta q u e al l l e -
gar al obdómen y los muslos, se convier ten e n r a y a s 
t rasversa les . El pico es recto en su base; la p u n t a ' d e 
la mandíbu la super ior t i ene un diente obtuso en e! 
centro; las plumas de la cabeza forman u n a especie 
de moño hácia a t r á s , y son de color mas claro q u e 
las del cuerpo. Las megillas son b l a n q u e c i n a s , con 
manchas m o r e n a s . Las t imoneras son m o r e n a s , con 
muchas fajas oscuras trasversales ; las alas mas cor las 
que la cola y su cua r t a p e n n a es mas l a rga . 

(1) Falco t y rannus , Wied New. I t . 2, p . 174: Temm., 73! 
(2) Falco calUjatus, sir Raffles, Cat. Sum. 
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LOS URUBITINGAS. 

f t ^ X » - - ^ S ¿os 
S s de unVello apretado, mientras que los »irubi-
K s t ienen es tas partes desnudas y guarnecidas de 
.escamasdelgadas 1 delante La*; dos e s p e u e s c o n o -
,-idas son de la América meridional, a saner. 

de moreno. Es una ave que caza en Us sabanas ;ae ias 
inmediaciones de Cayenay en los pantano dejBrasi l 

2 o La pequeña águila de la Guayana (2) de M a u -
• du i t (3) parécese en cierto modo á la harp .a por la co-
l o r a c i o n de su plumage. Su pico es m o r e n u z c o s u s 
ta r sos de un amarillo claro y un cerco negro rodea el 
oio El cuerpo es blanquecino por debajo, v a n a d o de 
m o r c n o v de blanco por encima. La cola es g r u i e n t e , 
Lneolada ó mezcladle de moreno 6 ámpbamen e r a v a -
da de negro. La cola es larga, redondeada, y las alas 

(1) Falco urubitinga, L.; Temm. col. 5; falco hngipes, 
Illig.; aquilapicta, Spix? lám. J . 

t<¿) Falco quyanensis, Daudin, l i , ¡»• . . . 
(3) Encycl.; Vieill. Encycl. III, 1237. Sonmni, 32, 3(1. 

apenas pasan de la rabadilla. Una variedad hav deco-
lor bermejo algo pálido, lineolado del mismo color, 
aunque mas vivo. Esta rapaz habita en la Cavena 

LOS CIMINDIS (1). 

. Forman una tribu de aves de rapiña perfectamen-
te caracter izada por un pico corvo, comprimido con 
mandíbula super .or muy ganchosa. Las narices se 
abren en cisura oblicua sobre el reborde de la cera 
que es poco ancha , y la comisura no llega hasta d e -
bajo del ojo. Los tarsos son muy cortos, están r e t i cu -
lados y a medio vestir . Las alas son mas corlas que la 
cola: es ta es amplia y está redondeada ó ensanchada 
hacia la estremidad. El mismo nombre cymindis d a -
ban os griegos á una ave desconocida entre nosotros 
Lasdos especies que vamos ádesc r ib i r , son or iundas 
de la America meridional . 

1 E l cimindis de pico ganchoso (2) habita en la 
Guayana , en el Brasil, y mas especialmente en las i n -
mediaciones de Cayena. El macho adulto tiene el p l u -
mage uniformemente apizarrado, escepto la cola que 
es ta rayada con una ancha faja blanca. La mitad s u -
perior del pico es negra, mientras que la inferior es 
blanca. Los tarsos son de un amarillo vivo. La h e m -
bra t iene el cuello, el pecho y el vientre, de un blan-
co bermejo, rayado de bermejo canela muv vivo Por 
ult imo, una variedad atacada de melanismo h a ' s i d o 
representada por Mr. de la Fresney (3) y tiene de p a r -

' (1) Cuvicr, Reg. an. 

. o í l h e m ^ f l o l t e n T ' T e m m ' ' á m - ^ ^ 
13; Mag de Zool., t . IV, lám. 2 ) . 
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LOS ROSTRAMOS (o). 

Aunque confundidos con l o s e i m i n d i s , dif ieren de 

das La comisura está hendida has ta debajo de loso jos . 
L o s t a r s o s T o n cortos, están provistos de escamas, me-
dio cubier tos de pluma v a rmados de uñas m u y l a r -
gas: La^a l a s son p u n t i a g u d a s y casi tan l a r g a s como 

* ' t S a l S l ~ ¡ d a de los ros t íamos , 
vive en el Bras 1: es el halcón de pico en forma de an-
uí de l i l ige r íO) , cuyo macho adul to es to ta lmente 

(1) Falco coyennensis, L. Gm.; Spix, lám. 8. 

3) falVVa¡Uatus, Wied.; T e m m l á m . «04. 
h La Fresnaye, Mag. de Zool t . IV, lam. 22. 
(5) Rosthramus, Less., Ormth . 
(6) Falco humfotus. 

de un moreno apizarrado. Su pico es negro y los t a r - " 
sos son amarillos (1). La hembra t iene un color more -
n o bermejizo circuido de leonado sobre el cuerpo, y d e 
leonado flameado de moreno por la par te ba j a . Una e s -
pecie de u n color moreno a h u m a d o sobre todas las 
p a r t e s del cuerpo y al q u e u n a cola l a r g a , ganchosa 
con f ran jas blanquecinas, y u n a cera ana ran jada p a -
rece a is lar suf ic ientemente , ha sido colocada al lado 
de la pr imera é incluida bajo el mismo n o m b r e por 
Mr . de la Fresnay (2) que parece dispuesto á cons ide -
rar la ún i camen te como u n a var iedad atacada de mc-
lan ismo. Es nuest ro rostramo negro (3). 

LOS GAMPSONIX (4). 

Todav ía son poco conocidos, y la especie q u e s i rve 
de tipo á esta pequeña tribu a u n no se ha d ibu jado . 
E s t a s rapaces tienen las mandíbu las enteras , las n a -
r ices redondas , las alascortas, la cola mediana é igual , 
los tarsos desnudos y ret iculados; pero e m p l u m a d o s 
hasta su mitad. El gampsonyx de Swainson (o), h a s i -
do encont rado sobre la montaña de T a b l e - L a n d , e n 
la provincia de Bahía, no lejos de la de San Salvador. 
E s t a ave es moreno cenicienta por encima, blanca por 
debajo, y t iene la f ren te , lasmegil las, el v ien t re , los 
costados y las p lumas femurales, de un a n a r a n j a d o 
muy vivo". Una mancha negra ocupa los costados del 
pecho. 

(4) Temm., lám. 64 la hembra, lám. 234. 
(2) La Fresuave, Mae. de Zool. 4834, lám. 20. 
(3) Rosthramus niger, Less., Ornith.; falco leucopyyus, 

Spix, lám. 2. 
(4) Vigoré, Zool. .lourn., t . II, p. 69. 
(5) G. Swainsonii, Vig. hoc. cit. 



LOS AZORES (1). 

T i e n e n la forma general de los circaetos; pero sus 
alas s i empre sou mas corlas que la cola. Su pico es la 
f ue r t emen te encorvado desde su base , y sus ta r sos 
son bas tan te cortos v están guarnec idos de escamillas 
por la par te an ter ior . Esta t r ibu es muy numerosa , 
pero Buffon solo lia descrito el azor común (2), ú n i c a 
especie que posee la Europa , pues todas las demás son 
cs l r angeras , á saber: 

I E l azor de la Nueva Holanda (3) q u e es gr i s 
m a t e por encima, con la ga rgan ta y el pecho de color 
b lanquecino con zonas de parduzco; la cabeza, el cue -
llo v los costados, son de gris claro, y la cola q u e es 
b l anca por debajo, está rayada de moreno. Una v a r i e -
dad se hace notable por la blancura des lumbradora y 
u n i f o r m e de su p lumage. Es ta ave habi ta en la 1 ie r ra 
d e Dicmen y en la Nueva Gales del Sur . 

2.° El azor mangaike (4) de los habi tantes d e la 
N u e v a Guinea , cuvo p lumage es negro morenuzco por 
la rea ion inferior, bermejo ampl iamente flameado de 
negro sobre el cuello y el pecho, bermejo casi puro so -
b r e el vientre . La cola es larga, cscaloneada, ba r r ada 
y gr i s hácia la es t remidad. 

(.1) Astur, Bechst.; asturina, Vieill.; Cuv.; dcedalion, 

S 7<>f Lám. 418, 425 y 461: falco palumbarias, Savig. 
O Falco Novo: Ilallandice, Lalh.; White, lám. y 250; 

falco albus, rostro nigro; cera pedibusque flavis. En este 
estado es el falco rayii, Hor f . e tVig . 

( i ) Falco longicmda, Garnot. Zool. de la Coq., lám. \ o . 

3.° El azor pintado (I) modelado sobre el azor de 
Europa , al q u e parece reemplazar en la América s e p -
tentr ional y es bastante común en los a l rededores d e 
Nueva York. Su p l u m a g e e s gris apizarrado por e n c i -
m a , mientras que la par te inferior del cuerpo , es de 
color b lanquecino y está del icadamente estr iada de 
moreno . El pico es" negro y los tarsos son amari l los . 

4 .° El azor de vientre'gris (2) descubier to en el 
Brasil por el viagero Na t t e re r , es moreno por enc ima 
cou la g a r g a n t a blanca, el pecho gris c laro , con t inta 
m a s oscura sobre el v ient re ; las megillas m u y m o r e -
n a s y el cerco de los ojos desnudo. Los individuos j o -
venes t ienen un color mezclado de be rme jo y moreno . 

5.° El azor hider (3) ó el goshawk parécese al s i -
guien te ; pero su talla es aven ta jada . El p l u m a g e e s 
moreno, teñido de bermejo en el lomo, de blanco s o -
b r e las cober teras de las alas , y rayado de manehas 
b lancas sobre el vientre . Una línea apenas pe rcep t i -
ble atraviesa la frente , otra línea recorre la ga rgan ta 
y ambas son blancas y están circuidas por t res r ayas 
leonadas , u n a cént r ica y dos laterales. Las cobe r t e -
r a s de los muslos son blancas y están rayadas de b e r -
mejo . La cola, del mismo color por enc ima, está a t ra -
vesada por cinco rayas delgadas; el pico, amaril lo en 
su base, es negro en la punta ; el p lumage no varia en 
n inguno de los dos sexos, pero en cambio la e s t a t u r a 
de la h e m b r a es algo mayor . Esla ave habi ta cu el 
Dukhuin (India continental) . 

6 .° El azor detres fajas (4) t iene por mansión la 
g rande isla de Sumat ra , el cerco de los ojos de snudo , 

w (i) Dcedalion pictum, Less., Ornitb. 07: falco regalis, 
Temm. lám. 495. 

(2) Falco poliogaster, Temm. 2G4 y 295. 
13) Asturhyder, Svkes, I 'roceed., II, 79. 
(4) Falco trivirgata, Temm. 303. 



las megillas gr is ienlas , un casco negro sobre el occ i -
pucio, la ga rgan ta blanca a t ravesada por u n a r aya 
longi tudinal de color negro intenso. Las partes i n f e -
r iores del cuerpo son blancas; pero el pecho está fla-
meado de bermejo vivo; y el v ien t re rayado de b e r -
mejo y moreno. La cola es blanquecina , pero morena 
en su centro . 

7 . ° El azor de nuca blanca (1) t iene la misma f o r -
m a de alas pico y cola que el braquíptero; pero es 
fácil de distinguir" por sus d imens iones , porque la 
longitud total de es te , muy pocas veces escede de c a -
torce pulgadas , mientras q u e los jóvenes machos n u n -
ca t ienen menos de diez y siete pulgadas . 

Una faja blanca a t raviesa la f rente y las cejas del 
adulto; la ga rgan ta es to ta lmente blanca, y este color 
forma, sobre la par te anter ior del cuello, un creciente 
b ien percept ible , cuyas extremidades se di r igen hacia 
los costados, y concluyen á a lguna distancia de la es-
t remidad de otro collar blanco situado sobre la nuca. 
L a s plumas blancas, de q u e consta esta faja cervical , 
e s tán terminadas de negro; la c ima de la cabeza es 
negra , é igualmente la del occipucio; el lomo, la r a -
badilla y las alas, son de un moreno sombrío^ las re-
meras están rayadasde negruzco; una mancha berme-
j a cubre las s ienes y los costados del cuello, y este co-
lor forma un collar in terrumpido sobre el pecho; las 
demás parles inferiores del cuerpo, s in escepcion a l -
g u n a , es tán rayadas de anchas fajas t rasversales de 
u n moreno negruzco al ternando con otras fajas b l a n -
cas un poco m a s anchas: los colores de debajo de las 
alas están rayados del mismo modo, y la cola es larga 
muy e s c a l o n a d a y de un moreno negruzco. 

Cinco grandes" manchas blancas y cónicas es tán 
s i tuadas sobre las barbas inferiores de todas las p e n -

(4) Falco leucochen, Temm. lám., 306. 

ñas laterales, cuatro ó cinco órdenes de manchas blau-
cas in terrumpidas , cubren las barbas de las pennas. 
del medio, v la barba estertor de un pequeño número 
de pennas laterales; por debajo se ven d is t in tamente 
cinco zouas blancas, y todas las pennas es tán t e r m i -
nadas de blanco. Los "tarsos son largos; estos y los d e -
dos parecen ser de un amarillo claro, marcado de c e -
niciento sobre todas las par tes super iores ; el pico es 
azulado con pun ta amar i l len ta . Longi tud de t rece a 
catorce pulgadas. • 

Los jóvenes individuos son bermejos; todas las 
par tes super iores ostentan con in ter rupción , fa jas 
bermejas . Un color bermejo puro , cubre la nuca; el 
c rec ien te de la garganta y el medio collar blanco de 
la nuca , e s tán mas ó menos marcados; el blanco de la 
f r en te y de las cejas lo está mas débi lmente ; todas 
las par tes inferiores son bermejizas ó de u n a t in ta 
i s a b e l a con fajas poco perceptibles ó m u y estrechas, 
de un bermejo oscuro ó de un moreno bermejizo; s o -
b r e las cober teras de debajo de la cola y de los m u s -
los, genera lmente no t iene el adulto n ingún indicio 
de ravas . Este azor vive en el Brasil . 

8 .° El azor radiado (1). Todavía el adulto no esta 
bien conocido, pues la corta indicación que de él hace 
La tham, v la pésima figura q u e acompaña al ar t ículo 
de su radiadet falcon, no son los mas á propósito para 
fo rmar una idea luminosa de. es ta ave en su p l u m a g e 
per fec to . 

Latham, habla ademas de esta especie en su s e -
gundo suplemento, y dice, q u e el plumage (probable-
mente el del adulto) es de color d e orín rayado y man-
chado de negro; la cola q u e es larga, es tá provista 
de ocho ó nueve fajas negras; cera , cerco de los ojos 

(4) Falcoradiatus, Bath., índex, suppl. V, 2 , p . 42, 
esp. 40; Temm., lám. 423. 



y pico azules; i r is moreno: una figura muy mal i l u -
minada acompaña á esta indicación. 

La talla de los individuos jóvenes es igual á la del 
ave de San Martin; las alas terminan en el centro de 
su la rguís ima cola, q u e está dec id idamente r e d o n -
deada; todas las par tes superiores son de un moreno 
m u y oscuro; es te color está dispuesto por manchas 
sobre la cabeza V la nuca, es intenso sobre las p l u -
m a s del manto y las alas, y terminan en un orillo ber-
mejo. 

Las remeras y la cola están coloradas de la misma 
t in tu ra que domina sobre el ojo y a t ravesadas por 
numerosas fa jas mas oscuras y m u y es t rechas ; c u é n -
tanse has ta doce ó trece de estas fajas sobre las p e n -
nasjcaudales. Las plumas que rodean al pico, las cejas, 
las megi l las y la garganta , tienen pequeñas rayas m o -
r e n a s sobre un fondo blanco y sobre un fondo del 
mismo color; destácanse g randes manchas ovales s o -
b r e el pecho; el vientre , los muslos y el abdomen t i e -
nen fajas trasversales y manchas t r iangulares dis-
pues t a s con bastante regular idad sobre cada p luma, 
q u e está rayada con cuatro de estas fa jas morenas , y 
otras cuatro fajas blancas. Este azor habita en la 
Nueva Holanda, y su longitud es con corta d i ferencia 
de diez y ocho pulgadas. 

9.° Í2l azor poliosomo ( i ) notable por la longitud 
de sus alas que llegan hasta muy c e r c a d o la es t remi-
dad de la cola, es mayor que el gavilan ceniciento d e 
C a y e n a con el cual t iene bas tante analogía . 

El pico es negro é igualmente lo sou las uñas; l a 
mandíbu la inferior es blanca en su base, los tarsos y 
los dedos están cubier tos de escamas amar i l len tas , el 
i r is es amaril lo v la cera de un amarillo verdoso. T o -
do el cuerpo es de un gris ceniciento; las p e u u a s a l a -

(1) Falco poliosoma, Quoy et Gaim., ü r . , lám. 44. 

res , r a y a d a s de gris y de blanquecino por debajo, son 
morenuzcas en su extremidad. Las cober teras i n f e -
riores de la cola es tán marcadas con algunos t razos 
blancos. La cola ofrece, sobre un fondo b lanquec ino 
var ias rayas t rasversales morenas , onduladas , me jo r 
marcadas por enc ima q u e por debajo. T e r m i n a tanto 
interior como es ter iormente en una ancha faja n e -
gruzca con bordes grisíentos de un matiz igual al q u e 
s e observa en lo demás del cuerpo . 

La longitud total es de diez y siete pulgadas , i n -
clusa la de la cola que llega á seis. El pico t iene una 
pulgada con cinco líneas, y la enve rgadura dos pies 
con seis pulgadas. Es te azor vive en las islas M a -
lu inas . 

10. El azor culi-blanco (1), que vive en el Brasil , 
t iene lodo el cuerpo de un moreno negruzco con a l -
gunas l igeras tintas de bermejo sobre las p lumas que 
cubren el talón v lo alto de los tarsos. El reverso de 
las alas es de un blanco matizado de bermejizo, las 
p e n n a s alares están señaladas , por encima, con a l g u -
nos trazos blancos, v una t inta igua lmente blanca se 
observa en el pliegue de las alas, este color es puro en 
la rabadilla v en las cober teras inferiores de la cola, y 
de aqui el "nombre de cu l i -b lanco q u e se puso á 
GStcl «1VC. 

La cola, r avada por debajo de fajas trasversales 
blancas , ofrece" por encima, y en el mismo sent ido un 
t razo y una faja de color blanquecino. Cuando el b u -
che está dilatado por los alimentos, en el lugar q u e 
ocupa nótase una maucha blanca que no se descubre 
cuando el órgano está vacío. El pico es negro, la man-
díbula superior p u n t i a g u d a y bastante encorvada; la 
cera y los pies son amarillos". La longi tud total de e s -
ta ave es de trece pulgadas, y la de la cola cinco; su 

(4) Falco leucorrhous, Quoy et Gaim., Ur . , lám. 13. 



envergadura es de un pie con siele pulgadas ; el pico 
t iene una pulgada, y cuando las alas es tán plegadas, 
es t iéndense de tal modo, q u e solo dos pulgadas dis tan 
de la estreinidad de la cola. 

14. El azor de cola circuida (1). Las formas de es-
te azor casi son iguales á las del unibitinga, pero me-
nores sus dimensiones; los tarsos son anchos y robus-
tos; las alas cub ren escasamente la mitad de ia cola; 
las pennas de esta y de las alas no están r ayadas por 
numerosas fajas. Hay en su ester ior cierto aspecto de 
buso y hasta de busardo; sus alas, aunque p u n t i a g u -
das, son menores en longi tud q u e las de los busos: el 
modo de es tar las pennas escaloneadas es absoluta-
mente igual al de los azores de Europa , pero da lugar 
á un corte m a s largo y mas punt iagudo. La s i n u o s i -
dad de los bordes del pico hace q u e se parezca mas á 
nuestros azores que á los husos , y esta especie s i rve 
ademas para hacer percept ib les los numerosos matices 
in termedios q u e s o hallan en t r e nuestros tipos e u r o -
peos . El p lumage q u e adorna al individuo adul to , no 
disf ru ta el estado perfecto ó invar iable : finos r ibetes 
bermejos en las p lumas de la nuca y las del v ien t re , 
y los mechones morenos, sobre un fondo blanquecino 
dispuesto sobre la g a r g a n t a , dan un indicio seguro de 
q u e el individuo representado por Mr. de Temminck , 
conserva todavía en los colores del plumage, a lgunos 
indicios de los de una l ibrea propia de la edad t e m -
prana . 

Revestido el adulto de u n a librea invar iab le , t iene 
la cima de la cabeza, la nuca, el lomo, las escapulares 
y la rabadilla, d e u n moreno m u y oscuro, sin u inguna 
m a n c h a ni r ibete; en la f ren te v s iguiendo la dirección 
de las narices, existen dos pequeñas manchas blancas: 
la garganta y los costados del cuello son d e un moreno 

(4) Falco unicinctus, Temm., lám. 313. 

claro, a l ternado de estrias blancas, según la edad de 
los individuos. , , , , 

El pecho, el vientre , el abdomen son de un more -
no negruzco; todas las pennas de las alas es tán p e r -
fectamente unicoloradas á escepcion del nacimiento 
de las barbas interiores, pues estas, por su base son 
de un blanco bermejizo; la es t remidad de aquellas e s -
tá circuida por una raya muy angosta, de un blanco 
puro v todas concluyen en un g r a n d e espacio blanco; 
u n moreno negruzco, en que domina un ligero matiz 
purpúreo , colora el resto de su superficie; as g randes 
coberteras super iores de la cola y las de debajo son 
de un blanco l igeramente bermejizo; el centro d e e s -
tas p lumas es lá marcado de estr ías morenas; las p e -
queñas coberteras super iores é inferiores d é l a s alas, 
el borde es t e m o de es tas y los muslos, t ienen una t i n -
ta de orín muy oscura y viva; algunas manchas n e -
gras mas ó menos grandes , ocupan el centro de estas 
plumas; ún icamente las grandes coberteras están r i -
beteadas de bermejo- Los tarsos son amarillos, y el 
pico es de un color azulado q u e propende al de as ta . 
Este azor , or iundo del Brasil, vive en las inmediacio-
nes de Rio Grande , cerca de Buena-Vis ta ; su cuerpo 
t iene una longitud total de diez y nueve pulgadas. 

12 El azor monograma (4) adulto, es lá p e r f e c t a -
mente caracterizado, y se d is t ingue fáci lmente en t r e 
todas las repaces de esta sección por una bilera de 
manchas longi tudinales , en forma de faja negra , q u e 
s i g u e la línea inedia de ia par le anter ior del cuello; 
esta fa ja , ún ica que t iene el animal , se hace tanto mas 
percept ible cuanto que toda la región de la g a r g a n t a 
ó de la par te superior de la delantera del cuello, inen 
a<i como la cima de la cabeza, las megillas, la nuca y 
el pecho, son de un matiz ceniciento teñido sobre este 

(1) Falco monogrammicus, Temm. l á m . 314. 



ùl t imo ó rgano de uo l igero tono bermejizo, el lomo, 
las e scapu la r e s y todas las cober teras de las alas t i e -
n e n u n a t in ta cenic ienta , un poco mas oscura q u e la 
del cuel lo; las remeras y las pennasa l a r e s y s e c u n d a -
r i a s son morenas marcadas con fajas t rasversales n e -
g r a s , pe ro s u base y u u a par te de las ba rbas i n t e r -
n a s d e las pennas todas, sou de un blanco puro , y t o -
das t e rminan eu una zona blanca; el p r imer orden de 
cober t e ras super iores de la cola es del color de las 
p l u m a s del lomo, pero el o rden inferior es b lanco; una 
b a n d a nivea , poco ancha, a t raviesa todas las pennas 
n e g r a s de la cola á la d is tancia de pulgada y media de 
s u e s t r emidad ; una s egunda faja, oculta en par te por 
Jas cober te ras , está p in t ada con mas ó menos in tens i -
dad y según la edad de los individuos; a lgunos t ienen 
la cola t e r m i n a d a de blanco; todas las pennas es le r io-
r e s d e cada costado, son mas cor tas q u e las demás ; el 
v i e n t r e , los flancos, los muslos y e l a b d ó m e n t rasver -
s a lmen te y á igual d is tancia están rayados de sut i les 
f a j a s cenic ientas v blancas, las únicas cober te ras de 
deba jo de la cola, son de un blanco puro, la cera y los 
p ie s son de u n rojo claro, y los vestigios de esta t in ta 
subsis ten todavía sobre es tas partes, en a lgunos i n d i -
v iduos r ec i en temen te desp lumados , procedentes del 
S e n e g a l . La longitud total del ,ave, es de trece á c a -
to rce pulgadas . 

N a d a sabemos ace rca de la l ib rea q u e vis ten los 
pequeñue los v los individuos de mediocre edad , pero 
s egún el indicio suminis t rado por a lgunas p e n n a s de 
la cola per tenec iente á u n a de es tas rapaces en l i e m -
fio de muda , pudo ce rc io ra r se Mr . Temminck de q u e 
as f a j a s b lancas son mas numerosas en u n a edad me -

nos avanzada . Es t a ave de rap iña vive en la S e n c -
g a m b i a . 

43 . E l azor melanope (1), ba sido descr i to con el 
(1) Falco melanops, Lath . , ind. 89; Temm. lám. 105. 

mismo n o m b r e por L a t h a m . Su forma es parecida á 
la de nues t ros azores y gavi lanes de E u r o p a , y la cola 
e s t á l ige ramente redondeada ; un blanco puro c u b r e 
la cabeza, la nuca y todas las par tes inferiores; a l g u -
n o s mechones negros longi tudina les , mas ó menos 
anchos , cubren el centro de todas las plumas de las 
p a r t e s super iores ; sobre las del pecho descúbrese u n a 
p e q u e ñ a e s t r i a n e g r a , s iendo probable q u e en una edad 
m e n o s avanzada , las manchas en forma de mechón 
cubran también todas es tas parles b lancas ; el lomo y 
las alas son de un negro perfecto, las escapulares y 
las cober teras son b lancas en su base , y una g r a n 
m a n c h a cubre hacia uno y otro lado, el centro de las 
ba rbas ; la cola es neg ra casi en su total idad, pero las 
p u n t a s de cada u n a de las pennas es b lanquecina , y 
toda ella hacia la mitad de su longitud, es tá a t r a v e -
sada por una a n c h a faja b lanca; el lorum (2) es negro, 
6 i g u a l m e n t e lo es el cerco del ojo, pero el i r is es a m a -
ri l lento, el pico negro, la cera y el pico rojizos, q u e 
no amari l lento , e o m o a s e g u r a n a lgunos au to res . 

Hállase en la Guavaua , y su longitud es de ca to rce 
á q u i n c e pulgadas . 

14. El azor mullirayas (2) h a sido descrito por 
Mr. Temminck . Tan to el macho como la h e m b r a e n 
el estado adul to , t i enen el p lumage de las par les s u -
periores del cuerpo y el de las a las . rayado de la rgas 
b a n d a s de u n cenic iento oscuro bas taníe es t rechas; las 
pa r l e s infer iores del cuerpo están rayadas , g u a r d a n d o 

(1) El nombre de lorum se da á una cinta que en la cabe-
za de ciertas aves se estiende desde el pico hasta el ojo, y 
aparece formada por yarias plumas de diferente color ó por 
cualquiera otra causa natural . (N. de TJ. 

(2) Falco nitidius, Lath. , asturine cendrée, asturina 
cinerea, Yieill,, Gal., lám. 20; falco striolatus, Temm., l á -
mina 87 (adulto), lám. 294(joven). 



igualdad de dis tancia , d e fajas b lanquecinas y c e n i -
c ientas ; remeras oscuras en su estreinidad, r a y a d a s 
in ter iormente de ceniciento sobre un fondo blanco; 
cola de un negro perfecto, b lanca en la es l remidad de 
las pennas con una ancha faja blanca como a los dos 
tercios de su longitud y u n a mas estrecha ú ob l i t e r a -
da, según la edad, en su pa r t e super ior ; cera y pies 
amaril los; iris moreno: la longitud del macho es de 
catorce pulgadas , y la de la h e m b r a diez y seis . 

Cuando joven t iene es la ave la cabeza, el cuello y 
todas las par tes inferiores de un blanco l igeramente 
bermejizo, marcado por enc ima con estrechos m e c h o -
nes, y por debajo con otros mucho mas anchos , long i -
tudinales y de un moreno oscuro; muslos b l anquec i -
nos sin manchas; lomo y alas de un moreno castaño, 
al ternado de manchas be rmej izas y b lanquec inas poco 
numerosas; remeras con es t remidad morenas, pero 
de un blanco amari l lento r ayado de fajas morenas so-
bre lo restante de su estension; base oculta de todas 
las p lumas de un blanco bermejizo i r r egu la rmen te 
r avado de moreno, cola seccionada por cuatro ta jas 
morenas y tres b lanquecinas , y en una edad mas 
avanzada moreno negruzca , con dos anchas tajas b lan-
cas por encima v otras tres por debajo; la edad v la 
época mas ó menos le jana del t iempo de la m u d a , 
operan uuos cambios mas ó menos notables en la l i -
brea de esta ave q u e habi ta en la Guayana y el Brasil. 

1 o. El azor canoro (1), ha sido descubier to y d e s -
crito por Levai l ian t en los té rminos s iguientes : «El 
amari l lo de la base del pico, asi como de los pies, 
unos colores e legantes y un canto sostenido, c a r a c t e -
rizan una de las mas bellas é interesantes rapaces de 
Africa, á la q u e di el nombre de halcón can tor , fcln o r -

(1) Falco musicus, La th . ; Levaiíl, Afriq. lám. 27, p . 77: 
Vieillot, Encyclop. III, 1271. 

gano del cual parece dotado ún ica y esc lus ivamente 
y le hace dis t inguir en t re todas las demás aves de r a -
piña, si se esceptúa no obstante el vocinglero ó v o c i -
ferador, nos obliga á desiguarle una denominación 
par t icu la r , como privilegiado en tal concepto, puesto 
q u e cuando se trata dar nombre á los objetos de h i s -
toria natura l , s iempre q u e sea posible debemos p r o -
cu ra r aplicarle uno adecuado. Sin e m b a r g o , este 
nombre no debe establecerse ún icamente con ar reglo 
á s u configuración, sino que también puede darse á 
los animales un nombre q u e esprese a lgunas de sus 
facultades, por cuanto la historia natural no consiste 
tan solo en la par te descriptiva, sino también en el 
conjunto de las formas, de las costumbres y de las fa-
cultades; y como el estudio de todas estas cosas á la 
vez, debe ser el objeto de lodo natural is ta , debe asi 
mismo fijar las especies por el rasgo mas nolable de 
su filiación física y moral . Genera lmente los n o m e n -
cladores se Giñén á la descripción del colorido, que e s 
lo q u e menos nos importa conocer con tantos detalles, 
po rque es raro que en t r e dos aves de un mismo g é -
nero aunque se parezcan notablemente por su p l u m a -
ge, no exista algún carácter diferente , bas tan te p e r -
ceptible para d is t inguir las en t r e sí, y esto es lo que 
el naturalista debe procurar para no dar nuevo pábulo 
á la confúsiou c;ue reina ya sobradamente , en las d i f e -
ren tes obras q u e han escrito acerca de las aves. 

«Al pr imer golpe de vista, el halcón canoro s e 
pudiera confundir con una g rande especie de gavi lan, 
pero no se le puede colocar en t re estas aves porque 
t i ene las alas proporcioualmenle mas largas , la 
cola mas corla y el cuerpo mas grueso, pero como 
ellos, t iene el tarso muy largo, lo cual le aleja un poco 
d e los halcones: su cola es tá escaloneada, y las p lumas 
es ter iores sou una tercera par le mas cortas que la 
del medio; la cabeza y el cuello, el pecho y la par te 
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te lo que sucede á la mayor par to de ta» a v | caoo 
ras. Encaramado s ó b r e l a copa ^ l u i arl ol cerca ü t 
su hembra á qu ien .no a b a n d o n a d u r a n t e o d o e l ano , 
o bien en la inmediación del nido donde i n c u b a ^ m 
ta horas en te ras y de un modo par t icular , o mismo 
que á nuestro ru iseñor se le oye por a man m a al 
despuntar la aurora , por la tarde al ^ c b n a r e i d . ^ y 
a l i o n a s veces du ran te toda la noche. En tonces que 
es cuando canta con voz robusta, nada mas f a l q u e 
a c e r c a r a á él para dar le un tiro, pero es necesario 
que et cazador se adelante c o n c i e r t a s precauciones 
se de tenga a lgunas veces, permanezca inmóvil , y: no 
se m u e v a absolutamente ni haga el menor ru ido cuan 
do el ave enmudece para recobrar aliento, porque eu 

es tos i n é r v a l o s par te «y se aleja por desconfianza. 
Como todas las aves can toras parece que se escucha 
con una especie de complacencia y no s iempre oye 
todo lo q u e pasa al rededor de él: entonces su s e g u -
r idad está cifrada en su clara y pene t ran te vista, y con 
bas tan te frecuencia se encarama sobre un árbol a i s l a -
do donde es imposible acercársele: en tal caso, lo me-
jor es esperarle en un p a r a g e donde acostumbre á i r , 
y vano seria el intento de sorprender le , pues se pone 
en fuga al ins tan te que observa los movimientos del 
cazador . 

«El halcón canoro hace una gue r r a cruel y s a n -
gr ienta á las liebres, perdices , codornices y g e n e r a l -
men te á toda la caza menuda ; también apresa los t o -
pos, los ratones y las ra tas . La rap iña y la ma tanza 
son funciones necesarias en él que necesita satisfacer 
u n apet i to desmedido: hemos criado un joven indivi-
duo de esta especie, al q u e con dificultad, podíamos 
ver saciado su apeti to. 

«La hembra cons t ruye su nido en t re las ramas dé-
los árboles y en los matorra les copudos; su puesta es 
de cuatro huevos, to ta lmente blancos v casi redondos. 
En vi ages de tal natura leza como el que yo hice, 
agrada el probar de lodo, asi es q u e comí de estos 
huevos acabados de poner y les encont ré un ligero 
gus to salvagino: después descocido, conserva la c ia ra 
una gran t rasparencia y una tinta azu lada , la yema es 
de un magnífico color rojo d e ázaf ran , y el "interior 
del cascaron de color verde cuando la hembra que los 
puso es joven . El p lumage de es ta ave cantora está 
mezclado de mucho bermejizo. 

«Esta in te resante especie se halla en la Cafrería v 
en todo el país inmediato; también le he visto en el 
K a r r o w y el Camde-Boo. La estación de los amores 
es la única época eu q u e el macho de ja oír su canto, 
del cual cada frase du ra cerca de un minuto, pero 



n u n c a oi cantar á l a hembra . Guando l l egaba á d e s c u -
b r i r u n a pareja de estas aves, si acontecía q u e ma ta -
b a p r imero al macho , b i en seguro es t aba de poseer 
en seguida la h e m b r a , q u e por ca r iño a su macho y 
buscándolo por todas par tes , l lamabale sin cesar con 
voz tr iste v l a s t imera , cuyos acen tos doloridos a cada 
in s t an te me ind icaban los lugares por d o n d e de c o n t i -
nuo pasaba , v allí e r a suf ic ien te esperar la porque ape -
n a s fijaba en mi su a tenc iony parec ía como q u e vo-
l u n t a r i a m e n t e se ofrecía á la m u e r t e . 

«Si por el contrar io la h e m b r a caía pr imero , el 
macho cada vez se mos t raba mas receloso y se r e t i -
r a b a á la copa de los á rboles mas aislados, d o n d e no 
s o l a m e n t e c an taba todo el dia sino t ambién du ran t e 
la noche, y si yo me e m p e ñ a b a en persegu i r le a b a n -
donaba aquel la comarca p a r a no volver mas a ella.» 

4 6 El azor de Wilson (1}, q u e es muy ra ro en los 
Es tados Unidos, t iene el p l u m a g e moreno negruzco , 
l a cabeza Harneada de b l anquec ino , la región m l e r i o r 
del cuerpo b lanca , flameada de moreno, la cola cor ta , 
n e g r a , con dos f a j a s blancas y termina en u n a c in ta de 
es te último color . T n m m . . 

17. El azor de pico grueso (2), q u e Mr. T e m m i n c k 
h a represen tado ú l t i m a m e n t e en p lumage de la e d a d 
t e m p r a n a , figura va adulto en las l á m i n a s coloradas 
d e Buffon bajo el nombre d e gavi lan de Cayena , con 
pico grueso. Es una ave mas parec ida a ios azores 
q u e á los gavi lanes y h a b i t a n en la G u a y a n a y el 

48. E l azor de cola bermeja (3), vive e sc lu s iva -

(1) Falco pennsylvankus, Wills., VI, lám. 54, fig. 1 
(macho): falcolatissLus, O r d . E d . Wils. 
Cb. Bonap. Falco platypterus, Vledl. Encycl. III, p. 12 /3 . 

(2) Falcomagnirostris, Lath. ; Temm., lam. oo. 
3) Falco boreahs, L.; Wils . , tomo VI, p. /S, lam. b i , 

fig. 1: falcoruficaudus, Vieill. Am. sep t . l am. 14, Oís. 

m e n t e en los Es t ados Unidos y se halla descri to en la 
m a y o r par te de los libros an t iguos . 

49. El azor leveriano (4;), que Wilson ha r e p r e -
sen tado con es te nombre , según todas las p robab i l ida -
d e s es una espec ie p u r a m e n t e nominal es tablec ida 
c o n re fe renc ia á una l ibrea or igen de bas tantes d u d a s 
•entre los au tores amer icanos . No obs tante , Cárlos B o -
n a p a r t e supone que puede per tenecer á un ind iv iduo 
joven del azor boreal . 

El paso de los azores á los gavi lanes se opera s in 
q u e puedan es tablecerse ve rdaderos l ími tes para el 
ave de rapiña l lamada: 

20 . El taquiro (2), que Levai l lanl le dió á c o n o -
ce r por la vez p r imera , en los s igu ien tes té rminos : 

« E n la e spesu ra de las mages tuosas selvas q u e 
yacen en la pa r l e mas remota del país de Auteniquoi , 
es donde , por p r imera vez, encon t ré el ave de rap iña 
á que he dado el n o m b r e de taqui ro . E n el si lencio 
d e los bosques, á la sombra de aquellos árboles a n t i -
guos, verdaderos colosos de vegetación, que han v i s -
to desaparecer de la tierra muchas generac iones de 
h o m b r e s , y á los cuales, u n ser sensible , nunca s e 
a c e r c a sin esper imenla r ese sen t imien to sub l ime q u e 
p r o d u c e la admi rac ión . . . . alli es donde , por p r i m e r a 
vez , repito, en t r e los cantos armoniosos y apacibles de 
u n a mul t i tud de d i ferentes aves , h i r ieron mi oído los 
gr i tos ra l lan tes , agrios, chil lones é ingra tos del t a q u i -
r o . Es ta ave carn icera , ve rdadero azote de todas las 
a v e s m e n u d a s de su comarca , dec la ra ind i s t in t amen te 
la g u e r r a á todas ellas, pues parece como q u e se c o m -

(4) Falco leverianus, Wils. lám. 52, fig. 2: Ch. Bonap., 
Obs. 

(2) Falco tachiro, Daudin,Ornith. : Levaill. Af. lam. 2 4 , 
1.1, p. 66. Temm., lám. 377 (macho adulto) y 420 (hembra 
jóven) . 



place en la matanza y en el sufr imiento de sus v i c -
t imas. 

«Su talla no llega á la de nuestro azor, é induda-
b l emen te le hubiese colocado en t re los gavi lanes á no 
tener el tarso mas corto, mas largas las alas y d i f e -
r e n t e m e n t e cortadas: cuando están en reposo se e s -
t ienden algo mas lejos de la mitad de la cola, la cua l , 
por su parte , casi es tan larga como el cuerpo. La c a -
beza, del mismo modo q u e el cuello, tiene una a l -
terna t iva de blanco y bermejo con manchas de un 
moreno negro. 

«La ga rgan ta es blanca, mezclada de bermejizo, y 
el manto de un moreno sombrío, del m i s m o m o d o q u e 
las cober teras de las alas, y cada una de estas t iene 
u n borde de una t inta mas clara; todas las p e n n a s 
del ala t e rminan en blanco. 

«La par te interior de la cola es blanca y está b a r -
r a d a con anchas fajas de un negro lavado; por e n c i m a 
es morena y ias fajas son mas oscuras; toda la región 
infer ior del cuerpo tiene, sobre un fondo blanco 
mezclado d e bermejizo, manchas morenas mas ó m e -
nos intensas; d ichas manchas son redondas ó semi -
circulares, y sobre ias p iernas tienen prec isamente la 
forma de un corazon. El pico es azulado, el iris de 
color de topacio, las uñas son negras y los pies a m a -
rillos. La hembra de esta especie es " asi mismo mas 
voluminosa q u e el macho; su p lumage está g e n e r a l -
m e n t e mas mezclado de una t inta bermejiza, el b l a n -
co es mas sucio y las manchas son menos p e r c e p -
t ib les . 

«Estas aves hacen su nido en t re las r a m a s de los 
árboles mas g randes y le construyen es tc r iormente 
con frági les ramitas , no menos que con musgo , y p o -
nen dentro una gran can t idadde p lumas .Solo e n c o n t r é 
unode estos n idosene l cua lhab ia t res pequeñuelos cu-
b ie r tos totalmente de vello bermejizo: quise hacerlos 

educar por sus padres, con el fin de apoderarme de 
ellos cuando va es tuviesen mas medrados . Cada t r e s 
ó cuatro dias* iba á visitar mi nidada, a la cual solía 
llevar a lgunas aves, cuyos despojos conserve; i n t r o -
ducílas en el nido, y al hacer mi siguiente visita ya 
estaban devoradas ; 'pero me d o y á eutender q u e los 
vicios se las comian porque he visto sobre las ramas 
una prodigiosa cantidad de alas de mantas y de l a n -
gostas, insectos que , según imagino const i tu ían et 
principal a l imento de los hijuelos. Duran te el d ía 
lanzaban, los padres unos gritos m u y pene t ran tes , 
cri-cri-cri-cri-cri-cri) al acercarse á los jóvenes n e -
gaban uno v otro has ta el árbol donde yo estaba y 
de tal modo se aproximaban para defender los , q u e 
fáci lmente los hubiese podido m a l a r á bastonazos. 

«•Habiendo tardado, escesivamonte, en a p o d e r a r -
me de la pollada, al hacerle u n a de mis visi tas, solo 
encont ré el nido: tanlo los viejos como los jóvenes 
desaparecieron va y me sirvió de disgusto el q u e me 
se hubiesen ant ic ipado. iV juzgar por algunos ves t i -
gios del cascaron d e los huevos q u e todavía quedaban 
e n e l n ido ,es tos e ran blancos con a lgunas manchas 
bermej izas . 

«Nunca he descubier to al taqui ro en las l lanuras, 
ni j a m á s le he visto sino es en los poblados bosques 
q u e circuyen el Queu r -Boom, y en las selvas de 
Áuteniquoi.® . , 

Sin embargo , Levail lant no ha conocido la edad 
adul ta de esta ave de rapiña , pues el retrato q u e d a , 
muv probab lemente es el de una hembra e n s u segun-
da muda . Mr. Temmnick ha represen tado el macho, 
cuyo plumage es moreno, por enc ima, con algunas 
p lumas grisientas en el occipucio; el vientre gris r a -
vado de moreno v un trazo negro sobre la garganta . 
Cuando joven, e f c o l o r de Ja hembra es be rmejo o n -
dulado de morenuzco; por lo demás , nada añade á lo 



q u e refiere. Levaillant de sus cos tumbres , y los i n d i -
viduos q u e ha estudiado e ran procedentes d e la 
Cafrer ia . 

LOS ESPIZA.STUROS. 

Son unos azores que se parecen a los epizaetos 
por la mayor parte de sus caractéres, aunque , s in 
embargo , conservau la general idad de las formas 
propias del tipo al cual casi todos los au tores le han 
refer ido. Su cabeza está deprimida y provisto su oc-
cipucio de a lgunas plumas estrechas; sus alas son 
largas y punt iagudas , aunque no se estiende mas allá 
de la punta de la cola; esta es mediocre, casi r ec t i l í -
nea , pero los tarsos están vestidos de un vello corto 
y compacto que llega hasta los dedos. Estas rapaces 
sirveu de eslabón para unir á los azores con los m a c a -
guas : sus dedos están s implemente rel iculados y sus 
u ñ a s son vigorosas y corvas. El tipo de esta t r ibu es : 

\ E l azor de casco negro (1): uegro sobre el o c c i -
pucio , el lomo, las alas y la cola; blanco sobre la 
f r e n t e , el cuello y toda la región inferior del 
cuerpo. 

2.° El azor de kiener (2) se nos figura q u e debe 
p e r t e n e c e r á este pequeño g r u p o ; es una bellísima 
especie que, no ha mucho, describió Mr. Gervais en 
los términos s iguientes : 

«Toda la par le superior de la cabeza y del cuerpo 
es de un magnifico negro con reflejos cob r i zos , que 
son mucho mas percept ibles sobre las a l a s , cuyas 

(1) T e m m . , l á m . 7 9 . 
(2) Astur Kienerii, Serváis, Mas. de Zoól., t . V. (1835), 

lum. 35. 

pennas secundar ias es tán su t i lmente c i rcuidas de 
bermejo claro en su es t remidad . T iene un moño o c -
cipital, igua lmente negro; la ga rgan ta es blanca, y 
las megillas están mezcladas de blanco, negro y b e r -
mejo; la par le anter ior del cuello y el pecho son 
blancos con manchas negras longi tudinales ; eslas 
manchas pequeñas , es t rechas y poco numerosas s o -
bre el cuello, aumen tan en número y en d i m e n s i o -
nes sobre el pecho, donde también se descubren a l -
gunas manchas bermejas . 

«El vientre , el abdomen y los flancos son b e r m e -
jos y es tán sembrados de manchas negras s i tuadas 
como las anter iormente dichas, aunque, mas n u m e r o -
sas y mas anchas , especialmente sobre los flancos; 
las cober teras infer iores de la cabeza son be rme ja s 
sin n inguna mancha , del mismo modo que los muslos 
y los tarsos q u e están implumados hasta los dedos; 
las alas concluyen á catorce l iueas de la estremidad 
de la cola, q u e e s casi cuadrada , negra por enc ima , 
b lanquecina por deba jo y concluye en una faja negra . 
El pl iegue y lo alto del ala, están circuidos de b e r m e -
jo, las cober teras infer iores del ala son bermejas con 
manchas negras longitudinales á lo largo del Ironco 
de la pluma; el de las remeras es de un moreno a m a -
rillento , están escotadas y t ienen un ancho r ibete 
b lanquec ino en la par te superior de sus barbas i n t e r -
nas . El pico, blanquecino en su base, es negro en la 
punta y t iene una longitud como de una pulgada y 
tres lineas, á contar desde las plumas de la frente en 
la mandíbula super ior que se encorva desde su orí-
gen . Es t á provisto de un d ien te á c a d a lado y g u a r -
necida su base de una cera amari l la : las nar ices son 
oblongas y están abier tas obl icuamente cerca del bor-
de de la ce ra . 

«Los dedos son amaril los y t ienen cua t ro escamas 
sobre la ú l t ima falange , con uñas morenas . El dedo 
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del medio, que carece de uña , t iene mas de veinte y 
uua l íneas; los laterales q u e son iguales t i enen trece 
l íneas. La u ñ a posterior que es mas larga , t iene diez 
l ineas y media , y el ta r so dos pulgadas con siete 
l íneas. 

«Esta ave es procedente de la cadena del H i m a l a -
ya-de la ind ia ; sus hábitos y costumbres son poco 
conocidos.» 

LOS MACAGUAS ( I ) . 

Tienen la cabeza redondeada, l igeramente moñuda , 
el pico denso, corto, robusto, inclinado desde su base, 
que está cub ie r t a con una cera, y muy compr imido 
sobre los costados. Los bordes d e la mand íbu la supe-
rior es tán dilatados, y su punta es g a n c h o s a ; el m a -
xi lar inferior se hal la muy embotado en la pun ta y 
recor tado en forma de co razón. Las narices es tán re-
dondeadas; las alas q u e son medianas t ienen la t e r -
cera y cuar ta r e m e r a s m u y l a r g a s ; los tarsos son 
gruesos , cortos, robustos, es tán reticulados y c o n c l u -
yen en dedos vigorosos. 

La cola, q u e es tá l igeramente redondeada, es m e -
diocre y consta de doce t imoneras . Las dos aves que 
fo rman esta t r ibu viven en el Paraguay y en la G u a -
yana á las m á r g e n e s de las sábanas anegadas , donde 
cazan á los rept i les matándolos á agolpes de a la , como 
lo verifican los secretar ios . Cuando están repletos, su 
buche forma una proeminencia en t re las p lumas del 
tórax, como igualmente sucede á los car acaras Los 

(1) Herpcthotheres, VteilL; dcedalion, Sav.; macagua, 
Less. 
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macaguas son á las rapaces lo q u e los balconcillos 
f falco nel les) á las pegas - r ebo rdas . 

•1 u El macagua burlón (1 )-tiene el cuerpo de color 
moreno v blanquecino por intérvalos, la cuna de la 
cabeza blanca, pero rodeada de un anillo negro y un 
moño sobre el occipucio; los párpados son blancos y 
los tarsos amarillos. Conóeese una variedad que t i e -
n e las plumas de encima de la cabeza, del collar, de 
la ga rgan ta y de todas las par tes posteriores de un 
blanco amari l lento; el lomo, las alas y la rabadil la d e 
u n moreno uni forme. . 

El natural del macagua es apacible , mezclado con 
una especie de estupidez, y f recuentemente p r o n u n -
cia las sílabas ma-ca-g-ua deteniéndose sobre ta u l -
t ima . Rolander es el pr imer autor queso, ocupo de 
esta s ingular ave de rapiña, á la cual Linneo llamo 
burlona, p o r q u e , según asegura Ro lande r , parece 
que suelta la carca jada cuando descubre a un hom-
bre; pero después de dicho a u t o r , nadie tomo por 
mofa , ó risa burlona los gr i tos apresurados q u e l a n -
za el macagua cuando está poseído de miedo. Los c o -
lonos de Cavena le dan el nombre de pagani, cuya 
denominación es común á todas las demás aves de 
rap iña . 

2.° El macagua sociable (2) tal vez no pertenezca 
á este género pues solo e s conocido por la desc r ip -
ción q u e Azara hace de él, con el nombre de gemían 
sociable: difiere de las demás aves d e rapina , dice e s -
te hábil observador , por el volumen de su pico, cuya 
m a n d í b u l a s u p e r i o r es fuer te y ganchosa en la mitad 

(i ) Herpcthotheres cachimans, Vieill. Gal., lámina 19: 
Spix, lám. 3; macagua, Azara, Apunte de los pájaros del P a -
raguay; t . I , p. 84, núm. 16; Dum. Se. nat . X \ , 3b. 

(2) Herpethotheres sociabil¡s,Yié\\. Eucycl. III, 1248. 
Azara, I , 84, núm. 16. 



de su longi tud, y la inferior a lgunas l íneas mas corta. 
Su cabeza t i ene 'un color a l ternado de moreno y blan-
quecino ; la par te superior del cuerpo es morena , 
mien t r a s q u e la inferior es de un blanco sucio. El pi-
co es negro y los pies son de color de naran ja . Vive 
en bandadas siendo su mansión el distrito de Corrien-
t e s y las orillas del Rio de la P la ta donde se encarama 
sobre los árboles para hacer su presa en las ranas y 
los sapos . 

El macagua de cabeza negra (1) de nuestro t ra tado 
de ornitología , ha sido descrito, mas ar r iba , con el 
nombre de espizasturo, por cuanto a lgunos caractéres 
nos autor izan á separar le de los macaguas , de loscua-
les dif iere por sus tarsos vel ludos. 

LOS GIMNOGENOS (2) , , 

Ó G A V I L A N E S D E M E G I L L A S D E S N U D A S . 

Forman una sección apar te en el orden de las 
aves de rapiña. Part icipan de las águi las por la longi-
tud de las alas; de los gavi lanes por sus tarsos d e l g a -
dos; de los meusageros por la naturaleza del p lumage , 
las pestañas de los párpados etc. Su pico e s poco r o -
bus to , poco ganchoso y comprimido sobre los c o s t a -
dos; na r i ces l r i angu la res ; la faz y el cerco d é l o s ojos 
desnudos ; tarsos d e l g a d o s , areolados, emplumados 
ún i camen te hasta debajo de la ar t iculación, y t e r m i -

(1) Falco melanops, Temra. 
(2) Gymnogenys, Less. Ornith. 64; polyboroides, Smith . 

Prececd. III, 45. 

nados por dedos débiles y cortos. El es ternón casi es 
rud imen ta r io y está provisto de u n a uña sumamente 
pequeña . La cola es tá redondeada, es muy ancha y 
amplia en su es t remidad. 

La única especie admi t ida en este género es el 
gimnógeno de Madagascar (4) que Sonnera t dió á co-
nocer , por pr imera vez. Es una ave que se halla en 
Madagascar y sobre la costa de Africa s i tuada al f ren-
te de esta isla. 

El adulto t iene toda la pa r t e oftálmica, las m e g i -
llas, la cera y una g ran par te del pico, cubier tas de 
una piel desnuda , q u e Sonnera t dice ser amaril la ; la 
cera de la cabeza, todas las regiones del cuello, el pe-
cho, el manto y las cober teras de las alas son de u n 
precioso g r i s ceniciento; sobre las escapulares y s o -
b r e las g raudes coberteras se d ibu jan a lgunas g randes 
manchas negras, de forma mas ó menos redondeada; 
todo el lomo, la rabadi l la , el v ien t re , los m u s l o s , el 
abdómen y las cober teras de debajo de las alas es tán 
rayadas t rasversa lmente por g r a n d e s fajas blancas y 
otras fajas negras , aunque algo m a s a n g o s t a s ; todas 
las pennas de las alas son gr i s ien tas en su base, y 
es tán jaspeadas de negro y de un negro intenso casi 
has ta tocar á su es t remidad q u e es blanca; la cola es tá 
mat izada de un modo análogo en su base; lodo lo de -
m a s es de un negro m u y oscuro; pero u n a ancha faja 
blanca corta todas las pennas hacia la mitad de s u 
longitud, y su terminación es igualmente de un blan-
co puro; los pies son amari l los, y la pun ta del pico es 
neg ra . Su longitud total es d e ve in te y u n a á veinte 
v tres pulgadas. 

En a lgunos individuos la base de la cola esta mas 

(I) Falco madagascariensis, Daudin; azor grisiento de 
vientre rayado; Sonnerat, i t . lám. 96: falco gymnogenys, 
Temm. lám. 307. (Atlas, lám. 6, fig. 2). 



ó menos cubier ta de jaspeado, y t ienen ademas una ó 
dos fajas muv angos tas , enc ima d é l a ancha faja del 
medio, la que, asi mismo, se presenta jaspeada de n e -
gro con mayor ó menor in tens idad; 

Los individuos jóvenes t ienen un p lumage to ta l -
men te distinto del peculiar á la edad adul ta ; un m o -
reno muy claro y mate mas ó menos matizado de b e r -
mejo, cubre todas las par tes super iores . 

El pecho está sembrado de grandes mechones m o -
renos, sobre un fondo blanquecino; todas las partes 
cubie r tas por fa jas t r a sve r sa lesene l adulto están m a n -
chadas de moreno claro sumamente mate y al ternadas 
de blanco, teniendo de este mismo color todas las es-
t remidades . Las p i n n a s de las alas son de un moreno 
claro mate in te r rumpido , á g randes intervalos, por 
fajas de un moreno-oscuro; la cola blanca en su base, 
es tá jaspeada de moreno, por lo demás una mul t i tud 
de fajas b lancas cruzan t rasvcrsa lmente sobre un i o n -
do moreno oscuro . Fácil e s deducir que los individuos 
en el tránsito de una á otra l ibrea difieren mas ó m e -
nos, según que se acercan á la época de su úl t ima 
muda . 

LOS GAVILANES. (1). 

Se confunden con los az< res por matices i n s e n s i -
sibles. Sin embargo , su pico es corto, liso porsus bor-
des; sus nar ices son ovalares; sus tarsos largos, de lga-
dos, escamosos y están desnudos . Sus formas son 
mas sutiles y más delicadas; sus alas pasan de la 
rabadil la, y su cola que e(s larga, es tá l igeramente e s -
calonada, ó bien e9 recti l ínea. Las especies son n u -

(1) Nisus, Cuv.; sparvius, Yieill.; accipiter, Ray. 

merosas y es tán esparcidas por todas las r eg iones 
de la t ier ra , donde, por sus hábitos de rapiña, son e l 
azote de las demás aves, especialmente de las ga l l iná -
ceas y de las passeres, no menos q u e de lós pequeños 
mamífe ros . 

t . ° El gavilan común (1) ha sido represen tado 
en las l áminas de Buffon, y tanto por ser m u y común 
en toda Europa , cuanto por haberle descr i to con toda 
perfección este hábil natural is ta , nada tenemos que 
añad i r . 

Las especies s iguientes no las ha conocido Buffon. 
2.° El gavilanDussumier (2) traído dé l a India por 

el celoso viagero del mismo uombre, está modelado 
sobre el gavilan de Europa y , no menos que este, se 
encont raba en la India continental , con caractéres 
bas tan te distintos para que pueda ser considerado co-
mo una especie de todo pun to d i ferente . 

E l adulto t iene la c ima dé la cabeza, loalto del lo-
mo y el nacimiento de las alas de un moreno de color 
de Hollín mate; u n a fa ja de color moreno, ligeramente, 
bermejizo, forma un collar sobre la nuca: la par te i n -
ferior del lomo, las alas y la cola sonde un gr i s sucio. 
Separando las plumas del lomo descúbrese su base 
colorada de blanco puro, lo mismo que se nota en t o -
das las especies q u e t ienen mas ó-menos analogía con 
el falco nisus. Las remeras están rayadas á largos 
t rechos por fa jas negras que se destacan sobre un 
fondo moreno ceniciento; las dos pennas del centro 
de la cola, cenicientas en toda su longi tud, ún icamen-
te son negras en su estremidad; las s iguientes t ienen 
cinco ó seis fajas negras bien perceptibles, sobre las 

(1) Falco nisus, L. acápite,r fringUlanus, Ray; nisus 
communis, Cuv. Naum., lám. 19 y 20. 

(2) Falco Dussum'teri, Temm., lám. 308 (hembra adulta) 
y 336 (hembra joven). 



ó menos cubier ta de jaspeado, y t ienen ademas una ó 
dos fajas muv angos tas , enc ima d é l a ancha faja del 
medio, la que, asi mismo, se presenta jaspeada de n e -
gro con mayor ó menor in tens idad; 

Los individuos jóvenes t ienen un p lumage to ta l -
men te distinto del peculiar á la edad adul ta ; un m o -
reno muy claro y mate mas ó menos matizado de b e r -
mejo, cubre todas las par tes super iores . 

El pecho está sembrado de grandes mechones m o -
renos, sobre un fondo blanquecino; todas las partes 
cubie r tas por fa jas t r a sve r sa lesene l adulto están m a n -
chadas de moreno claro sumamente mate y al ternadas 
de blanco, teniendo de este mismo color todas las es-
treinidades. Las pcnnas de las alas son de un moreno 
claro mate in te r rumpido , á g randes intervalos, por 
fajas de un moreno-oscuro; la cola blanca en su base, 
es tá jaspeada de moreno, por lo demás una mul t i tud 
de fajas blancas cruzan t rasvcrsa lmeníe sobre un i o n -
do moreno oscuro . Fácil e s deducir que los individuos 
en el tránsito de una á otra l ibrea difieren mas ó m e -
nos, según que se acercan á la época de su úl t ima 
muda . 

LOS GAVILANES. (1). 

Se confunden con los azt res por matices i n s e n s i -
sibles. Sin embargo , su pico es corto, liso porsus bor-
des; sus nar ices son ovalares; sus tarsos largos, de lga-
dos, escamosos y están desnudos . Sus formas son 
mas sutiles y más delicadas; sus alas pasan de la 
rabadil la, y su cola que e(s larga, es tá l igeramente e s -
calonada, ó bien e9 recti l ínea. Las especies son n u -

(1) Nisus, Cuv.; sparvius, Yíeill.; accipiter, Ray. 

merosas y es tán esparcidas por todas las regiones 
de la t ier ra , donde, por sus hábitos de rapiña, son e l 
azote de fas demás aves, especialmente de las ga l l iná -
ceas y de las passeres, no menos q u e de lós pequeños 
mamífe ros . 

t . ° El gavilan común (1) ha sido represen tado 
en las l áminas de Buffoo, y tanto por ser m u y común 
en toda Europa , cuanto por haberle descr i to con toda 
perfección este hábil natural is ta , nada tenemos que 
añad i r . 

Las especies s iguientes no las ha conocido Buffon. 
2.° El gavilanDussumier (2) traido dé l a India por 

el celoso viagero del mismo uombre, está modelado 
sobre el gavilan de Europa y , no menos que este, se 
encont raba en la India contiuental , con caracteres 
bas tan te distintos para que pueda ser considerado co-
mo una especie de todo pun to d i ferente . 

E l adulto t iene la cima, dé la cabeza, loalto del lo-
mo y el nacimiento de las alas de un moreno de color 
de Hollin mate; u n a fa ja de color moreno, ligeramente, 
bermejizo, forma un collar sobre la nuca: la par te i n -
ferior del lomo, las alas y la cola sonde un gr i s sucio. 
Separando las plumas del lomo descúbrese su base 
colorada de blanco puro, lo mismo que se nota en t o -
das las especies q u e t ienen mas ó-menos analogía con 
el falco nisus. Las remeras están rayadas á largos 
t rechos por fa jas negras que se destacan sobre un 
fondo moreno ceniciento; las dos pennas del centro 
de la cola, cenicientas en toda su longi tud, ún icamen-
te son negras en su estremidad; las s iguientes t ienen 
cinco ó seis fajas negras bien perceptibles, sobre las 

(1 ) Falco nisus, L . accipiter fringillarius, Ray.- nisus 
communis, Cuv. Naum., lám. 19 y 20. 

(2) Falco Dussum'teri, Temm., lám. 308 (hembra adulta) 
y 336 (hembra joven). 



ba rbas interiores, y tan solo débiles trazos, ó bien nin-
g ú n i ndicio de es tas faj as, sobre las barbas ester tores; la 
p e a n a esterior de cada costado t iene de nueve á diez 
pequeñas fajas estrechas que se es t ienden en z i g - z a g 
sobre las barbas interiores únicamente; la faja negra 
de la es t remidad de las pennas es la mas ancha, y t o -
das terminan en blanco; la garganta es blanquecina 
con u n a és t r ia á lo largo de la l inea media; todo el 
res to de las partes inferiores está rayado con r e g u l a -
r idad por fajas bermejas y blancas de igual la t i tud; 
varios z i g - z a g s bermejos y, poco numerosos , cub ren 
los muslos; el abdomen y las coberteras de debajo de 
la cola son de un blanco puro; nótase una g ran s i n u o -
s idad, ó r anu ra m u y marcada, en los bordes de la 
mandíbu la super ior del pico, que es de un negro a z u -
lado; los pies son amarillos. 

La hembra t iene de doce á trece pulgadas y el 
macho de once á doce: este últ imo está rayado sobre 
las par tes inferiores por fa jas be rmejas mas pálidas y 
m a s linas, v su garganta es|de un blanco puro sin ra-
y a s sobre la línea media; las coberteras de debajo de 
las alas son igualmente de un blanco puro, a u n q u e d e 
una ligera t in ta bermejiza en las hembras . 

Los individuos muertos en la época del t ráns i to de 
u n a librea á otra, suministran el medio de reconocer 
la trasforraacion que se verifican á causa de la m u d a , 
y como las fajas negras, bien pronunciadas , sobre t o -
das las pennas de la cola en los individuos jóvenes, 
se obli teran gradualmente cuando el ave adelanta en 
edad, v desaparecen totalmente en los adul tos sobre 
toda la parte esterna de las barbas de dichas pennas , 
se ven a lgunos individuos cubiertos, en par te , de estas 
dos l ibreas . 

Las hembras jóvenes de un año de edad , t ienen 
cubier ta la cabeza de ámplios mechones morenos s o -
b r e un fondo blanquecino; cada una de las plumas 

está ,circuida de rojizo, una« faja b lanquecina atraviesa 
por encima de los ojos; los costados del cuello es tán 
estr iados longi tudinalmente, la ga rgan ta es blanca y 
está atravesada por una raya ancha que sigue la 
l ínea media ; varios mechones g r a n d e s morenos con 
es t remidades obtusas y redondeadas, cubren todas las 
plumas del cuello v del pecho; a lgunas manchas del 
mismo color muv g randes y un poco t r ígonas, están 
si tuadas hacia la es t remidad d é l a s p lumas que c u -
b r e n las par;es inferiores y varios pequeños luua re s 
se perciben en la ampli tud de los muslos; todas es tas 
manchas están dispuestas sobre un fondo blanco; el 
lomo es moreno, de este mismo color las alas, y t o -
das las p l u m a s están circuidas de rojizo; las alas son 
moreno cenicientas y es tán,a t ravesadas por fajas m o -
renas mas oscuras; la cola es igualmente de un m o r e -
no ceniciento; las pennas si s e e s c c p t ú a la esterior de 
cada costado, están marcadas con cinco ó seis fa jas 
m o r e n a s perfectas; sobre la esterior se cuentan diez 
fajas mucho mas es t rechas é i r regulares . 

3.° El gavilán de Dukhun (i) pa récese á nuestro 
gavilán común, según el teniente coronel Sikes, pero 
difiere de este por una ciutilla longitudinal , de color 
rojizo que reina sobre el pecho, aunque de color n e -
gro, que se halla sobre el vientre, s u s a l a s s o n mas c o r -
tas , 'y su cola t iene seis fa jas t rasversa les en lugar 
de cuat ro; hav ademas alguna leve diferencia en la 
proporcion de los tarsos y de los de los; el p lumage 
es bastante parecido en uno y otro sexo; el iris e s 
amari l lo y el cuerpo t iene catorce pu lgadas y media 
de longi tud (2). 

(1) Aecipiter dukhuuensis, Sykes, Proceed. II, 79. 
(2) A. supra fusco brunneo, plumarum marginibus pa-

llidóoribus, capite postico nuchaque albo variegatis; sub-
tusalbus, pectore abdominequc notis subrotundatis majo-

7 0 1 Bibl ioteca popular . T . XX 2 0 



4.° El gavilan de Solo ó cucoide (4) que el doctor 
Horsfield ha descrito como peculiar á la isla de Solo, 
u n a de las Molucas, parece habi tar igua lmente eu la 
isla de Sumat ra y en algunas otras regiones de la I n -
dia . Los javaneses le conocen con el nombre de allap-
allap-laUar, y Mr. Temminck l e descr ibe en los t é rmi -
nos siguientes: 

«Este azor, mas pequeño q u e el gavi lan de E u r o -
pa , es d é l a talla del roquero . Las alas se es t ienden 
ha s t a las dos terceras parles de la cola, q u e está r e -
dondeada; un azul q u e propende á plomizo, forma la 
t in ta principal de las par les superiores; este azul es tá 
repar t ido por matices mas claros, en la nuca , en las 
megi l las v en la cima de la cabeza; mas oscuro sobre 
las plumas del lomo y de las alas; casi negruzco eu 
las pennas secundar ias y en las r emeras . 

«Estas pennas , del mismo modo que las e s c a p u l a -
res , son de un blanco puro, desde su base hasta las 
tres cuar tas par tes de su longitud; pero este blanco 
se oculta cuando las p lumas es lán en su posicion n a -
tural ó cuando el ave se halla en su reposo, y solo se 
pe rc ibe cuando las plumas de eslas partes se separan . 

«Las dos pennas del centro de la cola son del m i s -
mo color que el lomo; las laterales t ienen una t in ta 
un poco mas leonada en cada p luma; á escepcion de 
las dos pennas del medio y las laterales de uno y otro 
costado, todas las demás es tán a t ravesadas por cinco 
fa jas negras ; la pa r t e in te rna de las alas, la g a r g a n -
ta , los muslos y el abdomen , son blancos ó b l a n q u e -
cinos; el pecho y el v ien t re son de un leonado roj izo 

•ribus, femorum tectricibus parvis, rufcscentibus striatis, 
rcctricibus fusco fasciatis, fasciis extermrum confertiori-
bus; tarsis susbrevibus. 

( I ) Falco Soloemis, Horfs., Cat . , t . XIII, p . 137; falco 
cuculoides, Temm., lám. 440 (hembra), y 129 (macho). 

sin n i n g u n a mancha ni rayas . Cera y pies amari l los . 
Su longitud es de diez pulgadas con seis líneas. 

«Los individuos de un año difieren de los adul tos 
de un modo bas tante perceptible. Todas las pa r t e s 
super iores del p lumage son de un color pardo mas 6 
menos oscuro; el lomo v las alas son de un m o r e n o 
puro con ribetes bermejos en la es t remidad de cada 
p luma ; la cabeza, la nuca y los costados abundan e u 
manchas morenas sobre un fondo blanco que no se 
ve percept ib lemente cuando las p lumas están s e p a r a -
das; todas las pennas de la cola están r ayadas de m o -
reno negruzco sobre un fondo leonado; la penna l a t e -
ral de cada costado carece de barra sobre las b a r b a s 
es ter iores que desaparecen to ta lmente en una e d a d 
m a s avanzada ; todas las parles inferiores son de u n 
blanco puro, pero cada una de las p lumas t iene una 
g rand í s ima mancha morena que cubre toda la p u n í a ; 
estas manchas , de forma var iada, según la edad de 
los individuos, es lán dispuestas en fajas trasversales 
sobre las plumas de los costados. Cuanto mas se a c e r -
can los individuos al estado adulto, tanto mas p e q u e -
ñas resultan dichas manchas , y menos numerosas y 
perceptibles son.» 

5.° El gavilan pigmeo (1) tiene el pico moreno, los 
tarsos gris ientos, el p lumage moreno bermejizo, f l a -
meado de moreno por encima, y blanco mezclado d e 
bermejo y de moreuopor debajo . Un trazo negro, i n -
te r rumpido , se dibuja sobre la g a r g a n t a , y la cola q u e 
es blanca está rayada de moreno. 

Esta ave hab i t a en las islas de Sumat ra y de C e i -
lan , y hasta en la costa de Coromandel , porque el M u -
seo posee dos individuos q u e Mr . Leschcnaul t de l a 
Tour mató eo esta ú l t ima localidad. 

(1) Falco minutus, Lath . 



6.° El gavilan decollar bermejo (1) ó el bilbil de 
los negros aus t ra l ianos , vive en la Nueva Gales de l 
Sur ; l íene las formas esbeltas y la cola larga. Los 
adul tos de uno y otro sexo t ienen la cima de lacabeza, 
las mejillas, el lomo, las alas y la cola de un cenic ien-
to oscuro; en el nacimiento de la nuca se baila un s e -
mi-collar bas tanie ancho de color de orin mas ó m e -
nos vivo, ó bien mezclado'de ceniciento según la edad 
de los individuos; la cola 'y las remeras e 4 : m r a y a d a s 
por numerosas fajas moronas; estas fa jas son mas pe r -
ceptibles en los individuos que no alcanzaron su total 
desarrollo, q u e e n los adultos dep lumage perfecto. To-
das las partes iuferiores del macho están cubier tas de 
fa jas t rasversales muy angostas , d ispuestas sobre un 
fondo mas ó m e n o s blanquecino: dichas fajas que son 
be rmejo rojizas, d is tan mas enlre si sobre las par tes 
abdominales , has ta llegar al cuello y al pecho donde 
es tán d ibu jadas con menos regular idad. 

La h e m b r a difiere del macho en q u e las fajas e s -
tán débi lmente marcadas y en que el color bermejo 
se hava dispuesto por grandes masas. La garganta y 
la par te anter ior del mello están coloradas por una 
t in ta bermejo rojizo clara; el pecho es mas oscuro; el 
v i en t r e está ondulado y débi lmente rayado de b e r m e -
jo y de blanco; v los muslos, asi como el abdomen, son 
d e un blanco l igeramente teñido de rojizo. Los i n d i -
viduos que todavía no están adornados con el p luma-
ge completo ó de colores estables, t ienen el collar dé-
la nuca dibujado con menos limpieza; el t in te ceni-
ciento del lomo y de las alas está teñido de rojizo, ó 
bien marcado de* zonas morenas y mezclado a l g u n a s 
v e c e s d e m a n c h a s morenas y rojizas; las fajas t rasver-

(4) Falco torq-uatus Gm.; Temm., lám. 4-3 (adulto) y 
93 (macho joven). Falco nisus, var. australis, Lath ; nisus 
australis, Horfs. et Vig., Trans. XV, 182. 

sales de las alas y la cola son mas dist intas; las c o -
ber teras de debajo de las alas están rayadas de b e r -
mejo y blanco, y la cola por su r e v e r s ó o s b l a n q u e c i -
na y está rayada de moreno; la ga rgan ta se ve m a r -
cada de pequeñas zonas y de manchas dispuestas s o -
b r e un fondo ceniciento; "el pico y las uñas tienen un 
color negro , y la cera y los pies son de un amarillo 
puro. Longi tud total desde catorce pu lgadas con seis 
líneas, hasta quince ó diez y seis pulgadas . 

Los jóvenes de un año t ienen un gran número de 
fajas morenas en la cola y debajo de las pennas de las 
alas; lodo el plumage es moreno, mezclado y mancha-
do de bermejo; el collar de la nuca está rayado long i -
tud ina lmente y del mismo modo lo está la ga rgan ta ; 
las demás partes infer iores tienen r ayas t rasversales 
anchas é irregulares. No solamente existe es ta ave en 
la N u e v a Holanda, sino también en Timor y en a l g u -
nas de las denlas islas Molucas. 

7.° El gavilan longiftándu (I) ha sido descubier to 
en Java por Mr. Pe inward t . Tiene la cola cuadrada , 
y sus alas apenas se esl ienden mas allá de la r a b a d i -
lla; sus formas son en escala menor , iguales á las del 
gavi lán de Europa; se le ha dado el nombre de longi-
banda porque el adulto es fácil de dist inguir á causa 
de la banda ó faja longitudinal que . se es t iende desde 
la garganta hásta el pecho. Es ta faja de color moreno 
c o n s t a d o un conjunto de manchas s i tuadas sobre las 
plumas del centro de la ga rgan ta y de la delantera del 
cuello; todas las demás plumas de estas partes son de 
un blanco puro; las regiones super iores del cuerpo y 
de las alas son de un cenicienlo azulado oscuro. 

Separando las plumas del lomo, se descubren 
g r a n d e s manchas b lancas en su centro y todas las de 
las alas t ienen u n a hilera de manchas g randes , i g u a l -

(1) Falco virgatus, Temm., lám. 409 (macho adullo). 



m e n t e blancas, s i tuadas sobre las barbas in ter iores , 
pe ro ningún indicio de estas m a n c h a s se percibe cuan-
do el plumage está en su posicion na tura l ; a cola se 
ve colorada del mismo color ceniciento que lo r e s t a n -
t e del cuerpo, y está atrevesada por t res fa jas negras 
m u y anchas. , , . . , 

La región del meato audit ivo es de un ceniciento 
c la ro ; la de l an t e r a del cuello y la mi tad del pecho son 
d e color blanco, y sobre la línea media de estas par tes 
s e esl iendo la banda longitudinal; los costados del cue-
llo los del pecho y una porcion de los costados son 
d e un bermejo vivo; toda la par le del bajo v ien t re y 
l a s cober teras eslán rayadas por anchas lajas t r a sve r -
sa les , bermejas y blancas; el abdomen y las c o b e r t e -
r a s de debajo de la cola sou de un blanco puro; la par -
t e in te rna (iel ala está rayada de blanco; pero las pe-
q u e ñ a s cober teras son b e r m e j a s y aparecen p u n t e a -
das de moreno. , 

Solo está bien conocido el macho , cuya longitud 
tota l es de nueve pulgadas con seis líneas. 

8 .° El gavilan gabar (I ) ha sido descubie r to por 
Levai l lan l en el cabo de B u e n a Esperanza , v se hal la 
en el Seuegal , sobre la costa occidental de Afr ica . La 
talla del gabar iguala á la del «¡avilan, pero no es tan 
largui rucho por ser su cola algo mas corta; toda la 
pa r t e superior del cuerpo, la cabeza y las megillas son 
d e un gris moreno, mas oscuro q u e el manto y el oc-
cipucio; tanto las cober teras de encima como las de 
deba jo de la cola, son blancas; las grandes pennas de 
las alas son morenas en todas las par tes visibles á p r i -
m e r a inspección: cuando es tán p legadas mues t ran p o r 
e l reverso fajas trasversales y las del medio t e rminan 

f (1) Falco gabar, Daudin; Lcvaill. Af. lám. 33; el gabar , 
Temm. , lám. UQ (joven), y el gabaroide, lám. m (macho 
adulto) . 

en blanco; la cola cuyo recorte es cuadrado, es tá por 
enc ima bar rada de moreno oscuro sobre un fondo mas 
claro y por debajo es blanca y eslá lavada de negro . 

La ga rgan ta y el pecho son de uu gris azulado. 
Todo lo demás del cuerpo, del mismo modo q u e las 
piernas q u e eslán muy emplumadas , os tentan un l i s -
tado de un moreno nada oscuro, sobre un fondo b l a n -
quec ino . Los ojos son de un amarillo vivo; las g a r r a s 
y el pico son de color negro; la base de este úl t imo, 
asi como los pies, sonde un precioso color rojo. 

La hembra del gabar es una lercera par te mayor 
q u e el macho; t iene los pies y la base del pico de u n 
rojo menos vivo; en la estación de las l luvias, el m a -
cho pierde una par le de su color rojo. En el mes de 
se t iembre incuba el gabar que hace su nido en t re las 
r a m a s de una g rande especie de sensi t iva; le c o n s t r u -
y e con raices de varias plantas é ¡n l enormen le lo g u a r -
n e c e de plumas. En uno de estos nidos vió Levai l lan t 
t res hijuelos tan grandes como los mismos padres, y 
echaron á volar en cuanto aquel se aproximó; pero 
despues de haber matado a estos últ imos se apoderó 
de los pequeñuelos q u e tenian amarillos los pies, del 
mismo modo que la base del pico. El pecho y el m a n -
to ostentaban a lgunas plumas morenas, otras e n t e r a -
men te azuladas,"otras por úl t imo, e ran de todo pun to 
bermejas , y tres de ellas reunían á la vez estos t r e s 
colores. * , , . 

Toda la pa r t e inferior del cuerpo es taba r ayada d e 
leonado, sobre un fondo blanco sucio de un tinte r o j i -
zo. Al visitar el nido, todavía halló un huevo m u y s u -
cio, aunque despues de lavarle quedó blanco. Por o 
mismo, es muy probable q u e la pos'.ura sea g e n e r a l -
men te de cuatro huevos, y estos de color blanco, p o r -
q u e Levail lant n inguna mancha descubrió sobre el q u e 
queda ra rezagado q u e era tan grande como los de 
nues t ro gavi lan europeo. 



Levail lant solo ha visto al gabar t ier ra adent ro , 
no muy dis tante de los rios 'Sewarte-Kop y Sondag, 
bien asi como en el Karow, el Camdeboo, y por úl t i -
mo casi en la totalidad del terreno que este viagero 
atravesó en las montanas de nieve que se hallan en 
Bocke-Veld ; pero nunca le pudo descubr i r en las i n -
mediaciones del Cabo. Es, no obstante , muy probable 
que se est ienda á mayor distancia, pues to que como 
las aves carnívoras se aislan mas obs t inadamente q u e 
las otras, es muy natural que sus especies se d i s e m i -
nen en razón de este instinto natural que á cada p a -
reja le mueve á elegir una comarca esclusiva para 
a tender á sus necesidades . Como la propagación en 
los animales carniceros de un orden super ior , es m u -
cho mas considerable que la de las g randes especies , 
se deduce muy natura lmente , que cada una de ellas 
debe de ocupar un terreno proporcionado al mayor ó 
menor número de individuos q u e la componen. 

Nada añade Mr . Temminck á los detalles q u e s u -
ministra Levaillaut, solamente el pr imero de estos 
autores le da por patria la Cal'reria, la Cambia y el 
Senegal. 

9 ." El diminuto (1) que Levaillaut ha descubier to 
en Africa, solo c-ste viagero lo describe bien en los 
términos siguientes: 

«Un pequeñísimo gavilan de Africa, el menor sin 
duda en t re todas las aves de rapiña de este género, 
mas chico todavía que nuestro esmerejón, es el que se 
conoce con el nombre de diminuto (minulle). Reconó-
cense en e s t a especie las dimensiones proporcionales 
del gavilan común de Europa , aun: |ue su m a g n i t u d 
es inferior á la de su modelo; los tarsos son muy l a r -
gos y también es larga su pierna; la es t remidad de las 
alas apenas se esliendo mas allá del nacimiento de la 

01) Falcominullus, Daudin;'Levaill., Af., lám. 34. 

cola, cuyo corte e s c u a d r a d o ; la pr imera penna del 
ala es mas corta que la cuar ta : todos estos caractéres 
convienen igua lmente al d iminuto y á nues t ro g a v i -
lan , y s i rven para diferenciarle del esmere jón , cou el 
c u a r p u d i e r a confundirse por a lgunas leves a n a -
logías . 

«Todas las plumas q u e cubren la par te superior 
del cuerpo son de un color moreno, al menos en toda 
la par te visible, cuando es tán acostadas y sob repues -
tas , poro in ter iormente s e w e n manchadas de blanco; 
su ga rgan ta es blanca con a lgunas pequeñas manchas 
morenas sobre la mitad de cada pluma; el pecho es de 
es te mismo color; pero las manchas q u e en él se d e s -
cubren se hacen mayores á medida q u e se es t ienden 
mas abajo y son de la forma de una hoja de cuchillo 
con la punta hácia arr iba. 

«Obsérvanse en la par te inferior del bajo vientre 
var ias manchas mas ó menos redondas sobre uu fondo 
blanquecino; debajo de la cola es tas manchas a d q u i e -
ren la f igura de un corazon; los costados y las plumas 
de las p iernas os ten tan rayas de un moreno claro, e s -
tendidas con regular idad; las g randes peonas son mo-
renas es ter iormente y están rayadas de blanco sobre 
sus ba rbas inter iores; las del medio lo es tán en el mis-
mo sentido, pero el blanco es mas Cándido y las fajas 
mas anchas ; las pequeñas cober teras de debajo de las 
alas , sobre un fondo bermejo t ienen pequeñas m a n -
chas morenas ; la cola es por enc ima de un moreno 
uni forme y está impercept ib lemente listada con una 
t inta mas sombría ; pero como las barbas interiores son 
blanquecinas , los listones ó fa jas se perciben m u y 
bien debajo de la cola, donde resaltan mucho mas. 
Esta, ave t iene la base del pico amarilla y los pies del 
mismo color; el iris es de un amarillo anaranjado, el 
pico negro y del mismo color son las ga r ras . 

«A pesar de su talla p igmea, el d iminuto posee 



t o d a l a i n t r e p i d e z y l a o s a d í a d e l a s a v e s d e s u g é n e -
r o ; a t a c a g e n e r a l m e n t e á t o d a s l a s a v e s p e q u e ñ a s , p a r a 
h a c e r s u s p r o v i s i o n e s , p e r o c o n f r e c u e n c i a c u a n d o n o 
q u i e r e d e s p l e g a r s u i n d u s t r i a c a z a d o r a , t i e n e á h i e u 
c o n t e n t a r s e c o n u n m a n j a r m a s c o m ú n , y á f a l t a d e 
a v e s s e a l i m e n t a d e i n s e c t o s , p a r t i c u l a r m e n t e d e l a n -
g o s t a s y d e m a n t a s ; n o s u f r e l a p r e s e n c i a d e n i n g u n a 
p e g a - r e h o r d a e n s u d i s t r i t o y m a s f u e r t e q u e e l l a s , l e s 
d a c a z a y l e s o b l i g a á e s t a b l e c e r s e e n o t r o s l u g a r e s . 
B i e n á d i s g u s t o s u y o s e l e a c e r c a n o t r a s a v e s d e r a p i -
ñ a m a y o r e s , p u e s m u c h a s v e c e s n o v a c i l a e n a t a c a r á 
l o s m i l a n o s y á l o s h u s o s , p o r c u a n t o l a e s t r e m a d a r a -
p i d e z d e s u v u e l o l e p o n e e n d i s p o s i c i ó n d e e l u d i r l a s 
a c o m e t i d a s d e e s t a s a v e s c u a n d o q u i e r e n c a s t i g a r s u 
o s a d í a . 

«Los cuervos son los enemigos con los cuales se 
mues t ra mas eucarnizado, especialmente cuando t i e -
n e q u e defender su nido cont ra la \orac idad de a q u e -
llos. El macho los pers igue gr i tando casi del mismo 
modo q u e nues t ra crecerela, cri-cri-cri-pri-pri-pri. 
El macho muy pocas veces se separa de la hembra , 
pues caza mañcoinunadamenle , y cons t ruyen un nido 
sobre losárboles donde deposi ta la hembra cinco h u e -
vos manchados de moreno por las puntas . 

«En las verdes r iberas del Gan loose s donde maté 
el p r imer par de estos pequeños gavilanes, cuyo ma-
cho se vé de magnitud natural en la lámina n ú m e -
ro 34 (1). La talla de la hembra casi es dos veces m a -
yor q u e la del macho, y t iene esactamente la misma 
librea, áescepcion de a lgunas cintas que son menos os-
curas sobre su manto, en sus rayas y sobre las m a n -
chas del pecho. 

« D e s d e e l G a n t o o s h a s t a e l p a í s d e l o s c a f r e s , m a t é 

(i) Se refiere á la edición francesa. (N. d. T). 

s i e t e i n d i v i d u o s d e e s t a e s p e c i e , t o d o s l o s c u a l e s e s -
t a b a n a p a r e j a d o s y n i n g u n a d i f e r e n c i a s e n s i b l e o b s e r -
v é e n t r e s u s c o l o n o s r e s p e c t i v o s . N u n c a l l e g u é á v e r 
á e s t a a v e e n s u e d a d t e m p r a n a n i c o n s e g u í e x a m i n a r 
m a s q u e u n o d e s u s n i d o s , " e n e l c u a l h a l l é c i n c o h u e -
v o s ; p o s a d o e s t e n i d o s o b r e l a c o p a d e u n a s e n s i t i v a , 
e s t a b a c o n s t r u i d o c o n r a m i t a s flexibles,entrelazadas l a s 
u n a s c o n l a s o t r a s ; a l g u n a s p o r c i o n e s d e n ; u s g o y d e 
h o j a s s e c a s t a p i z a b a n e l e s t e r i o r , m i e n t r a s q u e l a p a r -
t e i n t e r n a e s t a b a m u e l l e m e n t e g u a r n e c i d a d e l a n a V 
d e p l u m a s . 

« E l r a s g o s i g u i e n t e , q u e n o p u e d o m e n o s d e r e f e -
r i r , p r o b a r a c u a n t o l l e v o m a n i f e s t a d o a c e r c a d e l a o s a -
d í a d e e s t a p e q u e ñ a a v e d e r a p i ñ a , c u y a m a g n i t u d ( l a 
d e l m a c h o ) e s c o n c o r t a d i f e r e n c i a i g u a l á l a d e u u e s -
t r o m i r l o c o m ú n . U n d i a q u e e s t a b a o c u p a d o c o m o d e 
c o s t u m b r e e n d i s e c a r d e l a n t e d e m i t i e n d a l a s a v e s 
q u e h a b í a m a t a d o , c r u z ó p o r e n c i m a d e m i c a b e z a u n o 
d e e s t o s g a v i l a n e s q u e , h a b i e n d o v i s t o s o b r e m i m e s a 
v a r i a s a v e s , d e s ú b i t o s e d e j ó c a e r , y s i n q u e l e s i r v i e - -
s e d e e s t o r b o m i p r e s e n c i a , s e a p o d e r ó d e u n a q u e y a 
e s t a b a p r e p a r a d a ; l a a r r e b a t ó e n s u s g a r r a s ; p e r o ¡ c u á l 
f u é s u a d m i r a c i ó n c u a n d o d e s p u e s d e h a b e r l a d e s p l u -
m a d o s o b r e u n á r b o l c o m o t r e i n t a p a s o s d e n o s o t r o s , 
e n v e z d e c a r n e s o l o e n c o n t r ó m u s g o y a l g o d o n ! A p e -
s a r d e t o d o , p u s o e n t r i z a s l a p i e l y c o m i ó t o d o el c r á -
n e o , ú n i c a p a r t e q u e d e j o , g e n e r a l m e n t e , e n m i s a v e s 
p r e p a r a d a s . C o m o e x a m i n a b a c o n g u s t o l a m a n i o b r a 
d e e s t a a v e q u e d e s g a r r ó c o n d e s p e c h o t o d o lo q u e l l e -
n a b a l a p i e l a l g o d o n a d a q u e m e h a b í a r o b a d o , p o r d i -
f e r e n t e s v e c e s l e v i l l e g a r y c e r n e r s e s o b r e m i c a b e -
z a ; p e r o n o h i z o u n a n u e v a t e n t a t i v a á p e s a r d e h a b e r -
l e d e j a d o d e e x p r o f e s o , a l g u n a s a v e s e n q u e p u d i e r a 
s a c i a r s u a p e t i t o . M e d o y á e n t e n d e r q u e s i e n s u p r i -
m e r e n s a y o d e r a p i ñ a , h u b i e s e t e n i d o l a f o r t u n a d e 
ap re sa r una d e las aves n o p r e p a r a d a s , in fa l ib lemente 



hubiera vuelto al a taque , pues esta caza no .podía m e -
nos que ser cómoda y espedí ta para él; pero como á 
la pr imera vez salieron fallidas sus esperanzas, s in 
duda uo se dignó probar for tuna nuevamente .» 

10. El gavilan pequeño (menú) (1), se parece m u -
cho al precedente , a u n q u e su magni tud es idéntica á 
la de nuestro gavi lan d e Erancia ; como él habi ta en 
el Mediodía del cont inente afr icano, y parece haber -
se escapado á las invest igaciones de Leva iüant . 

El macho adulto tiene has ta doce pu lgadas de lon-
g i tud , y las alas sólo llegan has ta la mitad de la co -
la. La coloracion de las parles superiores casi no d i -
fiere de la del gavi lan de Francia; pero la ga rgan ta , el 
abdomen v las coberteras, son de un blanco puro. Las 
megillas, el pecho, el v ient re y los muslos, son de un 
magnífico bermejo sin mezcla alguna. Varias rayas 
blancas y morenas atraviesan las alas, y eu la cola se 
perciben cinco fajas negras y cua t ro ap izar radas . El 
macho, en su l ibrea de transición, t iene bordes b e r -
mejos en las p lumas de la par le super ior del cuerpo, 

• estr ías bermejas , longitudinales en las de debajo, y 
por últ imo, manchas blancas redondeadas s.obre el co-
lor bermejo del pecho y el vientre. Esta rapaz vive 
en la Cafrer ía ; la hembra viste con corta diferencia 
esta últ ima librea; y t iene hasta quince pulgadas de 
longi tud . 

I I. El gavilan negro (2), es una de las espe'cics 
q u e mejor se dis t inguen por la coloracion de su p lu -
mage q u e es , genera lmente , de un magnífico negro. 
Las plumas de la nuca y las del cuello, son b lancas 

(1) Falco exilis, Temm., lám. 496. (macho adulto). 
(2) Sparvius niger, Vieill., Gal., 22; Eocycl., III, 4269; 

nisus Danksii, Gal. de París: S. niger, penáis colli supcrio-
ris basi albis; cauda albo maculata, remigibus primuriis 
albo ciñereis, nigró máúúlatís, Vieill. Gal p. 52. 

en su base; y cada t imonera t iene por encima, tres ' 
manchas b lancas como la nieve en su mayor parte-
pero con algo de gr is ien to , y cuatro por debajo de un 
blanco puro . Estas manchas aisladas sobre las penñas 
forman fajas t rasversales cuando estas están e s l e n -
didas. Las pennas pr imar ias de las alas son d e un g r i s 
blanco, con algunas manchas negras mezcladas de°ce-
niciento. El pico es negro, el iris amari l lo , la cera de 
color de na ran ja , y del mismo color son los tarsos. E s -
ta ave t iene nueve pu lgadas de longitud y vive en el 
Senegal . 

42. El gavilan de Pensilvania (1) 6 gavilán veloz-
es una ave de rapiña q u e Wilson considera como r a r a 

. en los Estados Unidos, pero que sin embargo es m u v 
común, especia lmente en N u e v a - J e r s e y no menos 
que en Pensi lvania , como asegura Carlos Bonaparte . 
Es te gavilan t iene un vuelo i r regular , pero r á p i -
do, y dá caza á las aves pequeñas y á los lagartos. 
El adulto tiene el lomo y las alas de un gr i s de plomó 
y cada p luma está marcada sobre el t roncocon una l í -
nea negra long i tud ina l .Las remeras son moreno-ne°Tiiz-
eas y es tán r avadaspor fajas t rasversales mas c laras : 
una ancha faja c ruza por encima de los ojos. La g a r -
ganta y las megillas están marcadas de pequeñas é s -
t r ias bermejas sobre un fondo blanquecino, v el resto 
de las parles inferiores, del mismo modoquVlos m u s -
los, están manchados de bermejo vivo sobre un fondo 
igua lmente blanquecino; s in embargo el abdomen es 
de un blanco puro. La cola está rayada por tres ó cua -
tro fajas negras y tres cintas cenicientas . El iris v los 
pies son de un amarillo ana ran j ado . Los individuos 

(4) Falco Pennsy'.vanicus, Wils. VI, 13, lám. 46. fia. 1 
(macho adulto); falco velox, Wils., lám. 45,f iq . 1 (hembFa 
joven): el azor de pico sinuoso. Temm. lám. 67' (joven de un 
ano). Ch. Bonap., Synop. 29. 



• jóvenes, en su pr imera l ibrea , t ienen m a y o r n ú -
mero de fajas t rasversales en ' l a cola, pues se c u e n -
tan hasta cinco de color negro, y de ellas s iempre la 
ú l t ima es mas ancha. La par te superior del lomo es 
d e un moreno oscuro; pero cada pluma está r ibe teada 
d e rojizo. Toda la parte inferior del cuerpo es de un 
blanco puro, á escepciou de los muslos q u e están t e -
ñidos de color de orin. 

Esta rapaz, ademas de hallarse en Pensi lvania, se 
encuen t r a en Virginia y en el Canadá . 

13. ]L\ malfini[\), de la talla de un mirlo común 
(nueve pu lgadas poco mas ó menos) es moreno por 
enc ima v blanco sobre la ga rgan ta y el vientre . Las 
a l a s y la"cola es tán r ayadas en sentido trasversal , y . 
el cuello y el pecho lavados de bermejo claro con a l -
g u n a s l íneas horizontales; el pico es negro v los tarsos 
son amaril los. Los individuos jóvenes son rojizos por 
deba jo y están rayados de moreno. Los habi tantes de 
San to Domingo dan el nombre de pequeño malüni á 
esta ave que también se halla en Ca\ ena. 

14. El (javilan encaperuzado (2) ha sido d e s c u -
b ie r to por el pr incipe de W i e d Neuwied que l e b a 
t ra ído del Brasil, a u n q u e también se halla en la Gua-
yana f rancesa . Los individuos de uno y otro sexo d i -
fieren en esta especie por su talla de un modo notable, 
porque la de la hembra supe ra á la del macho en mas 
d e una tercera par te . E s t e úl t imo no es mayor que el 
gavi lan h e m b r a de Franc ia . 

Este gavi lan cuando macho y adul to, t iene la c i -
m a de la cabeza y las alas de uñ ceniciento ap i za r r a -
do. Las m e g i l l a s ' I a n u c a , el lomo y las escapulares , 

(1) Falco striatus, Vieill. Am. lám. 14; Eucycl . , t . I I I , 
p . 1265. 

(2) Falco pilmUis, Wied . ; Temm. lám. 205 (macho 
adulto). 

son de una t inta cenicienta clara, mientras q u e la g a r -
ganta , la par te anter ior del cuello, el pecho y el v i e n -
t re , s o n d e un ceniciento blanquecino. Todas las p l u -
m a s de estas par tes parecen est r iadas de moreTio en su 
centro, teniendo su tronco un matiz oscuro. Las c o -
be r t e r a s de debajo de la cola son blancas, y la de los 
muslos de un bermejo muy vivo. La cola está r a y a d a 
con cuatro fajacs negras y un número igual de fajas 
morenas . El iris es amarillo anaran jado del mismo 
modo q u e los tarsos. El macho t iene trece pu lgadas 
con diez l íneas de longi tud, y la hembra diez y seis 
pu lgadas con t res l íneas. Su plumage es g e n e r a l m e n -
t e mas oscuro á causa de la mezcla de todas las c i n -
tas . La par te inferior del cuerpo es de un ceniciento 
oscuro. 

1o. El {/avilan de pecho bermejo (1) es un poco ma-
yor que el gavilan de Francia . Su plumage es b e r m e -
jo canela sobre la cabez i , moreno rojizo dorado sobre 
Ja nuca; el lomo y las alas, rayado t r a sve r sa lmen te 
de fajas morenas l igeramente teñidas de rojizo sobre 
u n fondo blanco, en todas las par tes inferiores. La 
h e m b r a no difiere del macho, y los individuos j ó v e -
nes t ienen la ga rgan ta y la par te anterior del cuello, 
de un bermejo b lanquecino, la barba leonada, a l g u -
nas plumas del pecho rayadas de bermejo claro, d e 
leonado y blanquecino. 

Esta ave se encuent ra en la Guavana y en el 
Brasi l . 

(I) Falcoxanthothorax,Temm. lám. 92 (macho adulto). 



LOS BRAQUIPTEROS {]). 

F o r m a n una pequeña t r ibu q u e difiere de los ga -
vilanos comunes por algunos rasgos fisionómicos. Son 
en efecto, gavi lanes cuando se ven en conjunto, y 
u n a s aves de dist iuta naturaleza si se examinan d e t a -
l ladamente . Su pico, liso en sus bordes, es fue r t emen-
te ganchoso; sus alas son cortas, es decir, que a p e n a s 
se esl ienden mas allá de la rabadil la; su cola es larga 
y redondeada . Sus tarsos son largos, delgados, es tán 
emplumados hasta debajo de la articulación, y p r o -
vistos de una hilera de escantillas sobre el acrotarso . 
P e r o lo que los caracter iza y debe de influir no t ab l e -
men te en sus costumbres, e s la pequeñez de sus d e -
dos, y con mas part icular idad del interno, q u e casi es 
rud imenta r io . Por últ imo, el pulgar y su uña distan 
mucho de la fuerza y el desarrollo que gene ra lmen te 
p r e sen t an es tas partes en las demás rapaces . Los d e -
dos, en lugar de ser delgados y nerviosos como los de 
otros gavi lanes , están empalmados y son gruesos en 
proporc ión de su longi tud. 151 tipo de esta t r ibu , es el 
azor hracr iptero de Mr. Temminck , de cuyas formas 
dis tan en algún tanto las aves q u e descr ibimos d e s -
pues de él, porque estas parecen ser gavi lanes por to-
dos sus caractéres , á escepcion de los tarsos. 

\ ° El braquíptero (2) ó gavilan negro y blanco de 
Azara (3) t iene de diez y ocho á veinte pulgadas de 

(1) Brachypterus, Less. 
(2) Falco brachypterus, Temm. lám. 141 (macho a d u l -

to), 116 (hembra joven). 
(3) Apunt. núm. 28 (hembra); falco concentricus, 

llliger. 

longitud total y la de los tarsos no es menor de tres 
pulgadas con tres líneas. ^ 

. E l . m a f ! } ° adulU) t iene la cima de la cabeza el o c -
cipucio el orno, las e s c a p e a r e s y las alas de IU n e -
gro mate l igeramente matizado de moreno; su cola 
negra , señalada por enc ima con tres fa jas blancas v 
algo circulares; el indicio de una cuar ta banda e n 
p á r e s e h a l a oculto por las plumas que cubren la 

E S r í e n ° í ; l a s f a Í a s d e e » c i m a son más anchas v 
están d ibujadas con mayor regular idad; todas al 
pennas t ienen la es t remidad blanca, y una pequeña 
c in ta circuye la f rente pasando poí encima K 
ojos; el blanco de las megillas está marcado con p e -
queñas estr ías negras ; todas las par les in fe r iores , del 
mismo modo que el ancho collar' q u e rodea la Y u c a 
son de un blanco puro sembrado de lúnulas y d e f e l f -
eadas es t r ías negras , m a s ó menos distintas, que p a -
recen ser los vest igios de las manchas y de las n u -
merosas rayas dis t r ibuidas sobre el p l u m a - e de los 
ind iv iduos jóvenes; probablemente e s t a s °manc as 
desaparecen á medida que crece el ave. Su p i c o e 
d h u í 1 , ? ! 0 a Z U l a d 0 ' | j e r ü , 1 , a c e r a > b a s e de la m a n -
dib a infer ior son amari l las , y probablemente del 
mismo color son los pies y los dedos 

Los machos jóvenes t ienen c i rcuida la nuca por 
^ a r i n c o o blanquecino. Todo el p lumage d e 
l ^ j a r í e s m f e n o r e s , de largo en largo t r e c h o , % s i á 
r ayado por fajas morenas s i tuadas sobre un fondo 
Blanco o blanquecino, l igeramente matizado de b e r -
mejo c a r o ; as partes super iores del cuerpo, ¡as c o -
ber te ras de las alas y las de la cola, es tán rayadas á 
iguales .distancias, por anchas fajas morenas ó b e r -
mejas ; las p lumas de la c ima d é l a cabeza y d é l a s 
megi l las son morenas con r ibetes bermejos: éstos co-
lorines desaparecen g radua lmen te por medio de las 
mudas , porque el macho de edad provecta n ingua 

Biblioteca popular. T. XX, 2 7 " • 
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a p l l ^ l wmmmm 
t m h r i S - a S . ' 0 h que es de un moreno negruzco, e s -
K ^ á d a , en ind iv iduos por ires o cua-
tro fajas irregulares, que a veces están indicada por 
» v m . W - dicha« raías son mas anchas y meno=> m e 
colares por debajo, siendo blanca la es t rem,dad de 
todas la- p e n n a ? ; algunos individuos v e n e n e pecho 
con corla diferencia, del ^ ^ W 6 0 

liar, x marcado con estr ías o manchas morenas. -
Encuéntrase esta ave en la Guayana , en el Brasil 

y f » P B l S ^ ( f ) v i v e e n el Bras i l , s u s a l a s 

(-1) Falco hmidactylus, Temm. lám. 3 (hembra adulta)• 

concluyen en la mitad de la cola, la cual es r edondea -
da y larga; l aes t remidad de la uña del dedo es ten io 
no se estiende mas allá del origen de la uña del dedo 
interno; la parte anterior de los tarsos es tá cubierta 
de plumas en la ostensión de una pulgada poco mas ó 
menos. 

Todo el p lumage es de un gris color de plomo, 
cuya tinta es algo mas clara sobre el vientre que en 
el lomo y en las alas; las remeras son negras, ' pero 
una ancha fa ja blanca, d ispues ta sobre la mitad de 
su longitud, las atraviesa todas. La cola tiene dos f a -
jas negras, muy anchas , y otra mas est recha y m e -
nos perceptible se halla eíi la base dé las pennas; dos 
fajas de un rojizo muy claro, una mitad mas estrechas 
que las fajas negras, atraviesan la cola que es ceni-
cienta en la eslremidad de las pennas; las coberteras 
inferiores son de un rojizo muy claro. Longitud del 
tarso t res pulgadas; longitud total quince . La hembra 
solo difiere del macho por su talla: asegúrase que los 
individuos jóvenes tienen el plumage mas a b i g a r -
rado. 

•3.° K\ cenceño (grele) (2), es mayor en todas sus 
dimensiones que el precedente. Su ' longitud Iota! es 
de diez y nueve pulgadas; el macho de k otra e spe -
cie tiene quince pulgadas y la hembra diez y siete; 
el tarso del primero "tiene una longitud de tres p u l -
gadas con siete líneas, y la parte emplumada de la 
delantera del tarso es de muy poca es tensión. Es t a 
par te ocupa mayor espacio en el azor hemidáctilo, y 
el tarso llene tres pulgadas: cuéntase diez escamas 
desnudas en este, y once en el tarso del azor cenceño 
(grele); las pennas de la cola en el azor de dedos cor-
tos, únicamente t ienen dos fajas negras ; en el otro 
existen dos fajas, igualmente n e g r a s , ' a n c h a s y per -

(1) Falco gracilis, Temm. lám. 91 (macho adulto). 



f ec ta s v o i r a , i r r e g u l a r m e n t e d i b u j a d a , s e hal la ocul ta 
d e b a j o (le las cober te ras ; las dos fajas infer iores es tán 
algo mas inmedia tas á la extremidad de la cola. 

Ta le s son las di ferencias de mayor cuan t í a , pues 
las d e m e a o s consideración se hal lan en las t in tas de l 
p l u m a g e : el c o r u m , l a s i neg i l l a sv la g a r g a n t a , son de 
u n color b lanquec ino ; todas las parles infer iores l le-
n e n fa jas b lancas v cenic ientas , d i spues tas t r a sversa l -
m e n t e v casi d é l a misma la t i tud . Las cober te ras de 
e n c i m a de la cola t i e n e n u n ^ t inta i sabela con deb i t e s 
indicios de f a j a s t rasversales . Las pa r t e s infer iores , 
en la o t ra especie, casi es tán u iucoloradas . Las p a r t e s 
s u p e r i o r e s n inguna diferencia of recen , por lo q u e 
re spec t a al color, pero la t in ta cen ic ien ta es algo m a s 
oscura en es ta ú l t ima especie. 

Una Y otra especie t iene por mans ión las reg iones 
f rondosas de las pa r les or ienta les del Brasil. 

LOS DIODONES (I). 

T iene el pico corlo, grueso , convexo; su m a n d í -
b u l a super io r , apenas mas larga que la in fe r io r , con 
bordes m u y festoneados y provistos de dos d ien tes s a -
l i en tes , el p r imero obtuso, v el s e g u n d o con dos e s -
co l adu ra s . Las narices son ovales, poco percept ib les 
v e s t á n abier tas trasversal m e n t e en la ce ra , que se 
ve gua rnec ida de pelos cortos. Los ta rsos son m e d i o -
c res ; delgados v e^ tán provistos de e s c a m a s . L a te rcer 
r e m e r a v la c u a r t a son las de mayor longi tud , y las 
a las que son cortas ó subobtusas , no se es l ienden mas 
a l lá de la rabadi l la . La cola es larga y está r edondeada 

(1) Diodon, Less., Ornith.: harpagus, Vig.,Zool. Journ. f , 
338; bidens, Spix; Av. Bras. 

en su es t remidad . Las dos especies de esle g é n e r o 
hab i t an en la Amér ica mer id ional , y son: 

1.° El diodon (1), que habita en el Brasil ; cuando 
e s adul to , t iene la cabeza , el lomo y las alas, de un n e -
gro apizarrado; la nuca , las m¡g i l l as y los costados del 
cuel lo , de un cenic iento oscuro, y todas las par tes 
in fe r io res de un cen ic ien to claro. La g a r g a n t a y las 
c o b e r t e r a s infer iores de la cola son b lancas ; las p e -
q u e ñ a s cober teras d e debajo de las alas, asi como las 
p l u m a s d é l o s muslos ,de un bermejo p u r o v vivo. La 
cola y las a las es tán r a j a d a s , por enc ima , con fa j a s 
neg ra s y cen ic ien tas , y por deba jo con fa jas b lan-
quec inas y morenuzcas . T a m b i é n ias remeras t ienen 
c in t a s m o r e n a s , a u n q u e poco percept ibles . El iris es 
amar i l lo , el pico corneo y los pies a n a r a n j a d o s . Su 
tal la var ía desde diez pu lgadas y m e d í a á o n c e pulga-
r a d a s con a lgunas l íneas . El macho , cuando joven , 
t i e n e lodas las par tes super iores del p l u m a g e de un 
moreno oscuro, con fajas de un morenuzco claro, en 
la e s t r emidad de las p lumas . L a s megi f lás o s t en t an 
r a y a s longi tud ina les coloradas de m o r e n o y de b e r -
me jo claro. La pa r t e infer ior del c u e r p o es tá s e m b r a -
d a de flámulas neg ruzcas sobre un fondo b lanquec ino . 
P o r últ imo, los mus los son de u n bermej izo vivo. 

La hembra dif iere poco del macho, pues has ta e n 
su ta l la son casi idénticos, si bien las t in tas de la c a -
beza y las del ala son mas claras, el blanco amar i l l en -
to de la g a r g a n t a carece de m a n c h a s , y el ceniciento 
bermej izo de los costados es mas déb i l . 

2 .° El bidente (2) es una rapaz q u e se halla en la 
(1) Falco diodon, Temm., lám. 198 (micho adulto): Dic-

don brasiliensis, Less, Ornith. 
(2) Falco bidentatus. Batham. Syn. esp. 98; Temm. 

lám. 38 (adulto), y 228 (joven de un año): bidens rufwenter. 
Spix, lám. G; et videns albiventer, Spix, lám. 7 (macho 
joven) . 



Guayaría, no menos q u e en el Brasil . Mr. Temminck 
la d is t ingue de la anter ior , a u n q u e parece no ser 
o t ra cosa que una variedad, con p lumage diferente ; 
has ta tal punto hay semejanza en sus formas. Como 
quiera q u e s e a , es teorn i to logis ta la describe en los 
s iguientes términos: 

«El plumage del b idente var ía según la diferencia 
per iódica de la edad de los individuos; la librea de 
los viejos y la de los jóvenes of recen variaciones muy 
notables en las t intas que coloran su p lumage . El m a -
cho adulto tiene la cabeza, las m e g i l l a s , el costado y 
la parte posterior del cuello de una tinta azul de p l o -
mo; el lomo, las alas y la cola, de color de pizarra: la 
garganta y las cober te ras de enc ima de la cola de un 
blanco puro, y el resto de las partes inferiores de un 
bermejo color de orin, con fajas b l ancas , d ispuestas 
con bastante i r regular idad. 

Aunque todo el p lumage super ior parece ú n i c a -
mente de una t inta ap izar rada , separando las p lumas 
del lomo, se observa q u e su base es blanca, y q u e al-
g u n a s manchas , igua lmente blancas, ocultas debajo 
ile las demás plumas, es tán dis tr ibuidas sobre los dos 
eosládos de las barbas ; todas las p lumas de las alas, 
del mismo modo son b lancas en su base; las peonas 
secundar ias y las remeras t ienen fajas trasversales 
de un cenic iento , claro sobre las barbas inter iores, 
pero las barbas esteriores son unicoloradas: estas fajas 
son mas perceptibles en la faz in te rna de las alas, 
donde están p in tadas de b l anquec ino y de ceniciento 
oscuro. Sobre la faz super ior de las pennas de la cola 
q u e con corta diferencia son neg ras , se hallan t res 
fa jas cenicientas , muy es t rechas , q u e son blanqueci-
nas y mas anchas por debajo.» 

El príncipe de Neuwied dice que la cera es de un 
amarillo verdoso , el cerco de los ojos de un gris 
azulado, el iris rojo y los pies de un amaril lo u n a r a n -

jado, siendo su longitud de trece á ca torce pu lgadas . 
La hembra adul ta t iene pequeñas m a n c h a s ap lo -

madas sobre el blanco de la gargan ta ; las partes i n -
feriores son de una tinta mas ampl iamente bermeja ; 
pequeñas manchas b lanquecinas y aplomadas es tán 
dispuestas sobre el vientre y sóbre los muslos; el c o -
lor bermejo s i empre es mas ó menos puro ó mezclado 
según la edad de los individuos . 

Las partes super iores , en las hembras jóvenes de 
la edad de un año, son de un moreno oscuro , y la co-
la es negruzca; todas las partes inferiores son b l a n -
cas; el cuello v el pechó tienen amplios mechones n e -
gruzcos en las p r imeras mudas; las t intas c e n i c i e n -
tas y rojizas se mues t ran en el pecho y en los musios, 
esparc iéndose progres ivamente sobre las demás p a r -
tes infer iores . 

El príncipe de Neuwied hace mención de dos v a -
r iedades q u e describe en la par te orn i to lógica de su 
v iage al Brasil: la una es una hembra joven en t i e m -
po de muda , la otra es un macho, joven también, y 
probablemente de la edad de un año 

La hembra joven, tiene las par les super iores de 
un moreno oscuro, marcado sobre l a sescapu la re s , de 
manchas blaucas ; todas las partes infer iores son 
igualmente blancas: el fondo blanco d'cl pecho d e s a -
parece bajo una serie de largas líneas longitudinales 
que se prolongan hasta la és t remidad de las plumas; 
percíbeuse a lgunas plumas , s embradas de t recho en 
trecho que son rojizas y blanquecinas por mitad; tam-
bién la garganta es b lanquec ina y la par le super ior 
del cuello ostenta manchas de un ceniciento azulado. 

Cuando joven , t iene el macho la* partes s u p e r i o -
res de un moreno negruzco, Con sutiles fajas blanque-
cinas que sirven de b o r d é a l a s p lumas , tanto las pen-
nas de las alas como las de la cola t ienen b lanquecina 
la és t remidad; todas las ¡¡artes inferiores son blancas, 



y a lgunas pequeñas estrías longitudinales están d i s e -
minadas sobre la garganta y lapar te anter ior del cue-
llo. Este p l u m a g e s é ve mas ó menos ab igar rado de 
bermejo según la edad de los individuos. 

LOS LOFOTOS. 

Tienen el pico bastante corlo, pero muy g a n c h o -
s o , circuido en su base por una cera mas ancha en su 
p a r l e a l ta , y mas estrecha por debajo . Las narices, 
q u e s o n l ineares , están abier tas obl icuamente de a l -
to á bajo y de delante a ai ras . Los ojos no t ienen n i n -
gún cerco de piel desnuda. La mandíbula super ior , 
mucho mas larga que la inferior, es t r iangular , m u y 
ganchosa , con una arista muy visible sobre su b ó v e -
da , y presen ta en sus bordes dos pequeños dientes 
t r i angu la res y agudos cuyas pun tas se dirigen hácia 
ade lan te . Los tarsos q u e son muy cortos están medio 
emplumados , despues desnudos, ' ó bien ret iculados. 
La cola es larga y cuadrada; las alas son largas, s u b -
obtusas , su primera penna es m u y corta , ¡a s e g u n -
da mas lárga, pero la tercera, cuar ta y qu in ta son 
casi iguales y las de mavor longitud: se est ienden las 
alas has ta l legar á la estremidad de la cola. 

La única especie de este género ha sido d e s c u -
bier ta sobre las costas de Coromandel , por L e s c h e -
nau l t de Latour ; dista mucho de los halcones , en t re 
Jos cuales la habían clasificado Cuvier v Temminck , 
a u n q u e nosotros la hemos segregado. Acerca del par-
t icu la r Mr. Isidoro Geofí'roy v Saint H i l a i r ed iceen su 
memoria , lo q u e vamos á t rascr ibir : '<EI falco lopho-
tes (1) es de lal modo dist into, que a u n q u e Mr. L e s -

(1) Lopholes, Less., Ornith. , 96; Isid. Geoff., Consid. 

sonno tenia conocimiento de la conformacion p a r -
ticular de las alas de esta ave, y omit iendo por consi -
gu ien te es te carácter (I) q u e le aisla e s l r ao rd ina r i a -
m e n t e d e l o s halcones, no ha mucho q u e la acaba de 
er ig i r en s u b - g é u e r o . » 

EL LOFOTO INDIANO (2). 

T iene el pico y los tarsos aplomados, la cabeza y el 
cuello de un azul negro; muchas p lumas ásperas y 
largas nacenene l occipucio, para fo rmar un moño q u e 
cuelga á uno y otro lado. El pecho es blanco, el v i e n -
t r e es be rme jo -moreno , con fajas de bermejo y de 
blanquecino. Las alas son morenas , pero las plumas 
de su parle media es tán circuidas de bermejo y blan-
co; la cola está un i formemente colorada. Es ta a v e , 

sur les car cm.pl. en ornilhologie, Nouv. Ann. d u Mus 
4833. 

(4) Me aconteció aGerca de esto lo que á Vieillot, Levai-
l lant , Dumont y otros muchos, pues nunca pude conseguir 
que se me abriesen las puer tas vidrieras de las es tanter ías y 
piezas m a s q u e oscuras , donde los empleados del Museo 
ocultan mister iosamente los objetos de historia natura l ; y 
despues de haber enriquecido el Museo con colecciones quo 
han sido robadas, con frecuencia me he visto en la necesidad 
de trazar una descripción á través de los cristales. ¿Y cómo 
no cometer errores procediendo de este modo? Si yo hubiese 
sido un prusiano ó un ruso, las galerías me hubiesen sido 
abier tas generosamente , pero un francés pudiera aspirar á lo 
que generalmente aspiran todos los hijos y yernos de los pro-
fesores del Jardín del Rey, es decir, á vincular en su familia 
el cargo de guardianes y directores de aquellos curiosos o b -
je tos . 

(2) Lophotes indicas, Less. , Orní lh . 96: halcón moñudo. 
falco lophotes, Cuv. , T e m m . , lám. 10. 



4 2 6 C O M P L E M E N T O S . 

cuyos hábitos y cos tumbres se ignoran, t i ene trece 
pu lgadas y media de longi tud total. 

LOS H I E R A X (I ) . 

Son unos halcones de pico corto cuya maudíbu a 
superior está provista de dos dientes , mient ras que la 
inferior no t iene m a s q u e una s imple escotadura , ^us 
tarsos, que son mediocres , es tán guarnecidos de e s -
c a m a s por delante . Las alas soa cortas, t ienen una 
segunda* remera mas larga, y l igeramente escotada 
hácia dentro, á la inmediación de su pun ta . De las 
dos especies q u e se admiten en este nuevo genero, 
tanto la una como la otra son de la l u d i a y ambas las 
mas pequeñas aves de rapiña q u e se conocen. 

1 .ü El hiorax gorrion (2) ha sido descrito por m u -
chos autores , como es fácil de conocer por la s i non i -
mia q u e mas abajo espresamos; y esto tal vez porque 
su talla, q u e apenas es tan g r a n d e como la de un g o r -
rion común, le ba hecho in t e resan te a l a mayor par te 
de los observadores , quienes vieron en él el tipo de 
u n halcón en miniatura . Esta pequeña rapaz parece 
diseminada en una gran par te del Mediodía de Asia, 
no menos sobre el cont inente de la India q u e en las 
islas d d Archipiélago malayo v en lasMolucas . 

Los j avaneses le llaman allap, y según asegura 
llorsíield también le dan el nombre de allap-allap. 

m Ilierax, Vig. Zool. Journ. I , 339. 
(2 Falco ccerulescens, L. Edw. lám. 4 08,-Horsf. Zool. 

res in Java, con lamina; Temtn. lám. 97 (macho y hembra): 
falco bengaknsis, Gem. halcón pigmeo, Vieill , Gal lum. 
18- Drapiez. Atlas del Diccionario clásico, con el nombre do 
fuico fringillarius: YVilson, Illust. of Ornith., lám. 2, bengul 
fáioon, Lath. 

Esta ave parece habi tar esclusivamente en las selvas 
montañosas de la par te oriental de aquella g rande i s -
la : su vuelo es como interrumpido, qu ie re decir que 
le da un impulso veloz y en seguida vuela con mas 
pausa pero á pesar de todo es rápido. Se al imenta de 
insectos., y para cazarlos recorre incesantemente los 
aires y los persigue a t ravesando los brazos de m a r 
3ue separan en t re sí los diversos grupos de las islas 

e la Sonda. 
Es t a ave , cuya longitud es la de seis pulgadas con 

tres ó cuatro líneas, t iene el pico y los pies azulados; 
u n a capa de blanco puro ó bien de blanquecino, mas 
ó menos teñido de bermejo claro, según la edad de los 
individuos , cubre la f r en t e , las cejas, el espacio en t re 
la nuca y el conductoaudit ivo, el pecho y la mitad del 
v i e n t r e . ' Un color c lZU la do y bronceado 'domina sobre 
todas las par tes superiores y se es t iende hasta los cos-
tados, los muslos y las megil las . Cuatro rayas blancas, 
mas ó menos perceptibles, forman fajas sobre la parte 
inferior de las pennas de la cola. E n su parle superior 
se ven únicamente cuatro hileras de manchas dispues-
tas sobre las barbas inter iores . También las remeras 
están rayadas en su inter ior por medio de fajas b l a n -
cas y negras, y a lgunas pennas secundarias t ienen 
manchas blancas que no se descubren cuando el ala 
es tá plegada. 

2.° El hierax de megillas rojas (I) ha sido d e s c u -
bierto en Manila, y por sus proporciones y su colora-
cion recuerda la especie precedente: sin embargo , la 
cabeza y la parte alta del lomo, la cola y las p lumas 
de los muslos, son de un negro intenso; la ga rgan ta , 
la par te anter ior del cuello y la inferior del cuerpo, 
son blancas. Una cinta bermeja se esl iendo desde la 

( l ) Hierax erythrogenys, Vig. Proceed. I 95. 



comisura del pico has ta los meatos audit ivos. El pico 
es de color de cuerno puro, los tarsos son negros . 

LOS HALCONES (1). 

Reducidos á un corto número de especies, fo rman 
del mismo modo un género caracterizado por su pico 
cónico y robusto, encorvado hacia su base, provisto 
de un d ien te muy acerado sobre el borde de la man-
díbula super ior , mien t ras que la inferior es tá e sco t a -
da en la punta . Sus narices son redondeadas y están 
ab ie r t a s á orillas de la cera: sus tarsos que son r o b u s -
tos, es tán emplumados has ta la tercera par te superior 
y re t icu lados . Su cola es larga y redondeada , las 
u ñ a s son robustas y falciformes, y la cera casi está 
d e s t u d a . Las alas tienen raasprga la segunda remera, 
m i e n t r a s que la p r imera y la tercera es tán escotadas 
po r dent ro . 

Los halcones están diseminados por todas las p a r -
tes del mundo, y forman diversas t r ibus , de poca es-
tens ion , que se l laman gerifaltes, halcones, aguilu-
chos, crecerelas, y esmerejones. Buffon ha descrito y d i -
bu jado muchas especies q u e será suliciente ci temos, 
rect if icando a lgunas de sus indicaciones, y sou en 
E u r o p a : 

1 E l gerifalte (2) tan célebre en la an t i gua halco-
ner ía , y para el cual se había creado el género lige-
ro falco, á causa de q u e los festones del pico, con f r e -
cuencia los embolan los halconeros, se ha dist inguido 

(1) Falco Bechst.; Cuvier; tinnunculus, Vieill. 
(2) Falco caudicans, et islandicus, Gem., Buff. lúm. 210, 

446 y 462. 

del verdadero lanero (1) por los unos , en t re los cuales 
se cuenta Mr . Temminck , y se r eun í a á esla últ ima 
especie por a lgunos otros auìores . La opinion mas g e -
neral los d is t ingue específ icamente en t re sí. El p l u -
mage del lanero es sumamente parecido al del halcón, 
y procede de la Hungr ía , mientras q u e el gerifal te es 
mas par t icularmente del Nor te de Europa , de la N o -
ruega y de la Iridia con mas especial idad. 

2.° El halcón común (2) representado en las l á m i -
nas 430 (macho adulto), 421 (hembra adulta) v 470 
(individuo joven). El halcón peregr ino (3) de la ' Iámi-
na 469 parece ser un individuo joven de la m i s -
ma ave. 

3.° El aguilucho (4) está representado en la l á -
mina 432. 

4.° El roquero (o) lámina 447 
5.° La creccrela (6) láminas 401 y 471 (individuo 

joven) . 
6 . ° La crecer eia gris (7) lámina 401 : 

De las especies es t rangeras descri tas y dibujadas 
por Buffon, solo puede citarse la crecere la -gavi lan (8) 

(1) Falco sacer, Naum. lám. 23; Zool. journ . T, 330; Pro-
ceed. III, IV y V; el verdadero lanero Buffon, testo; falco la-
nianus. 

(2) Falco communis, Gem. 
(3) Falco stemris et peregrinus, Gm.; Wils. Am., lám. 

76, t . IX. 
(4) Falco subbuteo, L.; Naum. 27. 
f5) Falco lithofalco. L. 
(6) Falco tinnunculus, L.; Naum. 30. Proceed. 1 , 4 M , 

1 1 , 8 0 . 
(7) Falcovespeftinus, Gm. falco rufipes, Bechst. , Naum. 

28;Proceed. II, i89. 
(8) Falco sparverius, L.; Wils. Am. Ornith., lám. 32, 

fig. 1; y lám. 16, fig. 4 (la hembra); Ch. Bonaparte, Syn. X , 
p . 27. 
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LOS HALCONES (1). 

Reducidos á un corto número de especies, fo rman 
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de un d ien te muy acerado sobre el borde de la man-
díbula super ior , mien t ras que la inferior es tá e sco t a -
da en la punta . Sus narices son redondeadas y están 
ab ie r t a s á orillas de la cera: sus tarsos que son r o b u s -
tos, es tán emplumados has ta la tercera par te superior 
y re t icu lados . Su cola es larga y redondeada , las 
í iñas son robustas y falciformes, y la cera casi está 
desauda . Las alas tienen raasprga la segunda remera, 
m i e n t r a s que la p r imera y la tercera es tán escotadas 
po r dent ro . 

Los halcones están diseminados por todas las p a r -
tes del mundo, y forman diversas t r ibus , de poca es-
tens ion , que se l laman gerifaltes, halcones, aguilu-
chos, crecerelas, y esmerejones. BtilTon ha descrito y d i -
bu jado muchas especies q u e será suliciente citemos, 
rect i í icando a lgunas de sus indicaciones, y son en 
E u r o p a : 

1 E l gerifalte (2) tan célebre en la an t i gua halco-
ner ía , y para el cual se había creado el género lige-
ro falco, á causa de q u e los festones del pico, con f r e -
cuencia los embolan los halconeros, se ha dist inguido 

(1) Fulco Becbst.; Cuvier; tinnunculus, Vieill. 
(2) Falco caudicans, et islandicus, Gem., Buff. lám. 210, 

446 y 462. 

del verdadero lanero (1) por los unos , en t re los cuales 
se cuenta Mr . Tcmminck , y se r eun i a á esta últ ima 
especie por a lgunos otros auìores . La opinion mas g e -
neral los d is t ingue especíl icamenle en t re sí. El p l u -
mage del lanero es sumamente parecido al del halcón, 
y procede de la Hungr ía , mientras q u e el gerifal te es 
m a s par t icularmente del Nor te de Europa , de la N o -
ruega y de la Iridia con mas especial idad. 

2.° El halcón común (2) representado en las l á m i -
nas 430 (macho adulto), 421 (hembra adulta) v 470 
(individuo joven). El halcón peregr ino (3) de l a Í á m i -
ua 469 parece ser un individuo joven de la m i s -
ma ave. 

3.° El aguilucho (4) está representado en la l á -
mina 432. 

í.° El roquero (o) lámina 447 
5.° La creccrela (6) láminas 401 y 471 (individuo 

joven) . 
6 . ° La crecer eia gris (7) lámina 401 : 

De las especies es t rangeras descri tas y dibujadas 
por Buffon, solo puede citarse la crecere la -gavi lán (8) 

(1) Falco sacer, Naum. lám. 23; Zool. journ . I, 330; Pro-
ceed. Ili,-IV y V; el verdadero lanero Buffon, testo; falco la-
nianus. 

(2) Falco communis, Gem. 
(3) Falco stemris et peregrinus, Gm.; Wils. Am., lám. 

76, t . IX. 
(4) Falco subbuteo, L. ; Naum. 27. 
Í5) Falco lithofalco. L. 
(6) Falco tinnunculus, L.; Naum. 30. Proceed. I , M i-

l i , 80. 
(7) Falco vespertinas, Gm. falco rufipes, Bechst. , Naum. 

28;Proceed. II, i89. 
(8) Falco sparverius, L.; Wils. Am. Ornith., lám. 32, 

fig. 1; y lám. 16, fig. I (la hembra); Gh. Bonaparte, Syn. X , 
p . 27. 



láminas 444 y 465, la ú l t ima de las cuales representa 
la hembra: le (lió e! nombre de esmerejnnde Cayena 6 
de Santo Domingo, se halla en la Carolina. 

Todas las especies s igu ien tes han sido desconoc i -
das por Bullón. 

I E l cluequera (1) le ha descrito Levaillant, por 
la primera vez, quien hab ía comprado un individuo 
que formaba parte de una coleccíon procedente de 
Chandernagora en Bengala , y tenia por letrero el 
nombre indiano que le ha conservado. Después le en-
contró, el mavor Fran.klin áo r i l l a s del Ganges , entre 
Calcuta y Beaarés , y Mr. Gould lo ha hecho dibujar 
en su Centur ia de . las aves del Himalaya. Por último 
el teniente corone lSykes d i c e q u e abunda en Dukhun, 
añadiendo que t iene 'e l iris de color de sangre , y q u e 
el p lumage es igual en uno y otro sexo; q u e la talla 
de la hembra es cons tantemente mas aventa jada q u e 
la del macho; y ú l t imamente , que halló en el estómago 
de los individuos una golondrina y un murciélago. 
Asi, pues, la patria de! c luequera ya no es dudosa en 
la actual idad. 

Es ta rapaz t iene dos g randes preeminenc ias ó e ra-
neos en la mandíbula super ior , para servi rnos de la 
espresion de Levai l lant . Cuando sus alas están en r e -
poso, no se es t ienden mas allá que como dos terceras 
partes de la longi tud de la cola, la cual es tá l ige ra -
mente redondeada v escalonada , la par te super io r de 
la cabeza y posterior del cuello, son de un bermejo 
ferruginoso muy oscuro; una débil t inta , de este mis-
mo color, se halla igua lmen te es tendida sobre el blan-
co de la gargan ta , sobre la de lantera de! cuello y en 
el puño. Toda la pa r t e inferior del cue rpo , tiene s o -
bre un fondo blanco, Un ligero rayado de gris negro; 

( i ) Falco cluequera, Daudin ; L a t h a m ; Levaill. Af., 
lám. 30. Proceed. II, 80 y 1, \ 14 y 173. 

el manto es de un gr i s azul mate, cuya tinta forma en 
otra parle el fondo de la coloracion de las alas y de la 
cola, q u e ademas están rayadas en el sentido i r a s -
versal . La cola ampl iamente provista de fa jas negras 
en su nacimiento , termina en un orillo blanco rojizo; 
el pico es totalmente de Un amari l lo pálido si se e s -
ceptúa la punta que. es negra: en cuanto á l o s pies son 
amaril los. 

2 . ° El biármico [\] habita en el-Mediodía de Afri -
ca y se halla muy esparcido en la Cal'rería, en las in-
mediaciones del"cabo de Buena Esperanza, y hasta e a 
Berber ía . Levaillant no parece haber tenido conoci -
miento de esta ave , que con corla diferencia, iguala en 
magni tud al peregrino, quiere decir, q u e la hembra 
de aque l , es de uua talla igual á la del macho de esle 
último. Las formas son proporcionalmente iguales , con 
la diferencia de que la par te desnuda del cerco del 
oj'?, es mas es tensa en el biármico. El manto del 
adul to y todas las par tes esternas del a la , son de 
un ceniciento oscuro matizado de azul . Una hi lera 
de manchas de un blanco rojizo cubre las barbas inte-
riores de las remeras . La cola está rayada por una 
mull i tud de fajas, muy angostas, de un blanco rojizo, 
y dispuestas sobre un fondo ceniciento, dos fa jas n e -
gras se d i b u j a n sobre la par te superior del cuello; la 
una parte desde el nacimiento del pico, y la otra d e s -
de la par te posterior del ojo, cuyas fajas vienen á ser 
carac;eríst icas de esta esgecie . La f ren te es blanca, 
el s incipucio negro y el occipucio bermejo. 

Todo el p lumage de las par tes infer iores es de un 
blanco matizado con una ligera linta rojiza, cuyo ú l -
timo color es mas perceptible en los muslos. Algunas 
manchas mas ó menos grandes y mas ó menos n u m e -

(1) Falco biarmicus, Tcmm. lám. 324; falco cliicque-
roidfís, Smith. Proceed. III, 45. 



rosas, cubren los costados y la mitad del vientre. La 
piel desnuda de la región oftálmica y la cera, parecen 
ser amari l lentas . El pico es azul, escepto en su punta 
q u e es de un negro mate , y los pies t ienen una t inta 
amaril lo azulada. L a s dimensiones del cuerpo son de 
qu ince pulgadas . 

Los individuos jóvenes t ienen cubier tas las partes 
in fer iores de mayor número de manchas angu la res 
q u e los de edad provecta, cuyas manchas s i empre son 
mayores , y has ta con f recuencia , es tán reunidas de 
tal modo, que forman masas sobre los costndos y los 
muslos . Los jóvenes en su primera librea, t ienen en 
la cola fajas rojizas, y un matiz mate ó negruzco en el 
color ceniciento azulado de su plumage. El blanco d i 
las partes infer iores es igualmente mucho menos p u -
ro, y ademas el manto y las alas, t ienen sus plu-
mas 'morenas r ibeteadas de rojizo. El occipucio es m o -
reno, manchado de bermejo oscuro, y los dos trazos 
n e g r o s son mas ó menos perceptibles . 

N á d a s e sabe acerca de los hábi tos y costumbres 
de este halcón, pero sin duda a lguna , no difieren de 
las peculiares á todo el género, es decir , que gustan 
d e la rapiña y la matanza . 

3 . ° El montaraz (I) ha sido descubier to en el C a -
bo, por el célebre viagero Mr. Levaillant, que lo d e s -
cribe en los s iguientes términos: «Si la mania de c o m -
p a r a r las aves es t rangeras con las de nuestros c l imas 
hace mirar á la que uos ocupa, como idént ica á la ere-
cere la de E u r o p a , aunque algo dis t inta por la inílueu-
cio de un clima m a s cálido, diré que es una falta mas 
que debemos a ñ a d i r á todas las que se han cometido 
por esa mania de comparaciones, que ya hizo cometer 

(I) Falco rupicólus, Daudin; Levaill, lám. 33; Falco ca-
ponsis, Shaw. 

S d o s . C O n S Í d t í r a b l e S á n u e s t r o s e s c r i t o r e s ' » a s a v e n -

« M e c o n t e n t a r é c o n i n d i c a r l a s d i f e r e n c i a s m í e U<> 
o b s e r v a d o e n t r e e s t a a v e . a f r i c a n a y nuest m e c e ¿ 
d i f e r e n c i a s q u e m e p a r e c e n d e h a s t a n t e c o n S S 
p a r a c o n v e n c e r y s a c a r d e s u y e r r o a l o s q u e s e S 
t a n i n c l i n a d o s á c o n s i d e r a r e s t a s d o s a í e s como¿ 
ú n i c a m e n t e f o r m a s e n u n a s o l a e s p e c i e 

« E l m o n t a r á z e s m u y c o m ú n e n t o d a l a c o l ™ ; « 
d e l c a b o d e B u e n a - E s p e r a n z a , d o n d e s u s a b a u S 
e d a r t e n o m b r e d e booye-valk[halcón S 

( h a l c ó n d e g u e r r a ) ; s e h d í a e n c a s i tS 1 ' l a S e 
d e l A f r c a d o n d e h e v i a j a d o : f r e c u e n t a l a s m o n t a ñ a s 

a r t . c u l a r m e n t e l a s q u e a b u n d a n e n r o c a s , , ¿ 
t o d o e | a i , o , y n u n c a a b a n d o n a el d i s t r i t o q u le l ó 
n a c e r : t o d o s l o s p e q u e ñ o s c u a d r ú p e d o s , los L a o 
l a s i n s e c t o s q u e p u l u l a n e n t r e l a s r o c a s l e s f ™ d i 
p r e s a I g u a l m e n t e e n t r e l a s r o c a s m a s e s c a r p a d a e s 
d o n d e s i t ú a s u n . d o q u e e s l l a n o v c a r e c e d i a b r k o 
p o r l a p a r t e a l t a . E s t e n i d o , c o m p u e s t o d e r a m i á ? 
d e . v e r b a s e s t a c o n s t r u i d o c o n b a s t a n t e n e g l i g e n c i a v 
e n e l s e h a l l a n p o r lo r e g u l a r , s e i s , s i e f e 1 ' S t a 
n u e v e h u e v o s q u e s o n e n t e r a m e n t e d e l m i s m o h e r 
m e j o o s c u r o q u e s u p l u m a g e . e r ~ 

. ( < E s l a a ¡ f e , á l a q u e h e d a d o el n o m b r e d e m o n t a 
m , p o r r e f e r e n c i a a l l u g a r q u e p r e f e r e n g e n t e h t 

. t a , t i e n e e l g r i t o a g u d o y p e n e t r a n t e ; d é a o i r í 
v o z q u e p u e d e e s c r i b i r s e d e e s t e m o d o cTcrí cri 
cn-cn-cn.... cn-cn-cn c u y o s s o n i d o s r e p l e , r e c ~ 
p i l a d a m e n t e y d e u n m o d o o d i a b l e c u a n d o u n I o n 
b r e o u n a n i m a l c u a l q u i e r a , s e a p r o x i m a a | p a r a j e 
d o n d e h i z o s u p o s t u r a ó d o n d e t i e n e s u s h i j u e l o s s o n 
m « i v a t r e v i d o s y p e r s i g u e n c o n d e n u e d o v ¿ 2 
a t o d o s l o s s e r e s q u e s e a c e r c a n á s u u i d o , w , n a c , 0 f t 

« L a t a l l a d e l m o n t a r a z e s u n p o c o m a v o r q ¡ M a 
d e n u e s t r a c r e c e r e l a d e E u r o p a ; s ¿ c o l a n o e s t á l a n 
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creeerela t iene estas mismas ' Z x 0 su 

r x ^ i t « * » * » d d 

Í s i i i § Í É 
Ha en España lo mismo que en Polonia,- j e r o a g 
de ser estos cl imas lar. d i ferentes en t re si la w p e « e 
So ha degenerado: asi, pues , no es v e r o s i m q ha 
v a sufr ido en el Cabo u n a variación ue tal t rascenuen 
c i a r í a n t o mas, cuanto q u e la t empera tu ra del Cabo 
" ^ S t ^ ^ S - g r o las uñas y el iSSkpBSBlSS 
u n libero rojizo, matizado de moreno wui» c 
es de°un bermejo o s c u r o ^ s o « e c a * 
manchas negras de forma trian n iar . 
u n bermejo s u m a m e n t e pálido, las tajas . on 

el vientre y las piernas de un gris moreno con una lí-
nea negruzca a lo largo de cada p luma. El pecho v 
los eos ados, cuyo color es de un rojo menos oscuro 
q u e el orno, están sembrados de m a í c h a s l o f g X ? 

= ,-aj adas de blanco m 

«La estatura de la hembra es un poco mayor d u -
la del macho su bermejo es menos oscuro l is m ni' 
chas negras del manto son menos n u m e r ó o s . » 

L e aill-n t Z T f * ti]t h * s . Í d o d e s®«b¡cr lo por L e . a i l i a n i e u el cabo de Buena Esperanza- sesu i la 
opin.on de este viagero se parece al ¿ 2 
t ra jo del Senegal , y el mismo que los negro de esta 
par e d e Africa conocen con el n o m b r e l e t a n a ¿ 
halcón que nos ocupa es moñudo v recuerda comí l a -
tamen te , por sus colores y especialmente or la d t 
S S S d C f , ( ? ' e l l » , a m W d c l . h a l c ó n de Europa• 
p e o difiere del tanas desen to por Buffon en tener u n a 
es ta tu ra mas chica, aunque también, difiere no í 

l a P r > f " , C e s t a p r o « 
a del tanas, de un gancho muy visible en cada lado 

cuadro e ' m S C " S U e s l ~ m i d a d ó cortada eñ 
No obstante, todo induce á creer q u e el tanas de 

I ' 0 ' h a l c ° n m n ñ u d ° ( ' e Levail íant son 
idént icos y no forman mas q u e una sola especie- pero X a d T , I , C , ° n ( 1 U e B u f f o n l l i z o ^ muv poco d é -
de h í ? , : f l

m 0 , S ' n n p i U ' t e ' e s t a f a l t a ^."Viéndonos d e la de Levailíant. Haremos observar como de paso 

l l é f o n . R e p r e s e n t a d o e n l a l á m ¡ f l a 478 de las que publico 
J 3 Falco frontalis Daudin, Ornith. t . II: falco aahri-
culatus, Shaw; Levaill. Afriq. lám. 28, p . 80. t í . 



q u e existen numerosas desemejanzas ca t r e l a í i g u -
r i 88 del citado Levai l lant y la lamina num. 478 de 
Aubenlon^ pues el moño en esta úl t ima no esta d e -
l ineado. d e l t anas , ó halcón moñudo ' 
se e s p í e s a Levaillant e n los s iguientes termines: «El 
m o n i de esta pequeña rapaz « 
nace en la f ren te y cae mas alia de la ca l aza cuauuo 
J í a v e doia sentar las plumas de que consta aquel ; lo 
e r i z a con frecuencia, cuando está an imada por el , m -
p e t u de a colera ó por la gra ta sensación del amor: 
entonces lo en t reabre , lo est iende y ostenta sus galas 
pa ra agradar á la hembra , á la cual profesa g e n e r a l -
m e n t e un s ingular car iño. 

«La talla del macho es igual á la de un pichón, y 
la hembra es una cuar ta parte mayor y su mono m e -
nos largo; por lo demás, se parece mucho por la tinta 
v la distribución de los colores q u e son de m gr i s 
azu l apizarrado, sobre todo, la región superior del 
cuerpo, mien t ras que el moño es morenuzco; la g a r -
ganta , él cuello y el pecho son de un blanco s u c o y 
Vas par tes infer iores , s o b r e este mismo fondo, osten-
tan fajas t rasversales . La cola es ta igualmente ravada 
al t ravés. Los pies y los dedos son amarillos la liase 
del pico es azulada, pero la punta es negra ; las unas, 
q u e es tán muv afiladas, son con estremo robustas. 
Hácia uno y ot ro lado nace, en la comisura del pico 
un rasgo negro que desciende sobre los cSstados del 
cuello. El ojo es de un amarillo anaran jado , . 

(.El halcón moñudo f recuenta los lagos, las orillas 
del mar v los rios que abundan- en peces. No caza, pe-
ro si pesca; v se alimenta de todos los pececi los q u e 
puede apresar; también gusta de esquino?, almejas y 
otros mariscos, cuvas conchas rompe con su pico que 
c.s'á dolado de una energía admirable. Levaillant te 
ha visto perseguir con encarnizamiento á las .gavio-

tas, á las golondrinas de mar y hasta á los albatrosos 
y á los pel ícanos, aves cuyo vigor debiera imponerle, 
y sin embargo , todas huyen sin ofrecerle resistencia. 

«Solo las golondrinas de mar se atreven á resis-
tirles y se mues t ran menos temerosas que las demás 
aves citadas, á pesar del cons iderable volumen de la 
masa de estos últimos; pero sabido es que los estemos 
tienen mucho valor y que ni aun temen atacar al 
hombre ó impor tunar le con sus gritos agudos y pe-
netrantes cuando se acerca á su nido ó trata de ro-
barle sus huevos ó su progeni tura : es un espectáculo 
este que, con frecuencia, hemos presenciado en las 
islas Maluiñas.» 

Cuando el halcón moñudo está avezado á hacer su 
pesca á orillas del mar , anida sobre las rocas; cuando 
f recuenta las márgenes de los ríos, el ige por mansión 
el árbol mas próximo, donde la hembra deposita c u a -
tro huevos totalmente blancos y lavados de rojizo. El 
macho divide con ella los deberes de la incubación y 
le prodiga las mayores a tenciones llevándole i n c e -
san temente el resultado de su pesca. Toda la familia 
pe rmanece por mucho t iempo jun t a , y los individuos 
jóvenes solo se separan para prodigar el mismo c a -
riño y cuidados no menos tiernos á u n a nueva g e -
neración. 

Las larguís imas alas del halcón moñudo, debe f a -
cil i tarle los medios de cazar con agilidad, porque t i e -
ne el vuelo muy rápido; pero nunca Levail lant le ha 
visto apresar las aves que perseguid, lo que fácilmen-
te hubiera podido hacer , porque se les aproximaba de 
bas tan te cerca para darles de picotazos y hacer las 
gr i tar ; pero parece que no tenia otro objeto que el 
ahuyen ta r l a s de aquel" distr i to, del cual el no se s e p a -
raba. Los jóvenes difiereu de los viejos por una l in t a 
leonada esparcida sobre todo su plumage, y por el 
blanco sucio de la ga rgan ta , del cuello y del" pecho. 



q u e está mezgjado de bermejo y de gris moreno: el 
mono solo se puebla a lgunos meses despues de sen t i r -
se con fuerzas suficientes para emprende r su vuelo. 

5.° El halcón de cola negra [calotte noir) (I), es 
asi mismo, una especie de Africa. Sus alas menos á m -
plias q u e la de la especie precedente no se es t ienden 
mas allá de las dos terceras par tes de la longi tud de 
la cola. La parte alta de la cabeza y las p lumas de las 
p i e rnas son de un negro moreno. Las remeras y las 
t imoneras t ienen, ademas de esta misma tinta, urí r i -
be te blanquecino que dibuja su contorno es terno, s e -
parando las unas de las otras . La ga rgan ta es b l a n -
ca; el maulo del mismo modo q u e las cober te ras d e 
las alas, es de un gris moreno con un trazo mas o s -
curo sobre el tronco de cada pluma. 

Toda la par te anter ior del cuerpo es de un ligero 
rojizo, sobre el cual se descubren varias manchas mo-
renas , en forma de llamas. El b a j o - v i e n t r e y las co-
be r t e r a s inferiores de la cola son de un mismo color , 
y es tán manchadas de moreno con igualdad; pero los 
trazos morenos son mucho mas linos. El pico q u e 
ofrece absolu tamente los misinos ca rac te res q u e el del 
halcón moñudo, es amari l lo en su base, y de color de 
cuerno en lo res tan te de su es teusion. Los dedos , q u e 
son m u y fue r tes están armados de ga r r a s negras ; su 
color es amari l lo y también lo es cada uno de los 
manchones q u e se encuen t r an en las plumas s i tuadas 
algo m a s aba jo del lalon El ojo es muy vivo, y de ua 
moreno de avellana. La cola es un poco r edondeada . 

Levaillant d ice q u e mató á un halcón de esla e s -
pecie en el pais de los g r a n d e s N a m a q u e n s e s : cuando 
le descubrió estaba posado sobre una roca y se ocupa-
ba en devorar una l iebrecil la que acababa de cazar 

( I ) Falco tibialis, Daudin; Shaw; Levaill. Af. lám. 20, 
t . I, p. 82. 

en el instante mismo, porque las carnes de la v íc t ima 
todavía estaban calientes, y sus miembros pa lp i tan-
tes . Completamente ocupado de eugull i r su presa, se 
dejó matar sobre ella; y al d isparar Levaillant su e s -
copeta, ahuyen tó el ruido á otra ave de rap iña q u e , 
por tener mayor talla, creyó esle viagero que ser ia l a 
h e m b r a . Es t á opinion le pareció tanlo mas probable , 
cuanto q u e por en tonces , la mayor parte', de las a v e s 
que observó en el término de su caza, andaban á p a -
res . E n vano se puso en acecho para matar á la h e m -
bra , que yendo y viniendo de continuo, y c r u z a n d o 
por delante de la presa q u e había quedado en el m i s -
mo lugar, desapareció sin q u e Levai l lant hubiese p o -
dido conf i rmar sus sospechas. Uno de sus guias le 
aseguró q u e es te halcón era muy común sobre las 
Sneevio-Bergen, ó Montañas de Nieve, y q u e en esta 
pa r t e de Africa le dan el nombre de klyne-herg-haan 
ó pequeño gallo de montaña . Acerca de esto hace o b -
servar Levaillant que genera imente los colonos del 
Cabo dan este último nombre á todas las aves de r a -
p iña de cier ta magni tud , que no son bui t res ; r e s e r -
vando á las pequeñas especies el nombre de valk, ó 
halcón, y á los bui t res el de aas-vogel. 

6." Él •concoloro (1) es asimismo un halcón d e 
Africa q u e parece diseminado á oril las de Senegal , 
es tendiéndose hasta ¡as costas de la Berbería , y que se 
halla en Egip to , y s rgun se cree en a lgunas de las i s -
las del Archipiélago. Sus alas son muy largas, por 
cuanto casi llegan á laes t remidad de la cola, y has ta 
Mr . T e m m i n c k asegura que la supe ran en longi tud, 
si bien la lámina no acredi ta esta disposición. L a " r e -
mera esterior es tá escotada por dent ro y el pico ar— 

(1) Falco concolor, Temm. lám. 330 (macho adulto); 
falco ardosiacus, Yieill. Eucycl. t . III, p . 1233. 



rnado C O Ü U Q vigoroso diente: en cuanto á los tarsos son 
de lgados y de mediana longi tud. 

Todo él p l u m a g e del macho, en el estado adul to , 
e s , sin escepcion, de un solo matiz azulado claro, q u e 
propende al g r i s ceniciento; pero todas las p lumas y 
las peanas t ienen una raya negra sohre su línea c é n -
tr ica. Estas és t r ias se a t r ibuyen á la coloraciou o s c u -
ra de los troncos. En cuanto á las remeras son negras 
del mismo modo que el pico; pero l a c e r a es amari l la , 
y del mismo color son el cerco de los ojos y los pies. 
La longitud total de esta rapaz es como de trece á catorce 
pulgadas . En el mismo periodo de edad t iene la hem-
bra el p lumage oscuro , color de plomo, matizado de 
morenuzco; y la cabeza y la estremidad de la cola con 
t in ta mas oscura que él resto de la l ibrea. 

7 ." El halcón peregrinoide (I) es, as imismo , una 
espec ie a f r i cana , que se encuent ra en la par te del 
Nor te lo mismo que en la del Mediodía , porque Mr. 
T e m m i n c k recibió individuos de la bahía de Algoa, 
y Mr. Rupell encontró algunos en la Abisinia. Es ta 
rapaz , a u n q u e con formas mas del icadas, recuerda al 
halcón peregrino de Europa. La f ren te of rece una 
mezcla de bermejo y "de blanquizco mate, y está c e ñ i -
da por una fa ja negra en forma de h e r r a d u r a , cuyas 
r amas se descubren encima de los ojos, y cuyas p u n -
t a s terminales se reúnen , por la par te an te r ior , á una 
mancha morena que desciende sobre cada megil la , 
desde el rebordepa lpebra l al ángulo de la mand íbu la 
inferior , sob e las yugu la res . 

El occipucio y la nuca presen tan un medio collar 
bermejo, marcado cou tres manchas negras , d e las 
cuales la de en medio forma á modo de u n a cinta so-
bre la nuca . El lomo y las alas t ienen una t inta gr is 

(4) Falco peligrinoides, Temm. lám. 4 7 9 , (macho 
adulto). 

azulada, m u y clara, con g randes manchas y ba r ras i r -
regulares de"un negro azulado. La cola, q u e es de un 
g r i s mas claro que el lomo, es tá cor tada t r a sversa l -
m e n t e y t iene, hácia la base de las t imoneras , va r i a s 
fa jas negras muy estrechas , cuya lati tud aumenta 
g r a d u a l m e n t e hácia la es t remidad de estas pennas , 
q u e son b lancas en su c ima. La ga rgan ta y los c o s -
tados del cuello son de un blanco isabela y el pecho 
es de un isabela puro. Los costados, el v ien t re y el 
abdomen son, as imismo, de esta t inta ; pero todas las 
piornas de estas par tes t ienen pequeñas és t r ias long i -
tudinales , y manchas t r iangulares negras , i g u a l m e n -
t e pequeñas . La base del pico es amari l la , pero su 
p u n t a es azul . La cera y los pies son de u n precioso 
amari l lo , el cerco desnudo de los ojos es a n a r a n j a -
do. El macho t iene algo mas de t rece pulgadas , pero 
la hembra no es mayor "que el macho del halcón p e -
regr ino . 

P r o b a b l e m e n t e en su segunda m u d a , el individuo 
j ó v e n e s abso lu t amen te parecido , por los colores del 
p l u m a g e y de su d is t r ibución , al joven del ha lcón 
pe reg r ino . 

8.° El halcón crecelicoloro (1) que h a sido e n v i a -
do desde la isla de F ranc ia ó de Mauricio, r ecue rda , 
de u n modo b a s t a n t e completo, como su n o m b r e lo 
indica, l a s fo rmas , la tal la , y los colores del p lumage 
de la cr.ecere.la de E u r o p a . Las pa r l e s super io res son 
de un bermejo muy vivo, que resa l la sobre la c a b e -
za y la nuca á favor de var ias pequeñas rayas de c o -
lor negro . El lomo y las a las t ieneu esparc idas g r a n -
des m a n c h a s m o r e n a s . Siete fa jas , t ambién morenas , 
y casi de igual d imensión a t rav iesan la cola. Las 
par les infer iores son de un blanco puro , si b ien a l -
gunos mechones morenos se d ibu jan sobre los cos ta -

(1) Falco punctatus, Cuv. Gal. de Paris. Temm. lám. 45. 



dos del cuello, y varias manchas n e g r a s t r iangulares 
sobre los costados del pecho, del v ien t re y los m u s -
los. El pico es azulado; l a c e r a y los pies parecen a m a -
r i l len tos , y la talla del ave es de diez pu lgadas . 

9.° La crecerclela (i) es una pequeña rapaz c u y a s 
formas soa bastante parecidas á las de la crecere la 
común, siendo su talla, poco mas ó menos , igual á la 
d e un mirlo. Su pico es negro, su cera y sus tarsos 
son amarillos; la cabeza y el cuello de un gr i s c e n i -
ciento, el manto rojo moreno, el v ient re del mismo 
modo q u e las partes inferiores, de un bermejo vinoso 
ondulado y sin manchas . La cola es redondeada , 
b lanquec ina por encima y r a y a d a de moreno. Los 
tarsos son delgados. Las formas corporales muy e s -
be l tas . La hembra es de un amari l lento sucio, l l a -
meado de moreno. 

La crecereleta es peculiar de las regiones meridio-
nales . Es tá sedentar ia en Morca, donde vive como l a 
crecerela , eu las t o r r e s e levadas y los ant iguos ed i f i -
cios. Mr. Savi observa que ún icamen te , de cuando en 
cuando, se presenta en I tal ia , y muy pocas veces en 
Toscana. Su aparición á oril las del Adriá t ico es t am-
bién accidental , y solo a p a r e c e en las islas del M e d i -
te r ráneo .cuando "ías nubes de langostas se ven en la 
precisión de abandonar el Africa a t ravesando dicho 
m a r , en la estación seca , pa ra d i seminarse por .las 
l l anu ra s cul t ivadas de la I ta l ia . 

Como la crecereleta se a l imenta casi e sc lu s iva -
m e n t e de langostas, solo visita la par te meridional 
de la Europa, en persecución de estos insectos , y 
cuando estos desaparecen, también ella abandona el 

(1) Falco tinnunculoides, Natterer , Temm. Mam. I» 
p . 3L: falco ccnchris, Frisch; falco tinnunculoides, Savi; 
falco gracilis ct tinnunculoides, Less. Ornith. lám. 93; Bory, 
Mortfo, lám. 2 y 3: Yieillot, Faune, lám. 46, f . 3. 

pais. Mr. Cantraine la vió abundan temen te en T o s c a -
na durante los meses de mayo y junio d e - 4 8 2 7 , y 
Mr. Borv de San Vicente , que mató muchos ind iv i -
duos en Morea, donde esta rapaz se det iene con p r e -
ferencia, dice q u e se a l imenta , con mas especial idad, 
de lagartos, v otros pequeños reptiles é insectos. 

La crecerele ta se presenta igualmente en Ñ a p ó -
les, eu Sicilia, en Cerdeña, en España , en Pers ia y 
en Bengala, de donde Mr. Belanger trajo a l g u n o s i n -
dividuos. 

10 El severo ( I )a ldro imid ino óginjeng e s de la 
talla del roquero de Europa y también se parece en 
las formas , pero los colores del plumage son d i fe ren-
tes, y el cerco de los ojos es tá desnudo . La c ima de 
la cabeza, la nuca y las-megillas son de un negro l i -
ge ramente teñido de color aplomado. El manto , el 
lomo, las alas, la rabadil la y las dos pennas del c e n -
tro de la cola, son de un coior apizarrado ó azul n e -
gruzco. U n a raya suti l y negra recorre en sent ido 
longi tudinal el tronco de cada una de las p lumas . Las 
remeras son de un negro profundo, y sobre las barbas 
in te r iores ofrecen grandes manchas be rmejas d e 
forma ovalar . La cola es tá perfec tamente cuad rada . 
Todas las pennas , á escepcion de las dos del cent ro , 
son negras, pero las barbas estertores t ienen barras 
de un gris apizarrado , y eu las interiores se v e n 
m a n c h a s de un b e r m e j o vivo. La garganta es de u n 
bermej izo muv claro. T o d a s las demás par tes i n f e -
r iores y las inter iores del a la son de un magnifico r o -

(4) Falco severas; supra fusco nigricans, remigibus ni-
gris; subtus castaneus, gulu pallidiore; tectrices alarum, 
cauda et rectrices apicibus castaneis. Longitudo 19 et de.mi 
poli. Allap-allaprii'jenJavaiiensium.tiorsf. Trans. t . XIII; 
p. 435. Faucon aídrovandin: . falco Aldrovandii, Temm. , 
lám. 128 (adulto). 



jo bayo. La desnudez del cerco palpebrál aparece de. 
co lo ramaf í l lo , q u e es el que también se observa en 
la cera y los pies, siendo sus dimensiones totales de, 
diez pulgadas con seis l íneas. Habita este halcón en 
la isla de Java . 

11. El halcón anaranjado (1) es de una talla igual 
á la del agui lucho común. T iene el pico y los pies 
d?. color de plomo, el cuerpo negruzco, el lomo y el 
nacimiento de la cola con fajas b lanquecinas i n t e r -
rumpidas . El pecho es leonado, los muslos son ferru -
ginosos, y varias manchas redondeadas y b lanquecí -
ñas se est iénden sobre el cuello; el vientre es negruz-
co, con rayas mas claras; los tarsos son largos y d e l -
gados: Latham da á esta ave quince pulgadas de l o n -
g i tud , y reconoce dos variedades (2). La una cuya 
talla es"mas pequeña , pues solo cuenta diez pulgadas 
do longi tud, t i ene el rayado del cuerpo menos p e r -
cept ibfé. La garganta hfanca y el cuello ana ran jado . 
La otra t iene los tarsos morenuzcos , el cuerpo negro 
teñido de azul por encima con rayas azuladas; el bajo 
vientre y los muslos bermejos y rayados de blanco; 
la ga rgan ta y el cuello de un bermejo puro, con una 
mancha blanca en su centro. Este halcón habi ta en 
Sur ínam (Guayana holandesa). 

12. El halcón de garganta blanca (3) nos pa rece 
ser la pr imera variedad del halcón anaran jado de La t -
ham. Mr . Temminck le dis t ingue como especie , s e -
gún lo acredi tan los detal les minuciosos de c o m p a r a -
ción acumulados en el testo que acompaña á la f igura 

(1) Falco aurentius, Lath. Syn. \ \1. 
(2) Estas dos variedades erigidas en especies, son: la p r i -

mera, el halcón de garganta blanca, y.la segunda el halcón de 
cola bermeja; uno y otro descritos despues del anaranjado. 

(3) Falco deiroleucus, Temm. lám. 348 (hembra adulta), 
falco thoracicus, Illiger. 

q u e ha dado acerca de lo cual se espresa en los s i -
guientes términos: «La diferencia, muy marcada , q u e 
existe en la magn i tud , debe servir de pr imer medio 
de distinción. El halcón de ga rgan ta blanca t iene la 
talla algo menor q u e el halcón peregr ino de Europa , 
mien t ras q u e las proporciones del anaran jado son 
iguales á l a s d e l esmerejón. Los tarsos del pr imero 
se parecen mas á los del pe regr ino , y los del segundo 
á los pies del agui lucho. 

«En el halcón anaran jado adulto, se observan s u -
tiles cintas t rasversales , sobre las p lumas negras del 
v ien t re , pero en el halcón de ga rgan ta b lauca , están 
reemplazadas por manchas bermejas , d i s t r ibu idas de 
un modo mas ó menos i r regular . Los colores del p l u -
mage son tan iguales en una y otra especie y su d i s -
t r ibución es tan idéntica, bajo t s t e concepto, q u e en 
e.l p lumage del adulto no es posible hallar n inguna 
o t ra semejanza que la de la es teas ion mas ó menos 
notable del color negro, rayado de bermejo y d e 
blanquecino. 

«En el halcón de ga rgan ta b lanca , el negro no se 
est iende mas alia del vientre , y la región toracica es 
bermeja . En el halcón anaranjado, el negro , mas ó 
menos ravado de blanco ó de bermejo c u b r e esta r e -
g i ó n ^ la ti lita bermeja se est iende has ta llegar a la 
par te anter ior del cuello. La h e m b r a del pr imero t iene 
una lougitud total de diez y seis pu lgadas y el macho 
catorce , mient ras q u e las mayores dimensiones del 
anaran jado no escoden de diez t doce pulgadas.» 

E n suma , el halcón de ga rgan ta b lanca nos p a r e -
ce una l igera variedad de la especie anter ior : se halla 
en el Brasil. 

Un negro perfecto forma el color dominante de 
todas las partes superiores del cuerpo, de las alas y 
de la cola, de las megil las, del vientre y de los cos-
tados. Un gris azulado, esparcido sobre l aes t r emidad 



d e cada una de las p lumas de estas regiones, hace 
dominar un matiz br i l lante y azulado sobre esta masa 
n e g r a . Cuéntanse cinco ó seis hileras de manchas q u e 
s e distr ibuyen en fajas in te r rumpidas , sobre l a spen -
n a s de la cola, una hi lera de manchas bermej izas eu 
la hembra y b lanquecinas en el macho, se percibe 
s o b r e las ba rbas in ter iores de las r emeras . El vientre 
es tá rayado de fajas bermejas bastante separadas y 
m a s ó menos in te r rumpidas ; la garganta y la par te 
an te r io r del cuello sou de un blanco puro, pero el pe-
cho es bermejo y está marcado de és t r ias negras d i s -
p u e s t a s sobre la mitad de las p l u m a s ; los m u s l o s , el 
abdomen y las cober teras de la cola son de un berme-
jo castaño muy vivo. 

43. El halcón ele cola bermeja (1) ó esmere jón c o -
lor de plomo de Azara (2) ó halconcillo plúmbeo, es la 
s e g u n d a variedad del halcón anaran jado de L a t h a m . 
Mr. Temminck , despues de establecer una c o m p a r a -
c ión , le d i s t ingue como especie . E s una ave q u e vive 
en el Brasil y én el P a r a g u a y , a u n q u e Azara a segu ra 
q u e no es muy común en esta ú l t ima par le de A m é -
r ica . Dícese q u e s igue á los viageros por los campos, 
revolo teando en der redor suyo para a r ro ja rse sobre 
las perdices y otras avecillas q u e se levantan al a c e r -
carse aquellos. 

Un ceniciento color de plomo colora la cabeza, la 
n u c a , el lomo y las alas. Grandes crecientes, ó medias 
lunas de un blanco puro , te rminan todas las r emeras 
secundar ias . Las dos p r imeras pennas a lares , e s tán 
escotadas por den t ro : todas afectan una linta plomiza 
y una hilera de manchas blancas cubre las barbas i n -
t e r io res . Una faja igua lmen te blanca, nace enc ima de 

(1) Falco femoralis, Temm. lám. 343 (edad adulta), y 
121. (macho J e mediana edad). 

(2) Apunt. 103, esp. 39. 

los ojos, y se halla matizada de rojizo algo mas allá 
del borde" esterno de la órbi ta , pasando á lo largo d e 
la par te posterior del cuello, donde las e s t r emidades 
opues tas casi es tán reunidas . Una ancha banda de una 
t in ta azulada s igue los costados del cuello, y se d i r ige 
en los individuos jóvenes hac ia el pecho, m i e n t r a s 
q u e en los adu l tos vá á ' t e rmina r en los dos costados 
del cuello. Otra faja igua lmente plomiza, forma á mo-
do de unos mostachos en el ángulo del pico. El pecho 
q u e es blanco rojizo, es tá estriado de moreno. El res-
to del cuello, es blanco por delante, y las p lumas n e -
gruzcas del v ientre , es tán sut i lmente l imitadas por 
medias lunas de este úl t imo color. Seis ó siete fa jas 
b lanquec inas bas t an t e espaciosas, a t raviesan la cola 
q u e te rmina en una faja blanca. El abdomen, l o s m u s -
los y las coberteras de debajo de la cola, son de un 
bermejo claro. El macho tiene trece pulgadas de l o n -
g i t ud . 

La mediana edad está caracter izada por un b e r -
me jo vivo que cubre l a frente , las megillas, los m u s -
los, los r ibetes de las alas, la garganta y los costados 
del cuello. El res to del plumage es morenuzco. y las 
fajas de la cola son rojizas. Con todo, las r e m e r a s s e -
cunda r i a s están r ibeteadas de blanco. 

14. El halcón ele los pichones (1) es una especie e s -
c lus ivamente pecul iar de la América de! Norte que se 
h a confundido, aunque sin causa que lo jus t i f ique , 
con el halcón de Europa . Su p lumage es moreno o s -
curo por encima, y blanco por debajo, con flámulas 
morenas . La cola está, a t ravesada por cua t ro cintas es-
t rechas v blancas. Es ta rapaz habita al Sur de l o s E s -

(1) Falco columbarius, L. Wils. t . II, p. 107; t . VI, 
lám. XV, fig. 3; tinnunculus columbarius, Viell. Am. lámi-
na 11; CharlesBonaparte. Syn. lám. 28. 



tados de la Union, y en el Nor te es t iende sus emigra -
ciones, has ta la bahía de Hudsou. 

15. El halcón ceniciento (1) también de los Es tados 
Unidos; pero que parece h a b i t a r e n las regiones m a s 
septentr ionales de ambos continentes, es un gerifal te 
s egún Cuvier, y un azor según Carlos Bonaparte . Es ta 
ave , cuyo p lumage es negruzco, t iene el cerco de los 
ojos b lanquecino, la cola mas pálida q u e lo res tan te 
del cuerpo, y la cera de un amarillo lívido. Los i n d i -
v iduos jóvenes, son de un moreno ahumado, con l l a -
mas fe r ruginosas . El v ient re está lineolado de moreno 
sobre uu fondo blanco: un ribete de este último color 
se observa en la eslremidad de la cola que es tá a t r a -
vesada por cuatro fajas negras . 

L O S I C T I N I O S ( 2 ) . 

Son unas rapaces de América que se man t i enen de 
insectos, s e rp ien tes y lagartos. Su , cue rpo que es 
oblongo, está pintado de ceniciento ó de azul plomizo; 
su cabeza redondeada t iene un pico corlo, recto, pro-
visto de una cera, estrecho por su arista, comprimido 
sobre los costados, y su mandíbula superior , q u e es 
ganchosa, te rmina en una especie de diente. La i n f e -
rior, mas corla , recta y obtusa , está escotada en su 
es t remidad. Las nar icessou oblicuas y lunuladas. Las 
alas "son baslanlc largas, y su tercera remera es la 
mayor de todas. Los tarsos son cortos y delgados, y 
las piernas es tán completamente emplumadas . Los de -

(1) Falco atricapillus, Wils. Am. Ornith. lám. 5, fig. 3 
(macho viejo); y lám. 10, fig. 1 (joven); falco palumbarias, 
L. Ch. Bonaparte, Syn. p . 28. 

(2) Minia, Yieill. Encycl., t . III, p. 1207. 

dos, q u e casi son iguales, están armados de uñas c o r -
tas y poco agudas ; la cola está compuesta de doce t i -
moneras iguales . 

EL ICTINÍO AZULADO (1). 

Vive en el Brasil, en la Guavana , en Méjico, en la 
par te meridional de los Estados"Unidos, y mas e s p e -
cialmente en el terri torio de los Natchez. "Vuela á u n a 
grande a l tura donde por mucho t iempo permanece 
estacionario, hasta que de súbi to se lanza con rapidez 
para coger los insectos y las aves de que se a l imenta . 
La cabeza, la par te super ior del cuello y cuerpo, son 
de un gris azulado que adqu ie re u n a "tinta sombr ía 
m u y oscura sobre el lomo y la rabadil la; conv i r t i én -
dose en negro sobre las cober teras super iores y sobre 
las t imoneras . 

Cada una de las pennas mas es ternas de la cola, 
t iene tres marcas blancas sobre su borde interno, y se 
est ienden por debajo has ta su borde opuesto. Las alas 
casi son negras ; su pr imera remera es de este últ imo 
color, mien t r a s !que las cinco s iguientes t ienen su 
tronco blanquecino, y sus barbas in te rnas de un m o -
reno terrugiuoso. Las cober teras inter iores son de un 
g r i s azulado mas oscuro q u e el de la cabeza , y es ta 
coloraciou menos in tensa , es peculiar de todas las par-
tes interiores. Las alas alcanzan hasta la mitad de la 
cola. 

Es t a ave ofrece diversas variedades, sea por la ta -
lla, por la intensidad de los matices, ó por el rayado 

(I) Ictiniaplúmbea, Vieill.; falco plúmbeas, Lath., l á -
mina 12; Vieill. Am. lám. bis; mitán cresserelle; Tem. lámi-
n a 180; falco cinereus, Gm. Edw. Glau., lám. 53 (jóven). 
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tados de la Union, y en el Nor te es t iende sus emigra -
ciones, has ta la bahía de Hudson. 

15. El halcón ceniciento (1) también de los Es tados 
Unidos; pero que parece h a b i t a r e n las regiones m a s 
septentr ionales de ambos continentes, es un gerifal te 
s egún Cuvier, y un azor según Carlos Bonaparte . Es ta 
ave , cuyo p lumage es negruzco, t iene el cerco de los 
ojos b lanquecino, la cola mas pálida q u e lo res tan te 
del cuerpo, y la cera de un amarillo livido. Los i n d i -
v iduos jóvenes, son de un moreno ahumado, con l l a -
mas fe r ruginosas . El v ient re está lineolado de moreno 
sobre uu fondo blanco: un ribete de este último color 
se observa en la eslremidad de la cola que es tá a t r a -
vesada por cuatro fajas negras . 

L O S I C T I N I O S ( 2 ) . 

Son unas rapaces de América que se man t i enen de 
insectos, s e rp ien tes y lagartos. Su , cue rpo que es 
oblongo, está pintado de ceniciento ó de azul plomizo; 
su cabeza redondeada t iene un pico corlo, recto, pro-
visto de una cera, estrecho por su arista, comprimido 
sobre los costados, y su mandíbula superior , q u e es 
ganchosa, te rmina en una especie de diente. La i n f e -
rior, mas corla , recta y obtusa , está escotada en su 
es t remidad. Las nar icessou oblicuas y lunuladas. Las 
alas "son baslanlc largas, y su tercera remera es la 
mayor de todas. Los tarsos son cortos y delgados, y 
las piernas es tán completamente emplumadas . Los de -

(1) Falco atricapillus, Wils. Am. Ornith. lám. 5, fig. 3 
(macho viejo); y lám. 10, fig. 1 (joven); falco palumbarius, 
L. Ch. Bonaparte, Syn. p . 28. 

(2) Minia, Vieill. Encycl., t . III, p. 1207. 

dos, q u e casi son iguales, están armados de uñas c o r -
tas y poco agudas ; la cola está compuesta de doce t i -
moneras iguales . 

EL ICTINÍO AZULADO (1). 

Vive en el Brasil, en la Guavana , en Méjico, en la 
par te meridional de los Estados"Unidos, y mas e s p e -
cialmente en el terri torio de los Natchez. Vuela á u n a 
grande a l tura donde por mucho t iempo permanece 
estacionario, hasta que de súbi to se lanza con rapidez 
para coger los insectos y las aves de que se a l imenta . 
La cabeza, la par te super ior del cuello y cuerpo, son 
de un gris azulado que adqu ie re u n a "tinta sombr ía 
m u y oscura sobre el lomo y la rabadil la; conv i r t i én -
dose en negro sobre las cober teras super iores y sobre 
las t imoneras . 

Cada una de las pennas mas es ternas de la cola, 
t iene tres marcas blancas sobre su borde interno, y se 
est ienden por debajo has ta su borde opuesto. Las alas 
casi son negras ; su pr imera remera es de este últ imo 
color, mien t r a s !que las cinco s iguientes t ienen su 
tronco blanquecino, y sus barbas in te rnas de un m o -
reno terrugiuoso. Las cober teras inter iores son de un 
g r i s azulado mas oscuro q u e el de la cabeza , y es ta 
coloraciou menos in tensa , es peculiar de todas las par-
tes interiores. Las alas alcanzan hasta la mitad de la 
cola. 

Es t a ave ofrece diversas variedades, sea por la ta -
lla, por la intensidad de los matices, ó por el rayado 

(I) Minia plúmbea, Vieill.; falco plumbeus, Lath., l á -
mina 12; Vieill. Am. lám. bis; mitán cresserelle; Tem. lámi-
n a 180; falco cinereus, Gm. Edw. Glau., lám. 53 (jóven). 
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4 5 0 C O M P L E M E N T O S . 

q u e s e est iende sobre las cober teras infer iores Los 
pies son anaran jados , el ojo de un rojo de cereza, y la 

° e i 'Los° [óvenes de un año son de uu gris moreno y 
todas las remeras t ienen blanca su es t rem.dad Las 
nar tes inter iores que son blanquecinas , están m a c u -
ladas p or largas 11 amulas morenas . L a s hembras solo 
difieren de los machos por su talla. 

y solo es t r iva sobre la edad joven del ictiu.o apio 
mado (2). 

LOS BUSARDOS (3). 

Son unas aves de rapiña cuyas formas son largas 
v d e l ' a d a f un collarín de p lumas au r i cu la res c i rcun-
d a e l c ic t ío V le da cierto ¿ p e c i o fisonómico bas t an t e 
parecido a l de los mochuelos Su p i c o e s ^ d m c r e 
delicado está comprido sobre los costados, y el reborde 
de la mandíbula superior es tá l i g i a m e n t e h inchado 
pero carece de dientes. El e s p a c i o comprendido en r e 
& ojo v las narices, está cubierto de p e ^ a s p e p i m -
plan tael os sobre la cera . Las n a n c e s que son oblonga , 
es tán redondeadas y abier tas en sent ido long admal . 
Los larsos son muy largos, están provistos de escamo-
s idades por delante, vestidos hasta la al iculac.on, y 
sus dedosestán armados de uñas mediocres . La cola e s 
ancha y redondeada. 

(1, Ictinia ophiophaga, Vieill. Encycl.III, 1207, milan 
é l ! Mis9Í8sipi, WilsM lám. 2o, fig. 1. 

(2) Ch. Booaparte, Syn. p. 30. 
(3) CÁrcus, Bechst., Cuv. 

Los busardos están esparcidos por lodo el globo y 
se a l imentan de aves, de insectos, de pequeños c u a -
drúpedos y de peces. Anidan sobre los árboles, y la 
postura de a lgunas especies es de cualro huevos . 'Los 
pequeñuelos ven al salir del cascaron, toman por si 
mismos el a l imento y comen dentro del nido, que solo 
abandonan cuando se hallan en disposición de volar. 

Buffon ha descrito: 4 e l busardo de los panta-
nos (1) representado en la lámina 24 de su co lec-
ción: 2.° la harpaya (2) que la mayor par te de los na -
tural is tas reúnen al precedente (lámina 460) pues le 
cons ideracomomachoadul lo , aunque Mr. Yieillot, que 
es del mismodic tamen de Buffon, c reeque la h a r p a y a 
es de una raza d is t in ta ; 3.° y el sub usa ó ave San Mtír-
í in(3) láminas 439, 443 y 480. Todas las demás e s p e -
cies casi le han sido desconocidas y son es l rangeras á 
escepcion de la s iguiente . 

4 E l busardo de Montagli (4) ha sido descrito por 
el oruitologista inglés cuyo nombre lleva, y d is t ingui-
do del subuso con el cual se bahía confundido has ta 
entonces . An ida esta rapaz en los pantanos de la P i -
cardía, y su postura es desde dos á seis huevos, de un 
blanco azulado. Llega á estacionarse en aquel los 
lugares por el mes de abril , y probablemente se a le ja 
en el de octubre, porque Mr. Baillon no le ha visto 
d u r a ; u e el invierno. Todos los individuos que es te 
natural is ta ha poseído lenian el es tómago lleno de p e -
ces , y par t icularmente de angui las cor ladas en p o r -

(1) Falco ceruginosús, Aldrov. L. Proceed, III, 50. 
^2) Falco rvfus, Vieill., Proc. 1 ,1 (5 . 
(3) Falco pyyargus, L. (hembra jó ven): cireus gallina-

lius, Vieill., falco cyaneus, Tem. 
(4) Circus moniagui, Vieill., Encyc., t . III, p . 4211; 

falco vinaraceus, Mont. Ornit. , Dict., c-t Vieill. Gal., l á m i -
na 13. Proceed. IV, 50. Faune frane. , lám. 10. 



4 5 0 C O M P L E M E N T O S . 

q u e s o est iende sobre las cober teras infer iores Los 
pies son anaran jados , el ojo de un rojo de cereza, y la 

° e i 'Los° [óvenes de un año son de un gris moreno y 
todas las remeras t ienen blanca su estrena dad Las 
oar tes inter iores que son blanquecinas , están m a c u -
ladas p o r largas ti a m u las morenas . L a s hembras solo 
dif ieren d e los machos por su talla. 

y solo es t r iva sobre la edad joven del ictiu.o apio 
mado (2). 

LOS BUSARDOS (3). 

Son unas aves de rapiña cuyas formas son largas 
v delgadas un collarín de p lumas au r i cu la res c i rcun-
d a e l c ic t ío V le da cierto aspecto fisonómico bas t an t e 
parecido al de los mochuelos Su p i c o e s 
delicado está comprido sobre los costados, y el reborde 
de la mandíbula superior es ta l igeramente n h a c h a d o 
pero carece de dientes. El e s p a d o comprendido en r e 
& ojo v las narices, está cubierto de pe l<«aspe p i m -
plan tael os sobre la cera . Las n a n c e s que s o o oblonga , 
es tán redondeadas y ab ie r tas en sent ido long admal . 
Los tarsos son muy largos, están provistos de escamo-
s idades por delante, vestidos hasta la al iculac.on, y 
sus dedosestán armados de uñas mediocres . La cola e s 
ancha y redondeada. 

(1, Ictinia ophiophaga, Vieill. Encycl.III, 1207, mil-m 
é l ! Mis9Í8sipi, Wils., lám. 2o, fig. 1. 

(2) Ch. Bonaparte, S y n . p . 30. 
(3) CÁrcus, Bechst., Cuv. 

Los busardos están esparcidos por lodo el globo y 
se a l imentan de aves, de insectos, de pequeños c u a -
drúpedos y de peces. Anidan sobre los árboles, y la 
postura de a lgunas especies es de cuatro huevos . 'Los 
pequeñuelos ven al salir del cascaron, toman por si 
mismos el a l imento y comen dentro del nido, que solo 
abandonan cuando se hallan en disposición de volar. 

Buffon ha descrito: 1 e l busardo de los panta-
nos (1) representado en la lámina 24 de su co lec-
ción: 2.° la harpaya (2) que la mayor par te de los na -
tural is tas reúnen al precedente (lámina 460) pues le 
cons ideracomomachoadul lo , aunque Mr. Yieillot, que 
es del mismodic tamen de Buffon, c reeque la h a r p a y a 
es de una raza d is t in ta ; 3.° y el sub usa ó ave San Mtír-
í in(3) láminas 439, 443 y 480. Todas las demás e s p e -
cies casi le han sido desconocidas y son es l rangeras á 
escepcion de la s iguiente . 

1 E l busardo de Montagú (4) ha sido descrito por 
el oruitologista inglés cuyo nombre lleva, y d is t ingui-
do del subuso con el cual se había confundido has ta 
entonces . An ida esta rapaz en los pantanos de la P i -
cardía, y su postura es desde dos á seis huevos, de nn 
blanco "azulado. Llega á estacionarse en aquel los 
lugares por el mes de abril , y probablemente se a le ja 
en el de octubre, porque Mr. Baillon no le ha visto 
d u r a ; u e el invierno. Todos los individuos que es te 
natural is ta ha poseído lenian el es tómago lleno de p e -
ces , y par t icularmente de angui las cor ladas en p o r -

(1) Falco ceruginosús, Aldrov. L. Proceed, III, 50. 
(2) Falco rvfus, Vieill., Proc. 1,115. 
(3) Falco pijijargus, L. (hembra jóven): cireus gallina-

lius, Vieill., falco cyaneus, Tem. 
(4) Circus moniagui, Vieill., Encyc., t . III, p . 121 ¡I; 

falco vinaraceus, Mont. Ornit. , Dict., c-t Vieill. Gal., l á m i -
na 13. Proceed. IV, 50. Faune frane. , lám. 10. 



clones de dos pu lgadas de longi tud: también halló a l -
g u n o s residuos de ranas . Añade Mr. Vieillot: como 
Fa comida de esle busardo es diferente de la del subu-
so desde luego puede deducirse que si el pr imero s o -
l o ' f r e c u e n t a los pantanos, el segundo vive mas e s -
clusivamente en las campiñas y los te r renos secos. 
Mr Temminck af i rma, por su parte , q u e es muy c o -
mún en los pantanos y en las dunas de Holanda 

En el macho, la cabeza, el cuello, la g a r g a n t a , el 
pecho, las escapulares, las pennas in termediar ias y 
secundar ias de las alas, sus coberteras superiores , una 
gran pa r t e de las de encima de la cola, y la faz supe-
r i o r de es tas mismas t i m o n e r a s , s o n d e u n g r i s b lanque-
cino. Este color es mas sombrío sobre el manto , mas 
claro sobre las pennas de la mitad del ala , la g a r g a n -
ta , la parte anter ior del cuello, el pecho y las dos t i -
moneras in te rmedias . . . ( 

Las cuatro t imoneras es te rnas t ienen en su i n t e -
rior cuatro ó cinco g randes manchas negruzcas sobre 
un fondo grisTcnto. En las demás este u tuno color 
es tá reemplazado por otro fondo de color blanco: por 
ú l t imo, las refer idas manchas negruzcas se hacen ber-
mejas sobre las dos pennas mas es tenores de cada 
costado 151 vientre v el bajo v ient re t ienen marcas de 
un gris azulado sobre un fondo blanco. Las p ie rnas y 
las cobe r t e r a s inferiores de la cola están manchadas 
de be rmejo sobre un fondo análogo. 

Obsérvase sobre las alas una faja t rasversal , c o m -
pues ta de muchas manchas negruzcas , s i tuadas sobre 
la mitad de sus coberteras medianas ; todas las pennas 
pr imar ias son negras sobre una y otra faz, y sus c o -
ber teras infer iores son blancas y están marcadas d e 
moreno . La cera es verduzca, el iris de un amari l lo 
br i l lante , v la cola per fec tamente cuneiforme. La pr i-
m e r a r emera es mas larga q u e la sesta, pero la t e r -
cera es la mas larga de todas. 

Al mismo t iempo que al macho, mató Mr. Bailloa 
una hembra que es taba dando de comer á sus hijuelos: 
t en ia todas las partes super iores , lo mismo que las 
a las , de un bermejo algo sombrío, con algo de blanco 
sobre la nuca; dos manchas de esle mismo color cerca 
d e los ojos, y de ellas la una encima del ángulo e s -
te rno v la otra debajo, y separada por un trazo m o r e -
n o que se es t iende sobre las megillas. 

Las cober te ras super iores de la cola son blancas; 
las p lumas de la garganta , del cuello por delante, y 
d e todas las par tes posteriores, son bermejas y es tán 
m a n c h a d a s de moreno en sentido longitudinal sobre 
su par te céntr ica; pero estas manchas son mas e s t r e -
chas q u e las de la hembra del busardo subuso, p a r t i -
cu larmente sobre la par te anter ior del cuello y sobre 
el pecho. Las grandes pennas de las alas son de un 
ceniciento sombrío, con fajas trasversales y n e g r u z -
cas en su es t remidad. Todas las remeras son blancas 
por debajo, y eslán bar radas y te rminadas como por 
e n c i m a . " 

Los jóvenes de un año difieren mucho de las h e m -
b r a s viejas. La cima de la cabeza y todas las par tes 
super iores son de un moreno oscuro, pero como cada 
p luma está l imitada y t e rminada de bermejo claro, la 
t in ta morena se debil i ta g radua lmen te . Nótase sobre 
el occipucio un grande espacio de bermejo amari l len-
to, sembrado de manchas morenas . En medio de es te 
espacio se observa uua gran mácula nivea. La región 
d e los ojos v la del oido es de un moreno oscuro. Las 
rec t r i ces es tán r ayadas con igualdad de distancias por 
t res fa jas morenas y otras tres bermejas r ibe teadas 
en su c ima de bermejo claro. Todas las par les i n f e -
r io res , desde la ga rgan ta hasta las coberteras i n fe r io -
r e s de la cola , t ienen no mas que un matiz bermejo 
un i fo rme . El iris es moreno . 

Hemos refer ido con sus mas minuciosos detal les 



las descripciones que daa los au to re s modernos, po r 
lo q u e respecta á este busa rdo , q u e está muy e s p a r -
cido por la par te oriental y meridional de Europa: asi 
es q u e se ve en Hungr ía , en Polonia, en Silesia, en 
Aust r ia , eu la Dalmacia y en las provincias ¡Urianas; 
ya no es tan común en Ital ia ni en Suiza, y m u y p o -
cas veces se ve en Ingla ter ra . Es un gran des t ructor 
de reptiles, aunque no desdeña las avecillas: constru-
y e su nido eu los árboles mas inmediatos á los p a n t a -
nos y á los lagos cubier tos de juncos . La hembra pone 
cuatro ó cinco huevos de un blanco puro. 

2.° El busardo harpaya, variedad indiana. (1) 
La harpava europea e s una de esas aves que se 

encuen t ran en todo el mundo ant iguo, no menos en 
Asia, que en Afr ica y eu Europa . La variedad que 
v ive en las Indias es, sin embargo , notable por a l g u -
nas part icular idades de talla y p lumage que muy út i l 
s e r á que indiquemos con el fin de que en su dia p u e -
da servir para es tablecer u n a escala de degradaciones 
cl imatar ias const i tuyendo lo q u e se l lama una v a r i e -
dad de especie. 

Los busardos es tán pe r fec tamente definidos según 
el estado actual de la c iencia : verdad es que Mr. S a -
vigny, en su precioso t rabajo sistemático sóbrelas aves 
de rapiña, puso en juego u n a sér ie de carac teres de-
di ferente valor, a u n q u e todos de te rminados con la 
mayor sagacidad (Egvpte , Svst . des oiseaux, 1810, 
p 30). Asi es q u e como los busardos le recordaban los 
hypotriorchai de los g r iegos , los colocó en su t r ibu , 
circi, cwnci, 

La harpaya parece ser el ve rdade ro hierax ó papa-
ranas de Oppian, y el deryah de los á rabes . Esta ave , 

(•l) Circusrufus, varietas, indica, Less. Zool. de Iíelan-
ger, Ornitb. p. 228. 

bien dis t inta por cierto del busardo d e los pan tanos , 
con el cual por mucho tiempo se confundió , c o n s i d e -
rándole como un individuo de edad adul ta , es el t ipo 
de los tir cus], que f á c i l m e n t e se reconocen por la o r -
ganización general que vamos a esponer: el pico e s -
fà inc îh î ado desde muy cerca de su nacimiento y es 
un poco largo, convexo, muy corvo en puiV.a gancho-
sa está comprimido sobre los costados, y su m a n d í -
b u l a superior un poco dilatada en su parte media; la 
ce a está depr imida , poco señalada y a vanzada como 
una te rcera par te sobre la longitud total d e pico. L a s 
nar ices , q u e son muy íunphas,cstan do ,n iu s y a b i -
t a s e n e l sent ido longitudinal del pico, ormmido u n 
ïv»lo i r regu la r cuyo borde superior es rt-c-to, y el i n -
ferior s e n u ^ ^ La mandíbula inferior es corta 
e s t á a r r e m a n g a d a y canaliculada, ten enáo a d e m a s 
lo bordes lisos v cortantes. El borde de la super ior 
n o e s regularmente liso, pues parece a go- s a l . e n t e h a -
cia su mitad. El espacio que separa al ojo de las n a -
n c e s hácia uno v otro lado, esta abundan temen te 
c u b i c o de pelos ó de sedas finas La comisura e s t a 
he dida hasta d iba jo de los ojos. Los i a p e s que son 
largó* v delgados es tán areolados sobre toda su s u -
peHicie, escepto por delante, d o n d e aparece n n a b d e -
ra de sutiles ¿ c a m i l l a s , que reinan igualmente sob . e 

l 0 S L a t í a n l a de los pies es rugosa , ca rnosa y J a s e s -
camillas unguiculares son en numero.de i r * sol re e 
pu lga r , v de cuatro sobre lodos los demás dedos Ll 
mediano es mas largo que el in terno y el e s t e n o > 
s i s uñas son agudas , punt iagudas, poco corvas con-
vexas por encima v con un ligero surco poi deba jo , 
la del dedo es terno es la mas chica. 

Las alas casi son tan largas como la cola su p e -
rneras son abundantes y largas; a p n ^ a de d as , 
la mascor ta , ¡a segunda igual a la quinta , y l a t e r c u a 



y la cuarta son iguales y las de mayor longi tud . Es tas 
ciuco pr imeras r e m e r a s están escotadas en sus barbas 
in te rnas , como hasta los dos tercios super iores de su 
longi tud. Las r e m e r a s secundarias son gruesas , a n -
chas y de mediocre tamaño. La cola q u e es larga , 
consta de doce t imoneras rígidas, redondeadas y uu 
poco desiguales, las del medio tienen sus barbas d e 
igual magni tud , pero las laterales tienen muv cortas 
las ba rbas e s t e rnas . 

Las orejas de los busardos están cubier tas de p l u -
mi ta s l a rgu i ruchas y c o m p a c t a s , que remedan en 
pa r t e el collarín de los s t r ix , con los cuales por es ta 
par t icular idad t ienen cier ta semejanza . Ademas, la 
na tura leza de sus plumas es lasa y suave : su cabeza 
es tá un poco depr imida pero su faz aparece e n s a n -
chada . Es lo cierto que por su forma esbelta y oblon-
gada y por su cola larga t ienen mucha analogía con 
los sumías ó mochuelos gavilanes. 

La variedad indiana de la harpaya, de que somos 
deudores á M r . Belauger t iene una longitud de veinte 
v dos pulgadas. Su pico es negruzco, sus uñas son 
del mismo color, la cera azulada v°!os tarsos de un 
amari l lo puro. Las plumas de la f ren te y de la cabeza 
son lanceoladas, estrechas, de un bermejo bastante 
vivo y dorado sobre el occipucio, pero cada p luma 
está flameada en el centro de moreno negro oscuro. 

La parte superior del cuello es de un bermejo 
b l o n d o , con largas llamas morenas , y el lomo v la 
rabadi l la son de un moreno leonado q u e sobre es ta 
ul t ima pasa al color de castaña. Las grandes cobe r t e -
ras alares son morenas, están rayadas de color de 
cas taña , y las pequeñas coberteras"de las espaldas son 
de un bermejo canela muy vivo, con flámulas m o r e -
nas. Las coberteras medianas del ala son de un m o -
reno color de chocolate que hace resal tar el g r i s abr i -
l lantado y ceniciento de las pequeñas remeras , porque 

las pr imar ias son blancas en su nacimiento y m o r e -
nas en su terminación. 

La garganta es rojiza, la par le anter ior del cuello 
es leonada,^ con anchas flámulas de un moreno castaño. 
L a s plumas del tórax y de los costados son de un 
blanco amari l lo ferruginoso, con anchas flámulas de 
color castaño. Las p lumas tibiales son largas, coposas, 
d e un castaño muy vivo, del mismo modo q u e el 
v ien t re v las cober teras infer iores de la cola. Es ta 
ú l t ima , " l igeramente deltoidal , es por debajo de u n 
blanco mate , pero la par le super ior de cada t imonera 
es de un gr i s blondo con una t in ta suave . 

Esta ave habi ta en Bengala . 
3 .° líl Iclioug (1) es uu busardo basíaule e spa rc i -

do por Bengala, y algunos otros puntos del c o n t i n e n -
te de la India , no menos q u e en la isla de Ceilan, 
donde le encout róBeinhold Forster , quien le cita ba-
jo su nombre vulgar chíngales de kalu-kurulgoya, e s 
bas tan te común en los a l rededores de Calcuta, y L e -
vai l lant cree haberle visto volar sobre su cabeza en 
los distritos inter iores del cabo de Buena Esperanza . 

El tchoug t iene el pico totalmente negro y m u y 
luciente , con mas especialidad en su base, desde don-
de toman origen a lgunos pelos ásperos del mismo c o -
lor, todos los cuales se d i r igen hácia ade lan te y se 
encorvan en su par te super ior despues de haber c u -
bier to las nar ices . También se notan algunos pelos 
s o b r e el contorno de la mandíbula inferior . La cabeza, 
"el cuello y la barba son de un moreno muy oscuro 
que propende á negro. Las escapulares y las cober te-
ras de las alas son d e un moreno negruzco, y las p a r -

('•)) Falco melanoleucus, Gm.; Lath. esp. 85; faucon á 
collier des Indes, Sonnerat, Itim. t . II, p. 182: le tchoug;-
Lwail. , Af. lám. 3 2 , 1 . 1 , p. 87: Proceed t . I ,p . 115: blanck 
and whi te iridian falcan, Pennant . 



tes c i rcunvecinas de un blanco grisiento y es tán mez-
cladas de blanco y de moreno. Sobre la región p o s t e -
rior de la cabeza se d ibu ja un espacio q u e varias t i n -
tas negras , b lancas y morenas esmal tan asociándose 
á su colorido. Las remeras son de un negro mate , y 
las secundarias de un gris de per la , de matiz muy 
agradable . La par te inferior del cuerpo y la región de 
la rabadi l la son de<uu blanco de nieve. La cola, p e r -
fec tamente igual , es d e un gr i s blanco, lavado de ro -
jizo, pero cada una de las dos p e n n a s de en medio t i e -
nen en su estremidad una med ia luna morena; los tar-
sos son amari l los . 

La h e m b r a es de un gr i s blanco, flameado de 
negro . 

4.° El teesa (4) n u e v a m e n t e descrito por el mayor 
F rank l iu , habi ta á orillas del Ganges , en t r e Calcuta 
y Bena rés . Su longitud total es de diez y siete p u l -
gadas y media de Ing la t e r r a : t iene la cabeza y el 
cuerpo de un bermejo moren uzeo , con el t ronco de 
las plumas leonado. La par te baja del lomo y las t imo-
neras , de una t in ta fe r rug inosa . Las alas es tán r a y a -
das por siete c in tas leonadas Y poco in te r rumpidas . 
Las cober teras alares es tán teñidas de blanco y lo 
mismo sucede al abdomen . Las p lumas tibiales y la 
rabadil la es tán coloradas de be rme jo lavado de b l a n -
quecino. La f ren te , la g a r g a n t a y un trozo delgado 
q u e existe sobre la n u c a , son de un blanco que r e -
sal ta sobre el fondo d e es tas partes . El pico y los p i e | 
son amari l los; pero el p r i m e r o es negro en su punta'. 
Nada sabemos acerca de las cos tumbres de es ta es-
pecie. 

5 .° El busardo axilar (2) c u y a f igura no se c o n o -
' 1 ) Circus leesa, Franekl . , Proc. 1 ,445 : zugejun falcan, 

• Lath? 
("21 Circus axillaris; 'Vieill., Encycl. III, 4242, falco 

axillaris, Lath. 

ce, ha sido descrito por Latham, qu ien le da por p a -
t r i a la Nueva Holanda. Esta ave t iene el cuerpo a z u -
lado por encima, blanco sobre las partes inferiores, 
con las cejas y lasóxi las negras como igua lmente el 
pico, pero los tarsos amarillos. Lo que mejor le carac-
te r iza es u n manojo de largas plumas negras que c u -
b r e las par tes inferiores del ala. 

6.° El busardo pálido (I) como asegura el tenien-
te coronel Sykes , ha sido considerado gene ra lmen te 
por los viageros como una simple variedad del ave , 
san-mar t in de Europa (2) pero difiere de ella en sus 
dos p lumages de macho y hembra , y en la l ibrea del 
p r imero no se notan las manchas blancas que existen 
sobre el occipucio, ni las cinti tas negras q u e a t rav ie -
san el pecho de la especie de Europa . 

Las g randes coberteí-as de la cola y las p lumas del 
lomo son blancas y es tán borradas de moreno c e n i -
ciento, y ¡as cuatro t imoneras mas es te rnas no t i e -
nen r ibete blanco; por últ imo, en lugar de siete fa jas 
solo t iene cuat ro , la cola, por encima. Este busardo, 
pues , t iene el p l u m a g e d e un gris pálido sobre el cuer -
po, mas oscuro sobre las alas y el lomo. Es blanco por 
debajo del mismo modo q u e la rabadil la, pero esta ul-
t ima estál ineotada.de blanco y gris . La tercera , cuar -
ta y qu in ta remeras son leonadas, y los ojos de un 
amarillo verduzco, El macho t ieue diez y ocho pu lga-
das de longitud y la hembra diez y nueve v media . El 

^ d u m a g e de esta"última es semejan te al del busa rdo 
s a n - m a r t i n de Europa , pero las t intas son mas claras , 
y la cola en vez de seis fajas morenuzcas solo t iene 
cua t ro . 

Es ta ave se a l imenta de lagartos, con mas especia-
lidad, y según parece no se encarama sobre el a r b o -

(1) Circus pallidus, Sykes, Proceed. II, 80. 
(2) Falco cyaneus, Auct. 



lado, pues casi nosa le de las l lanuras rasas y petreas , 
doude g u s t a n vivir los pequeños rep t i les . Mr. S y k e s 
n u n c a ha visto el macho á la inmediación de la 
h e m b r a . 

7 . ° El busardo de Sykes (•!) es as imismo u n a e s p e -
c ie ind iana q u e se encuen t ra en el D u k h u n , y q u e 
Mr. Sykes indica como nueva, l lamándole mezclada. 
P e r o como una especie de este género ha sido ya d e s -
c r i t a bajo es ta misma denominación por Mr. Yei -
l lo t (2 ) , p revisor iamente le hemos aplicado el n o m -
b r e de aque l viagero. 

Este busardo es notab le porque los individuos d e 
u n o y otro s e so parecen ofrecer mayor conformidad 
de coloracion que las demás aves de esta t r ibu . E l 
macho t iene la par le alta de la cabeza , la nuca y la 
reg ión pectoral, de color bermejo , pero el cent ro de 
cada u n a de las plumas es totalmente morenuzco. El 
lomo, las escapulares y las remeras mas es ternas son 
de un moreno intenso," mient ras que las cober teras de 
la espalda y las remeras mas in te rnas , del mismo 
modo que las t imoneras , son de color gr i s . Las p l u -
m a s t ibiales son bermejas , y también es bermejo el 
v i en t r e . Las cober teras superiores d e la cola es tán 
mezcladas de bermejo, de blanco y moreno, y ias i n -
fer iores son de un gr is oscuro . Esta rapaz t iene diez 
y nueve pulgadas y media de l o n g i t u d , s iendo la de 
ía cola de nueve pulgadas con tres l ineas. 

8.° El busardo de cejas blancas (3) al cual d a p o r p a » ^ 
tr ia Mr. Vieillot, las grandes ind ias , todavía no se h a 
visto d ibu jado . Tresco lo res invadensu p lumage: e l n e -
gro se es t iende sobre la cabeza , la ga rgan ta , la par te 

(1) Circus Sykesii. Circus variegatus, Syke, Proceed. 
II, 81. 

(2) Encycl. t . III, 1216. 
(3) Circus leucophrys, Vieillot, Encycl. III, 1215. 

super io r del cuerpo y las alas; a lgunos trazos p e q u e -
ños de este úl t imo color, se dibujan sobre el fondo azu l 
de la ba rba . Es t e azul que es magnífico y bri l lante , 
colora todas las pa r t e s poster iores , lo mismo que las 
cejas , el circui to de la f rente y el reverso de las alas y 
de la cola. Los t roncos de las pennas y de las g r andes 
coberteras , son de un negro luciente , y cuatro fa jas 
n e g r a s a t rav iesan la p a r t e blanca de la cola. Por d e -
bajo la orilla de las r emeras es cenicienta . 

La hembra y los individuos jóvenes , t ienen more-
nas todas las par tes super iores . El occipucio está m a n -
chado de blanco, el collarín es blanco y negro , y las 
plumas de las par tes infer iores , t ienen sus t roncos 
morenos sobre u n fondo blanco. Dos cejas blancas c a -
racter izan á e s t e busa rdo . 

9.° El moro (1) parece ser el busa rdo q u e Mr. 
Vieillot no hace mas que indicar en el Nuevo D i c c i o -
nario de his tor ia na tura l (2) l imi tándose á es ta f rase ; 
cuerpo negro, cola de un gr is azulado, patr ia desco-
nocida. Asi, pues, segui remos la descripción que h a -
ce el autor de las láminas i luminadas . 

En el cabo de Buena Espe ranza es donde vive es ta 
ave q u e Levai l lant ha descri to con precisión (3). E s 
totalmente de un moreno color de hollín; pero la t in ta 
genera l se debi l i ta hácia la es t remidad de cada p l u -
m a , y adqu ie re un tono blanquecino, ó parece e s t a r 
p in tor reado de blanco, cuando las mismas p lumas 
p ie rden la simetr ía de s u dis t r ibución, es decir , del 

•orden cou que genera lmente es tán colocadas. Las r e -
meras y las p e n n a s secundarias , t ienen igua lmente 

(1) Falco maurus, Temm.lám. 461, circus aler, Vieill., 
Encycl. III, 1215. 

(2) Tom. IV. p. 459. 
(3) Levaill. Afriq. 1.1, p. 65, en seguida de la descript, 

del ranero borracho. 



es t a coloracion b lanca en. su base; lo d e m á s de ollas 
es de un moreno negruzco, si s eescep luan las ba rbas 
mas ester tores, que son de un cenic ien to l i ge ramen te 
azulado. Las l imoneras son no tab les por cua t ro fajas 
morenas que la a t raviesan j u n t a m e n t e con u n n ú m e r o 
igual de fajas cenic ientas : en su reverso afectan es tas 
u l t imas una disposición muy c la ra . Unref le jo gr i s ien-
to aparece sobre las megil las; el pico es negro y los 
pies son amar i l los . Las l ibreas de uno y otro sexo p a -
recen ser comple tamente idént icas . El macho t iene de 
diez y siete á diez y ocho pu lgadas , y la h e m b r a diez 
y n u e v e con mas a l g u n a s l íneas . 

Los individuos jóvenes d i f ie ren de los adul tos , d e 
u n modo bas t an te no tab le . L a s pa r l e s infer iores por 
s u s t intas y la d is t r ibuc ión de sus manchas , s e p a r e -
cen á estas m i s m a s par tes e n la h e m b r a del busardo 
san- mar l in de E u r o p a . Sobre el pecho y la p a r l e a n -
ter ior del cuello, exis te u n a mezcla de leonado y de 
moreno con la rgos m e c h o n e s de un moreno oscuro. E l 
v ien t re y el abdomen son de u n b lanco sucio c o n g r a n -
d e s m a n c h a s i r r egu la res -ya lgunas f lámulas neg ruzcas . 
Los muslos y las cober t e ras de deba jo de la cola, son de 
colorisabelá. Toda la par te supe r io r del cuerpo es ne-
gruzca , m e z c l a d a d e m a u c h a s y de r ibetes be rme j i zos . 
La base dé l a s r emeras e s d e u n blanco puro y otro t a n -
to acontece con las t imoneras ; pe ro estas ú l t imas t i e -
nen fa jas negras y g r i s i en ta s a l t e rna t ivas . 

10. El alcoli[\)lia sido descub ie r to por Levai l lant 
en el cabo de B u e n a E s p e r a n z a , y s u h is tor ia d e j a p o j , 
co que desear en la ob ra que acerca de las aves de 
Afr ica escribió este hábil orn i to logis la ; s egu i r émos l a , 
por cons iguien te en todos s u s detal les . 

El acoli, dice Levai l lan t , es una ave de r ap iña q u e 

(1) Circus acoli; Vieillot; falco acoli, Daudin- L&vaill, 
Afriq., lám. 34,1 , P- 85. 

p u e d e co locarse al lado del ave san-mar t in , con la 
cual t i ene u n a infinidad de analogías: la m i s m a tal la , 
i gua les proporciones,, y colores casi idénticos, h a r í a n 
tomar al acol i como u n a var iedad de la mencionada 
ave s a n - m a r t i n ; pero una de las pa r t i cu la r idades que 
d i s t i ngue entre-si á una y otra ave, es q u e el acoli 
t iene la b a s e del pico de un precioso rojo, p a r t i c u l a r -
m e n t e d u r a n t e la estación de los amores , y q u e t i ene 
el v ien t re r avado . 

El acoli," lo mismo que el ave sata-mar¡in, , t i ene 
el cuerpo largo y esbelto; las p ie rnas largas, los t a r -
sos i g u a l m e n t e , de | mismo modo que la cola, c a r a c -
t é r e s q u e asi m i smo convienen á los gav i l anes , a u n -
q u e estos ú l t i m o s no t ienen las alas tan la rgas . El 
color principal de es ta ave es un precioso gr is azul 
pálido, esparc ido sobre la cabeza, el cuello y el m a n -
to. Las p lumas tibiales desc ieuden m u y abajo, si b i en 
los tarsos se m u e s t r a n desnudos ; la par te infer ior del 
cue rpo que-es b l anquec ina , está su t i lmen te r a y a d a . 

El acoli t i ene el gri to desagradable : en las i n m e -
diaciones del Cabo f recuenta las t ierras labradas; pero 
cuando se ha l l a en lugares que no cultivó la mano del 
h o m b r e , ape tece los ter renos arenosos . H a b i t u a l -
m e n t e sobre una topera , un montoncillo de t ie r ra 
ó un nido de hormigas blancas, se posa p a r a a c e -
cha r á los ra tones , los musgaños [mulots) y los topos, 
del mismo modo q u e todas las avecil las q u e p u e d a 
a p r e s a r . E s t a ave de r a p i ñ a no solo vuela bien, s i n o 
hasta con g r a n soltura; pero su vuelo s iempre es ba jo ; 
es poco feroz y se deja acercar sin q u e apele á la f u g a , 
pues s igue al cazados y ha s t a revolotea en torno de 
las personas q u e descubre en la l lanura , á fin de a r -
ro jarse sobre las a londras , q u e alzan su vuelo al oír 
los pasos de la gen te , y esto facilita la ocasion de m a -
tar á es te b u s a r d o . Cuando la caza es a b u n d a n t e , el 
acoli va á descansar entre, las b reñas . 



Genera lmente el macho y la hemhra nunca se s e -
paran y cons t ruyen su nido en t re los zarzales. La p o s -
t u r a es de cuatro huevos ovalares y de un blanco s u -
cio. T iene es ta ave el pico azulado y la cera de un 
rojo bri l lante. Susojosson anaranjados, del mismo m o -
do q u e los tarsos. La hembra es una tercera par le ma-
yor q u e el macho, y el rojo de su cera algo m a s e m -
pañado. Los colonos dan al acoli el nombre de witte-
walk ó halcón blanco-, otros le llaman leeuwerk-vangcr, 
ó cazador de a londras . 

11. El ranero (grenouillard) (1) que Lcvai l lant 
observó en el interior del cabo de Buena Espe ranza , 
t iene las proporciones y las formas del busardo d e 
los pantanos de Europa . Toda la par le super ior del 
cuerpo, es de un moreno de t ierra de sombra lavado 
por encima, porque la parte q u e . ocultan las p lumas 
es b lanca . La garganta y las megillas están cub ie r t a s 
de plumas débi les y de barbas flojas separadas y 
b lanquec inas , con uña faja longitudinal morena . La 
pa r t e inferior del cuerpo es de un moreuo claro, l i ge -
r a m e n t e mezclado de blanco sobre el pecho y el bajo 
v ien t re . E l color blanquecino aparece en ' los r ibetes 
d e todas las plumas de las p ie rnas , que son de un rojo 
ferruginoso, como también lo son las cober teras i n f e -
r iores de la cola. Las alas son morenas por debajo, 
y es tán r ayadas por fa jas t rasversales blancas y de 
un moreno claro. La cota está cortada en cuadro por 
su es t remidad y rayada de un moreno oscuro. La p a r -
te alta del cuello y el recodo del ala, están sembrados 
de pequeñas manchas blancas. Los pies son a m a r i -
lleólos, la base del pico de un azul pálido, y la pun ta 
neg ra y el iris de un gris moreno. Las alas, en r c p o -

(1) Falco ranivorus. Daud., Lath. , Levaill. Af. lám. 23: 
circus ranivorus, Yíeill., Encyc. Itl , 1214. 

so, se es t ienden hasta las dos terceras partes de la lon-
gitud de la cola. 

Los colonos de! Cabo y los hotenlotes que d i a r i a -
mente ven á esta rapaz cernerse encima de los pan ta -
nos y encaramarse sobre los zarzales ó posarse en los 
árboles mas inmediatos, desde donde se deja caer s o -
bre las ranas que descubre y devora en los c a ñ a v e r a -
les, le dan el nombre de kikwrs-vanger ó cazador de 
ranas , l 'ero el ranero no se contenta con dar caza á 
losbactracianos, pues también persigue á las aves acuá-
ticas, especialmente cuando son jóvenes . 

Cern iéndose , dice Lcvaillant, con tanta gracia co-
m o des t reza encima de los pantanos, es cuando su 
vista, s iempre clara y observadora , acecha su presa , 
sobre la cual se deja caer con impetuosidad. Si sale de 
en t r e las cañas al ins tan te mismo de su descenso, es 
un indicio seguro de q u e ha errado el golpe, v su víc-
tima quedó en salvo, pues de otro modo la devorar ía 
sin ta rdanza . También sabe pescar con bastante so l -
tura. Esta ave cons t ruye su nido en los pantanos, en 
medio de los juncos y de las cañas v con partículas de 
estas p lantas . La hembra pone do tres á cuatro huevos 
blancos. 

L a rapaz q u e nos ocupa está genera lmente e s p a r -
cida por toda el Africa, desde el cabo de las A g u j a s , 
has ta el país de los Cafres; pero en n inguna par te es 
mas común q u e á orillas del D u w e n - I l o c k , del G a u -
rites, del Brak y en los pantanos 'de Auteniquoi . 

La hembra es una tercera parte mavor que el m a -
cho, del cual solo difiere por algunas t intas mas d é b i -
les del p lumage. 

12. El javanés (I) es un busardo muy poco c o n o -
cido, si es que per tenece al género de este nombre . 

(I) Circus Javanicus, Vieill., Encvc. , III. 1215: falco 
Javanicus, Gm.; W u r m b mag. " . 
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Cuanto acerca (le él se sabe es que t iene la cera n e -
c i a a u n q u e amaril la en su centro; la cabeza, el c u e -
f l o v eí pecho de color castaño, el lomo moreno y 
a m a r i l l o s los pies. Asegúrase que habi ta en las costas 
d C El busardo ar lequín (bariolé) (1)macho y adul -
to t iene el cuello, la par le super ior de la cabeza y la 
del lomo, de un gris ceniciento; las p lumas de as c o -
ber tera* d é l a s alas son del mismo color y oslan cir 
c u i d a s d e blanco; la es t remidad de l a s g randes p e n n a s 
es negruzca , con un pequeño ribete blanco en lo r e s -
tan le de su es tension. T o d a la par te anterior de c u e i -
DO ofrece fajas trasversales l ige ramente onduladas , y 
a l te rna t ivamente blancas y de un bermejo vivo E 
color de estas rayas menos se hace resa lar en el pecho 
uue - n el vientre: del mismo color son las p lumas que 
cubren la par le alta de los tarsos y las cober teras í n -

f e T a ? ¿ a n d S ' n o a s caudales , b lancas , por debajo 
con algunas manchas morenas en su circuito, son c e -
nic ien tas por enc ima v se ven terminadas por una a n -
£ h a raya morenuzca , r ibeteada de blanco U n a m a n -
cha leónada mezclada de moreno, q u e s e descubre so-
b r e el cuello, parece indicar q u e esla ave todavía no 
habia perdido la l ibrea de la edad temprana , c u y a 
aserción parece corroborada por la faja y las manchas 
m o r e n a s ele la cola. La cera , el iris y los pies son 
amaril los, las uñas negras , el pico es mediocre, p u n -
t iagudo muy peludo, b lanquec ino en su base y n e g r o 
por su punta , t an to en la mandíbu la super ior , como 
en la inferior; la arista de aquella es bas tan te s a l i e n -
te . Su longitud es de quince pulgadas , y la de la cola 

M) Falco histrionicus, Quoy e t Gaim., Ur . lám. 43 y 
14, pág. 93. 

es de seis; la del pico llega á una pulgada, siendo d e 
dos píen su enve rgadura . 

. Vive este b u s a r d o en las islas Mal u i ñas; mas pe -
queño q u e el falco cyane.us, difiere del cinereus, al cual 
es bas tante parecido por la longitud relativa de las 
p e n n a s alares. En este últ imo, las alas se est ieuden 
has ta la es t remidad de la cola, y la lercera remera e s -
cede en longi tud á todas las demás; mientras qué en 
el nues t ro , las alas solo alcanzan hasta dos pulgadas 
m a s arr iba de la es t remidad de la cola: por otra pa r t e 
la t e rcera v cuar ta remera son de una longitud igual . 

Cuando joven esta ave, es análogo su plumage al 
del individuo q u e dibujaron MM. Quoy v Ga imard , lo 
q u e hace suponer q u e es un joven de la"misma e s p e -
cie que ei precedente , cuya talla posee ademas; lo 
mismo que él es procedente de las islas Maluinas , v 
e n t r e todas las rapaces que nos disputaban los gansos 
q u e conseguíamos malar , sino e ra la mas audaz , e r a 
por lo menos la mas confiada, pues casi se dejaba c o -
ge r a la mano . 

Su vestido no es tan elegante como el de la e s p e -
cie p receden te , y todas las partes super iores son de 
un morenuzco mezclado de bermejo. Las plumas d e 
l a cabeza y del lomo, las escapulares y las r e m e r a s 
s e c u n d a r i a s q u e son de color moreno, t ienen un r i -
be te blanco q u e insensiblemente desaparece sobre las 
pent ias pr imar ias . 

Un collar de plumas blanquecinas e i rcuve el c u e -
llo; y una línea del mismo color se descubre" det ras v 
u n poco mas arr iba del ojo. La parte anter ior del c u e -
llo, el pecho y el vientre , son de un rojizo mezclado 
de trazos longi tudinales algo mas oscuros en color, v 
si tuados en la dirección del tubo de la p l u m a . La r a -
badil la es de un blanco puro ; la cola, b l a n q u e c i n a 
por debajo , tiene una ancha raya trasversal y m o -
rena cerca de su est remidad, y como á una p u l g a -



da do dis tancia , otra raya menos intensa q u e solo ocu-
pa la mi tad de su lat i tud. 

Por enc ima las dos pennas del medio, e s tán t r a s -
vc r sa lmen te rayadas de moreno y de ceniciento m u y 
oscuro; las la terales ofrecen asi mismo a lgunas f a -
jas t r a sve r sa les a l , e rna t i vamen te negruzcas y de u n 
be rme jo claro. El pico es negro , con u n a l igera r a y a 
b lanca en la base de cada mand íbu la ; la super io r e s 
mas pun t i aguda , mas larga y no se e n c o r v a tan b r u s -
c a m e n t e como la del individuo que an tecede . 

L a s alas, c u a n d o e s t á n plegadas , se e s t i enden has -
ta dos pu lgadas y media de la cola, y su enve rgadu ra 
e s u n poco menor que l a del otro individuo. Esta ave 
of rece b a s t a n t e analogía con el busardo de Montagu ó 
de Nueva York. ' . 

i 4. El ru t i lante (1) ó el buso de las sabanas inun-
dadas ó sea el bermejo de Azara, es una ave de t r a n s i -
ción, pues r eúne a las formas genera les de los h ú s a r -
dos, a lgunas par t icu lar idades que le alejan de ellos; 
asi es q u e no se vé en él el collarín de p lumas a u r i c u -
la res . Con todo, mas bien es un busardo q u e un buso, 
sea q u e se a t ienda á sus fo rmas ó á sus cos tumbres . 

Es t a rapaz vive en los lugares húmedos l lamados 
s abanas anegadas é inundadas del Brasi l , la G u a y a n a 
y el Pa raguay . Se a l imenta de reptiles, ' angui las , c a -
racoles v hasta de grandes insectos que coge al v u e -
lo. Azara opina que esta especie se ha niul l ip l icadoes-
t r ao rd ina r i ámen te , si bien la h e m b r a pone no mas 
que dos huevos de un rojo a tabacado, manchado de 
rojo de sangre . Con frecuencia numerosos individuos 
SO reúnen en bandadas para cazar m a n c o m u n a d a m e n -
te las cu leb ras de los t e r renos ab rasados . 

Los individuos viejos de uno y otro sexo, t i e n e n 
el p lumage de un bermejo dorado m u y vivo, c u y o c o -

(1) Falco lutilans, Lichst. Temm. lám. 25 (adulto). 

lor aparece mezclado en la cabeza de pequeñas és t r ias 
longi tudinales . Perc íbese sobre el lomo grandes m a n -
chas de un moreno ceniciento; el cuello, el pecho y 
el v ient re , t ienen un g ran n ú m e r o de fajas muv es t re -
chas d i spues t a s t rasversa lmente ; los muslos y ¡a parte, 
i n t e r n a de las alas , son de un color bermejo" Las r e -
meras y las pennas secundar ias , c u y o color i g u a l m e n -
te es bermejo, estáu rayadas de n e g r o sobre las t res 
cuar tas par tes de su long i tud , á con ta r desde el n a c i -
mien to de las barbas , pues lo demás de su cstensiou, 
es deci r , hacia la pun ta , t i ene un color negro . La cola 
es negruzca y está cor lada hacia su centro por una so-
la faja b lanca ó cen ic i en ta . La te rminac ión de las r e -
m e r a s es b lanca ó de un gr is claro. La cera y la base 
del pico son amari l las y del mismo color. En "punto á 
su longitud, varia desde diez v ocho á ve in te p u l g a -
das , según los sexos. 

Aquellos adul tos cuyo p lumage no llegó todavía á 
su perfección, t ienen un cenic iento moreno sobre el 
cuerpo , sus l imoneras t e rminadas de bermejo y j a s -
peadas del mismo color. 

Los jóvenes de un año tienen la cabeza, el cuello 
y las 'par tes infer iores do un blanco l ige ramente r o j i -
zo con m a n c h a s flameadas de moreno. La par le a l ta 
del cuerpo es de un ceniciento moreno cercado i g u a l -
m e n t e de rojizo. 

15. El busardo de los pantanos ( I) , habi ta en el 
Brasi l . Cuando el macho es tá en p l u m a g e perfecto, 
t i ene la g a r g a n t a , el ros t ro , las ce jas , el pecho v las 
par tes inferiores de un blanco puro, sin manchas en 
los viejos, pero es t r iado de negro en los individuos 
mas jóvenes . El sincipucio, la par te an ter ior del cuel lo 
y las super io res del cue rpo son de u n negro intenso. 

• (1) Falco palustris, wied, Temm. lám. 22 (macho vie-
jo) príncipe de Neuwied, it. 1.1, p . 110. 



Las grandes coberteras , las remeras y las l imoneras 
os tentan fajas de un ceniciento azulado y lineas negras 
m a s estrechas. Cuénlanse cuatro d e es tas fa jas en la 
c o l a nue son l impias ó están manchadas de bermejo , 
s e g ú n la edad; la cera y los tarsos son amarillos. 

La magni tud del macho es de diez y ocho p u l g a -
da- , con mas t res ó cuatro l íneas , v la de la h e m b r a 
como de unas veinte pulgadas. Esta últ ima t iene 
mucho mas negro en la par te baja del cuerpo , 
y has ta a lgunas veces esta región es comp c l á -
men le negra , con un ribete blanco á orilla de las 
p lumas . Algunas veces las plumas tibiales son r o -
jizas- las cober teras de la cola t ienen numerosas m a n -
c h a s bermejas , v las fa jas negras de las t imoneras es-
t á n mas lavadas de rojizo que en los machos. 

Casi todas las parles inferiores de los individuos 
jóvenes son de un rojizo claro, con a lgunas manchas 
m o r e n a s v negras ; mientras q u e var ias manchas a m a -
ri l lentas negras y bermejas están esparcidas sobre la 
cabeza y el cuello. El manto es negro, con el r i be t e 
-de las p lumas rojizo. Las fa jas de la cola afectan una 
t inta mas decididamente bermeja , y las fajas n e -
gras y cenicientas de las alas son poco percept ib les . 
Por últ imo, cuando los individuos aun son mas j ó v e -
nes , tienen mayor porcion de blanco en los r ibetes d e 
las p lumas. 

16. El busardo ceniciento (I) vive en el P a r a g u a y , 
donde según Azara, recibe el nombre de gavilan del 
campo, ceniciento, v está mas espec ia lmente d i s e m i -
nado á orillas de la"Plata. La librea es igual en a m b o s 
sexos . El iris es amarillo, el cuerpo ceniciento por e n -
c ima y mezclado de moreno; la nuca ostenta un collar 
.blanco. Las par tes inferiores están trasversal m e n t e 

(1) Cireus ciñerais, Vieill., Enoycl. t . III, p. 4213. Aza-
r a , pax, 1.1, núm. 32. 

r ayadas de blanco y de bermejo . Las cuatro p r imeras 
r e m e r a s son negras, las demás cenicientas , r ibe teadas 
de blanco y rayadas de negro en su es t remidad. La 
rabadi l la es blanca y las t imoneras son cenicientas v 
b lancas en su nacimiento. El pico es azulado y los 
pies de color de na ran ja . 

17. El busardo de los campos (1) se llama (¡avilan 
del campo pardo, á las márgenes de la P la ta en el P a -
r a g u a y . Es notable por un collar negruzco r ibeteado 
de moreno claro, y la cima de la cabeza es de un c o -
lor moreno oscuro. La rabadil la es blanca, y su pico 
azulado con punta negra . La cera es de un amarillo 
verdezco; el iris de un amarillo vivo, y los tarsos de 
color de naranja . 

48. El busardo de garganta blanca (2) está de sc r i -
to en la obra de Azara sobre las aves del P a r a g u a y , 
con el nombre de gavilan de estero chorreado (3). Las 
plumas de la cabeza y de la región céntr ica del cuerpo 
son negruzcas con r ibetes blancos. Las cejas son 
blanquecinas , la garganta de un blanco de nieve, la 
pa r t e an te r io r del cuello negruzca , aunque estr iada 
long i tud ina lmente por l íneas albinas. El v ient ie es tá 
mezclado de moreno y de blanco. El pico es de un 
azul oscuro, el ojo de un bermejoc la roy los tarsos son 
amari l los . 

(1) Cireus campestris, Vieill. ibid.¡ Azara, t . I , n ú m e -
ro 33. 

(2) Cireus albicollis, Vieill. ibid.\ Azara, pax, t , I, n ú -
mero 12. 

(3) Estas palabras están copiadas testualmente del origi-
nal francés, que generalmente adolece de bastante incorrec-
ciones cuando iuserta algunas voces tomadas del castellano: 
asi sucede.que en el núm. 17 en vez de gavilan pardo del 
campo, se lee Gavalam del campo bardo, y en el núm. 18, 
cu la parte correspondiente á esta cita, sinduda quiere decir 
gavilan de testera chorreada, aludiendo á la blancura del pe -



10. El busardo longipcnna (1) q u e llama Azara 
gavilan del campo con alas largas, es asi mismo una 
rapaz del Pa raguay que t iene blancas laf reute , las ce-
jas v la barba ; la par te super ior de la cabeza y del 
cuerpo de color negruzco y aplomado, las partes i n -
feriores b lancas , y el pecho manchado de 'negro. Las 
cua t ro t imoneras ' la te ra les son bermejizas con cinco 
fa jas t rasversales v negras. El pico es de color azu-
lado aunque negro hacia la punta , el ojo es bermejo . 

20. El busardo de cabeza blanca (2) ó gavilan de 
estero, cabeza blanca (3) t iene una cola menos larga 
q u e las demás especies de este género: sus dedos e s -
tán completemente separados, y abier tas sus nar ices 
en vírgula en l aes t remidad d é l a cera. L a c a b e z a y la 
ga rgan ta son blancas; el occipucio, el cuerpo y las 
cober te ras de las alas tienen una t in ta bermeja u n i -
forme. Las g randes remeras son negras , pero las s e -
cunda r i a s son bermejas y están rayadas de negro. El 
pico es azulado, lo mismo que la cera, y los tarsos son 
de un blanco azulado. 

21 . El busardo topita (4) ó el gavilan de estero 
acanelado es una ave á que los natura les del Pa raguay 
dan el nombre de toguiatopila ó buso rojo, y los crio-
llos españoles , gavilán acanelado. El macho y la h e m -
bra se parecen bastante , y t ienen las p lumas de la c a -
beza de un moreno azulado, en su parte cént r ica , y 
de un bermejo con rayas azules en sus bordes . Las 

cho comparada con las chorreras que, por entonces, se gas -
taban en las camisas. (N. d. Tj. 

(1) Circus macropterus, Vieill. tbid.; Azara, pax n ú -
mero 31. 

(2) Circus lew.ocephalus, Vieill. ibid.; Azara, pax n ú -
mero 13. 

(3) Véase la cita tercera de la página anterior. 
(4) Circus rufulus, Vieill. loe. cit.-, Azara pax, n ú m e -

ro 1 \ . 

cejas son blancas; la par te super ior del cuerpo y las 
grandes coberteras de las alas son negruzcas , m i e n -
tras que las cober teras pequeñas están rayadas de 
moreno sobre un fondo bermejo . Todas las parles i n -
feriores estáu rayadas , también, de moreno y de b e r -
mejo . Obsérvanse en la cola, var iasc in tas de un blan-
co sucio, y termina en una f ranja blanca. El ojo es de 
un bermejo claro, y la cera de un amarillo brillante. 
Es t a ave no se aparta de unos veinte y nueve grados 
de lati tud austra l . La h e m b r a pone dos huevos de un 
rojo atabacado que aparecen manchados de rojo s a n -
guíneo. 

22. El busardo mezclado (busard varíe), (1) es una 
especie de la América meridional no indicada por los 
d i fe rentes faunistas de' los 'Eslados-Unidós. Latham y 
Vieillot (2) son los únicos autores q u e lo mencionan, 
es te último se espresa así: «En el macho, la cabeza y 
las escapulares son blanquecinas, y lo mismo el c u e -
llo, con marcas i rregulares de un moreno rojizo sobre 
la mitad de las plumas. El lomo es moreno; las c o b e r -
teras super iores de las alas t ienen manchas blancas, 
y sus pennas son negruzcas. La cola t iene algunas f a -
jas trasversales apenas visibles, sobre un fondo m o -
reno oscuro. Las par les inferiores son blancas con 
manchas morenas y mas d is tantes en t r e sí sobre el 
pecho y el vientre. La h e m b r a dif iere del macho en 
ser como una cuar ta pa r l e mayor, y en que su cola 
t i ene fajas mas percept ib les y eslá p u n t e a d a de 
blanco. 

23. El busardo hiemal (3) que vive eu los Es tados 

(1) Circus váriegatus, Vieill., loe. cit.; falco variega-
tus, Láth. Ind. 48. 

(2) Es asi mismo el falco variegatus y el falco albidus, 
de Gmelin. 

(.3) Falco byemalis, Gm. Wils. am. orn. lám. 3ü, fig. 1 



Unidos, v os muy común en Pensi lvania, par t icular-
m e u t e eñ el invierno, no t iene como las demás e s p e -
cies, un collar al rededor del pico, y las alas cerradas 
solo llegan hasta la mitad de la cola. El adulto es de 
un moreno f lameado de ferruginoso. La cabeza, el 
cuello, las cober teras de la cola y la parte infer ior del 
cuerpo , son de un blanco manchado de morenuzco. 
La cola está a l t e rna t ivamente enc in tada de moreno 
oscuro v de moreno mas claro. Los individuos j ó v e -
nes son de un moreno ferruginoso, tienen rojiza la 
pa r t e inferior de! cuerpo v mezclada de negro y b lan-
co. Las alas y la cola son negras , las pr imeras con 
manchas , fas s egundas con cinco fajas y r ibeteadas de 
blanco. 

Es de suponer que los busardos de rabadil la b l a n -
ca (1) y b e r m e j a (2) no son mas que va r iedades de 
sexo ó edad del busardo hiemal, pero no obs tante hay 
u n a diferencia har to notable en t re las dos especies ad-
mit idas bajo este úl t imo nombre, tanto por W i l s o n 
como por Vieillot. Nos es desconocido el busardo de 
los pantanos (3) representado por Edwards en la l á m i -
na 291 . 

LOS BON DHEAS (4). 

Mr. Cuvier en su reino animal separó á los b o n -
dreas de los busos , bajo la denominación de pemis ó 

(macho adulto), el falco linneatus, Wils., lám. 53, fig. 3 . 
(Temm.). el busardo de invierno, Vieill., Encyc-., lám. 7. 

(4) Circus eurogistus, Vieill., Encyc. , lám. 8. 
(2) Circu-s Hudsonius, Vieill., lám. í). 
(3) Falco uliginosus, E d w . 
(4) l'crnis, Cuv., falco, L. ct anct . 

m S T O ' . ' . I A N A T U R A L D E L A S A V E S . 4 7 5 

pernes (pie los griegos, y especialmente Aristóteles, 
apl icaron á una ave de rapiña q u e no conocemos e n 
la ac tual idad. Los caracteres de esta tribu son m u y 
fáci les de d is t ingui r , y no es posible q u e se c o n f u n -
dan con los peculiares á otras aves. Ademas de un p i -
co corvo desde su base, ganchoso y liso en sus bordes , 
cuya comisura no llega hasta el ojo, los bondreas of re -
cen la part icularidad de t e n e r l a s narices abier tas en 
hend idu ra estrecha y oblicua hácia la mitad de la 
mandíbu la superior," pero su principal carácter es el 
de tener pequeñas , apa r tadas y como sobrepuestas 
las p lumas q u e cubren el intervalo d é l a comisu-
r a y de las ¡lárices has ta el ojo; las p lumas de la 
megil la par t ic ipan mas ó meuos de esta disposición. 

Los tarsos son cortos, gruesos , robustos y c a r n o -
sos; están desnudos en su mitad inferior, aplas tados 
en su art iculación, v parecen granulosos y carnosos 
sobre la planta, con areolas hexagonales y pequeñas 
sobre los dedos, y a lgunas hileras de escamas r e g u -
lares ocupan toda su longitud, esccpto á la i n m e d i a -
ción de la raiz de las uñas donde existen cinco v e r d a -
deras escamas sobre el pulgar , cuatro sobre el dedo 
in te rno , y tres sobre el mediano y el esterno. Las 
uñas son robustas y convexas, están comprimidas s o -
b r e los costados, canaliculadas por deba jo y muy ace-
radas en su punta . 

Las alas se es t ienden hasta la mitad de la cola; las 
r e m e r a s pr imar ias son estrechas, pero no podemos 
decir otro tanto de las secundar ias q u e son ámplias , 
anchas , corlas v redondeadas . La pr imera r emera es 
la mas corta , la"segunda es menos larga q u e la t e r c e -
ra ; es ta úl t ima, la cuar taf a qu in ta son las mas l a r -
gas. Las barbas esternas s i n cortas, mient ras q u e las 
in te rnas son mucho mas largas; uuas y otras son m u -
cho mayores , y están como redoudeadas en la par to 
super ior del r aqu i s . La cola, q u e es larga , consta de 
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4 7 6 C O M P L E M E N T O S . 

doce t imoneras r ígidas, anchas y redondeadas en su 
es t r emidad . 

El tipo de este género es el hondrea común (1) re-
presentado por Buffon en el número 420 de sus l á -
minas: en cuanto á las demás especies le han sido des -
conocidas. 

1 E l bondrea moñudo (2) habi ta en el cont inente 
indiano, y ha sido descubierto en las inmediaciones 
de Pondíchery, por Leschenaul t de Lalour, donde sus 
habi tantes leudan el nombre de pereon-taleparandou. 
Es uotable por cua t ro , cinco ó seis p lumas morenas, 
anchas y tendidas que forman un moño sobre el occ i -
pucio . Él p lumage es de un moreno bermejo con flá-
mulas de color mas oscuro. Las plumas tibiales, que 
son morenas, es tán rayadas de blauco, y las c o b e r t e -
ras inferiores de la cola, también morenuzcas , t ienen 
fajas negras , de un gris claro ó b lanquec inas . 

Una ancha faja t rasversal , de un precioso gris 
ceniciento, con líneas angulosas mas oscuras, y c i r -
cu ida de negro, se dibuja sobre las pennas s e c u n d a -
rias del ala, porque las remeras pr imarias es tán r a y a -
das d e ceniciento v de moreno. La cola es negra con 
una ancha f r an ja blanquecina mas ó r n e n o s jaspeada 
de moreno, y en su cima orillada de blanquecino. El 
cue rpo , es por debajo, de un moreno empañado, el p i -
co igua lmente es moreno y del mismo color la cera , 
pero los tarsos son amarillos. La cabeza y el cuello 
están guarnecidos de plumas escamosas de un gr i s 
empolvado. 

Tan to los individuos jóvenes como las hembras , 
se reconocen por su cabeza gris ienta y desprovis ta de 

( I ) Falco apivorus, Gm. 
(2) Pernis crislala, Cuv., reg. an. , t . I , p. 33o, lám. 3, 

fig. i : Buteo cristahis, Vieíll. Ehcycl. III, 1125, falco ptilorh-
ynebus, Temm. lám. 44 (adulto). 

moño. Su plumage es de un bermejo moreno, flamea-
do de este últ imo color, a u n q u e pasa, en el bajo v i e n -
t re , al bermejo ful iginoso. 

Según parece, este bondrea se halla igualmeule 
en las islas de Java y de S u m a t r a . 

2 ." El bondrea manchado ( I) ha sido importado de 
Bengala por Mr. Belánger, y á su egemplo nos vemos 
obligados á confesar que las aves de rapiña son uuo 
de los escollos de la ornitología descript iva, tanto es 
lo q u e las especies' var ían según la edad, el sexo, y 
hasta según las regiones donde están d iseminadas . 
Lejos de ser completas nuestras luces é infalibles 
nuestros conocimientos acerca del part icular, los n a -
turalistas venideros habrán de sup r imi r mas de una 
especie nominal , q u e en el estado actual de la c iencia 
por falla de medios de comparación nos hemos visto 
en la necesidad de establecer. No obstante , las r a p a -
ces á causa de la dificultad q u e presenta su estudio, 
ocupó mas la atención de los narradores, y su historia 
pa ra estar completa, necesita ser i lustrada por buenas 
láminas . 

El bondrea que describimos parece per tenecer á 
la edad temprana del falco apivorus de Europa; pero 
su talla, su patr ia , y sobre todo ciertas coloraciones 
del plumage, des t ruyen la identidad que á pr imera 
vista pudiéramos reconocer. 

Sus distinciones específicas son las s iguientes : el 
pico es negro , los tarsos y la cera de un amari l lo bas-
tan te vivo. Un espeso vello blanco cubre el cuerpo y 
forma la base del p lumage que es seco y r ígido. Las 
p lumas de la cabeza son pequeñas , apa r tadas y l a n -
ceoladas: todas son blancas en los dos tercios de su 
estension, pero en su estremidad ofrecen un color 
bermejo vivo y una mancha negra, oblonga, de forma 

(1) Pernis ¡naculosa, Less., zool. de Bélanger, p. 223. 



ovalar ocupa su pa r t e céntr ica . Tocias las par tes su -
per iores del cuerpo son d e ' u n moreno leonado oscuro 
q u e propende á moreno oscuro en la mitad de cada 
p l u m a . Sin embargo , las cober te ras superiores (te la 
cola son blancas, y están ampl iamente rayadas , a l t ra-
vés de moreno rojizo. La p a r t e super ior de la cabeza 
y del cuello parece esmaltada de blanco bas tan te pu-
ro de bermejo y d e manchas negras v vivas. 

' Las p lumas escamosas de las megillas son p e q u e -
ñ a s v de un be rme jo moreno un i fo rme en su par te 
super ior mientras q u e su base es b lanquec ina , l o d a 
l a región inferior del cue rpo es blanca, l igeramente 
roiiza en el centro de cada pluma, donde reina una 
l a r - a flámula ovalar v oblonga de un bermejo i no re -
nuzco. Es tas flámulas desaparecen sobre el v ient re 
p a r a mat izarse en rojizo por m a n c h a s regulares cuyo 
aspecto es de fajas, con especial idad sobre las largas 
c o b e r t e r a s de las piernas y sobre las de la cola. Las 
cober teras de las alas son blancas en su base y en u n 
costado, v moreno-bermejo, con cintas blancas, s o -
b r e uno de los bordes y en su es t remidad . De t recho 

• en t recho aparecen n u n c h a s b lanquec inas cuando se 
desvian ó s epa ran las p lumas . 

Las remeras del medio son morenas , están o n d u -
ladas del mismo color a u n q u e mas oscuro, y te rminan 
en blanco. La misma disposición de colorido se deja 
ve r en la base de las g randes remeras , mient ras q u e 
su estremidad es de un moreno puro y decidido. 

Las t imoneras son de un bermejo moreno mezcla-
do de negro brillante dis t r ibuido por zonas en su e s -
t remidad , donde sobre todo, exis te una ancha cinta 
neg ra q u e resal ta al lado de un r ibete bermejo l e o n a -
do, mient ras q u e su base es tá sembrada de manchas 
b lancas . Por debajo cada una de ellas parece g r i s i en -
t a c o n las mismas manchas , a u n q u e morenuzcas . Los 
troncos son morenos y lustrosos por debajo. La par te 

interior de las alas afecta la misma disposición en sus 
colores, porque la par te in t e rna de las remeras es 
b lanca con manchas de orín v ondas morenas . 

El individuo que describimos ¿es joven, por ven-
tura , ó tal vez es una hembra? Es ta últ ima opinion 
nos parece probable pero no nos hallamos en el caso 
de resolver esta doble cuest ión. 

El pico de los bondreas es poco robus to ; el de 
nues t ra especie es algo ganchoso y de costados a m -
plios, especialmente en su par te media; la mand íbu -
la inferior es bastante ancha y suf ic ientemente c o n -
vexa. Fác i lmente se deja ver* la poca necesidad que. 
d e t ener d ientes esper imentan las aves y sobre todo 
las de rapiña, á causa de la forma de su pico. El b o r -
de cor tan te de un pico no es otra cosa que la mod i f i -
cación mas sencilla de! sistema dental per tenec ien te 
á los animales carniceros. Los bordes cortantes de una 
p u n t a encorvada desempeñan las funciones de unos 
poderosos incisivos q u e rebelan una energ ía poco co-
m ú n , y lo mismo podemos decir de las escotaduras 
del pico q u e remedan la f igura de dientes , los cuales , 
en tal caso, reemplazan á ios caninos , mient ras q u e 
los molares ó los verdaderos masticadores es tán s u s -
t i tuidos por un reborde mas denso en la par te m a s 
i nmed ia t a al nacimiento de las mandíbulas , al mismo 
t iempo q u e esta parte , para desempeñar las func iones 
indicadas , t iene nosblamente un dobladillo, sino t am-
bién un punto de apoyo en la porcion v e r d a d e r a m e n -
te sólida de los maxi lares . 

El bondrea manchado tiene dos pies con dos pul-
gadas de longitud total; sus alas t ienen c a t o r c e , su 
cola diez, y su pico desde la comisura á la pun ta diez 
l íneas . 

Vive en Bengala , donde se a l imenta como sus 
congéneros de insectos, de abejas v de d i fe rentes 
avecil las . 



Los natura l i s tas , has ta el presente , solo han a d -
mitido dos especies bien de te rminadas en el géne ro 
p e r n i o siendo la una el bondrea de Europa , y la o t ra 
el bondrea-moñudo. ¿Tal vez nues t ro bondrea m a n -
chado per tenece á esta especie úl t ima, en una l ibrea 
m u y incompleta? Pero no puede ocul társenos que 
existen muchos puntos de desemejanza para q u e asi 
p o d a m o s adoptar esta pa r i edad . 

Solo suc in tamente y con m u y poca segur idad i n -
dicaremos las tres especies de bondreas que he mos 
admi t ido en nues t ro t ra tado de orni tología y q u e m u y 
b ien pud ie ran ser d i fe reutes es tados de a l g u n a s e s p e -
c ies c u y a edad adu l t a fuese desconocida, ' y son: 

1 E l bondrea de collar negro (1) cuyo p lumage es 
gr is blanco rojizo, mas claro sobre la cabeza, d o n d e 
cada pluma se halla r ayada de negro . El m a n t o es 
moreno , pero cada p luma está c i rcuida de b l a n q u e c i -
no . La ga rgan ta , cuyo color és blanquecino, está c o m -
prendida den t ro de un círculo negruzco; m u c h a s p lu-
m a s rectas y negras es tán implantadas en el o c c i p u -
cio. E l pecho es amar i l l en to ; .e l v ien t re bermejo claro 
con c in tas morenas c ruzadas á modo de malla; la. co-
la blanca y ampl iamente . r ayada por dos fajas n e g r a s . 
El pico es' moreno y l o s tarsos son amar i l los . • 

2.° El bondrea de collar bermejo (2)' es d é l a talla 
del bondrea moñudo, t i e n e el p ico negro, los tarsos 
e r í s i en tos , las p lumas escamosas del rostro son de u n 
gr is al jofarado que p r o p e n d e á color de ciruela : la c a -
beza v los costados del cuello son de un be rme jo vivo 
mat izado de negruzco, la g a r g a u t a b lanca con un a n -
cho collar be rme jo en la par te an te r io r del cuel lo . 
Las par tes inferiores son blancas, con un trazo m o r e -
no y delicado sobre el t ronco de cada u n a de las p l u -

(11 Pernis torquatá, Less. orn. , p. 76. 
(2) Pernius ruficollius, ibid. 

m a s . Los ta rsos están suf ic ien temente vestidos, la cola 
es b lanca y es tá a t ravesada por t res rayas negras ; e l 
moño es pequeño , y apenas visible el occipucio. 

3 . " El bondrea de cabeza blanca (1) t iene el pico 
neg ro , los tarsos de un amari l lo de canar io una a n -
cha ceja b lanquecina sobre el ojo, el occipucio de un 
m o r e n o bermejo mezclado de blanco, las p l u m a s e s -
camosas que están á la inmediación del ojo, morenas , 
y el cuello por de t ras y sobre los c o s t a d o s , l lameado 
de moreno. El manto y las alas de es te mismo color , 
a u n q u e cada u n a de las p l u m a s c i rcu ida de moreno 
claro. La g a r g a n t a es blanca y carece de manchas . L a s 
pa r t e s infer iores b lancas es tán l lameadas de m o r e n o 
vivo; l acabeza desprovis ta de moño La cola es l a rga , 
es tá escalonada y r ayada por fajas tor tuosas de u n 
leonado claro. 

LOS BÜSOAGÜÍLAS (2). 

Son u n a s aves de rap iña que pa r t i c ipan tan to de 
las águi las como de los busos , y hasta muy probab le -
m e n t e , este grupo deb ie ra incorpora r se al de los e s -
pizas turos q u e hemos mencionado . Los busoágui las 
d i f ieren de las águi las , p o r q u e su pico es corvo, d e s -
de la base del mismo, d o n d e se a b r e n unas na r i ces 
oblicuas; s e alejan de los espizaetos por ser sus a l a s 
tan to ó mas largas q u e la cola v d i f ie ren de los busos 
porque sus tarsos están vestidos hasta los dedos . 

El tipo de esta tr ibu es el buso pa tudo (3) que d i -

(1) Pernis albogularis, ibid. 
(2) Butactes, Less. Ornith. 
(3) Falco lagopus, Gm. Levaill., Af. lám. 18. Buteo la-

gopus, Vieill. Encycl. III, 1225, W¡ ls . , am. , Ornith., t . VI, 
7 0 6 B ib l i o t eca p o p u l a r . T . XX. 3 1 



seminado en casi toda la Europa y en el Norte de 
A m é r i c a , ha sido descrito bajo diversos nombres. Su 
plumage está mezclado de blanco y moreno, por flá-
mulas "i guales; el vientre y los costados genera lmente 
son morenos y están marcados de bermejo; los m u s -
los morenuzcos y flameados de moreno , los dedos 
amarillentos, las coberteras inferiores blancas : u n 
trazo negro forma una especie de ceja encima del 
ojo, y la eslremidad de la cola es b lanquec ina . 

Tal vez debiéramos añadir á esta tribu el buso de 
casco negro, representado por Mr. Temminck en la 
lámina 79 y representado por Vieillot en la lámina 14 
de su galería del Museo, cuya ave hemos descrito no-
sotros con el nombre de espizasturo de casco negro. 
Pe ro una especie distinta de este género es: 

El busoáguila negro, ó buso de San Juan de P e n -
n a n t (1) que se encuentra en el Nor te de los Estados 
Unidos, y sobre todo, en el estado de la Pens i lvanía 
du ran t e la estación fría, a u n q u e es poco común. T i e -
n e su plumage negro, pero los ojos circuidos de b l an -
co; su cola está redondeada, rayada por angostas c i n -
tas blancas, y ribeteada de este mismo color. Los in -
dividuos jóvenes están mezclados de b lanco , de mo-
reno y de ferruginoso. 

l ám. 33, f- 1, Falco logopus, Brit. zool, Falco comunis, var . 
Icucocephalus, Frisch, 7o. Falco Santi-Joannis, Penn. , arct . 
zool., lám. 9. 

(1) Falco SanctiJoannis, Gm. Falco n-gér, Wits . , lá-
mina 53, fig. * (macho), y lám. 55, fig. 2 (jóvon) . Falco Ter-
rw-Novce. Lath . 

EL BUSO GORAGAN (1). 

. E s «na especie de busoaguila poco conocido, que 
vive en la Nueva Holanda, donde aquellos naturales 
le dan el nombre de goora agang, de donde proviene 
el áe¡ goragan. Su talla es idéntica á la del ave s a n -
mart ín y su plumage, que es morenuzco sombrío 
propende a un color de moreno chocolate- el cuello' 
por encima, está esmaltado de manchas ferruginosas 
y otro tanto sucede á las escapulares. Las a l ienen 
meas tortuosas y la cola está encintada. E pecho ? 

la parte baja del cuerpo son de un blanco amarillento 
con pequeñas rayas negruzcas. Las plumas que c u -
bren los tarsos son de un ceniciento pálido, y vario* 
manchones blancos cubren la nuca y las espalda* 

LOS BUSOS (2). 

Tienen el pico encorvado desde su base, los b o r -
de , de las mandíbulas l igeramente tortuosos, la c o m i -
sura hendida hasta debajo de los ojos, y el espacio 
q u e mediaen t re esta y las narices cubierto de pelo 
Las n a n c e s son rectasi, estáu basiante abier tas , i r r e -
gularmente redondeadas y desnudas. Los taraos son 
robustos, no están emplumados, pero sí provistos de 
una hilera de escamas por delante y sobre la parte a l -

(1) Buteo connivens, Vieíll. Encycl. III, -me , vn]m 
connivens, Lath . , Ind. , supp. 

(2) Buteo Becbst. , Cuv. 



seminado en casi toda la Europa y en el Norte de 
A m é r i c a , ha sido descrito bajo diversos nombres. Su 
plumage está mezclado de blanco y moreno, por flá-
mulas "i guales; el vientre y los costados genera lmente 
son morenos y están marcados de bermejo; los m u s -
los morenuzcos y flameados de moreno , los dedos 
amarillentos, las coberteras inferiores blancas : u n 
trazo negro forma una especie de ceja encima del 
ojo, y la estremidad de la cola es b lanquec ina . 

Tal vez debiéramos añadir á esta tribu el buso de 
casco negro, representado por Mr. Temminck en la 
lámina 79 y representado por Vieillot en la lámina 14 
de su galería del Museo, cuya ave hemos descrito no-
sotros con el nombre de espizasturo de casco negro. 
Pe ro una especie distinta de este género es: 

El busoáguila negro, ó buso de San Juan de P e n -
n a n t (1) que se encuentra en el Nor te de los Estados 
Unidos, y sobre todo, en el estado de la Pens i lvania 
du ran t e la estación fria, a u n q u e es poco común. T i e -
n e su plumage negro, pero los ojos circuidos de b l an -
co; su cola está redondeada, rayada por angostas c i n -
tas blancas, y ribeteada de este mismo color. Los in -
dividuos jóvenes están mezclados de b lanco , de mo-
reno y de ferruginoso. 

l ám. 33, f- 1, Falco logopus, Brit. zool, Falco comunis, var , 
Icucocephalus, Frisch, 7o. Falco Santi-Joannis, Penn. , arct . 
zool., lám. 9. 

(1) Falco SanctiJoannis, Gm. Falco n-gér, Wils . , lá-
mina 53, fig. I (macho), y lám. 55, fig. 2 (jóvon). Falco Ter-
rw-Novce. L-ith. 

EL BUSO GORAGAN (4). 

. E s «na especie de busoáguila poco conocido, que 
vive en la Nueva Holanda, donde aquellos naturales 
le dan el nombre de gooraagang, de donde proviene 
el áe¡ goragan. Su talla es idéntica á la del ave s a n -
mart ín y su plumage, que es morenuzco sombrío 
propende a un color de moreno chocolate- el cuello' 
por encima, está esmaltado de manchas ferruginosas 
y otro tanto sucede á las escapulares. Las a l ienen 
meas tortuosas y la cola está encintada. E pecho ? 

la parte baja del cuerpo son de un blanco amaril léalo 
con pequeñas rayas negruzcas. Las plumas que c u -
bren los tarsos son de un ceniciento pálido, y varios 
manchones blancos cubren la nuca y las espaldas 

LOS BUSOS (2). 

Tienen el pico encorvado desde su base, los b o r -
des de las mandíbulas l igeramente tortuosos, la c o m i -
sura hendida hasta debajo de los ojos, v el espacio 
q u e mediaen t re esta y las narices cub ie r to 'de pelo 
Las narices son rectas están basiante abier tas , i r r e -
gularmente redondeadas y desnudas. Los taraos son 
robustos, no están emplumados, pero sí provistos de 
una hilera de escamas por delante y sobre la parte a l -

(1) Buteo connivens, Vieill. Rncycl. III, m < ¡ Fnlm 
connivens, La th . , Ind. , supp. » > « < © . raico 

(2) Buteo Becbst., CUY . 



l istas varias especies nominales (1). Todos los busos 
cuyas descr ipciones vamos á inse r t a r , han sido d e s -
conocidas p o r B u f f o n . 

\ E l buso manchadizo (tacharde) (2), q u e L e v a i -
l lant t ra jo de África, v ive en el inter ior del cabo de 
Buena Esperauza , <i orillas del rio de los Leones; su 
pico es débil , pero sus ga r r a s son bas tante grandes y 
a rqueadas , y los tarsos están un poco emplumados de -
bajo de la art iculación. La cabeza es de un moreno 
gr is iento q u e resa l ta á favor de a lgunos trazos b l a n -
cos debidos á la par te visible de la base de las p lumas , 
porque son totalmente b lancas á escepcion de su e s -
t remidad . La ga rgan ta y el pecho son blanquecinos y 
es tán manchados de moreno, toda la par te baja del 
cuerpo t iene anchas fajas morenas sobre un fondo r o -
jizo. Las escapulares y las coberteras de las a las non 
de un moreno oscuro, pero como cada una de las p l u -
m a s t ienen sus oril las de un color mas débi l , se d e s -
tacan y d ibuja sepa radamente sobre el fondo, la cola 
es por enc ima de uu moreno oscuro, in te r rumpido por 
anchas fajas negruzcas , y por debajo es de un gr i s 
blanco ondulado de un gris moreno claro con un débil 
indicio de las rayas ya indicadas. La base del pico e s 
amari l lenta , pero la"mandlbula super ior es negra y la 
inferior amari l la . La parte desnuda de los tarsos pro-
pende á amar i l lenta , y las uñas son de un moreno c a -
nela ; el ojo t iene su ii is de un color moreno rojizo o s -
curo y la estremidad de la cola es tá cortada c u a d r a -
damente . 

(4) El grande buso (Falco gallinarius,Gm.), el buso 
manchado (falco pcevius, Gm ) el buso blanco, el buso ceni-
ciento ó halcón de la bahia de Iludson, de Buffon (ó falco al-
bidus et versicolor Gm.) no son mas que diferentes estados 
del buso común. 

(2) Falco tackardus, Daud. L. Tachard, Lev., Af., lámi-
na 19. 



2 ." El bermejizo oscuro (1) es una de esas aves de 
r ap iña privilegiadas que los hombres respetan por 
q u e les libran de los animalillos q u e pululan en sus 
campos cult ivados. Vive en el cabo de Buena E s p e -
rauza , y ha recibido de aquellos colonos, el nombre 
d a j a k a l vogeló ave jacal, por lo análogo que es su g r i -
to al de esta especie de zorro afr icano, y también el de 
rotte-vanger ó cazador de ratones. Es te buso f r e c u e n -
t a los lugares habitados, y protegidos por los servicios 
q u e presta á los cult ivadores, es muy familiar, y por 
decirlo asi , doméstico. Pasa el dia en las t ierras l a b r a -
das, donde se posa sobre el montoncillo de t ier ra mas 
elevado, ó sobre algún zarzal si se halla en los l i n d e -
ros de un campo sembrado; y desde aquella posicion 
acecha á los pequeños cuadrúpedos que le s i rven de 
a l imento . Al acercarse la noche dir ige su vuelo hácia 
las habitaciones mas inmedia tas y se encarama sobre 
los árboles ó descansa sobre los vallados ó las tapias de 
los corrales. Sobre los á rboles ó en medio de los m a -
torrales mas espesos es donde cons t ruye su nido com-
pues to de rami tas y de musgo y forrado in te r iormente 
de filamentos de lana y de b landas p lumas . La postu-
ra no es mas que de tres huevos, muy pocas veces de 
cuatro, y con mas f recueucia no escede de dos; pe ro 
como su n idada se respe ta mucho , de aqui el que es ta 
aye se multiplique es t raord inar iamente , á pesar d e 
q u e su postura es de pocos huevos, como dejamos 
indicado. 

Ademas de las t ierras de la Colonia, el bermej izo 
oscuro habita en toda la par le del Africa q u e Levai-
llant ha recorr ido, po rque es te viagero le ha e n c o n -
trado en la inmediación de todas las hordas salvages. 
Es t a ave, aunque deja acercar al hombre sin ponerse 
en fuga , es de un na tura l apocado y meticuloso, y tan 

(1) Falco jackul, Daud. Lev., Af. lám. 16. 

cobarde q u e la pega - r ebo rda fiscal le dá caza y a h u -
y e n t a . 

La talla del bermeji-oscuro es idént ica á la del b u -
so de Eu ropa , pero sus formas son mas proporcionadas 
y su cola menos la rga . Es te nombre de bermeji-oscuro 
(rounoir) se lo puso Levail lant á causa de la d i spos i -
ción principal de los colores, q u e son el bermejo y el 
negro moreno. Es ta úl t ima tinta es la dominan te s o -
b r e la cabeza, el cuello y el man to . La ga rgan ta es d e 
un color blanco q u e se matiza en rojizo á las i n m e -
diaciones del pecho, cuyo color es to ta lmente d e u n 
be rmejo fer ruginoso con l lamas negruzcas . Sus alas 
casi se es t ienden hasta la es t remidad d e la cola, la 
cual está cortada cuadradamen te . 

La pa r t e baja del cuerpo se vé mezclada de negro 
y de blanco sucio. Las remeras son negruzcas, con fa-
j a s m a s c laras en su nacimiento y con manchones 
b lanquec inos sobre las barbas interiores. Las p e a n a s , 
q u e son negruzcas en su es t remidad, es tán como j a s -
peadas en sus ba rbas ester tores, y ademas r ayadas 
t r a sve r sa lmen te de blanco y de negruzco. Las t i m o -
n e r a s son, por enc ima de un bermejo oscuro, con 
u n a mancha neg ra hácia la es t remidad de cada p l u -
ma, y solo las dos mas es te rnas t ienen fajas negruzcas . 
P o r Sobajo, son de un gris rojizo; la base del pico e s 
de un amari l lo ma'le, y del mismo color son los pies y 
los dedos; el pico es negro y las uñas t ambién son 
negras : en cuanto al ojo es bas tante g rande y de u u 
moreno oscuro. 

El macho y la hembra de es ta especie, casi s i e m -
pre es tán pareados y muy pocas veces se separan . 
Antes q u e se a c e r q u e la noche y por tanto la hora d e 
recogerse , se le vé da r vuel tas sobre el terreno e x a -
lando gri tos agudos y roncos, por cuya razón los h a -
bi tantes del Cabo le dieron el nombre de ave j aca l . E n 
esta especie las dimensiones del macho son mucho m e -



ñ o r e s que las de la hembra . Su negro está menos l a -
vado , y la parte bermeja de su pecho es mas oscura y 
con t i ene mayor número de llamas negras . 

3 .° El gris bermejo (rougri) (I) es, asi mismo, un 
h u s o de Africa, cuyo plumage ostenta dos colores p r in -
cipales, como lo indica el nombreque led ióLeva i l l an t . 
U n bermejo ferruginoso, mas ó menos oscuro, t iñe 
e l cuerpo, pero sin embargo , preciso e se scep tua r las 
r e m e r a s primarias que son negras , y las plumas del 
cuello por delante, las del pecho y las cober teras i n -
fer iores de la cola que son de un g r i s blanquecino. 

La cola es totalmente bermeja por encima, pero la 
coloración gris ienta de su par te baja está i n t e r r u m p i -
da por algunas fajas trasversales poco perceptibles . 
El bermejo del vieutre , es mas claro quee l del manto, 
y ademas t iene diseminados a lgunos trazos n e g r u z -
cos. El pico y los pies son de un precioso amari l lo de 
l imón; las uñas son negras, y el ojo es rojizo. 

E s t e buso es sedentario "como el bermeji -oscuro, 
a u n q u e re la t ivamente á esta úl t ima especie pud ie ra 
considerársele como el buso montaráz del Cabo, mien-
t r a s que el bermej i -oscuro pud ie ra l lamarse buso d o -
mést ico: hasta supone Levail lant q u e el gris bermejo 
p o r ser mas pequeño y menos fuer te que el b e r m e j i -
oscuro, se vé precisado por es te úl t imo á abandonar 
las t i e r ras cultivadas de la Colonia, para vivir en los 
te r renos áridos y abandonados. Aunque la pos tura del 
g r i s bermejo sea también de t res y a lgunas veces d e 
cua t ro huevos, la especie es mas ra ra y menos nume-
rosa q u e la del bermej i -oscuro. Es ta ave se a l imenta 
d e topos, de ratas, ratones y hasta de insectos. Su gr i -
t o se parece sobremanera al del buso de Europa : el 
m a c h o y la hembra viven en una perfec ta unión, c 

(1) Buteo desertorum, Vieill., Encycl. III, Levaill., Af. 
Idm. 17. 1 .1 , p . 49. Falco desertorum, Lath . Ind. 

i gua lmen te cons t ruyen su nido en t re los matorra les . 
4 .° El buso pálido ó lívido (1) es una especie a s i á -

tica q u e parece diseminada sobre el cont inente de la 
Ind ia y esparcida por las islas del archipiélago O r i e n -
tal , tales como las de Ce lebes / J ava y S u m a t r a . E s no-
table por las t intas pálidas de su plumage, por el c o -
lor bermejo de su cola, y por el bermejo vivo de las 
b a r b a s in te rnas de las remeras . Sus dimensiones son 
menores que las del buso común; la cola es igual, y 
las alas concluyen como á una pulgada de su es l re-
midad . 

La región oftálmica está to ta lmente desnuda, y la 
cera guarnecida de a lgunos pelos negros muy cortos. 
Todas las par tes super iores del p lumage , ofrecen u n a 
mezcla de tintas de un moreno pálido. El color mas os-
curo y con frecuencia negruzco de los troncos de las 
p lumas , forma sobre la línea media de todas las de es-
tas partes una r aya longi tudinal . El moreno d é l a s 
p a r t e s superiores,"sobre la cabeza y el cuello, está l i -
g e r a m e n t e matizado de ceniciento, mien t ras que las 
a las ofrecen una mezcla de rojizo. 

La ga rgan ta está longi tudinalmente marcada de 
blanco con mechones gr is ientos . Las plumas del p e -
cho y el vientre , son de un moreno ceniciento con 
sus t roncos mas oscuros. Dis t ínguense algunas p e -
queñas manchas blancas hacia la región del abdomen . 
E s t a par le y las plumas t ibiales , son de un blanco pu-
r o . Las alas son in ter iormente de un blanco perfecto; 
las g r a n d e s barbas de las r emeras , son de un bermejo 
vivo y es tán rayadas á grandes ¡ntérvalos por trazos 
negros , mient ras que las pequeñas ó las esternas son 
gr is ientas . Las l imoneras son rojizas y es tán a t r a v e -
sadas por varias c in tas negras, angos tas y dis tantes . 
La cola t iene un número no pequeño de fajas negras , 

(1) Falco liventer, Temm., lain. 438 (macho adulto). 



concluyendo en su es t remidad por una de color b e r -
mejo blanquecino. Los tarsos , la cera , y la par te d e s -
n u d a del cerco del ojo, e s t á n colorados de amari l lo; 
las mandíbu las son neg ra s e n su pun ta : en cuanto á 
d imens iones , el macho t iene diez y seis pu lgadas y la 
h e m b r a algo mas . 

5.° El buso de megillas grisientas (1). Le t ra jo de 
Mani la Mr. Dussumier y p e r t e n e c e por tanto, á las i s -
las Fi l ip inas . Su talla es u n a mitad menor que la del 
b u s o de F ranc ia , y su pico a lgo mas débil y mas recto 
q u e el de nues t ro buso. Sus l uengas alas t e rminan á 
poca d is tancia de la e s t r emidad de la cola, q u e e s l a r -
g a y es tá débi lmente r edondeada . Sus ta rsos son l a r -
gos y poco vigorosos como los del azor . Las megil las 
son de un gr is claro; la g a r g a n t a es b l a n c a , pe ro t i e -
n e en su centro , una t in ta vert ical cenic ienta , c u y a s 
dos par t icu la r idades sirven para d i s t ingu i r el macho 
adul to . 

El manto es bermejo t eñ ido de moreno , y los t r o n -
cos de las p lumas son morenos . A u n q u e b lanquec inas 
l as remeras sobre las ba rbas in ter iores , son negruzcas 
en su es t remidad , y á g r a n d e s in térvalos es tán a t r a -
v e s a d a s por varias" c in tas negras . La cola, q u e es mo-
r e n a , t iene cua t ro r a y a s i g u a l m e n t e morenas , a u n q u e 
de color mas claro. Los ojos t ienen sobrepues t a s u n a 
especie de cejas b lancas mezcladas de plumas , c u y o 
c o l o r e s gr is iento . E l pecho es de un moreno u n i f o r -
m e . El vientre , los muslos, y el a b d o m e n , es tán t r a s -
ve r sa lmen te r ayados por a n c h a s fajas moreno-roj izas , 
y otras fajas mas es t rechas de u n blanco puro. La b a -
se del pico y l a c e r a , son amari l las ; pero la puu ta d e 
las dos mandíbu las es negra . El macho t iene diez y 
s i e t e pulgadas , y s u s tarsos t ienen u n a a l tura de dos 
pu lgadas cons ie te l ineas. 

(1) Falco poliogenys, Temm. lám. 325 (macho adulto). 

U n macho, c u y a longitud e ra tan solo de q u i n c e 
pu lgadas , conse rvaba todavía a lgunas p l u m a s p e r t e -
nec i en te s á su l ibrea de joven . E l lomo es taba m o s -
queteado por largas flámulas morenas , r ibe teadas d e 
blanco rojizo; un jaspeado bermejo se des tacaba s o b r e 
el fondo moreno del pecho, esmal tado de m a n c h a s 
b l ancas . E l color blanco dominaba en el vientre y e n 
los muslos, s iendo el n ú m e r o de c in tas morenas d e la 
cola maYor que en el adul to . 

6 ." El buso blanquizco (1) ha sido enviado d e s d e 
Pond icher i , al Museo de P a r í s por el viagero L e s c h e -
n a u l l de La tour . E s t á caracter izado por var ias p l u m a s 
l a rgas q u e forman un moño incl inado sobre el occ ipu-
cio. La región au r i cu la r y la nialar, es tán cub ie r t a s 
de p lumas negras . La pa r t e t a j a del cuerpo , es de u n 
blanco niveo, manchado sobre el pecho por a lgunas 
m á c u l a s morenas s embradas de larga en l a rga d i s t a n -
cia, por pequeñas r ayas longi tud ina les sobre los c o s -
tados , y por débiles indicios de fa jas t rasversa les s o -
b r e las p lumas t ibiales . La cabeza y la nuca , son d e 
u n b lanquecino lavado de rojizo claro, y cada u n a d e 
s u s plumas t iene en el centro una fa ja morenuzca . E l 
lomo y las alas, son de un moreno oscuro con g randes 
m a u c h a s b lancas , y la es t r emidad dé l a s a las es i gua l -
m e n t e b lanca . Seis f.tjas a l t e rna t ivas , y de ellas t r e s 
de u n moreno oscuro, y otras ' a n t a s de un m o r e n o 
claro, cor tan la cola por enc ima , mien t ras que por d e -
bajo son morenas y blancas . Los tarsos es tán c u b i e r -
tos de e scamas exagonales cen ic ien tas (2) El pico e s 
n e g r o . 

7 .° El buso de cola blanca (3) v ive en la Amér i ca 

(1) Falco albidus, Cuv. Temm. lám. 19 (adulto). 
(2) Este buso tal vez debiera ser colocado entre los /iffi-

mathoi'nis. 
(3) Buteo albicaudatus, Yieill., Encycl. III, 1223. 



meridional y todavía no ha sido d ibujado. T iene la 
f r en te de un blanco sucio, la cabeza y la par le baja 
del cuerpo mezclada de negruzco y de moreno, la par -
t e superior del cuerpo morena, con líneas festonadas y 
trasversales , la barba negruzca, todas las par tes p o s -
ter iores de un precioso blanco, con algunos festones 
estrechos y negruzcos sobre los costados y sobre las 
cober teras inferiores dela^alas , áescepcion de las mas 
pequeñas , cuyos festones s o n b e r i n e j o s . L a c o l a e s b l a n -
ca, apenas rayada de negruzco por encima, y t iene por 
deba jo en di recc ión de su nacimiento, una ' faja neg ra 
bas tante ancha , paralela á otra faja cenicienta de la 
m i s m a dimensión. Las grandes cober teras y las r eme-
ras son negruzcas, la cera es amarilla, y el iris m o r e -
no . Cuando las alas es tán en reposo, se estienden co -
m o una pulgada mas allá que la cola. 

8 .° El buserago (buserai) (1) parécese por su talla 
al b u s a r d o de los pantanos . Las alas plegadas se e s -
t ienden hasta la es t remidad de la cola, cuyas pennas 
sou de igual longitud; el pico es negro , como igua l -
m e n t e las uñas , y la base del pico parece ser azulada. 
La cabeza, el cuello y el pecho son de uu blanco 
be rmejo marcado de moreno; pero este moreno a d -
qu ie re un tinte mas negro sobre la cima de la c a b e -
za, y se estiende á grandes pinceladas sobre el cuello, 
sobre la par te baja y la poster ior . 

Las remeras son negruzcas; las pennas s e c u n d a -
r ias , las escapu la resy las pequeñas cober teras son de 
n n be rmejo moreno color de castaña, mas ó menos 
manchado ó rayado de negro moreno . Hasta la misma 
cola t iene rayas negras tortuosas (en zíg-zag) sobre 
u n fondo bermejo, matizado de amari l lento, y t e rmina 

(1) Buteo Vursarellus, Yieill., Falco Busarellus, Daud, 
Levaill., Af. lám. 20 , el busardo bermejo de Cayena, E n -
cycl. 

en una f r an ja negra . El v ient re y las piernas son d e 
un bermejo claro; rayado t rasversa lmente , de negro 
moreno . 

Ignóranse los hábi tos del buserago q u e vive e n 
Cayena . 

9.° El buso mantelado (I) habi ta en el Brasil. Sus 
p ie rnas son un poco mas delgadas y mas largas , p r o -
porcionalmente, que estas mismas partes en el buso 
común de Europa. La cabeza, la nuca, la ga rgan ta y 
todas las par les inferiores son de un blanco sin m a n -
chas ; eí manto , la par te baja del lomo y las alas de u n 
color apizarrado mate, matizado de gr is iento . La base 
y la par te in terna de las ba rbas q u e se es l ienden á lo 
largo de las pennas alares, son de un blanco puro. La 
cola no es totalmente blanca; su nac imiento y el ancho 
espacio q u e separa á las dos fajas t rasversales son de 
este color. La faja s i tuada hácia la rabadil la es no ta -
b lemente ancha y a p i z a r r a d a ; la q u e atraviesa las 
remeras por su es l remidad es de un apizarrado ma te . 
El pico es negro y los pies sou amaril los. 

La longitud total de esta rapaz es de quince p u l -
gadas . La h e m b r a nos es desconocida y lo mismo de -
cimos de la edad t emprana de uno y otro sexo. 

10. El buso de lomo manchado (2) es de la ( iuayana 
f rancesa , y parece 110 ser raro en Cay n : fáci lmente 
puede d is t inguirse á pr imera vista por su p lumage , 
q u e es de una b lancura des lumbradora , y por el n e -
gro profundo de las pennas de las alas y de la cola. 
Ignóranse las costumbres de esta rapaz q u e descr ibe 
Mr. T e m m i n c k e n los té rminos siguientes: 

«Un color blauco puro está esparc ido sobre la ca -
beza, el cuello y todas las demás par tes del cuerpo . 
La cola es b lanca en su base, neg ra despues , y t e r m i -

(1) Falco lacernulatus. Temm., lám. 457 (adulto). 
(2) Falco pcecinolotus, Cuv. Temm. , lám. 9 ^adulto). 



na en una ancha faja de un blanco puro. Toda el ala 
es neg ra y eslá manchada de blanco: á causa de es-
tas manchas blancas en forma d e m e d i a luna, dispues-
tas á la es t remidad de las coberteras y pettnas alares 
recibió la denominación de buso de lomo manchado . 
El pico es negro, y los pies parece como que p r o p e n -
den á rojizo: en cuanto á su talla es igual, según se 
cree, á la del buso de Europa.» 

No conocemos ni la hembra ni la edad t e m p r a n a 
d e esta ave de rapiña. 

11. El buso de alas largas (1). E s muy común en 
el Brasil esta ave de rapiña, cuya garganta , no menos 
q u e la cabeza, las megillas, el cuello y la par te alta 
del lomo son de un negro apizarrado. Las e s c a p u l a -
r e s están manchadas de moreno sobre un fondo b e r -
me jo vivo. La parte anter ior del cuello, todas las i n -
feriores y las cober teras de debajo de las alas, son de 
un blanco puro. Dichas coberteras están rayadas t r a s -
versalmente por trazos sut i les bermejos ó rojizos q u e se 
di r igen en zig-zag, y lo mismo sucede coa l'oscostados. 

La cola no muy larga, aunque si igual, es de un 
blanco suavemente matizado de gr i s de perla, sobre 
el cual resalta una a n c h a faja, neg ra hácia su e s t r e -
midad . La par te blanca tiene por encima, seis ó siete 
r a y a s trasversales y tortuosas, y por debajo var ias 
m a n c h a s en sust i tución. 

La cola está r ibeteada de blanco. 
Algunos individuos mas jóvenes t ienen pequeñas 

manchas morenas sobre el blanco del pecho y a lgunas 
partes rojizas sobre las alas; las pennas secundar ias 
de las alas están rayadas por fajas cenicientas y blan-
quecinas, ó moreuo"cenicientas. Las remeras p r i m a -
r i a s t ienen fajas cenicientas y negras . Las d i m e n s i o -

(1) Falco pcterocles, Temm., lám. 56 (adulto), y 139 
(joven de un año). 
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nes del macho están comprendidas en t r e diez y seis 
y diez y siete pulgadas, y las de la hembra entre vein-
t e y veinte y una . 

Los jóvenes de un año t ienen blanco el lorum y lo 
mismo la frente , las megil las y los costados delcuel lo 
de un amaril lo rojizo con pequeños mechones n e g r u z -
cos. La cabeza, la ga rgan ta y la par te anterior del 
cuello son negras y del mismo color es el lomo. Sobre 
estas pa r t e s aparecen a lgunas manchas m a s claras, ó 
b i en la te rminación de todas las p lumas es rojiza. Las 
alas y el lomo son de un negro apizarrado, v todas las 
p lumas t ienen fajas rojizas. Sobre las escapulares se 
descubren a lgunos indicios de bermejo vivo y p u r o 
q u e colora es tas parles en los adultos. La región i n -
ferior del cuerpo es de un blanco sucio teñido de r o -
jizo y mezclado de mauchas morenas y rojizas, q u e 
desaparecen con la edad y se convier ten en éstrias 
sobre los costados. La cola es blanca y se ve at ravesa-
da por var ias l íneas morenas mas ó meuos distantes 
e n t r e sí. 

12 . El buso moreno (1) que Mr. Vieillot iudica 
como propio de la América septentr ional y ha sido d i -
bu jado en la lámina 5 de su historia relat iva á las aves 
de esta par te del globo, t iene la cabeza morena m e z -
clada de leonado, la par te super ior del cuello morena 
i g u a l m e n t e y manchada de negruzco; el lomo y la 
rabadi l la negruzcos también : la parle baja del cuerpo 
de un g r i s sucio manchado de moreno. La cola es d e 
un ferruginoso pálido y está t r a sve r sa lmen te r ayada 
d e moreno. El pico es negro , el i r is azulado y ios pies 
son amari l los . 

13. El buso leonado (2) es una especie poco c o n o -

(1) fíuteo fuscus. Vieillot, Am. lám. 5, Encycl. III, 1220. 
(2) B. fulvus. Vieill. III. Falco jamaiccnsis, Gm. La lh . 

Ind. , núm. 49. 



cida, q u e según se dice, se halla sohre las montañas 
de las grandes Antillas. Tiene la par te super ior del 
cuerpo de un moreno amari l lento mezclado de m o r e -
n o , con fajas morenas igualmente , a u n q u e poco p e r -
ceptibles sobre la cola; el pico negro, la cera y los 
pies amari l los . 

\ 4. El buso de cola ferruginosa (1), según asegura 
Mr. Yieillot, se halla en los Estados Unidos, y mas 
especia lmente en la Carol ina del Su r . T iene el iris de 
u n moreno amarillento, las p lumas de la cabeza y de 
la nuca morenas en su cima, y blancas en lo res tante 
de sues tens ion ; las del cuello y lomo, no menos q u e 
las cober teras super iores d é l a s a las , son de un m o r e -
n o negruzco en su interior, y de un moreno claro en 
las orillas. Las remeras , q u e son de un ceniciento o s -
curo , están a t ravesadas por fa jas negras ; la parte i n -
ferior del cuerpo es blanca y está manchada de m o r e -
no; los costados son morenüzcos, la cola es de un gr i s 
fer ruginoso pálido que hacen mas visible s ie te rayas 
t rasversales negruzcas, y t e rmina en un r ibete blanco. 
Las plumas tibiales está'n mezcladas de moreno . 

LOS BUSONES (-2). 

T ienen un pico largo, p r imero estrecho, di latado 
despues hacia uno y otro lado, de tal modo, q u e t iene 
la figura de un diente . La mandíbula inferior es-
t á escotada en su es t remidad, la faz desnuda, y las 

(\) B. Amerícanus, Vieill. Am. sept. lám. 6, Encycl . III, 
1224. 

(2) Buteogallus, Less. 

nar ices que son pequeñas y redondeadas, es tán ab i e r -
tas casi sobre la bóveda del p i co , q u e por otra 
par te , se halla comprimido sobre los costados. L a s 
alas son cóncavas y solo llegan á la mitad d e la 
cola, q u e es c o r t a , y está seccionada c u a d r a d a -
mente en su es t remidad. Los tarsos, que son b a s -
tan te largos, están emplumados tan solo hasta la 
art iculación y provistos de escamas en una h i le ra a n -
terior, y se ven reemplazadas por una malla ó r e d e c i -
llas sobre los costados y por detrás. Su cabeza es p e -
queña ; y su cuerpo pesado y macizo. 

Esta t r ibu suló comprende una especie cuvos h á -
bitos nos son desconocidos, v vive en la Guayana 
donde la vio Mr. Leblond, y en el Pa raguay , puesto 
que Azara la menciona bajo el nombre de gavilan de 
estero, rojo oscuro. E s el buson de Levaillant 1) ave 
que , con corta diferencia, es de la magnitud del s u b u -
so. Los pies y las uñas son de un negro de cuerno v 
el pico no tiene de amari l lo mas que la p u n t a . ' 

La cabeza y el cuello es tán cubiertos de p lumas 
negras en su es t remidad , y blancas en la par te míe se 
halla oculta, cuando na tu ra lmente están t end idas las 
unas sobre las otras . Las remeras son negras en su 
mayor estension, y* están jaspeadas de blanco y de 
bermejo sobre sus barbas inter iores . Las s igu ien tes 
son de un bermejo canela flameado de negro, v todas 
t ienen su es t remidad de un negro moreno. El man to 
las escapulares y las pequeñas cober teras de las a l a s ' 
tanto enc ima como debajo, son de un negro moreno 
mas ó menos mezclado y ribeteado de be rme jo . 

Las t imoneras son negras , y cada una de ellas 
t ienen hacia su centro una faja blanca, y un r ibe te , 
igualmente blanco, en su terminación; pero en su b a -

(4) Falco Buson. Lath . , Shaw. , Lev. Af. lám. 21. Cara-
cara Buson, Vieill. Encyc. III, 1482. 
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cida, q u e según se dice, se halla sobre las montañas 
de las grandes Antillas. Tiene la par te super ior del 
cuerpo de un moreno amari l lento mezclado de m o r e -
n o , con fajas morenas igualmente , a u n q u e poco p e r -
ceptibles sobre la cola; el pico negro, la cera y los 
pies amari l los . 

\ 4. El buso de cola ferruginosa (1), según asegura 
Mr. Yieillot, se halla en los Estados Unidos, y mas 
especia lmente en la Carol ina del Su r . T iene el iris de 
u n moreno amarillento, las p lumas de la cabeza y de 
la nuca morenas en su cima, y blancas en lo res tante 
de sues tens ion ; las del cuello y lomo, no menos q u e 
las cober teras super iores d é l a s a las , son de un m o r e -
n o negruzco en su interior, y de un moreno claro en 
las orillas. Las remeras , q u e son de un ceniciento o s -
curo , están a t ravesadas por fa jas negras ; la parte i n -
ferior del cuerpo es blanca y está manchada de m o r e -
no; los costados son morenüzcos, la cola es de un gr i s 
fer ruginoso pálido que hacen mas visible s ie te rayas 
t rasversales negruzcas, y t e rmina en un r ibete blanco. 
Las plumas tibiales es tán mezcladas de moreno . 

LOS BUSONES (2). 

Tienen un pico largo, p r imero estrecho, di latado 
despues hacia uno y otro lado, de tal modo, q u e t iene 
la fisura de un diente . La mandíbula inferior es-
t á escotada en su es t remidad, la faz desnuda, y las 

(1) B. Americanas, Vieill. Am. sept. lám. 6, Encycl . III, 
1224. 

(2) Buteogalias, Less. 

nar ices que son pequeñas y redondeadas, es tán ab i e r -
tas casi sobre la bóveda del p i co , q u e por otra 
par te , se halla comprimido sobre los costados. L a s 
alas son cóncavas y solo llegan á la mitad d e la 
cola, q u e es c o r t a , y está seccionada c u a d r a d a -
mente en su es t remidad. Los tarsos, que son b a s -
tan te largos, están emplumados tan solo hasta la 
art iculación y provistos de escamas en una h i le ra a n -
terior, y se ven reemplazadas por una malla ó r e d e c i -
llas sobre los costados y por detrás. Su cabeza es p e -
queña ; y su cuerpo pesado y macizo. 

Esta t r ibu soló comprende una especie cuvos h á -
bitos nos son desconocidos, y vive en la G u a y a n a 
donde la vio Mr. Leblond, y en el Pa raguay , puesto 
que Azara la menciona bajo el nombre de gavilan de 
estero, rojo oscuro. E s el buson de Levaillant 4) ave 
que , con corta diferencia, es de la magnitud del s u b u -
so. Los pies y las uñas son de un negro de cuerno v 
el pico no tiene de amari l lo mas que la p u n t a . ' 

La cabeza y el cuello es tán cubiertos de p lumas 
negras en su es t remidad , y blancas en la par te q u e se 
halla oculta, cuando na tu ra lmente están t end idas las 
unas sobre las otras . Las remeras son negras en su 
mayor estension, y están jaspeadas de blanco y d e 
bermejo sobre sus barbas inter iores . Las s igu ien tes 
son de un bermejo canela flameado de negro, v todas 
t ienen su es t remidad de un negro moreno. El man to 
las escapulares y las pequeñas cober teras de las a l a s ' 
tanto enc ima como debajo, son de un nes ro moreno 
mas ó menos mezclado y ribeteado de be rme jo . 

Las t imoneras son negras , y cada una de ellas 
tienen hacia su centro una faja blanca, y un r ibe te , 
igualmente blanco, en su terminación; pero en su ba-

(4) Falco Buson. Lath . , Shaw. , Lev. Af. lám. 21. Cara-
cara Buson, Vieill. Encyc. III, 1182. 
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s e ba io l a s cober teras superiores, están matizadas de 
be rme jo Todas las parles inferiores del cuerpo asi 
como las plumas tibiales tienen un rayado negro sobre 
un fondo rojizo. Las alas cuando eslau plegadas, solo 
l legan basta . la mitad de la cola. 

LOS CUHÍEHS (1). 

Son unos milanos que se separan del grupo pr imi-
t ivo á causa d e q u e tienen por caracteres, un pico 
mediocre , delgado, comprimido, con larsos muv c o r -
tos r e c u l a d o s , medio cubiertos de plumas deba jo 
de la ar t iculación. Sus alas son largas, y su cola esla 
poco escotada ó l igeramente escalonada. Este nombre 
de cuhichs ó couchiehs, per tenece entre los egipcios al 
bldc. tipo d-i las aves de esta t r ibu, y Mr. de bav ignv 
hizo de él un término genérico, aunque despues de 
es t e autor se ban separado dos especies para lo rmar 
una nueva sección, la de los nauderos. 

Juiio^Gésar-Savigwy, con esa prodigiosa esact i tud 
q u e carac ter iza lodos sus t raba jos , , ha delinido l a m -
bían ios caractéres de los elanus, y nos comp acemos 
e n conservar el sentido v la espresion de sus d e s e n p -
ciones, con tanta mayor razón, cuanto que 'a o b r a 
q u e encierra s u s d o c i r ñas, es bastante ra ra y dittcil 
d e encon t r a r . Esp résase este autor en los té rminos s i -
guiente.*: «El pico es pequeño, bastante inclinado 
desde su base, muv comprimido, grueso y redondeado • 
sobre su ángulo dorsal. La cera es muy corla y medio 
híspida (2 ) ; l a s narices son ovalares; cou cor ta d i f e -

(?) Elanus, Savig. Syst. des oiseaux de l'Egypte et de 
la Syrie, p. 37. Elanoid<s, Vieill. 

(») Se da la calificación de híspido á todo lo que está cu -
bierto de pelos ásperos. (N. de T). 

rencia es tán s i tuadas á lo largo y ocultas , en gran 
parte, por las ceras encorvadas que nacen entre ellas y 
los ojos. La mandíbula inferior es algo corva, redon-
deada por uno de los lados y muy sal iente , sobre todo 
hac ia su es t remidad. La lengua es ancha en su base, 
a u n q u e despues va es t rechándose, y está s implemen-
te redondeada por debajo. La mand íbu la inferior está 
cubier ta de papilas por encima, y su punta semi -d iá -
fána esta escotada en forma d e ' c o r a z o n . La boca se 
halla hendida hasta debajo de los ojos. Los tarsos, e m -
plumados hasta muy bajo por delante , son bastante 
cortos , muy densos , y estáa provistos de escamas s u -
tiles, granosas , iguales y dispuestas en tres-bol i l lo 
(en quinconce.) Los dedos q u e son g ruesos , están des -
provistos de membranas , y el del medio es poco m a -
yor que los laterales; la última falange del dedo i n t e r -
no sobresale mas que la'del es ter ior . Las uñas son 
grandes y desiguales; la interior y la posterior son las 
m a s vigorosas, muy corvas, m u y aceradas en la p u n -
ta , lisas y redondeadas por debajo, si bien la del m e -
dio ofrece un corte saliente formado por su borde i n -
terno. Las alas son muy largas Y pun t i agudas ; dos 
remeras están l igeramente escotadas, pero tan solo h a -
cia su es t remidad. La pr imera es un poco mas corta 
q u e la segunda , la cual es la mas larga de todas; las 
s igu ien tes desde la cuar ta -hasta la déc ima, eslán e s -
calonadas con regular idad. La cola, que es mediocre, 
es tá escotada, y la cabeza m u y aplas tada sobre el s in-
c ipucio .» 

Hemos citado tes tualmenle los ca rac té res de sc r i -
tos por Mr. Saviguv, como un tipo de esacti tud s u s -
cept ible de servir de modelo para el es tablecimiento 
de tos géneros en orn i to logía . 

i." E\blacócuhieh(>\) común sobre lascos tas d é l a 

(4) Elanus ecesino, Sav. , Egyp t . , p. 38 , lám. 2, fig. 2 . 



Siria del Egipto , de la Berbería , sin duda a lguna, s e -
<rUn la opinión d e M r . S a v i g n y l e han conocido los an t i -
g u o s griegos. En l re todos los gavi lanes , es el q u e me jo r 
merece el nombre de (ovffjttspác y de zarvótetepcoc 
«ue han dado á ciertas espec ies . 

Es probablemente el b ie rax de E b a n o ( i ) y sin 
n inguna duda el edavac; de Hesych (2). Los e g i p -
cios de Damieta, Menzalec, F a r e s c u r , y de casi todo 
el Delta, le dan el nombre de k o u h y e h , y a lgunos 
á rabes le llaman zar rac . 

El blac no tan solo se halla esparcido en Atrica 
sino también en las dos Américas , en la par te occi-
dental v meridional de Asia, en las islas de Java y en 
la Nueva Gales del Su r . Mr . F r a n k l m le mato sobre 
el cont inente de la India, e n t r e Benares y Calcuta . 
E s por consiguiente, u n a de esas especies cosmopo-
l i tas que es tán d iseminadas en una grande es tens ion 
de terreno. Levail lant ha descrito la que nos ocupa , 
con e^a sagacidad propia de un talento claro y de una 
persona hábi l v egerci tada en comparar las formas d e 
fas aves, s iendo en real idad el pr imer autor q u e haya 
propues to separarla de los milanos. Asi, pues , a la 
s imple inspección de esta ave y al pr imer go pe de 
vista q u e sin jactancia la tengo muy egerci tada , c o -
nocí q u e el blac 110 deb ia figurar e u t r e los milanos, 
no tan solo por razón de sus carac teres , s ino también 
por sus hábi tos v su modo de vivir , q u e difieren total-
men te de los de es ta ave, á la cual se parece , sin em-

Le Bine, Levaill., Af. lám. 30 y 37, t . I, p . 147. Falco mele-
nopterus, Daudin, Ornith., t . II, p . 152 Espere d oiseau d e 
proic. Sonnini, Voy. en Egvpte, t . II, p . 59 et suiv Cb. B o -
uap G e n . , p . 30. Proeeed. I , 1 l o . L e a c b , mise., lam. 122, 
t . III, Vig. Horsf., trans. soc. l i n n . , t . XV, par t . 1, p , 185. 
' (\) De anim. an . , lib. XII, cap. 4 . 

(2) Anomat. élem. 

bargo , por su cola ganchosa y sus largas alas. Le h a -
llo mucha m a s analogía con el ave descri ta por B r i s -
son , bajo el nombre de mi lanode laCarol ina, por c o n -
s igu ien te me parece razonable colocar el blac al lado 
del susodicho milano de la Carolina , con tanta 
m a y o r razón cuanto que sus cos tumbres son las 
mismas , si hemos de dar crédito áCa tesbv , que h a -
b l a d e esta ave amer i cana con el nombre de gavi lan 
d e cola d e golondrina. 

El blac t iene la cola muy poco ganchosa , porque 
l a t i m o n e r a mas larga de cada uua de las e s t r e m i d a -
des, solo escede en una pulgada á las del medio, q u e 
son las mayores : asi, pues, por es tecarácler fácil s e r á 
dis t inguir lo del milano de la Caratina, cuyas p e n n a s 
mayore s , t ienen ocho pulgadas mas que las r e s t an t e s . 
E l macho adulto t iene una talla igual á la crecere la 
h e m b r a de E u r o p a . No es d i f í c i f d e reconocer por el 
negro que tifie las coberteras de sus alas, por el b l a n -
co de l cuerpo sobre las par tes anteriores, por el gr i s 
ro j izo de su manto , d é l a cabeza y del cuello por s u 
p a r t e poster ior . L a s ^ e m e r a s son de un color c e n i -
ciento, m a s ó menos oscuro , y todas t e rminan en 
blanco. Las escapulares t ienen f r an jas d e un rojizo 
leonado. La cola es blanca por debajo y de un gris 
con matices rojos por encima. Las dos "timoneras del 
medio q u e son igua lmen te de este color a u n q u e m a s 
p u r o , del mismo modo que las otras, t e rminan en 
blanco. El ojo es tá sobrepuesto de negro y t iene su 
i r i s de un color a n a r a n j a d o vivo: también es negro el 
espacio comprendido en t re las nar ices y el ojo. Las 
g a r r a s son negras , del mismo modo q u é la mand íbu -
la superior , mientras q u e la inferior solo t iene de n e -
gro su estremidad s iendo su base amaril la , como 
t ambién lo son los dedos y los tarsos. Los ojos 
son de un rojo ana ran jado . 151 ala plegada se e s -
t i ende mas allá de la estremidad de la cola. La h e m -



bra difiere del macho por su talla que es un poco m a -
yo r . Su manto es igualmente de una tinta m a s a z u l a -
da . El negro de sus alas es menos intenso y su b l a n -
co un poco sucio. 

Anida el blac en t re las r amas de los árboles . Su 
nido es bastante espacioso y muy ensanchado; t iene 
por dentro una buena cantidad de musgo y p luma . La 
hembra pone de cuatro á cinco huevos blancos. Al n a -
cer los hi juelos aparecen cubiertos de un vello g r i s 
rojizo, al cual suceden algunas plumas que sobre el 
manió , la cabeza y la parle posterior del cuello , a d -
quieren una t inta rojiza bastante intensa. Todo el p e -
cho es por entonces , de un magnifico bermejo f e r r u -
ginos, y lo restante del blanco está l igeramente m a t i -
zado de este mismo color. . . 

Desde el cabo de Buena Esperanza se es t iende el 
blac por toda aquel la costa has ta llegar á la Cafrer ía . 
Levail lant le encontró encaramado conslantemeute so-
bre la copa de los árboles y sobre los mas altos ma-
torrales, s iendo no muv" difícil descubr i r le d e s d e 
bas tante distancia por la brillíOitez de su plumage 
blanco q u e fulgura con los rayos del sol. Su grito es 
de los mas penet rantes , y s e / c o m p l a c e en repetirlo 
con frecuencia, y mas par t icularmente cuando vuela, 
asi es q u e se descubre quedando espuesto á los tiros 
del cazador. 

Añade este viagero que nunca echó de ver que el 
blac hiciese daño á las aveci l las , a u n q u e pers igue 
o b s i i n a d a m e n t e á las pegas - rebordas , sin duda con 
el objeto de alejar las d e í lugar de su caza, que se r e -
d u c e á coger insectos, langostas y mantas , q u e des-
t ruye sin piedad. 

"Es valiente y an imoso , pers igue á los cuervos, á 
los milanos y otras aves mucho mas robustas que él , 
obligándoles"á hui r de los lugares que ha escogido y 
donde se le vehabi tua lmeute . Es muy feroz, y con m u -

cha dificultad permite que se le acerquen. La n a t u -
raleza de sus al imentos, y sin duda a lguna las muchas 
hormigas que engul le , dan lugar al olor de almizcle 
que se nota en sus mater ias fecales, y sus carnes e s -
tán eminen temente pe r fumadas . Has ta los mismas 
despojos de estas aves conservan en los gab ine t e s el 
olor almizclado, á pesar de las ¡preparaciones - que s e 
emplean para preservar las contra ta voracidad de los 
insectos des t ruc to res 

El blac que los na tu ra les de la Nueva Holanda c o -
nocen con el nombre de najingarrwj. Suele hal larse 
en b a u d a d a s considerables , como a segu ra el viagero 
Calev. Su alimento principal consiste en musgaños , 
(mulots), y emigra según las es tac iones . 

2 . ° El cuhieh (1) es una especie poco es tud iada 
todavía y d é l a cual no poseemos n inguna copia. Se 
cree, q u e es or iunda del Brasil , y su talla es la de un 
mirlo, s iendo su f r en te be rme ja y negro el occipucio. 
Un medio collar blanco ribeteado de bermejo se d ibu -
ja sobre el cuello. Las \ ugulares son bermejas , las 
alas morenas , y desciende sobreel pecho un medio c o -
llar neg ro . El v ient re y los muslos son bermejos y 
blancas las cober teras inferiores. La cola que está 
s implemente escotada, es blanquecina por debajo El 
pico es moreno y los tarsos son amari l los, y tal vez no 
es otra cosa q u e una variedad de la especie s iguiente , 
ó un individuo c u \ a l ibrea difiere á causa de la edad . 

3.° El dispar]2) es el milauo que describió A z a -
ra con el nombre de halcón blanco, en los s igu ien tes 
t é rminos : «He visto has ta catorce de estas aves ya so -
las ó por pares, cerca de los burgos de San Ignacio, 

(1) Elanus torquatus, Cuv., Less. , Ornith., p . 12. 
(2) El milano de cola irregular, falco dispar, Temm. l á -

mina 319 (hembra joven); elanoides leucurus, Vioill. Encycl. 
111,1205. 



de Sania Rosa , de Bobi y á orillas del rio Pa raguay : 
o l r a e n la fjroDleia del Brasil liácia los t re in ta y dos 
g r a d o s de latitud; solo dos han sido muer tos . T ienen 
los hábi tos y costumbres de los halcones ; pero su 
cabeza está aplas tada por encima, la boca mas r a s g a -
d a , el ojo hundido y mas g r a n d e , por último la órbita 
m a s saliente en su parle super io r . El pico se encorva 
desde su base, y la punta se dobla súb i t amen te . El 
tarso es grueso, redondo, y por delante es tá cubier to 
de plumas has ta la mitad de su l o n g i t u d , y el res to 
gua rnec ido de pequeñas escamas de igual magni tud ; 
po r último, el dedo de en medio está separado de los 
demás . La segunda remera es l a m a s larga y la cola 
l evemente ganchosa, pero la penna esterior es mas 
cor ta q u e la segunda de cada lado, por lo cual es tá la 
cola i r regu la rmente ensanchada .» 

El dispar adulto t iene negro el cerco de los ojos, 
m i e n t r a s que los costados de la cabeza y de todas las 
par tes inferiores son de un blanco muy puro . Una 
t i n t a azulada domina sobre el cuerpo , las alas y las 
t imoneras medianas . Las cober teras in te rnas de las 
a l a s son morenas . Las t imoneras laterales son b l a n -
cas , á escepcion desu raqu is y su es t remidad q u e son 
d e un ceniciento negruzco . Él iris es ana ran jado , el 
pico uegro, y la cera de un amarillo pálido no menos 
q u e los tarsos. Su longitud tolal es de trece á catorce 
pu lgadas . 

Probablemente en su segunda l ibrea ios i n d i v i -
duos jóvenes tienen la f ren ie , la pa r t e anter ior del 
cuel lo , los muslos y las cober te ras de debajo de la 
cola sin mancha a lguna . El pecho y el v ien t re es tán 
maculados de bermejo y es t r iados "de moreno sobre 
u n fondo blanco. Las coberteras de debajo de las alas 
están jaspeadas de blanco y negro, mien t ras q u e las 
cober teras super iores son negras in te r iormente v r o -
j izas por sus es t remidades . El occipucio , la nuca, el 

lomo v las escapulares son de un color moreno mez-
clado de b l a n q u e c i n o , y mas ó menos matizado de 
ceniciento. Todas estas "plumas t ienen anchos r ibe tes 
b lanquecinos y rojizos. Las remeras son azuladas, 
s iendo blanca su es t remidad . Las plumas de la cola 
s o n d e un blanco ceniciento aunque sus t roncos son 
negros , mas cenic ientas hacia su es t remidad q u e es 
b lanca . 

El dispar habi ta en el Pa raguay y en el Brasil. 

LOS NAUCLEROS (1). 

Han sido separados de los cuhiehs por Mr. Vigors, 
q u e les da por a t r ibu lo el tener un pico corto, d e l g a -
do, comprimido, con narices casi ovalares s i luadas en 
la cera , provistas de sedas en su base y ab ie r tas 
ob l icuamente . Las alas son largas, y la s egunda y ter-
cera r e m e r a son las mas largas de ' todas. La cola e s 
bas tan te larga y s u m a m e n t e ganchosa . Los tarsos , 
débiles y cortos están reticulados y emplumados , po r 
delante , hasta su mitad, debajo dé la art iculación. Las 
uñas son ci l indr icas . Las formas de su cuerpo son 
b a s t a n t e esbe l tas . Dos especies, la una del an t iguo 
m u n d o y la otra del nuevo, per tenecen á es te pequeño 
género," y son: 

1 . ° Él milano de la Carolina (2) ó el gavilan de 
co ladego londr ina de Catesby, parece, que igualmente 
vive en el Pa raguay , porque nadie duda q u e el v e l a -

(4) Falco furcatus, L. Catesby. 4 . Wilson. lám. 54, f. 2. 
Vieill. Amer. lám. lO.Nauclerus furcatus, Yig. Zool, journ. 
t . II, p . 387. Elanoidcs furcatus et y etapa, Vieill, Encycl. III, 
4204 y 4205. Azara, t . I , núm. 38, Buffon, t . I , p . 224. 

(2) Nauclerus, Vigors, Zool. journ, t . II, p . 386. 



pa de Azara ó halcón cola de ligera de este autor es 
idéntico á la especie q u e nos ocupa . Asi, pues, este 
nauclero t iene la cola profundamente ganchosa , y e s -
ta disposición se debe á q u e las l imoneras laterales 
t ienen ocho pu lgadas mas de longitud que las del 
medio , q u e están gradua l y sucesivamente e sca lona -
das. La cabeza, el pecho y el v ien t re son de un b l a n -
co de nieve; el manto, las alas y la cola brillan con un 
negro lustroso con reflejos negros y azules. La cera 
es azul y el iris rojo. 

Esta ave solo f recuenta la Carolina d u r a n t e el 
estío; vuela al modo de las golondrinas para coger en 
el aire los insectos de q u e se a l imenta . También d e -
vora los lagartos y las serpientes , y por eso en a l g u -
nos distr i tos le aplican el nombre de gavilán de s e r -
pientes. Es tá muy diseminado por la Luis iana, las 
Floridas , la Georgia y l a G u a v a n a , pero nunca se ve 
en la par te septentr ional de los Estados Unidos. 

El yetapa llega al Paraguay por la pr imavera , en 
bandadas de diez á veinte individus. Su vuelo e s c i r -
cular v espiral, v se eleva bas tante para ponerse g e -
nera lmente fuera del a lcance de un fusil, si bien con 
bas tan te f recuencia , desciende sobre el te r reno c u a n -
do descubre gente , su natural h u r a ñ o le obl iga á a l e -
jarse y entonces sube á una graude a l tura . 

Se alimenta de langostas, á las que incesantemen-
te obliga á huir volando, y las devora en el a i re , sin 
de ja r de ellas otros despojos que la porcion dura y e s -
pinosa de las piernas. 

,2.° El milano de Riocour (1) representa en minia-
tu ra y en el Senegal donde vive, á la especie a m e r i -
cana precedente .Recuerda su nombre el del conde de 

(4) Elanoides Rioconrri, VieiH. Encycl. t . III, 1207. 
Gal. , lám. 16. Folco Riocour, Temm., lám. 8o (adulto). Ela-
nus Riocourri, Vig. Zool. journ. , -t. II, p . 386. 

Riocour, pr imer pres idente de la cor te real ( a u d i e n -
cia) de Nancy , y poseedor de una preciosa coleccion 
de aves cuyo catálogo ha sido rec ientemente i m p r e -
so. Su cola es larga y ganchosa desde la mitad de su 
longi tud. Las a las se r eúnen en el punto donde la c o -
la comienza á encorvarse . La penna mas es te rna e s -
cede en pulgada y media á la longitud de. todas las 
demás . 

Los colores del p lumage son idénticos, con cor ta 
d i ferencia , a los del blac ; un ceniciento azulado c o -
lora todas las partes supe r io re s . La t in ta es mas o s -
cura sobre las p lumas del lomo y las escapulares q u e 
en las alas y la cola. La es t remidad de todas las p e n -
nas secundar ias es blanca , y las cober teras de deba jo 
de las alas son de u n negro perfeclo. La frente , el 
loruin, las megil las, y gene ra lmen te todas las par tes 
infer iores son de un blanco muy puro. El pico es ne-r 
gro, los pies de un amari l lo claro y su longitud de 
trece á catorce pu lgadas . 

Los individuos jóveues t ienen la cola menos g a n -
chosa y la es t remidad de cada una de las pennas a l a -
r e s es "de color rojizo. Algunas l igeras t intas rojizas 
y amari l lentas aparecen sobre ciertas p lumas de las 
par les inferiores, a u n q u e se des t ruyen á medida que 
el ave va envejec iendo. 

El milano de Riocour por ahora solo se encontró 
en la isla de Gorea, donde parece ser ave de paso, p o r -
que las personas que estuvieron en dicho pais, ni los 
natura les de él, le han visto en todas las estaciones; 
lo mismo que sucede á lasgolondr iuas , su vida parece 
que pasa en la a tmósfera . Su vuelo es poderoso, se 
eleva sin esfuerzo, se desliza sobre la capa de ai re , 
con la mayor facilidad precipita ó modera la rapidez 
de su carrera sin movimientos bruscos y con la m a y o r 
gracia . P a s a r epen t inamen te desde la rapidez de una 
flecha, á la calina de una posicion inmóvil , y e n t o n -



ees es cuando se lanza sobre su presa. Si es ta c o n s i -
g u e escaparse manil iesla este milano los impulsos de 
su cólera por gritos seme jan te s á los de nuestra c r e -
ce re l a , e n , en, cri. Pe ro en breve mas afor tunado ó 
m e n o s torpe si sorprende á una ave, la despluma y 
la pone, en menudos trozos, en el mismo lugar, pues 
l a debilidad de sus ga r r a s no le permite conducir la á 
su nido. Estos detalles hau sido comunicados po r 
Mr . de Riocour quien á su vez los lia recibido de los 
cazadores q u e le proporcionaron esta ave. 

LOS MILANOS (I) . 

Están provistos de ga r r a s poco robustas, y por ser 
su pico nada vigoroso no les permi te medir sus f u e r -
zas con especies mas pequeñas , pero mejor protegidas 
por las armas que les dió la natura leza . Este pico, 
bastante débil como acabamos de indicar , ó inclinado 
desde su nacimiento, t iene sus bordes en teros , y está 
provisto de una cera d e s n u d a donde aparecen las n a -
r ices que son oblicuas y elípticas. Sus tarsos son c o r -
tos, delgados, mas robustos q u e los del elanus, y están 
protegí Jos por escamas; sus a las son muv largas y su 
tercera y cuar ta remeras son las de mayor longitud. 
La cola,' q u e es delloidal, ampl ia , ganchosa ó escalo-
n a d a , consta de doce l imoneras . Su cuerpo es oblon-
go y está pintado de diversos colores; su cabeza es 
redondeada , su cuello mediocre, su lengua carnosa, 
g r u e s a y enteriza. 

Prévios estos caracléres genera les de su o rgan iza -
ción, añadiremos que los milanos t ienen una ra ra po -
tencia de vuelo, una energ ía poco común en sus m o -

(1) Milous, Bechst. Cuv. 

vimientos; pero sus hábi tos de rapiña l levan el sello 
de la cobardía . Se les vé perseguir á la caza m e n u d a , 
abandonar su presa en cuanto l lega un g a v d a n á d i s -
putárse la , y dejarse caer sob re los cadáveres ya c o r -
rompidos ó"los peces muer tos que flotan sobre la su -
perficie del agua . . 

Encuén t ranse en Europa , no menos que en A t a -
ca, Asia y Austra l ia , pero en América están r e e m p l a -
zados por los cuhiehs y los mueleros. Sush i jue los dis-
f ru tan del sent ido de la vista en cuanto acaban d e 
romper el cascaron, toman por sí mismos el a l imento 
q u e Ies t raen sus padres ; pero sin embargo solo s e 
lanzan del nido cuando se sienten con fuerzas para 
volar . , , , , 

1 E l milano real (1) es tá representado en las l a -
minas de Buffon, y nada tenemos que añadir á su h is -
tor ia . „ 

2 . ° El milano negro (2) también figura en las l a -
minas de Buffon, y en su edad jóven ha sido descr i to 
por Levai l lant (3 fcon el nombre de parásito. Es te mi -
lano negro, ó etoliano según Saviguy (4), ha recibido 
dé los nomencladores otros varios nombres (5), sin e m -
bargo esta rapaz nohasidodesconocida por Belou, q u e 
f u é el pr imero q u e le dió el nombre de milano negro, 
V ya desde la an t igüedad mas remota se ocupa A r i s -
tóteles de él reservándole el epíteto de etoliano. 

3.° El gorinda (6) es una ave de D u k h u n e n la I n -
dia q u e , según el ten ien te coronel Svkes, se parece a l 

(1) Falco milvus, L. Nauro., lám. 31, fig. 4. Milvus ic-
tinus, Savig. Egypte. Milvus regalis, Vieill. Encycl. I I I , 
4202. 

(2) Falco ater, L. 
(3) Afr io. lám. 22, falco paraidus, Lth . 
(4) Falco wtolius, Vieill. Eucycl., III, 1203. 
(5) Falco cegyplius, forskahlii, Gmelm. 

(6) Milvus goriuda, Sykes. Proceed, II, 8 1 . 



halcón cheele, por la falla de manchas blaneas s ó b r e l a s 
cober teras de las alas, y por no tener la macu la tu ra 
albina delantedel ojo, ¿i la faja de un blanco de nieve 
sobre la cola. 

El goriiida t iene la cabeza, la nuca, y la pa r t e s u -
per ior del c u e r p o . d e un bermejo inorenuzco; y las 
plumas sobre su raquis están i ineoladas de es te ú l t i -
mo color. El lomo, las alas y la cola, son d e un m o r e -
no oscuro: e s t a es bastante" ganchosa , sus cober teras 
t ieuen una t inta mas c lara y están su t i lmente rayadas 
de moro nuzco. Su longitud total es de veinte y seis 
pu lgadas , inclusa la de la cola, q u e llega á once. Los 
indi viduos de uno y otro sexo poseen la misma colorar 
ciou de plumage. 

Cuando vuelan estas aves giran cons tan temente 
en el a i re t razando círculos, y acechan el momento mas 
propicio para dejarse caer sobre los pollos 6 sobre 
los despojos animales q u e desechan los cocineros. Es 
tan e s l r emada su confianza y tan audaz su voracidad, 
q u e como a segu ra Mr. Sykes, a lgunas veces penetran 
en las cocinas apoderándose de loque encuen t ran mas 
a m a n o , 

4.° El milano de cola escalonada (I) ha sido traído 
d e la Nueva Holanda y se halla en la coleccion del 
Mus: t) J e Par ís . Difiere de los demás milanos por la 
disposición escalonada de las peunas de su cola; pero 
por la coloración de su p lumage se parece al milano 
real. Las plumas de la cabeza y de la nuca son largas , 
es t rechas , punt iagudas y de un leonado muy claro. La 
mayor parle de ellas-son morenas en sus orillas, y tie-
nen rayas blancas y longitudinales en su interior; las 
de las par tes inferiores son anchas , redondeadas y de 
los misinos colores. La par te superior del cuerpo , las 

(1) Milvus sphenurus, Vieill., gal. lám. 15, Nouv., dict. 
d'hist. nat . , t . XX, p. 564, Encycl. III, p. 1204. 

e scapu la re s y las cober te ras super iores de las alas, es1-
táii mezcladas de blanco, bermejo y moreno. Las r e -
meras son negras , las t imoneras de un gr i s rojizo, 
m a s claras en su es t remidad , y j a speadas por encima 
de un matiz mas oscuro sobre el costado inter ior . Na-
da sabemos acerca de los hábitos de este milano, ni 
s iqu ie ra conocemos los lugares q u e pref iere para vivir , 
ó los q u e mas f r ecuen t a . 

NOTA SOBRE ALGUNAS AVES DIURNAS DE 
9 

R A P I Ñ A . 

Sir Raft'les en un catálogo descript ivo de las c o -
lecciones que ha hecho en la isla de S u m a t r a ("20 de 
marzo de 1820) menciona las rapaces-diurnas que va^ 
rnos á enumera r . 

«Los buitres son raros sobre la costa occidental de 
Sumat ra , pero se encuent ran a lgunos en la penínsu la 
d e Malaca y en ia isla de P iuang . 

«Los falcos, que los malayos conocen con el n o m -
b r e de halang ó lang, cuen lau un g ran u ú m e r o d e e s -
pecies, y todas están de tai modo suje tas á variar , q u e 
no las lía podido e n u m e r a r con ce r t idumbre ; indica 
sin embargo las s iguientes: 1.° el falcoossifragushui-
neo , es el l a n g boomboon de los malayos; 2.° el falco 
dimidiatus, es su lang laut ó águi la de mar . P a r é c e s e 
al p recedente por su forma y por su aspecto en g e n e -
ral ; pero t iene b lancas la cabeza , la región inferior del 
cuerpo y-la es t remidad de la cola, s iendo su pico azul 
y su cera del mismo color. Estas dos especies se a l i -
m e n t a n con mas especial idad de pescado; 3." el falco 
hacha, se encuen t ra en Sumat ra y en Bancolea, n o m e -
nos q u e e n Acheem; 4." falco pondicerianus, Gm. ó 



lang bondol de los malayos, es esa ave tan conocida en 
el cont inente de la India y en sus islas or ientales con 
el nombre de brámini hite ó milano b rama , y q u e es 
muy útil porque devora los cadáveres corruptos; 5 . ° 
falco communis, Gm. , el rajawali de los malayos; el 
sikap-lang de los habi tantes de Sumat ra , el laki ongin 
de los passumtnahs. Este halcón es muy est imado de 
los malayos, que por cons iderar le como el príncipe d e 
las aves de rapiña hacen mención de él en sus poesías; 
6 ° falco nisus, L. , el sikap balara de Sumat ra , H a y 
muchas variedades: las especies mas pequeñas se l l a -
m a n nianka ó sikap belalang.» 

Las aves de rapiña d iu rnas , q u e viven en la N u e -
va Gales del Sur han sido es tudiadas por Mrs. H o r s -
field y Vigors (Descript . of the aust, biras Trans, soc. 
t . XV, p. 1-70). No hablan de verdaderos azores pero 
descr iben las especies s igu ien tes : Los azores (astur); 
- I e l azor de la Nueva Holanda ; 2.° el azor de Hay , 
que es ceniciento por enc ima , blanco lavado de m o -
renuzco por debajo, con la cola cenic ienta y b l a n q u e -
cina, y varias fajas morenuzcas en la región inter ior ; 
3 .° el azor radiado; 4.° el azor r ayado (astur fasciatar) 
es moreno leonado por enc ima, blanco por debajo , 
es tá cubierto de rayas moreno rojizas, bas tante p r ó -
x imas en t re sí y t iene las p lumas tibíalos r ayadas d e 
bermejo; es el bilbil de los negros aus t ra l i anos , q u e 
según parece dan este nombre á todas las rapaces d e 
mediana talla; 5 .° el azor q u e los franceses conocen 
con el nombre deau tour approchant (A. approximans), 
leonado moreno sobre el cuerpo, blanco m a n c h a d o d e 
morenuzco por debajo; los muslos rayados de b e r m e -
jo, las t imoneras rayadas de morenuzco mas claro, 
aunque no m u y in tensamente . Los gavi lanes (accipiter) 
solo tienen él gavilan de collar (Temm. l áminas 
43 y 93. Los halcones [falco): solo tienen el halcón a l -
cotano [lancer) ( lámina 421 y 430) y el q u e Mrs¡. Y i -

g o r s y Horsfield denominan falcocenchroides. El m a -
ncho es bermejo sobre el cuerpo y blanco por deba jo ; 
t iene las alas negras , la cofa cenicienta, ámp l i amen-
te rayada do negro, y con una f ranja blanca en su 
es t remidad. La hembra es be rme ja por enc ima , 
b lanca por debajo y t iene las alas leonadas. Las t i -
moneras son be rme ja s , agradablemente r ayadas d e 
moreno. Termina la cola en una faja be rmeja . Los 
colonos de Sydney llaman á esta especie mkeen hawk 
ó halcón nankin , pero no es sedentar io en aquel p a i s . 
Este halcón pertenece al g rupo de los falco tinnisncu-
las, tinnunculoides y rupicolus. 

A los verdaderos halcones per tenece ademas el 
berígora (falco berigora) bermejo morenuzco, a u n q u e 
t iene la g a r g a n t a , el cuello y la nuca de un a n a r a n -
jado pálido; las remeras y las t imoneras son de un 
leonado morenuzco salpicado de bermejo; la cola q u e 
es ceniciento morenuzca, tiene su cima mas clara. Los 
negros aus t ra l ianos llaman á esta ave berigosa, y los 
colonos le aplican la denominación de orange speck-
ledhawk. De los cuhiehs [elanus] t ienen el blac. De 
los pigargos [hahcetus) t ienen dos especies: el alialicetus 
Calei, morenuzco bermejo, mezclado de negro , con 
remeras leonadas, l imoneras cenicientas, r ayadas de 
negro y mas pálidas en su cima: el halicetus canorus, 
moreno ferruginoso por encima, alas de un negro m o -
renuzco, cuerpo blanco mezclado de ferruginoso por 
debajo; es el moru ó wirmn de los natura les . O c ú -
pase sin cesar en el egercicio de la pesca, á q u e es 
m u y aficionado, v f recuenta con mas especialidad las 
aguas del puerto Jackson. De las águi las t ienen el 
águila fucosa representada en las láminas i luminadas 
de Temminck , número 52. 

Mr. Ruppell ha publicado en la parte zoológica 
de su v iage á la Abisinia un busardo á q u e d a el nom-
bre de falco rufinus ( lámina 27) y vive en la N u b j a 
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S c h e n d i , S e e o a a v y A b i s i n i a . T i e n e n l a c a b e z a y 
t o d a s l a s p a r l e s d e l c u e r p o d e u u f e r r u g i n o s o v i v o 
c o n m a n c h a s n e g r a s y a n g u l o s a s e n e l > n e n o r d e 
c a d a p l u m a . L a s c o b e r t e r a s y l a s e s p a l d a s e s t á n m e z -
c l a d a s d e n e - r o s o b r e u n f o n d o f e r r u g i n o s o , y d e l 
m i s m o c o l o r e s e l l o m o . L a s r e m e r a s s o n m o r e n a s c o n 
f a j a s b e r m e j a s . L a c o l a e s l a r g a , b l a n c a p o r d e b a o , 
d e u n b l a n c o c e n i c i e n t o p o r e n c i m a , c o n d o s 0 t u s 
f a i a s b l o n d a s e n s u e s t r e m i d a d s e p a r a d a s p o r o t r a s 
t a n t a s l í n e a s n e g r a s y t o r t u o s a s . L a c e r a y l o s t a r s o s 
s o n a m a r i l l o s y e l p i c o e s n e g r o . 

L I B R O TERCERO. 

L O S S T R I X Ó A V E S D E R A P I Ñ A N O C T U R N A S . 

E n e l e s t u d i o d e l a s a v e s , p o c a s f a m i l i a s e n c o n -
t r a r e m o s t a n r i c a s c o m o l a d e l o s m o c h u e l o s ó s t V i x , 
é i g u a l m e n t e h a y m u y p o c a s q u e p o s e a n a t r i b u i o s 
t a n d i s t i n t a m e n t e p r o n u n c i a d o s . E n l o s a n i m a l e s q u e 
l o s n a t u r a l i s t a s r e ú n e n b a j o e s t e n o m b r e , t o d o a n u n -
c i a l a m a s g r a n d e a n a l o g í a e n l a s f o r m a s , los a p e t i t o . - - , 
l o s h á b i t o s y l a s c o s t u m b r e s , l ' u e s s i n e m b a r g o , s i 
l a s n u m e r o s a s e s p e c i e s q u e r e ú n e n l a n í o s c a l e c i e r e s 
c o m u n e s p a r e c e n f o r m a d a s e n u n m i s i n o m o l d e , a l 
e x a m i n a r l a s e n d e t a l l e n o p o d e m o s e x i m i r n o s d e r e -
c o n o c e r v a r i a s m o d i f i c a c i o n e s d e o r g a n i z a c i ó n , b a s -
t a n t e . p a l p a b l e s p a r a q u e l o s n a t u r a l i s t a s m e n o s s i s t e -
m á t i c o s c o n c l u y a n p o r e s t a b l e c e r e n t r e a q u e l l o s g r u -
p o s c o n v e n i e n t e m e n t e c i r c u n s c r i t o s , y q u e p o r c o n -
s i g u i e n t e a y u d a n á r e u n i r c o n m a s f a c i l i d a d p a r a l a 
m e m o r i a d e l h o m b r e , c o n t u m a z m u c h a s v e c e s ú o l -
v i d a d i z a , e l n o m b r e , e l a s p e c t o m a s e s l e r i o r , l o s 
a t r i b u i o s m a s d i s t i n t i v o s d e e s t a s e s p e c i e s l i g e r a m e n -
t e m o d i f i c a d a s r e s p e c t o a l t i p o p r i n c i p a l . 

E s t a s e m e j a n z a g e n é r i c a e s d e t a l m o d o i n t i m a 



S c h e n d i , Seeoaav y Abis inia . T i e n e n la cabeza y 
todas las pa r l e s del cuerpo de un ferruginoso vivo 
con manchas negras y angulosas en el . n t e n o r de. 
cada pluma. Las cober teras y las espaldas es tán m e z -
cladas de n e - r o sobre un fondo ferruginoso, y del 
mismo color es el lomo. Las remeras son morenas con 
fa jas bermejas . La cola es larga, blanca por debajo , 
de un blanco ceniciento por encima, con dos 0 t u s 
faias blondas en su es t remidad separadas por otras 
t an tas l ineas negras y tor tuosas . La cera y los tarso* 
son amaril los y el pico es negro . 

L I B R O TERCERO. 

LOS STRIX Ó AVES DE RAPIÑA NOCTURNAS. 

En el e s l u d i o d e las aves, pocas familias e n c o n -
t ra remos tan ricas como la de los mochuelos ó stVix, 
é i gua lmen te hay muy pocas q u e posean atr ibutos 
tan d i s t in tamente pronunciados. En los animales q u e 
los na tura l i s tas reúnen bajo este nombre , todo a n u n -
cia la inas g r a n d e analogía en las formas, los apet i tos , 
los hábi tos y las costumbres . Pues sin embargo , si 
las numerosas especies que reúnen tantos caracteres 
comunes parecen formadas en un misino molde, al 
examina r l a s en detalle no podemos eximirnos de r e -
conocer varias modificaciones de organización, b a s -
tante .palpables para q u e los natural is tas menos s i s t e -
mát icos concluyan por establecer entre aquellos g r u -
pos conven ien temente circunscritos, y q u e por c o n -
s igu ien te a y u d a n á reuni r con mas facilidad para la 
memor ia del hombre, contumaz muchas veces ú o l -
vidadiza , el nombre , el aspecto mas es ter ior , los 
a t r ibu ios mas dist int ivos de estas especies l igeramen-
te modificadas respecto al tipo pr incipal . 

Es t a semejanza genér ica es de tal modo Int ima 



a u e L inneo solo había descri to los mochuelos bajo u n 

foro Ha v sin dar á las secciones propuesta para 
fraccionarla un valor de mayor interés que el que 
m e r e c e n estas pequeñas divisiones genér icas son, s m 

a espresion mas fiel y mas esac a de los 
m a ü c e s ó d e f l a c i o n e s q u e nos vemos en la neces i -
dad^de reconocer . Acorca 'del par t icular Mr. Isidoro 
G e o f f r o Sainl-Il i lairc ha emit ido ideas muy sanas 
e so rc ándoK en los siguientes términos (4) : «Las 
a v e s de rapiña nocturnas ¿ fo rman un solo género ó 
u n a familia compuesta de muchos géneros d isuntos? 
P a r a responder á esta pregunta es suficiente compa-
r a r un bi lio á una lechuza , un duque a una z u m a -
cava Y que fijemos la a tención sobre las notabi l í s i -
m a d i f e r e n c i a s que existen en t re los caracteres zoo-
lógicos y hasta anatómicos de unas y otras aves , e s -
pecialmente por lo que respecta a la es t ruc tura de 
los órganos de los sentidos. 

«Si l asaves de rapiña nocturnas componen no so-
lamente un simple grupo genérico, sino también una 
familia divisible en muchos grupos na tura les a l g u -
nas modificaciones orgánicas deben ser consideradas 
en atención à que pueden suminis t ra r los mas i m -
por tan tes de los caractères g e n é r i c o s , p.ero ¿cuantos 
Se estos géne ros deben ser admitidos? La respuesta 
á es ta dolile pregunta ofrece algunas dificultades q u e 
procuraré resolver en m u y pocas palabras . 
1 «Casi todos los autores , sea los que han cons iderá-

i s Remarques sur les caracteres et la classification des 
O i s e a u x de proie nocturnes, etc. Ann. des se. nat., oc tu-
bre 4830. 

do las aves de rapiña nocturnas como una familia, s ea 
los que conservando el género strix de Linneo, se han 
contentado con establecer simples subdivis iones, han 
fijado pr incipalmente su atención sobre la exis tencia 
ó no exis tencia de esas p lumas erigibles al arb i t r io 
de l an imal , que se ven colocadas sobre lacabeza de u n 
g ran número de especies y reciben el nombre de -pe-
nachos. 

«Los caractéres que resul tan de la presencia ó d e 
la ausencia de los penachos, ¿son en efecto muy i m -
por tan tes? no lo creo asi. E n t r e las especies mas i n -
media tas en t r ed i , a lgunas t ieuen penachos muy d e s -
arrol lados , o t ras los t ienen mas chicos, y en otras por 
úl t imo fallan completamente. Hay mas: existe una e s -
pecie, el mochuelo común, en la cual solo el macho 
t iene p lumas en lacabeza , mien t ras q u e la hembra e s -
t á desprovista de ese ornato. Rigorosamente hab lando 
si se adinitou lodos los géueros propuestos por los d i -
versos autores , el macho de esta especie deberá co lo-
carse en t re los duques , y la hembra eu l re los mochue-
los. Losorni lologis tas lian rechazado, como es fácil de-
imaginar , esta absurda combinación; pero como si hu 
bieseu quer ido tomar de ella a lguna cosa, han c o l o -
cado el mochuelo strix ulula en l re los duques , y dado 
su nombre al género inmediato, de suer te que existe 
uu género mochuelo, y sin embargo el mochuelo no 
es ta comprendido en él. 

«Las formas del pico varian poco en t r e los strix\ 
no obstante , la mayor par te de las especies t ienen el 
pico corvo desdesu base, mientras que otras , á s abe r : 
la zumacaya y la phodila, t ienen el pico recio en una 
gran par te de su longitud. Esta diferencia de forma es 
e v i d e n t e m e n t e bas tante importante . 

«Los pies presentan a lgunas modificaciones, r e l a -
t ivamente á la forma y á las proporciones de los d e -
dos , las uñas, etc . ; pero sobre todo varian bajo otro 



concepto. Ora los tarsos y los dedos es tán to ta lmente 
cubiertos de plumas mas ó menos abundantes ; ora so-
lo los tarsos es tán emplumados mientras que los d e -
dos están desnudos ó ún icamente cubiertos de a l g u -
nos|pelos; ora en fin, los tarsos é igualmente los dedos, 
están desnudos. Pe ro estas diferencias notables no ^ 
pueden suminis t rar por sí solas caracteres genéricos; 
porque lejos de es tar en a rmonía con las modificacio-
nes q u e presentan el pico y los órganos de los s e n t i -
dos v de la loeomocion, aparecen cou frecuencia e n t r e 
especies de todo punto inmediatas ; pero de las cuales 
corresponden las unas á las regiones mas fr ías , o t ras 
á los cl imas templados, y otras, por últ imo, á las r eg io -
nes cálidas. Por consiguiente, el que los dedos estén 
emplumados con mas ó menos abundancia , s ino es tá 
acorde con las modificaciones esenciales de la o r g a n i -
zación, armoniza al menos con las variaciones d é l a 
tempera tura peculiar á los lugares habitados por las 
especies que se comparan . 

«El examen de la forma de las alas y de las p r o -
porciones que existen en t re las remeras , casi s i empre 
ha sido descuidado por los ornitologistas, por lo q u e 

respecta á los caractères genéricos q u e pueden s u m i -
nistrar las variaciones de los órganos del vuelo. La 
reunión que se hizo del género phodilus con la z u m a -
caya, ofrece de esta verdad una prueba irrecusable, y 
sin embargo la importancia de los caractères que p u e -
den suminis t ra r las modificaciones del ala es cosa q u e 
no puede negársenos . 

: «Las modificaciones de los órganos délos sent idos , 
especialmente de los audit ivos y oculares, han sido e s -
t imadas en su justo valor; pero no se ha insist ido s u f i - J , 
c ientemente sobre los caractères q u e se pueden dedu-
cir de la consideración del disco, e s decir, de ese c í r -
culo de plumas sedosas y escamosas que , de un modo 
mas ó menos completo, c i rcuye la faz en un g ran n ú -

mero de especies . No debemos v e r e n e l disco una s im-
ple reunion de p lumas mas ó menos modificadas ó dis-
pues tas con mayor ó menor regu la r idad ; porque el 
disco se halla en una relación ínt ima y constante con 
la disposición y la e s t ruc tu ra de los oidos, y por c o n -
s iguiente con la confo rmac ionde todo el c ráneo. Siem-
p r e q u e este y los oidos p resen tan una modificación, 
se revela el es ter tor por u n a modificación c o r r e s p o n -
d ien te en el disco. 

«De lodo lo q u e queda enunciado, resul ta que los 
ca rac tè res que se deducen de los órganos, de los s e n -
tidos, del disco y del ala , deben colocarse en pr imera 
línea; que las variaciones de la forma del pico, de los 
p ies y de las uñas vienen en seguida; que solo debe 
concederse una impor tancia menor todavía, á la p r e -
sencia y á la ausencia de los penachos; y que por úl t i -
mo el estado de mayor ó menor desnudez de los tai sos 
y de los dedos, presenta muchas modificaciones muy 
in te resan tes zoológica y fisiológicamente cons ide ra -
das , pero que no pueden elevarse al rango de ca rac tè -
r e s genér icos .» 

E n suma, los s t r ix t ienen el cuerpo pintado de co-
lores con agradables mat ices de gr is , de moreno, de 
blanco y de bermejo mas ó menos vivo. Sus plumas 
que están sat inadas , son blandas y como sedosas. Su 
cabeza es voluminosa, corto su cuello, sus ojos m u y 
g r a n d e s dir igidos completamente hácia delante v 
comprendidos en el inter ior de un cerco d e p l u m a s a f i -
ladas, mas ó menos percept ibles , de las cuales las a n -
ter iores cubren la cera y el pico, v las posteriores la 
concha auricular . Su pupila eno r m em en te desar ro l la -
da, deja en t ra r u n a masa muy considerable de rayos 
luminosos; asi es q u e su vista casi no desempeña "sus 
funciones duran te el dia . Su pico es recto, está p rov i s -
to de una cera blanda, cub ie r t a de p lumas sedáceas 
d i r ig idas hácia delante : es bas tante denso, muy g a n -



-choso en la extremidad d é l a mandíbula super ior , es tá 
esco tado en la inferior y comprimido sobre los cos t a -
dos . Las narices están cubier tas de; plumas sedáceas y 
la; l engua es gruesa y carnosa. 

Las alas, q u e hieren el aire b landamente y cuyo 
vuelose veri t icasin ruido, t ienen la pr imera , s egunda 
y, tercera remeras recortadas por sus bordes. Los ta r -
sos-están vestidos, a lgunas veces, a u n q u e p o c a s , d e s -
nudos . Las uñas en que te rminan los cuatro dedos, son 
d e un vigor estraordinario, muy ganchosas y r e t r a c -
tiles. La cola pocas veces es larga, a u n q u e casi s i e m -
p r e mediocre é igual . 

Lo:; strix solo salen durante el crepúsculo y c u a n -
d o la luna d e r r a m a su débil claridad sobre la t ie r ra . 
Por el dia su. vuelo es poco seguro. E s muy g r a n d e su 
valor , cuando se ven atacados, t iéndense sobre el l o -
mo y presentan sus gar ras , con las cuales p rocuran 
d e s g a r r a r el animal que les embis te . Aborrecidas e s -
t a s aves por todas las de menor a lzada , es suf iciente 
su presencia para q u e se ag rupen unas con ot ras , se 
l lamen mutuamente , se presten auxil io y osen atacar 
á s u enemigo común. 

Su estómago musculoso desempeña vigorosamente 
las funciones digest ivas; asi es que se a l imenta de pe-
queños mamíferos, y con especialidad de ratas y r a to -
nes q u e los strix tragan por entero, y los huesos y los 
pe los se aglut inan en pelotas que espelen bajo la" f o r -
m a de aígagropilas. 

Con frecuencia nos ha sucedido hallar en t re las 
p r o f u n d a s resquebra jaduras de losárboles envejecidos, 
u n conjun 'ocons iderablededichaspelo t i l lasa lgof ie l t ro-
s a s e a mediode osamentas de conejos, perdices, musga-
ños , e tc . , L >s s t r ix gustan de vivir e n t r e las ru inas y 
los escombros, y en t re los antiguos edificios a b a n d o -
nados; encuén t rense otras veces en las montañas. 'ó; 
« a el interior de las cavernas y las. grutas ; por o t r a 

pa r t e , a lgunas especies viven esclusivamenle en las 
selvas mas frondosas y otras t ienen guar idas subter rá-
neas á modo de madrigueras . La hembra pone de dos 
á cua t ro huevos, y los hijuelos, que nacen cubiertos 
d e un espeso vello sedoso, se a l imentan en el nido y 
solo lo abandonan cuando se sienten con fuerzas para 
volar . Sus plumas t ienen poca consis tencia , y f ác i l -
mente se dejan penetrar por el agua ; su vuelo es o b l i -
cuo, poco seguro y como por a r ranques bruscos. 

En casi todos los pueblos los s t r ix , ó como dicen 
a lgunos ornitologistas, los noctuos striaciideos ó emo-
líanos se han tenido por aves nefas tas ó precursoras 
de desgracias ó de aciagos destinos. Llamados tonhouk 
por los habitantes de Sumat ra , como asegura sir R a f -
fles, y hantou por los malayos, M consideran como ma-
léficas en estos pueblos orientales y superst iciosos. 
Los malayos l laman hantou V pongo á"unos seres i m a -
ginar ios de mal agüero ó á los espíri tus mortíferos. Las 
lechuzas han recibido de ellos la denominación deaues 
déla luna, porque creen que so l lamantes de es teas t ro , 
y que sus gri tos tienen por objeto el hacer q u e aparez-
ca sobre el horizonte, puesto q u e se callan cuando 
dicho satél i te se descubre, como si el silencio de estas 
aves fuese producido por la satisfacción de sus d e -
seos . 

Las aves de esta familia pueden agruparse en t r i -
bus cuyo árbol genealógico es té dispuesto como s igue: 

1.° Disco emplumado ó perioftalmico muy i n -
completo. 

A. Los mochuelos gavilanes ó lechuzóideos (che-
vechoides)-, carecen de penacho y t ienen el 
pico corvo). 

1. Los su rn ias , sumía, D u m . 
2. Las lechuzas, noctua, Savíg . 

a . Lechucitas. 
b . Nudipedos. 



c. Pti l¡pedos. 
ti. Cabureos, glacidium, Boíé. 

B. Los d u q u e s (penachos m a s ó menos p r o -
nunciados con el pico corvo). 

3. Los mochuelos de penacho, lophostrix. 
4. Los hetupas, ke tupa . 
5 . Los pequeños duques, scops, Savig . 
G. Los duques, hubo, Savig . 

C. Los phodilos (sin penachos; pico .recto). 
7 . Los phodilos, phodilus, ís . Geoff. 

2 .° Disco emplumado de la faz muy amplio y c o m -
pleto. 

D . Las zumacayas (disco no perfec tamente r e -
dondeado; pico corvo). 

8 . Las zumacayas, syrnium, Sav . 
E . Los mochue los , (disco r e d o n d e a d o ; pico 

corvo). 
9 . Los buhos, olus. 
10. Los mochuelos, ulula, Cuv. 

E . Las brujas, (disco redondeado, pico recto) . 
\ 1. Las brujas, strix, Savig. 

LOS SÜRNIAS (1). 

Que también se han llamado mochuelos gav i l anes 
por sns formas generales , parecen ser el lazo na tu ra l 
q u e une las aves de rapiña diurnas , á las q u e por 
oposicion de costumbres , se han llamado noc turnas ; 
p o r q u e los s u m í a s nada tienen de nocturno en sus há -
bi tos, puesto que se les ve en t regar á la persecución 
d e la caza menuda duran te el dia y acometer su presa 
al modo de los gavi lanes. Dis t ínguense de todas las 

(1) Sumía, Dumeril, Zool, anal. 

demás especies de strix en su cabeza redondeada y 
lisa, es decir , sin collarín de p lumas y sin penachos , 
y tiene sus formas esbeltas y prolongadas. Su cola, 
q u e es bastante larga, c o n s t a r e t imoneras esca lona-
das , y sus tarsos es tán abundan temen te cubiertos has -
ta la raíz de las uñas . Sus ojos están organizados p a -
r a la visión du ran te el dia, no menos q u e para d e s c u -
bri r los objetos en el crepúsculo ó en las t inieblas do 
la uoche. . 

Las di ferentes especies de s u m í a s son: 
El mochuelo lapon (1) es el mayor de todos 

ellos, porque el macho t iene dos pies de longitud y la 
hembra es ocho pu lgadas mayor ; esta especie no la 
ha conocido Buffon. Su cabeza es muy grande , y su 
ancha faz está cubier ta de largas plumas de un gris 
puro, y rayadas fajas morenas . Un amplio cerco d e 
plumas negruzcas se es t iende en torno de la faz: a l -
gunas de estas plumas son blancas . Todas las par tes 
superiores , lo mismo q u e las alas y la cola, s o n d e 
un gris puro, salpicado de numerosas manchas y de 
u n a gran cantidad de líneas tor tuosas cuyo color m o -
reno está empañado. Las r e m e r a s y las pennas de la 
cola, t ienen anchas fajas de un moreno mate, y otras 
de un moreno mas oscuro en forma de zig zag. Las 
pa r t e s infer iores están i r r egu la rmen te salpicadas de 
mechones morenos sobre un fondo blanquecino. Los 
muslos, el abdomen, las coberteras inferiores de la 
cola, y las .plumas de los tarsos, y de los dedos t i enen 
rayas t rasversales de color blanco y moreno en forma 
de zig zag. El pico es amar i l len to y casi está to t a l -
mente oculto por las p lumas del rostro. 

El mochuelo lapon vive en los cl imas mas s e p -

(4) Strix laponica, Retz . fauna de Suecia. núra. 30 . 
Sparm., Casis, lám. 5. Strix cinérea, Richards, fauna am. 
bo r . l ám. 31, p . 11. Temm. , Mar. I , p. 81. 



ten t r ionales de los dos cont inentes , po rque se halla eo 
la Laponia , en la Groen land ia ,y con mas pa r t i cu la r i -
dad en el Norte de América . í g n ó r a n s e las c o s t u m -
b re s de esla preciosa especie q u e solo en c i r c u n s t a n -
cias muy raras apa r ece en la Suec ia . 

2.® El harfango (1) ha sido descr i to por Button y 
represen tado en sus láminas . Este gran mochuelo 
q u e vive en inmediaciones del polo ár t ico es muy 
c o m ú n en Te r ranova , en la bahía de Hudson , en la 
Groenlandia , en la costa del Labrador , y muy raro en 
I a l a n d u , no menos q u e e n las islas Oreadas y en las 
d e She t land . 

3.° El caparacoh (2) es as imismo una especie d e s -
cr i ta por Button y represen tada con mucha esact i tud 
ba jo el nombre d v mochuelo de larga cola cle la Sibe-
ria (3). Es t e mochuelo habita en la zona ár t ica , y sue-
le l legar hasta Alemania , pero muy pocas veces se ve 
en Franc ia . Anida sobre los árboles, pone dos h u e -
v o s blancos, y se al imenta de hormigas é insectos. 

4 ." El mochuelo de los montes Urales (4) no le ha 
conocido Bufl'on, y por mucho t iempo se le confund ió 
con los dos precedentes . «Este g r a n mochuelo, dice 
Mr. Temminck , es del número de los q u e persiguen 
su presa durante el d ia . Caza del mismo modo que 
los busardos , pero muy pocas veces se le ve salir de 
l a s selvas antes del crepúsculo vesper t ino , á m e n o s 
q u e el t iempo esté b rumoso . Los sotos mas sombríos, 

(4) Strix nyetea, L. 
(2) Edwards es el primero que se ha servido de esta p a l a -

bra ¡t. II, lám. 62) con el epiteto de haiolc-ówl ó mochuelo 
gavilan. 
Sü(3) Strix funerea, Lath . Strix canadensis et freti Hud-
sonii, Briss. Strix macroura. Meyer. S. Macrocephala, 
Méfenér: 

(4) Strix uralensis, Pallas, 434; T. , Man., I, 84} Temnu 
lám. col. 27, 

son los luga res q u e elige pa ra e je rce r su rap iña , e s -
pec ia lmente cuando la oscuridad le s i rve de aux i l i a r 
en sus operaciones. Asegura Mr. Naumam q u e es ág i l 
y pronto en sus movimientos, y que su vuelo e s m a s 
ruidoso que el de los mochuelos semi-nocturnos. Los 
ratones , las ra las , los compañoles y los sa l tones , f o r -
man s u al imento mas habi tua l . Hace la gue r ra á las 
aves jóvenes , y pers igue incesantemente á las l iebres 
y conejos . Anida en los huecos de los árboles y e n 
las h e n d i d u r a s de las rocas .» 

Es t e mochuelo t iene muy cerca d e d o s pies con 
se i s pulgadas , aunque su magn i tud mas común es 
ú n i c a m e n t e de dos pies. Su cola es dec id idamente có-
nica , y las alas solo llegan hasta su mi tad . La cabeza 
e s f u e r t e , y el rostro, que está muy provisto de p l u -
mas , afecta u n a t in ta gris b lanquecina , y t iene a d e -
mas a l g u n a s plumas uegras que imitan á la seda . U n 
ancho círculo de plumas blancas manchadas de neg ro 
a d q u i e r e su origen en la f rente y rod^a loda la faz. 
La cima de la cabeza, la nuca, y las cober t e ras de 
las alas , es tán salpicadas de manchas longi tudinales 
muy g r a n d e s , d ispues tas sobre un fondo b l a n q u e c i -
no ó ceniciento, y otro tanto puede deci rse del lomo. 
La gargan ta , la pa r te anterior del cuello y todas las 
inferiores son b lanquecinas , y sobre la mitad de c a d a 
p luma t ienen una raya longitudinal morena . Las r e -
meras y las l imoneras están a l t e rna t ivamente r a y a d a s 
por fa jas morenas y otras de un blanco sucio, en n ú -
mero de s ie te sobre estas ú l t imas , es .dec i r , sobre las 
pennas de la cola. El pico, oculto e n t e r a m e n t e por l as 
plumas peliformes de la faz, es amarillo. El ojo es mo-
reno , los pelos de las piernas y de los dedos son b l a n -
cos y están salpicados de moreno . 

És te mochuelo ha sido observado, por p r i m e r a 
vez, en los montes Urales de la Rusia asiática. De?> 
pues se halló en el Norte de la Rusia , en Siber ia , e n 



Livonia y has ta en Austria y en H u n g r í a . Anida sobre 
los árboles , y la hembra pone ires ó cualro huevos 
de un blanco" puro . Mr. Cúvier opina que este m o -
chuelo es el hybris ó ptynx de Aristóteles (lib. 9 
sap. 12). 

5.° El chucú (1) habita en el Africa. Por su forma 

Íi rolongada, dice Levaillant, mas todavía se parece á 
as rapaces diurnas que el caparacoli . T iene la g a r -

ganta , la parte anterior del cuello, el pecho y g e n e -
r a l m e n t e toda la región inferior del cuerpo , desde el 
pico hasta debajo de la cola, incluso el reverso de las 
alas , las p iernas y los dedos, cubiertos de plumas s e -
dosas de un blanco des lumbrador ; l a s q u e cubren las 
piernas son muy la rgas y descienden tan abajo que , 
casi por entero , ocultan los pies, de los cuales solo 
las uñas se descubren. Es t a s son negras, del mismo 
modo que el pico, apenas perceptible , por cuanto está 
rodeado, hasta las narices, de plumas finas que p a r e -
cen pelos. Los ojos son de un color anaran jado muy 
vivo. La parte superior de la cabeza, la posterior del 
cuello y el manto, son de un gris moreno rojizo. Las 
coberteras de las alas añaden á esta misma tinta v a -
r ias manchas blancas. Todas las pcnuas de las alas 
están r ibeteadas de blanco en su es t remidad. La cola 
está compuesta de doce t imoneras , de las cuales las 
dos del medio son enteramente del mismo gris m o r e -
no que las alas; las demás, sobre un mismo fondo tie-
nen en sus barbas es ternas varias fajas t r a s v e r s a -
les de un blanco n ieve . Todas son blancas por d e -
b a j o . 

El chucú tiene el cuerpo delgado, endeble y p r o -
longado. Su cabeza es redonda, los tarsos muy peque -
ños y los dedos muy cortos. T iene todos los gestos y 

(1) Sir te choucou, Lath. Daudin, II, 486. Levaill., Af., 
lám. 38. 1.1, p. 4 00. 

los movimientos de cabeza de la lechuza y de los m o -
chuelos en general ; aunque no es tan estúpido como 
ellos. Plegada el ala se est ieude has ta la mitad de la 
cola que está escalonada como la del cuco de Europa , 
á cuya ave se parece por su forma prolongada y por 
sus pies cortos. Solo tiene un dedo detrás y tres d e -
lante; pero Levaillant ha observado que el dedo .es te -
r ior se halla a lgunas veces hácia delante cuaudo el 
ave es tá encaramada , lo que unido á su forma, p u -
diera hacerle tomar por una especie perteneciente al 
género de los cucos. El chucú recibe de los colonos 
de Auteniquoi el nombre de naglualk ó nalcon d e no-
che. Solo se presenta despues del crepúsculo, y ya las 
aves nocturnas circulan por todas partes cuaudo es ta 
todavía se halla en su nido, pues 110 aparece hasta e l 
momento en q u e ya no se dis t inguen los objetos, en 
fuerza de la oscuridad. Vuela con tan gran rapidez 
á flor de t ierra , ó enc ima de los árboles de las orillas 
de un bosque, q u e el ojo mas observador no puede 
segu i r sus movimientos. Casi es imposible matar a l 
chucú con tiro de bala, y para apoderarse de él , lo 
mas oportuno es cazarlo con red. La hembra es algo 
mas pequeña que el macho y solo difiere de él por el 
blanco menos puro de la región inferior del cuerpo. 

El chucú se a l imenta de insectos y de pequeñas 
rube t a s ; vive pr inc ipa lmente en el cabo de Buena E s -
peranza; cuando vuela acostumbra á gri tar sin i n t e r -
rupc ión , repi t iendo incesantemente las sílabas cri-cri 
cri.... cri-cri-cri-cri-cri-cri, que ar t icula con notable 
precisión cuando pasa cerca del hombre ó de cua l -
quier animal . E s t a ave es tan poco h u r a ñ a , q u e s e g ú n 
reliere Levaillant, hasent ido sobre su rostro la impre-
sión del aire agi tado por las alas de este mochuelo. 

6.° El chucuhu (4), es igualmente un mochuelo 

(4) Strix nisuella, Loth. Lev., Af., lám. 39,1.1, p. 404. 



rapaz de Africa muy propio, dice Levaillant, para l le-
nar el pequeño intérvalo q u e parece separar al chucú 
de los mochuelos. Su cola, mas larga que lo es gene-
ra lmen te la de las aves de esle genero, casi es tá tan 
escalonada como la del chucú; su Cabeza menos v o l u -
minosa; su pico está oculto igua lmente por las plu-
mas peliformes que c i rcundan su base y cubren por 
en te ro las narices. Su cuerpo, menos recogido, e s 
m a s esbelto que el de los mochuelos. 

El chucuhu es, con corta diferencia, de un tama-
ño igual al del duque mediano; pero no obstante , es 
m a s larguirucho, y ademas sus pies son mas largos. 
Sus alas plegadas se est ienden hasta las tres cuar tas 
par tes de la longitud de la cola. Los tarsos y los d e -
dos están cubiertos de plumas sedosas muy sutiles. El 
pico y las uñas son de un moreno negruzco, y los 
ojos de un amarillo topacio oscuro. L a ga rgan t a ' e s t á 
adornada con una especie de collar ó alzacuello b l a n -
co. El resto del p lumage está agradablemente mezcla-
do, por encima, de moreno de diferentes t intas, el 
cual degradándose insensiblemente desde el tono mas 
oscuro al mas claro, se halla mas ó menos mezclado 
de blanco. El pecho y la par te baja del cuerpo os t e n -
tan los mismos colores, pero están mas regularmente 
dis t r ibuidos en un rayado festoneado, cuyo*"fondo e n -
blanquece á medida q u e m a s se acerca "al v ient re y 
las piernas. Las plumas sedosas q u e cubren los tarsos 
y los dedos hasta tocar á las uñas son de un gris b l an -
quecino. La cola está r ayada por debajo de moreno 
negro y de blanco bermejo; por encima el blanco es 
m a s puro y el moreno mas oscuro. 

El chucuhu solo le encontró Levail lant en la i n -
mediación del rio de Orange , y en el pais de los g r a n -
des Námaquenses . Este viagero añade: «aunque esta 
especie de mochuelo solo se muestra duran te la n o -
che, lo vi muchas veces cuando iba á cazar en los bos-

ques , y hasta observé que vuela con facilidad d u r a n -
te e día, aunque esté el sol en su mayor fuerza >> 

La hembra es un poco mayor q u e el Echó 

lúgubre™ ^ d s K S 
7.° El mochuelo de la Nueva Zelandia í f ) 0 u e ln< 

ind ígenas de la bahía de Tasman, conocen con pí 
nombre de cuhu, sin duda por laanalogía con s u T r ^ 
parece pertenecer á los surnias . Tiene la S l e ' s S ? ' 
n o r d e la cabeza, del lomo y de las alas, (fe un m i l 

S f l , " ° c u b i e r t ü d c m a n c h a s bermejas r e -dondeadas . El pico es pequeño, muy corvo 2 S 
do jaspeado de negro y de blanquecino; las s e d a a u e ~ 
o c i rcuyen t .euen negra su es t remidad, de l a n i s n a 

suer te que lo res tante de su tronco, c i v a s h a r i f f i í 
son b ancas en su base. Las megilla y \ ¡ par te a n i 
nor de la f r en te inmediata al ojo son b lanquec inas t i 
flan V ' C Q t r e S 0 Ü , e 0 n a d o s y e s t ^ n ado rnados ' de 
l a m a , de un prec.oso moreno; las g randes Den ñas v 

la cola tienen fajas t r a s v e r s a l ^ morenas cuTn a u s l 
como nueve sobrees tá últ ima que es m u y a r a v es tá 
l igeramente redondeada . Las alas q u e son bastan ? 
^ ^ v P ^ t . a g u d a s - , llegan á la m i t a d d e í a c o k f 

Las coberteras i n f e r i o r * son de un bermejo vivo v las 
g r a n d e s peonas t ienen ámplias m a n c h a s b l a n c a s s o -
bre un fondo gr .s .ento . Las plumas de los tarsos v | a ¡ 
de debajo de la cola, son de un bermejo vivo L o A es 
son fuer tes y las uñas g randes y neg r í s . Est e s £ 
e un, poco mas pequeña que la lechuza maugé, con £ 
cual t iene mucha analogía, pero difiere de e L ñor las 
manchas del lomo, que son mas numerosas y mas r e -

í : t p z t í ¿ c a - Q u o y e t G a i m - ; A s t r o 1 - , á m -
' 0 9 Biblioteca popular. x. XX. 34 



gu ia r e s . Su longitud total es de once pulgadas. Habi -
ta en la bahía de Tasman, e a el estrecho de Coolc 
(Nueva Zelandia). 

8 o El huhul (1) habi ta en Cayena, donde parece 
habe r recibido el nombre d e mochuelo de dia lo q u e 
acred i ta q u e vuela y caza du ran te el día. «Si se c o n -
sidera el conjunto de sus formas, dice Levadlant , p a -
rece que mas se aproxima á las rapaces d iurnas q u e 
el chucuhu . Su cola es redonda y muy larga. Su c a -
beza no es muy voluminosa, pero el pico e s mas per -
ceií t ible que el de los luoeh'uelos comunes , por cuanto 
las narices están en t e r amen te descubiertas o provistas 
tan solo de algunos pelos dirigidos hacia ade lan te . 
'Codos estos caracteres, reunidos y fáciles de de t e rmi -
nar son otros tantos signos distintivos, que n a t u r a l -
m e n t e colocan al huhul al lado de chucuhu de Africa 
v hasta en t r e él y el chucu, puesto que cazaduran te e 
dia v que su pico es mas sal iente y se parece mejor al 
de las aves de rapiña d iurnas .» . 

P i c a d a s las alas del huhul , se est ieuden un poco 
mas leios q u e la mitad de la cola, cuya longitud es-
c e d e en dos tercios á la del cuerpo del ave, que t iene 
, ,n tamaño igual al del mochuelo de Europa , lil pico 
los dedos Y las ga r r a s son de un precioso amaril lo, VA 
niurnase está os tentosamente in te r rumpido por esca-
m a s blancas sobre un fondo negruzco; esta especie ue 
escamas son mas ampl ias sobre las par tes inferiores y 
por debajo, que sobre el cuello y el lomo. La c ima d e 
la cabeza está crispida de blanco, y los tarsos aparecen 
cubier tos en toda su longitud por pequeñas p urnas 
ueg ras , sembradas de manchas blancas; es tas plumas 
q u e t e rminan en el nacimiento de los dedos hácia uno 

(1) Strix chuchula, Lath. Slrix lineata, Shaw. Strix 
«Ibormaginata, Spix. pl, 4 0 Cheveche noire ou hubu. Le -
vafll, Af., pl. 44 y 44(jeunej. 

V otro lado y están prolongados en seguida sobre e l 
d I medio, forman en esta ave una especie de mitones 
L a s alas son de un moreno de café qu¿mado L a s « an 
de peonas tienen absolutamente el mismo colo ® X 
de medio del mismo modo que todas las pequeña" 
coher eras de las alas, terminan en un ribete E c o 

las alas T s f f í T m ° r n o ü / g r u z c t í m a s ^ u ^ u e las alas esta escalonada; todas las pennas oue I» 
componen, tienen su terminación hlai ca y esían ra 

, t a S í j a ? 1 , 0 s e c o r ^ p o n d e n entre sí de 
sue r t e q u e la cola tiene, la c o l o r a r o n de un precioso 
marmol negro ampl iamente vetado de lineas blan as 

® " e o < k h is tor ia n a t u r t f d e 
r ' u a , individuo procedente de Cayena c u v o c o -
n e C v i S Zb]Z° 7 , ! 0 S 0 V t e n i a &SKSL 

n r a n a S n , f o T ^ a M Í a i , , 0 r «»«siguiente en la edad t e m -
l , u r ep resen ta en la lámina 44 d e 

S S L 1 A f l ' , c a c n n tíl n o m b r e de mochuelo de más 
cara negra, si bien este autor indica a lgunas d i f c í S 
c i a s e n las proporciones. La máscara p r o f u n d a r e 
negra del rostro cuando todo el cuerpo aparece cu 

s u n o T í ; ! ° r
a , S ° d 0 n 0 S 0 t a ü b l a Q C 0 c o m o la n i e -

I m i M ü rasgos mas característ icos; a lgunos 
toques morenuzcos se perciben sobre las alas y Ia°cola 

LAS LECHUZAS (1). 

T ienen la cabeza lisa, e.s deci r , que carecen de 
penacho. Apenas aparecen sobre su rostro a lgunos in 

(4) Noctua. Savig, Egypte, p. 45. 



dicios de la disposición r ayada de las sedas en el d i s -
co de los ojos. Las p lumas de la cabeza se dir igen ha -
cia a i r a s y son de la misma naturaleza q u e las del 
cue rpo . Él pico es corvo desde su base, y los tarsos 
es tán emplumados . Savigny de te rminó para las le-
chuzas de Egip to los caractères diagnósticos s igu ien-
tes- su pico es denso, muy corlo, poco comprimido, 
convexo por d e b a j o y está b ruscamen te inclinado; la 
cera muv hinchada sobre las narices, y como g ibo-
sa por uno y otro lado; l a sna r i ces , q u e s e ven m u y se-
paradas , son muy pequeñas , perfec tamente redondas 
v e s t á n vuel tas hacia d e l a n t e r a mandíbula inferior 
t iene dos e s c o t a d u r a s marginales hacia su es t remidad; 
la l engua es g ruesa , oval, m u y obtusa y esta provis ta 
d e dosDconos por debajo; los tarsos son lanosos por t o -
das partes; los dedos velludos hasta la base de las u l -
t imas falanges; la uña in termediar ia es lisa; las a las 
que son poco pun t i agudas no llegan á la cola; notanse 
cuatro ó cinco remeras escotadas, de las cuales la p r i -
mea es corta y la le tcera la mas larga; la cola e s 
¡„•nal- los cercos perioftálmicos son mediocres y poco 
regulares ; las orejas es ternas son pequeñas , redondas 
-v están desprovistas de opérculos. _ 

Tales son los caractères q u e Savignv determino 
pa ra las lechuzas, pero sin duda no tuyo presente las 
especies es t rangeras clasificadas po r los descr iptores 
en esta sección. 

4 0 La lechuza acadiana (4) ha sido l lamada pase-
rina por Wi l son , a u n q u e difiere bas tan te de la v e r -
dadera passerina. Esta lechuza de la Acadia es muy 
común en la América del Norte, especia lmente en los 
E s t a d o s de Pcnsi lvania y de Nueva Je r sey . Su p l u m a -

it) Strix Acadica, Gtn. Wils., Am., Ornith., lám 34, 
fig. 2, t . IV, p. 65. Strix Acadiemis, Lath., Temm. Man., 
t .°I , p. 96. 

ge es moreno intenso manchado de blanco. El cuerpo 
por debajo es blanquecino manchado de rojo moreno . 
Su cola es corta, su talla pequeña y la longi tud de sus 
alas igual á la de su 'cola . 

2 . ° La. lechuza blanca ( i ) . Es ta especie solo está 
basada sobre una lamina y uua descripción de L e v a i -
l lant . «El mochuelo represeniado por Levaillanl no es 
otra cosa q u e un harfango diseñado á vista de un i n -
dividuo viejo.» Dice Mr. Cuvier (2) y Mr. Temminck 
rep i te esta aserción. Pero t rascribiremos por entero 
la descripciou de Levaillant, y nadie s in c o n t r a d i c -
ción, osará poner en duda la sagacidad y el golpe de 
vista , egerc i tado de esle ornitologista, ni prefer i rá á 
su opiniou una frase del reino animal , basada sobre 
un ligero e x a m e n de las láminas g rabadas Y de nin-
gún modo fundada sobre la comparación del harfango 
y del mochuelo blanco, á vista de los seres vivos. 

«He visto, dice Levaillant á es le hermoso mochue-
lo en una coleccion de Amste rdan . Preciso es no con-
fund i r es ta especie ni con el harfango ni con el g ran 
duque blanco de Sillería que citan muchos au tores , y 
q u e según los mismos, no es otra cosa que una v a r i e -
dad de nues t ro g ran d u q u e . 

«El mochuelo blanco á q u e me refiero, no es esa 
variedad de g ran d u q u e que resul tó de color bl anco 
por la influencia de un clima frío, porque carece de 
penacho erecto sobre la cabeza, cuyo carácter es uno 
d e los que dist inguen á los duques . Por olra parle , 
las alas del gran duque solo llegan á la es t remidad de 
la cola, y las de nuestro mochuelo blauco superan en 
a lgunas pulgadas á esta úl t ima, carácter muy notable 
y q u e le d i s t ingue ademas del har fango, el cual t i ene 

(1) Strix nivea, Daudin. Strix candida, Lath. La 
chouet te b b n c h e , Levaill., A f . , l d m . 45. 

(2) Reg. a n . , t . I , p . 365. 



la cola mucho mas larga y sus alas no se es t ienden 
mas q u e hasta el comedio de su es tension. 

«El ha r fango t i ene la cabeza pequeña , y por el 
contrar io este mochue lo blanco kt t iene muy g r a n d e . 
Ademas , el harfango es mayor en magn i tud q u e es t e 
ú l t imo, el cual a u n q u e tan grande como el g ran d u -
q u e , es mas corlo y mas obeso que él. H e a q u i los c a -
r a c t é r e s d is t in t ivos y al parecer bien de t e rminados 
de estos tres mochuelos; asi pues me dov á e n t e n d e r , 
a ñ a d e el mismo Levai l lant , que con toda ce r t i dumbre 
podemosdeduc i r s e r e s i e mochuelo blanco u n a e s p e c i e 
p a r t i c u l a r que dif iere de las o t ras dos con que lo h e -
mos comparado . En tal concepto, imag inó que á n a -
die le ocur r i r á el confundi r las e n t r e si .» 

Es ta espec ie t iene todo el p lumage de un blanco 
de nieve, sobre el cual aparecen a lgunas m a n c h a s n e -
g r a s m u y r a r a s esparc idas sobre las cober te ras de las 
a l a s ,ó sobre las remeras . Las p lumas sedosas que c u -
b r e n á los ta rsos y los dedos son tan a b u n d a n t e s q u e 
estos úl t imos nada se ven abso lu tamente , y solo se 
descubre la e s t r c m i d a d d e sus ga r ras q u e son n e g r a s . 
Su pa t r ia nos es desconocida. 

3 .° La lechuza de Tengmalma (1), ha sido d e s c o -
nocida de Buffon. Su cola y sus a las son mas la rgas 
q u e e s t a s mismas par tes en la lechuza; las r eg iones 
super iores son de u n bermejo moreno mat izado de 
negruzco . La c ima de la cabeza v la nuca es táu s a l p i -
cadas de manchi tas c i rculares de color b lanco . La 
a b e r t u r a del pico y la l engua son roj izas como lo es 
i g u a l m e n t e el pa ladar . El pico es amar i l lo , el i r i s de 
u n amar i l lo br i l l an te . El macho t iene ocho pu lgadas 
con cua t ro l ineas . 

(4) Strix Tcngmalmi, Grn. Strix dasypus, Bechst. 
Nautn. lám 48. f 2 y 3. VieiU., Gal. lám. 23. Strix passeri-
na, Meyeret Wolff. es la hembra). Temm., Man., I 94 

La es ta tura de la h e m b r a es mayor que la del m a -
cho, su p l u m a g e super ior es de un moreno g r i s i en to 
con una mul t i tud de manch i t a s blancas, de forma r e -
dondeada sobre la cabeza y sobre las p e n n a s de las 
alas, ademas de uua m a n c h a neg ra q u e se d e s c u b r e 
en t r e el oio y el pico. Las pa r tes infer iores están m e z -
c ladas de blanco puro . El vello d é l o s p ies y de los 
dedos e s de es te ú l t imo color. 

E s t a especie es común en Suec i a , Noruega y lona 
la par te septentr ional de la Rus i a , pe ro es ra ra en L i -
vou ia . Hál lase en a lgunas p rov inc ias de Alemania 
donde f recuenta las p lantac iones de a b e t o s , y solo 
acc iden ta lmen te se ve en F r a n c i a , espec ia lmente en 
los Vosges: t ambién se e n c u e n t r a en el Ju ra y en el 
nor t e de Italia; pero nunca se ve en Holanda. Se a l i -
menta de ra tones , de falenas, e sca raba jos y otros i n -
sectos y a lgunas veces de aveci l las . Anida en las m a -
d r i g u e r a s que labran loscone jos ,y la hembra pone dos 
huevos de un blanco p u r o . 

4 .° La lechuza de collar [ 1) habi ta en la G u a y a n a 
holandesa á los a l r ededores de Su r inam. Es u n a g r a n -
de espec ie c u v a talla g u a r d a un promedio en t re la d e l 
auti l lo y la del gran d u q u e , y notable por dos ampl ias 
ce jas blancas encima de los ojos v q u e resa l tan sobre 
el fondo de la faz, que es de color de chocolate. E s t e 
color oscuro es i g u a l m e n t e el de la par te posterior del 
cucl-o, asi como el del manto y el d é l a par le s u p e -
r ior de la cola, c u y a s pennas t e r m i n a n en un r i be t e 
b lanco , y tienen varias rayas t rasversales del mi smo 
color. E Í p e c h o es tá provisto de un ancho collar ó a l -
zacuello de color pa rdo . La g a r g a n t a , y la par le a n t e -
r ior del cuello son blancas, del mismo modo q u e l o son 
las cober t e ras de debajo de. la cola y los costados; los 

(1) Strix torquata, Lath. el mochuelo de collar, Lev . , 
Af., lám. 42, 1 .1 , p. 1 \ 3 . 



S f i ^ ° S f t á ú C u b Í e r l o s d e plumas sedosas 
u n " r i , i ? , m i y - l u S l r 0 S 0 : L a C ( ) l a e s P01' debajo , de 
1 1 i¡ I n l J / q u eci u o y esta r ayada de moreno oí curo, 
ral X e r a S , d e a l a s Z , l a s escapulares , en lo g e n e -
ra , esta;* rayadas de un blanco gr is . El pico es a m a -
n e g r a s . S U ^ Y a Z U l a d ° e n 8 0 W ^ »Bas soo 

lechuza LrfVlíCn ' n a b r a m \ 1 ( 1 ) s e P a r e c e l ) a s l a n l e á 'a 
oe o T f i . t ^ T ' P ° r 10 q u , e r e s P e c t a a s u s formas; pero ü.iiere de ella por su co oracion v ñor su talla 
2o" en h m a S P , e í | U e ¿ S u p l u m a S e ^ e n e ^ o de E 
n 2 í S z t ? , a n £ S U p e n 0 r f ' y ° s t a s S O n , n a s moreno I ) S mismos l u f a r e s ^ ™ notan de UQ 
S a r « n h e n , i ' 0 n t 0 e n , a W i a . Amplias cejas y un 
blan a n ^ f n u c a ' compuestos ambos de plumas 
n i r S t !• terminan en crecientes de un moreno ce-
! S p a r a d l s t l Q g " ¡ r ¡a lechuza brama. Las 

. f e n o f t ienen g r a n d e s manchas , de cuvo 
las reim»rae V a r , a s f a J a s ^asversa les . La cola y 
Estu p K a r i C í u z a d , a s P ° r var ias fa jas blancas. 
D u s s n « d o descubier ta en Bengala por Mr , 
d e un T n ; " í d ' V í l u o J Ó V

L
e n ' d e e s t a l u r a « e n o r , es 

nrSrJ/ST( 0 í e o c r e b a s t a n t e o s c , i r o Y v i e n e á sei e l í d e l o s indios, como a s e g u r a Leschenaul t . 
tam'e n a r i S ^ S ° n i T Ü &)• S u f o n , 1 a es b a s -
T e Í E a l a , q u e s e o s e r v a e n l a 'echuza de 

¿ í I a , c o l . a mucho mas l a r g a q u e sus alas, 
P r o v i s i ^ f ' 6 1 " ! ! S m 0 m o í ° l o s dedos, es tán 
I " u n v el lo corto. Todas las partes super io-

bre L , r p ° T , ( , e u ,n m o r e n o rojizo, salpicado s o -
b L n V í í : S d,C l a C ? b e z a d e pequeñís imos puntos 
mancos, y sobre las cober teras de las alas v las i n c -
oas de g randes manchas redondas de e í e l o í o r ' I t s 

Í J Í bJamn' T . e . m m - ' l á m - á (adul to) . 
W Strix Sonneratn, T e m m . , l á m . 21 (adul to) . 

remeras y las pennas de la cola carecen d e manchas 
ó de rayas , y estas partes t ienen la misma tinta q u e 
el lomo. Un color blanco rojizo se est iende sobre las 
p lumas q u e componen los cercos perioftálmicos, sobre 
las de la faz y la garganta . Toda ia región inferior del 
ave es de un blanco puro cortado por fajas t rasversales 
dis tantes en t re sí y de color moreno. Los pelos d e los 
tarsos y de los dedos sou bermejos , el pico amaril lo y 
las uñas igualmente . La longitud total de esta a v e e s 
d e once pulgadas, y la cola se es t iende has ta dos 
pulgadas . Es te mochuelo délas inmediacionesde P o n -
d iche ry .ha sidodescubierto eu l a India por Sonnera t . 

7 . ° La lechuza occipital (I) t iene los tarsos y los 
dedos cubier tos de un vello abundan te y blanco ; sus 
alas son mucho mas cortas q u e la cola. Las plumas del 
cerco de los ojos son blancas. La parte super ior de la 
cabeza y de la f ren te son leonadas y están c r i sp idas 
de blanco. El occipucio se ve manchado de negro y 
de bermejo sobre un fondo gris claro. Las cober teras 
de las alas están sembradas de ojos blancos sobre un 
fondo cas taño oscuro. Varias fajas de un amari l lo 
ocreoso r ayan t rasversalmente las remeras v las t i m o -
ne ra s . La parte baja del cuerpo que es b lanca es tá fla-
meada de amari l lo de orin. Ignórase cual sea la patr ia 
de esta ave . 

8.° La lechuza peenglah (i) nos es m u y poco c o n o -
cida pa ra q u e con cer teza podamos decir si pe r tenece 
a es ta sección ó á la s iguiente . Los mahra ta s le l l aman 
peenglah, s egún refiere el teniente coronel Sykes q u e 
la encontró en D u c k h u m . Su talla va r ía desde n u e v e 
y media á once pu lgadas , y su cola t iene d e s d e dos y 
med ia a t res pu lgadas (inglesas). Se ha mult ipl icado 
bas t an t e en esta región de la India , donde se encuen-

(4) Strix occipitalis, T e m m . , lám. 34 (adulto). 
(2) Noctua indica, F rank . Proceed, Zool. soc . , II, 82 . 



t r an familias de cuatro ó cinco individuos qué viven 
jun tos ; los de uno y otro sexo t ienen el mismo p l u -
mage , y se al imentan de ratones y de insectos; su ojo 
es de un amar i l lo bri l lante. 

Es una ave melancólica q u e de ja oir sus tétr icos 
acentos en t r e el espeso follage de los árboles , y á la 
cual profesan los mahra tas un respeto superst ic ioso. 
El nombre de peenglah significa adivino, profe ta , v a -
t icinador, por cuanto los indios imaginan q u e esta 
lechuza pronostica los sucesos venideros. 

9.° La lechuza bu-buc (4) habita en la Nueva G a -
les del Sur , donde los negros aus t ra l ianos la conocen 
con el nombre de buck-buck por onomatopeya con su 
gr i to q u e imita con bastante propiedad los acentos 
del cuco; asi es que los colonos establecidos en Puer to 
Jackson le dan este últ imo nombre . El b u - b u c t iene 
los ojos amari l los, el cuerpo leonado por encima, r a -
vado sobre la cabeza, y manchado de amar i l len to s o -
hre el lomo. La garganta , que es amar i l l en ta , es tá 
manchada de moreno y rayada . El v ient re es f e r r u -
ginoso con manchas m a s pálidas é i r regu la res . Las 
p lumas de los tarsos son amar i l lentas y es tán pun tea -
das de negro. Los dedos son igua lmente muv ve l lo -
sos. El pico es anteado y delgado. 

40. La lechuza manchada (2) parécese mucho á la 
precedente , habita en los mismos lugares en la N u e -
va Holanda, donde sin duda le dan el mismo nombre. 
La f r en t e está l igeramente manchada de blanco- ei 
occipucio, la nuca y el pecho, están cubiertos de pe-
q u e ñ a s maculas b lancas dis t r ibuidas en g rupos . El 

(4) Stríx booboolc, Lath. , Vig. et Horsf., Trans , soc. 
Linn., t . XV, p. 488. Vieill., Encycl., III. 

(2) Strix macu/ata, Vig. et Horsf., ibid., 489. S. super-
nébrunnea, macuhs rotundis albis notata. abdomine fer-
rugimo, maculis grandioribus; d¡giiis pilosis. 

lomo, las escapulares y las t imoneras , son de un m o -
reno mate , y es tán esmaltadas de sendas gotecillas 
n iveas . El vientre es do un moreno ferruginoso, 
igualméifite manchado de blanco. Las r emeras son de 
un leonado moreuuzco, y están rayadas de leonado 
ferruginoso, con u n a par te b lanca "en el reborde del 
puño . .Las t imoneras , que son de un moreno cenicien-
to, es tán r a y a d a s de leonado pálido, manchadas de 
blanco en el borde es ler ior , y son m a s blancas por 
debajo . El cuerpo t iene u n a longitud de once p u l g a -
das, y la cola se es t iende has ta cinco. Las pr incipales 
diferencias de esta especie, comparada con la p r e c e -
dente , existen en la magn i tud , puesto que la lechuza 
m a n c h a d a es mucho mas pequeña q u e el b u - b u c , y 
t iene una coloracion menos ferruginosa, con mayor 
n ú m e r o de manchas b lancas . No obstante , es p r e s u -
mible que la que nos ocupa sea Unicamente un indivi-
duo de diferente sexo, y q u e las dos especies no com-
p o n g a n mas que una . 

LAS N U D I P E D A S . 

Son u n a s lechuzas que t ienen los tarsos e n t e r a -
m e n t e desnudos. 

EL MOCHUELO' NÜDIPEDO (1). 

Vive en las islas de Puer to-Rico y Santo Domingo. 
Tiene el lomo de un leonado sombrío, las pequeñas 
cober te ras de las alas manchadas de blanco, la región 

(4) Strix nudipes, Vieill., Am. sept . , lám. 46. Encycl. , 
III, 4292. 



inferior del cuerpo, de un b lanco sucio con manchas 
morenuzcas y oirás mas c laras ; el p co es morenuzco. 
Sus tarsos y dedos, que son la rgos y morenuzcos , e s -
tán completamente desnudos. El color de los jóvenes 
es be rmejo y t ienen el v ien t re menos manchado. El 
individuo exis tente en el Museo , le trajo Maugé de 
Puer to-Rico . 

LOS PTILEDOS. 

Forman otra sección de lechuzas que se d i s t inguen 
por varios pelos rígidos y cr ine i formes , dispuestos 
como los d ien tes de un peine sobre los costados de los 
dedos, desde su nacimiento ha s t a la ra íz de las uñas . 

EL MOCHUELO HIRSUTO (4) 

Habita en la isla de Ceilan donde le encontró 
M r . L e s c h e u a u l t d c Latour, y en la Cochincji ina. don-
de Mr. Diard se lo ha proporcionado. Esta nueva e s -
pecie es fácil de d is t inguir en t r e todas las de los m o -
chuelos conocidos, dice Mr. T e m m i n c k , por las c e r -
das ásperas de que los dedos están guarnec idos . Una 
hi lera de pelos muy gruesos , ásperos y s i tuados s i -
métr icamente , como las púas de un peine, se ve en 
los costados de los dedos. Por enc ima es tán cubier tos 
d e pelos sembrados de trecho en trecho. Los t a r sos 
es tán provistos de p lumas ap re t adas . La cola, q u e es 
l a rga , consta de pennas r egu la res , y en gran par te 
es ta cubier ta por las alas. La freute" es blanca, y lo 

(1) Strix hirsuta, Tem. , l ám. 289. 

mismo el lorum, pero los pelos q u e toman su or igen , 
en este intérvalo y cubren una par te del pico son n e -
gros . La cima de la cabeza y la nuca , t ienen u n a t in ta 
moreno eenicieuta. El lomo, las cober teras de las alas 
y las pennas son de un moreno uniforme y carecen de 
m a n c h a s . 

Pero sepa rando las p lumas escapulares se o b s e r -
van g randes manchas blancas sobre las barbas i n t e -
r iores de estas plumas, y sobre las p e n n a s s e c u n d a -
r ias m a s próximas al cuerpo; todas estas manchas 
quedan ocultas á favor de las barbas ester iores cuando 
el ala es tá en reposo. La ga rgan ta es rojiza; el pecho 
y el v ient re de una tinta blanca cubier ta de g randes 
manchas de un moreno rojizo. Las cober teras i n f e r i o -
r e s de la cola, que son b lancas , están salpicadas de 
mauchas morenas poco numerosas . Los dedos están 
j aspeados de bermejo y de moreno. Sus par tes des -
n u d a s pueden haber sido amari l lentas en el ave viva, 
y los pelos duros y ásperos de que es tán g u a r n e c i d á s , 
debieron ser de un bermejo claro. El pico es negro , 
con ar is ta blanca. Las pennas de la cola es tán r a y a -
das por cua t ro fajas morenas y o t ras tantas c e n i c i e n -
tas y muy regu la res : todas dichas pennas t ienen b lan-
ca su es t remidad . Las hembras solo difieren del m a -
cho por su talla q u e es mas aventa jada: este t iene 
nueve pu lgadas y media, y las hembras has ta once 
pu lgadas con tres l incas. 

LAS LECHUCITAS (.áevechettes). 

Forman en las lechuzas una pequeña t r ibu m a s 
notable por algunos de sus mat ices ó degradaciones , 
q u e por verdaderos caractéres. Los tarsos están c u -
biertos de un vello a b u n d a n t e y fino, pero sus dedos 



es tán desnudos ó guarnecidos de pelos dist intos, e s -
pesos, r ígidos y de una naturaleza completamente 
especial: están sembrados á bas tante distancia los 
unos de los otros. * 

V , E I . ; ' > ? d® « t a sección e s la lechuza ó pwueño 
w o c A w e / o O J e Buffon, representado en sus laminas 
ave que se encuent ra en casi todas las regiones de 
j a r o p a , habita en las torres abandonadas, los edificios 
derruidos, y las oquedades de los árboles , donde la 
nombra pone de dos á cuatro huevos redondeados v 
blancos: encuén t r anse ademas en Grecia, Egipto v 
Nubia . ° • . -

La lechuza meridional (2) q u e los hab i tan tes 
de Wiza conocen conel n o m b r e de scriveo de mar vive 
en las rocas marí t imas de esta parte de Ital ia y ' caza 
nacía los equinocios las aves que l legan de Africa o 
que se vuelven á ella. Su cabezay las pr imeras c o b e r -
teras de las alas es tán guarnecidas de plumas m o r e -
nas r ibeteadas ó caireladas de rojizo. El lomo es de un 
moreno oscuro, y el cuello está a t ravesado por un 
collarín rojizo mezclado de gris; la par te baja del 
cuerpo es bermeja . Las alas son morenas; las p r i m e -
ras pennas están a t ravesadas in le r io rmeule por fajas 
blancas. La rabadil la, q u e es blanca, es tá manchada 
de moreno. La cola es larga , de forma redondeada; 
las pennas es ternas son leonadas, las siguientes son 
menos coloradas y están in te r rumpidas por fa jas o s -
curas ; las dos in termediar ias son de este úl t imo color. 
La base del pico es amari l lenta y la punta negruzca . 
La cera , que es azul, está sembrada de pelos negros . 

T J Z l ' f - ' u i p l g m e a B e c h s t - N o c t u a veterum, Mi-nerva a vis, Lichst., Cat., 648. 
fflirid % ¡ C t ™ ™ r i d i o n a l i s , Risso, Hist. nat. de l'Europe 

El iris es amaril lo, y del mismo color son los?pies, pe-
ro las uñas son negras . Esta ave se presenta en Niza, 
en t r e los meses de marzo y se t i embre . 

3.° La lechuza punteada (1) t iene no mas que 
ocho pulgadas y media de longitud total. Su cabeza 
es g ruesa , su pico fue r t e y cor to , casi del todo c u -
bierto por sedas ásperas y n e g r a s , dirigidas hácia 
adelante . Las cejas son b lancas ; el ojo es grande de 
un precioso amaril lo, y las plumas punt iagudas q u e 
le cercan son bastante r ígidas. El pico es de color de 
cuerno y blanco en su punta. Debajo de la m a n d í b u -
la inferior existe un manojo de sedas ásperas dispues-
tas en radios. La c a b e z a , toda la par te superior del 
cuerpo, las alas y la cola son d e un moreno oscuro , 
cubierto d e pequeñas manchas amari l lentas . Las de 
la cola son mas anchas y trasversales , con la p a r t i -
cularidad de seguir una dirección paralela las unas 
respecto á las otras, y de estar s i tuadas hácia uno y 
otro lado del t ronco. La g a r g a n t a , que es de un blan-
co puro presenta una faja morena t rasversal . El p e -
cho es moreno y es tá mezclado de leonado q u e p r o -
pende á bermejo sobre los costados. 

El vientre es blanco, del mismo modo q u e los 
muslos, y el largo vello apretado y mullido que c u -
bre los tarsos, cuyos pelos se d i r igen hácia ade lan te . 
Las cober teras inferiores de las alas son de un blanco 
amar i l l en to , el cual degenera en grandes manchas 
hácia la mitad de las pennas , q u e son de un blanco 
claro en su es t remidad. Los pies son amaril los y e s -
t á n cubier tos d e sedas ásperas y ralas. Las uñas son 
de color de cuerno . Es ta l e c h u z a , q u e se parece 

(i) Noctua punctulata. Quoy y Gaim., Astrol., t . I , 
p. 465, lám. 4, fig. 4: noctua, corpore desnper fuseo albido 
irrorato; gula abdomine pedibusque albir, pectore brun-
neo zonato. 



bas tan te á la lechuza b rama , t i ene por mansión la 
isla de Célebes uua de las Molucas. 

4 0 La lechuza punteada y mezclada (barrioleé) (4) 
ha sido descubier ta en el Havre . Car tere t , de la Nue-
va Ir landa por Mrs. Q u o y y Gaimard . E s una especie 
de larga cola, mas todavía q u e las a l a s , de plumage 
rojizo, manchado de puntos blaucos sobre la cabeza, 
el lomo, la rabadil la y las alas Es tas manchas resul tan 
mayores sobre las cober teras de las alas. El ojo es 
amarillo, el pico bas taute agudo, m u y corvo y de un 
amarillo pálido; las p lumas q u e c i rcuyen su base son 
abundan tes , ásperas como pelos v se "dirigen vert ical-
mente ; su tronco es negro y sus bárhulas son blancas. 

La ga rgan ta es de un bermejo bas tante vivo : el 
pecho, el v ient re y las p lumas que cubren las p i e r -
nas están rayadas trasversal mente , y con bas t an t e re-
gular idad, de bermejo y blanco. Cada p luma, e x a m i -
nada separadamente , es blanca con dos fajas b e r m e -
jas . Las remeras t ienen en sus faces anchas fajas mo-
r e n a s , sobre un fondo bermejo . Las cober teras i n f e -
r iores están sut i lmente es t r iadas de bermejo y b l a n -
co. La cola muest ra por encima nueve fajas anchas de 
un moreno claro sobre un fondo b e r m e j o , y menos 
oscuras por deba jo . El vello q u e c u b r e los tarsos" es 
be rmejo y muy copioso; los dedos que son amari l los 
e s t án cubier tos de sedas ásperas sembradas de trecho 
en trecho: en cuanto á las u ñ a s son neg ra s . 

5.° La lechuza espadicea (á) habita en la isla de 
Java , donde le dan el nombre de blo-watu y sus f o r -
m a s son iguales á l a s de las lechuzas de E u r o p a . El 

(1) Noctua variegata. Quoy e tGnim. , Astrol., lám. 1, 
2: N., corpore superné rufo et albo punctato; pectore 

abdomineque albo et fulvo striatis; cauda vittatá. 
- (2) Strix castanuptera, Horsf., Birds of Java, Trans. , 
t . XIII, S. spadicea, Reinw., Temm. lám. 98 (adulto). 

ala cubre una gran parte de la cola cuvas pennas =on 
iguales Los tarsos son vellosos, pero 'los dedos es íán 
cub ie r tos de pelos duros a u n q u e ralos 

Esta preciosa especie es fácil de conocer en el ma-
íz suave de un castaño purpúreo q u e reina sobre el 
orno, las alas y la cola. La cabeza, la nuca, los cos-

tados y la par te anter ior del cuello, asi como el noCli" 
es tán rayados t rasversalmente, y á dis tancias ¿ « a l e s 
en t r e sí por fajas morenas y amari l lentas de colores 
mates . La región loracica y los flancos son de las m i ? 
mas t in tas que el lomo, y se observan a lgunas mañ 
chas purpúreas sobre las plumas de los muslos 

l o d o el resto de las par tes inferiores e s ' d e un 
blanco puro; g randes manchas blancas cubren las 
barbas es tenores de las escapulares y de a l o n a s ni ? 
mas s i tuadas hácia el repl iegue d e l V a V a S £ 
de un bermejo amaril lento están dispuestas obre 2 
p e n n a s de las alas, y se c u e n b n cinco fajas aunouV 
mas es rechas, del mismo color, sobre J a s ' l a S Z ! 
ñas de la cola , cuya estrcmidad es, asimismo d ?m 
bermejo amari l lento . Las diferencias q e S e n en 
tre el macho y la hembra parecen l imitarse á Unta", 
muy fugi t ivas y de poca importancia : su longitud to 
tal es de siete pulgadas con ' se i s líneas. E s a c h u z ¡ 

e halla en Java en Banda y en Sumat ra . E Museo 
ene una variedad, es t r iada de moreno sobre ef v"en-

tre y sob e las cober teras inferiores de la cola AI®,?' 

L a S d " a s C l a ? a s . , ) , a n C a S " d í b u * n s o b r e e l 

1 6 ; ° . n a l e c h m a d e Maugé (1) ha sido i m ñor ta d i , u 
las Antillas, y sin duda de Puer to Rico i u 4 
S í S R Í 8 - T i e n e d i f i z Pulgadas y m S a d ® 
g tud y un plumage que varia desde e roir/o ose m 
al ceniciento bermejo. Varias manchas b C a s í o 

7] S t r Í X Mnn9ei> Temm., lám. 46. 
0 Bibl io teca p o p u l a r . T . 



m u y numerosas , se ven esparc idas sobre las alas: u n 
n ú m e r o mayor de las mismas c u b r e los cos tados y s e 
es t i enden por la región v e n t r a l , pero son mas s u c a s . 
L a s alas son tan largas como la cola, la cua l es r e c t i -
l ínea y t iene u n a porcion de fa jas rojizas s o b r e u n 
f o n d o morenuzco, mucho mas claro por deba jo U 
vello de los tarsos es bermejo; los pelos de los dedos, 
l a s p lumas del rostro, son blancas por den t ro y b e r m e -
j a s por fuera . 

LOS CABÚREOS (1). 

F o r m a n en las lechuzas una p e q u e ñ a t r ibu carac-
t e r i zada por cierto conjuulo de f o r m a s , una no tab le 
p e q u e n e z de talla, c ie r ta coloracion de p l u m a g e y 
sobre lodo por el hábito de anidar genera lmen te e n 
a- 'u í ieros ó m a d r i g u e r a s q u e escavan , si es q u e no s e 
a p o d e r a n de las que pa ra sí labraron los pequeños 
mamí fe ros cavadores . Los cabúreos t i e n e n el pico 
b a s t a n t e comprimido, el cual sale de e n t r e u n copo d e 
l a rgos pelos, mien t ra s que el disco ocular solo se d i -
b u j a sobre la megi l la . 

Las alas son pun t i agudas , menos l a rgas q u e la 
co la , la cual es ámplia v e s t á e n s a n c h a d a ; los tarsos 
q u e proporc ionalmente son g r andes , están e m p l u m a -
dos hasta el nac imiento de los dedos ó cubier tos de 
p l u m a s peliformes, m ien t r a s que estos úl t imos q u e 
e s l á n desnudos solo presen tan a lgunos pelos e s p a r -
c idos v b a s t a n t e cor tos . 

Los cabúreos deben des t ru i r y dis ipar las ideas 
g e n e r a l m e n t e adoptadas por el vulgo: se cree , por lo 

(4) Glaucidium, athene; Boic, Wied-Neuwied, Beitrago 
znr Naturges chichte von Brasilien, t . III, p . 240, oto. 

común que los mochuelos viven cons tantemente en 
medio de las ru inas , en el inter ior d é l o s más v e t u s -
tos edificios ó q u e prefieren la h o n d u r a de las s e l v a s 
mas umbr í a s ; y la mayor pa r l e de los cabúreos h a -
bi tan en moradas s u b t e r r á n e a s como los conejos v 
por lo mismo a lgunas especies han recibido el n o m -
b r e de buhos de madriguera (hibous á clapiers) á c a u -
sa de es ta notable s ingular idad d e s ú s cos tumbres . A 
pesar de lo dicho, son e m i n e n t e m e n t e sociables, v i -
v e n en comunidad con o t ros a n i m a l e s , son v i v a r a -
chos , a s tu tos y vuelan á la luz del dia para buscar «u 
a l imento , p re f i r i endo la d e s l u m b r a d o r a claridad del 
sol al c repúsculo e sp i r an te del dia ó á la luz débil v 
e m p a ñ a d a de la luna. 

_ E n las vastas l lanuras del Misuri , el buho de m a -
dr igue ra comparte las g u a r i d a s s u b t e r r á n e a s que e s -
cava el cvnoniis social o el perro de prado. Estas ma-
dr igueras suelen ocupa r muchas millas de es tens ion, 
y forman una especie de poblaciones que I rv iu ha 
descr i to con donai re y estilo gracioso, lín la vasta e s -
tens ion que ocupan los per ros de prado ó ardi l las l a -
d ra do ra s (écureuils jappants); se ven volar a l eg remen-
te á estos buhos de m a d r i g u e r a , p o r p e q u e ñ a s b a n d a -
d a s al rededor de la g u a r i d a de sus compañeros , que se 
m a n t i e n e n á la e n t r a d a de su p e q u e ñ a g r u t a como 
s imples espec ladores . 

4 E l mochuelo de madriguera ó el urucurea (1) ¡ e 
a b r e por si mismo la gazape ra , como asegura Vieillot 
q u e ha observado m u y de cerca á estos an imales . T i e -
n e n los tarsos e m p l u m a d o s y los dedos desnudos: el 

(1) Strix cunicularia, L.: el mochuelo de Coquimbo 
Brisson; urucurea, Azara, Pax . , t . I Í I , p . 123, n . 47; Lichst.* 
•cat. 50: el mechüelo zancudo, strix gallaría, Temm., lá-
mina 446 (macho)Vieill. , Encycl. III, 4293. Wied Neuwied, 
t. III, p . 2 4 8 . 



rojo v el blanco en diferentes matices, forman los c o -
lores del plumage. Todas las partes super iores son 
b e r m e j a s . Un bermejo vivo se descubre sobre la cima 
d é l a cabeza, donde se diseminan var ias manchas de 
un blauco rojizo. El lomo y las alas son de un bermejo 
ceniciento salpicado de g randes manchas m a s ó m e -
nos redondas . Las remeras t ienen una tinta mas m o -
rena v las manchas son de un blanco rojizo y de f o r -
m a ovalar . Es tas manchas apa recen sobre las barbas 
de las pennas, pero son blancas y están s i tuadas l on -
g i tud ina lmen te sobre las ba rbas ester iores . 

La cola es de un bermejo algo cenicieulo hacia su 
es l remidad. Cuatro fajas t rasversales de un blanco ro-
jizo e s t á n dispuestas á igual distancia sobre todas las 
pennas in termediar ias , pero la lateral de cada lado es 
de un blanco rojizo v tiene dos pequeñas fajas m o r e -
nas s i tuadas hacia la cs t remidad de la cola. La frente , 
las ceias y el rostro, son de un blanco rojizo, mas o s -
curo en las megillas. El pecho que es blanco, ostenta 
grandes manchas t rasversales de un bermejo cenicien-
to Las demás partes inferiores son de una tinta b l a n -
ca matizada i r regu la rmente de rojizo claro, hl macho 
tiene nueve pulgadas de lougi tud . 

Es te mochuelo habita en el Brasil donde le l laman 
curuja ó curucha. en el Pa raguay y á las márgenes del 
rio de las Amazonas. Acerca de es te mochuelo en su 
historia de Chile (I) . se espresa Molina en los s i gu i en -
tes términos: «El pequeño (2) pertenece al género de 
los mochuelos v es notable por las vastas guaridas q u e 
ab re en las l lanuras para deposi tar sus huevos. El pa-
dre Féniliée asegura haber ahuecado unade esas m a -
dr igueras sin que le hubiese sido posible descubrir el 

{4) Pág. 243 de la t rad. franc. 
(2) Strix cunicularia, capite lee vi, corporesupra fusco, 

subtusalbo, pedibustuberculatis, pilosis, Molina. 

fondo. Es ta ave es de la magnitud de un pichón, su 
pico muy fuer te y ganchoso; t iene las narices anchas 
y los ojos grande's con el iris amaril lo, toda la par te 
super io r de su cuerpo es gris manchado de blanco y 
la par te inferior de un blanco sucio. Su cola, q u e no 
es mucho mas larga que las pennas de las alas, t iene 
el mismo color; sus muslos están guarnecidos de p l u -
mas y las patas cubier tas de tubérculos que dan n a -
cimiento á pelos cortos. Tienen los dedos fuer tes , pro-
vistos de uñas gauchosas y negras . 

«Esta ave no teme tanto á la luz como las demás 
de su especie, y con frecuencia se le vé pasear de dia 
con su Hembra', á las inmediaciones de su habi tación. 
Consiste su principal al imento en insectos y rept i les , 
cuyos residuos suelen hallarse amontonados á la boca 
de su guar ida . Su grito q u e es lúgubre é i n t e r r u m p i -
do, parece imitar las sílabas de su nombre. Los h u e -
vos de cada una de sus posturas, genera lmente son 
cuatro, de color blanco y manchados de amari l lo. El 
padre Fénil iée hace el elogio (1) de la carne de este 
mochuelo.» 

En el Pa raguay y en las l lanuras del Orinoco y 
del Meta, el mochuelo de madr iguera se acoge á las 
cavidades subter ráneas abiertas por los ta tus . Ño obs-
tante, el doctor Iloulin ha observado q u e el número 
de estos mochuelos es escesivo re la t ivamente á las a r -
madillos de las márgenes del Orinoco, para que á ellas 
esc lus ivameute pueda a t r ibui rse la cscavacion de d i -
chos sub te r ráneos . 

2.° La leckuzóidea (chevechoide) (2) q u e habi ta en 
el Brasil , donde le dan el nombre de cabure, todavía 
es mas común en las provincias de Bahía y de San 

(1) La Ghevéche Lapin, Fénilleé, J o u r n . , t . II, p . 562. 
(2) Strix passerinoidfís, Temm., lám. 344 (adulto), 

Wied .Neuw. , Beit, zur na tur . von Bresilien, t . t i l , p . 204 



Pablo . Leva i l l au t l a publicó y represen tó con el n o m -
bre de lechuzita [chevechette] (1) su plumage está m a -
tizado de ceniciento moreno color de tierra Var ios 
p u n t o s pequeños de un blanco puro , cubren toda la 
cabeza y la nuca , y grandes manchas b lancas es tán 
d i s t r ibu idas i r regu la rmente sobre las alas y sobre las 
escapulares . Todo el lomo es uuicolarado; pero sobre 
la par te ba ja de la nuca d ibújase un pequeño collarin 
formado d e manchas de un negro perfecto y de un 
blanco puro. Una mancha blanca marca las megil las , y 
en la región torácica se vé un manchón del mi smo co-
lorido. El Centro del vientre es blanco lo mismo q u e el 
del abdomen, pero los costados t ienen manchas de un 
moreno ceniciento. La cola es negra y t iene cua t ro 
pequeñas fajas blancas, muy espaciosas, fo rmadas por 
m archas ais ladas sobre cada lado de las ba rbas . 

Los tarsos es tán a b u n d a n t e m e n t e provistos de pe-
queñas plumas, pero los dedos t ienen pelos blancos y 
ralos, en t r e cuyo intérvajo se descubre la piel a m a r i -
l lenta de q u e están cubiertos. El pico es amari l lo , y 
del mismo color son las uñas, á escepcion de la p u n t a 
que es negra . La hembra difiere muy poco del macho, 
el cual t iene seis pulgadas con seis l íneas d e l o n -
g i tud . 

3.° El pequeño cabúreo (2) ó el cabúreo (lo sertam 
de los brasileños, vive en las selvas del Brasil y de l 
P a r a g u a y . «No hay, dice Azara, una ave mas v igoro-
sa cu proporciou del volúmen de su cuerpo, asi como 
no la hay mas feroz ni mas indomable. T iene el valor 
y la destreza de introducirse bajo las alas de todas las 
aves sin esceptuar los pavos y los caracaras , y a s i é n -

(4) Afriq., 1.1, p. 18, lám. 46. 
(2) Strix purnila, íllig. Temm., lám., coi, 39 (hembra); 

le Cabouré, Azara, Pax. III, 49. Lichst. Cat. 60. Wied, 
Beit., III, 242: Str ix ferox, Vieill., Encycl . I I l , 4289. 

d o s e d e sus carnes devoran sus costados y les p r ivan 
de la vida. Los cabúreos no son raros, se hallan en las 
g r a n d e s sel vas, donde se encaraman sobre las ramas mas 
bajas de los á rboles , prefiriendo las secas o las menos 
f rondosas . Su postura es de dos huevos que deposi ta 
en una oquedad de árbol, sin n ingún aspecto de nido. 

El cabúreo es el mas pequeño de los mochuelos . 
La hembra es un poco mayor q u e el macho, y ambos 
poseen con diferencia de algunos matices, el mismo 
p lumage . Las alas cubren mas de la mitad de la l o n -
gi tud de la cola q u e es cuad rada . La cima de la cabe-
za, la f ren te v la nuca, son de un moreno color de t a -
baco de España. Estas par tes es tán sembradas de pe-
queñís imos puntos b lancos , mas ó menos numerosos 
y distintos s egún la edad de los individuos. A los l a -
dos de la nuca se ven algunas p lumas manchadas (le 
negro v blanco. El lomo y las alas t ienen una t in ta 
moreno rojiza: las alas es tán r ibeteadas a caireladas 
de blanco, y varias manchas de este color se ven e s -
parc idas sobre las pequeñas cober te ras . 

Todas las remeras , sobre las barbas interiores e s -
tán ravadas por anchas fa jas morenas y rojizas poco 
perceptibles . Las barbas esteriores t ienen pequeñas 
manchas cuadradas de un bermejo claro. La cola, que 
es de un moreno negruzco, t iene sobre las barbas i n -
te r io res t res hileras deg randes manchas blancas c u v o 
conjunto f o r m a o t ras tantas f a j a s t rasversales sobre a 
pa r t e ba ja de la cola, mien t ras q u e sobre la par te a l ta 
se d ibujan t res hileras de pequeñas manchas r e d o n -
das (¡ue faltan sobre las tres pennas laterales de cada 
uno d é l o s lados. Las par tes infer iores están mezcla-
das de blanco y debe rme jo v i v o , distr ibuido por gran-
des masas . , , 

Algunas manchas longitudinales ó Qamulas cubren 
las plumas tibiales. Los tarsos son velludos, y h»s d e -
dos es táu cubiertos por pelos b lancos y ralos. Los d e -



'dos, el ojo, y la cera, son de color amaril lo. El m a -
cho tiene cinco pulgadas con siete l íneas. La hembra , 
como dice el principe de VViet, t i ene pequeñas m a n -
chas en la cabeza, la región pectoral t iene menos p a r -
tes blancas e tc . . 

4 .° El hortelano (I) (rousserolle) es una de las mas 
l indas especies de mochuelo, pues son de admirar Iqs 
frescos matices desup lu inage . Tiene el nomhregenér i -
co d e c a b ú r e o que le dan los colonos brasileños, y se 
encuen t ran en los bosques sobre una estension muy 
considerable de las costas del imper io del Brasil. 

Su talla es igual á la de la lechuza de Europa; sus 
alas son corlas y apenas se est ienden mas allá de la 
rabadil la; la cola es larga y redondeada; los tarsos es-
t á n cubiertos de plumas pequeñas , y los dedos p r o -
vistos de pelos ralos y grisieutos. Los adultos de uno y 
otro sexo, son generalmente de un matiz parecido al 
color de orin. Un medio collar cubre la nuca , siendo 
negras y blancas las plumas de que consta. Su distr i -
bución produce una mancha n e g r a sobre los costados 
del cuello, y esta mancha se ve circuida tanto por e n -
c ima como por debajo, de blanco q u e también se es-
t iende en algún tanto sobre la nuca; pero que ú n i c a -
men te se dist ingue cuando Jas p lumas de esta par te 
s e hallan separadas . El macho, en su librea de adul to, 
t iene todas las par tes superiores de un precioso color 
de orin. Una faja de un blanco amari l lento se percibe 
sobre los ojos y termina en la base del pico. 

Todas las partes superiores son unicoloras y c a r e -
cen de manchas, á escepcion de dos hi leras de ellas 
de color blanco amari l lento que se veu esparcidas s o -
bre las escapulares. Las r emeras están r ayadas t r a s -

(4) Strix ferrnginea, Wied, Bi.itr., zur nat . von [¡ras., 
t . III, p. 240. La chouette rousserolle,Temm., pl. 499 (fern. 
adulte). 

versa lmente por fajas morenas poco perceptibles, 
manchadas de blanquecino sobre las barbas in ternas . 
La cola es bermeja , carece de manchas en los i n d i v i -
d u o s viejos y está marcada de fajas apenas pe rcep t i -
bles en los jóvenes y las hembras . Las partes i n f e r i o -
res :"on mas ó menos blancas ó de un ligero tono r o j i -
zo q u e resalta á favor de largas flámulas de un m o r e -
no rojizo ó de un bermejo vivo. Las megillas en par te , 
y la región torácica son blancas las plumas de los 
muslos son rojizas; los ojos amari l los, el pico es de 
color de acei tuna y lo mismo la cera . Es ta ave t i e -
ne seis pulgadas con inas tres ó cuatro l íneas de l o n -
g i t ud . 

La hembra tiene la ga rgau ta y la par le anter ior 
del cuello, de un blanco puro; el pecho blanco con al-
gunos mechones bermejos . Es t a s manchas son mas 
es lensas sobre todas las par tes infer iores , y de su 
conjunto resul tan masas sobre los costados del cue rpo 
y en el abdomen . Algunas manchas amari l lentas so 
ven esparcidas sobre las partes bermejas . La cima de 
la cabeza está rayada de estr ías morenas v amari l len-
tas q u e desaparecen con la edad. Las remeras y las 
t imoneras están r ayadas i rasversa lmenle por fajas 
morenas sobre un fondo bermejo . 

Los individuos jóvenes t ienen la cabeza mas c u -
bier ta todavía de- sut i les es l r iaduras que las hembras ; 
las fajas morenas de las alas y de la cola, son mas n u -
merosas, y el fondo b e r m e j o ' e s mas empañado. Las 
manchas amar i l lentas del ala son mas perceptibles, y 
sus cober teras están caireladas. La gargan ta y el p e -
cho se ven matizados de moreno rojizo y de amari l len-
to. El vieulre es blanquecino, y los cos tados del c u e -
llo son do un moreno rojizo manchado. 

F I N D E L T O M O V E I N T E . 
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